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Presentamos en este trabajo un estudio sobre las oraciones
subordinadas temporales introducidas por las conjunciones &ú~, ~uzc,
tÑ~;, &~pi(;) y ¡a.é~pi(q) en el Corpus Hipocrático. Todas estas
conjunciones se caracterizan por admitir dos traducciones a las lenguas
modernas, a saber, “mientras” y “hasta que”, y por ello nuestra intención
es dar una descripción sintáctica y semántica de las mismas.
Una vez llevado a cabo este estudio linglilsúco, hemos realizado un
conrntario de los pasajes en que las conjunciones en cuestión no
presentan una transmisión unáninr en la tradición manuscrita. Hemos
elegido, pues, las variantes textuales tomando como referencia el estudio
lingílístico previo.
Por último hemos aplicado los resultados de ambos estudios a la
caracterización del estilo de los distintos autores.
1.- Estado de la cuestión.
1.1.- Estudios sobre subordinación temporal en
general7.
Para el estudio de las oraciones subordinadas con ¡So,;, cate,
«wq, &~pt(;) y .dxpt(c) contamos por una parte con la referencia de los
tratados generales de sintaxis y por otra la de monografias sobre oraciones
temporales. R. KÍ¡hner- B. Gerth2 no tratan específlcanrnte las oraciones
‘No voy a tomar en consideración los datos de P. Chantraine, (1963), Grwnn¿aire
Homérique, (votil, Syntaxe), Paris, ni de otras sintaxis de autor, puesto que el estudio
que voy a abordar es puramente sincrónico.
2 (11,2 , 445-453).
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introducidas por ninguna de estas conjunciones, sino que tras distinguir
tres tipos de subordinadas temporales según expresen un hecho anterior,
simultáneo o postenor a la principal, y nrncionando las conjunciones que
pueden introducir tales oraciones, pasan a tratar e] modo verbal en las
subordinadas temporales en general. De este modo, entre las conjunciones
que pueden expresar simultaneidad se listan éw~, &rr~ de la que se dice
que es posthon~rica y que en prosa ática solo aparece en Jenofonte, se
n~nciona un uso de téwc= éw;, y el uso de pé~pt (sic) y el más escaso
de &~pi. Respecto de las conjunciones que pueden expresar posterioridad
temporal, se nrncionan los usos de ¡kac, ika~ oi~ en Heródoto, ¿SotE,
pé~pi. y más rara vez &~pi, ~ ofi y &~pi oL No se nrnciona téwq.
A continuación ofrecen ejemplos de todas estas conjunciones, pero
ninguno de ellos procede del Corpus Hipocrático.
Por su parte, W.W Goodwin3, realiza un tratamiento especifico de
ciertas conjunciones temporales, entre las que nrnciona ¡So,;, EotE, &~pi
y pé~pt. Respecto de téw;, dice que puede ser ocasionaln~nte usado
como éwq y añade la posibilidad de la aparición de lo que llama
“antecedents”, a saber, t&oq para ¡Sca; y ¡.¿é~pi to6ro para ~ié~pi.A
continuación pasa a establecer qué tiempos aparecen en la subordinada
con éw; dependiendo del valor que ésta tenga y distingue cinco usos:
1- Cuando significa “hasta que” y se refiere a una acción concreta
en el pasado, la subordinada va en indicativo, generalnrnte aoristo.
~(1889~: 234 y ss.).
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2- Cuando significa “hasta que” y subraya un hecho que no tuvo
lugar en el pasado como consecuencia del no cumplimiento de una
condición. En este caso la subordinada aparece en pasado de indicativo.
3- Cuando la oración subordinada se refiere al fUturo y depende de
un verbo en futuro, en la subordinada aparece el subjuntivo con &v.
4- Cuando la subordinada se refiere al futuro y depende de un
optativo con áv, normalnrnte va en optativo sin &v por asimilación.
5- Cuando en la principal hay un verbo que denota una acción
repetida o habitual, o una verdad universal, la subordinada lleva
subjuntivo con &v si depende de tiempos primarios, o bien optativo si
depende de verbos secundarios.
Respecto de ¿SOtE dice que no aparece en Honrro con el
significado “hasta que’, pero que su uso es senrjante al de ¡Sw; en
tragedia, prosa ática (especialnrnte Jenofonte) y Heródoto. En cuanto a
&~pi y ¡.L~pl, nrnciona su valor “hasta que”, lo iguala al de ¡Súc y añade
que su uso pertenece a la prosa y al griego más tardío. También se dice
t
que ~.i.é~ptoi y &~pi on se usan igual que las conjunciones solas y que
las formas &~pt; y ~0~pic no aparecen en los “urjores autores” (lit.
“they are not used by te best authors”).
El trabajo de A. Fuchs (1902) trata exclusivanrnte de las
conjunciones que significan “mientras” o “hasta que”, y examina las
condiciones de aparición de oraciones subordinadas introducidas por las
conjunciones ¡SOtE, ¡ko~, á~pí(q) (of?’) y gi5~pt(~) (oZ) etc. en diversos
autores (conrnzando por Honrro y Hesíodo, trata los líricos, el drama, la
3
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oratoria, Heródoto, Tucídides, Platón y Jenofonte) e intenta dar una
interpretación histórica a las construcciones.
Corno conclusiones generales para todas las conjunciones A. Fuchs
establece los siguientes tipos de construcciones4:
-.Significado “hasta que” referido al fúturo. En este caso la oración
principal puede aparecer en futuro, en presente de indicativo (con
significado futuro), en imperativo (o construcción impresiva), subjuntivo
exhortativo u optativo potencial, mientras que la subordinada aparece la
mayoría de las veces en subjuntivo, sobre todo en aoristo, pero también en
presente. El optativo también puede aparecer.
-. Significado “basta que” referido al pasado. En la oración principal
aparecen el imperfecto y el aoristo de indicativo, mientras que en la
subordinada aparece mayoritarianrnte el aoristo de indicativo, aunque el
imperfecto aparece en un ejemplo y en ocasiones el modo es el optativo.
-.Significado “mientras” referido al pasado. Al tratarse de hechos
reales encontramos en la principal el imperfecto de indicativo, así como el
aoristo. En la subordinada aparece el imperfecto de indicativo sin
excepción.
-. Significado “mientras” referido al presente o futuro. La principal
aparece en presente de indicativo (que en la mayoría de los casos tiene
significado futuro), futuro, imperativo, subjuntivo exhortativo u optativo
potencial, mientras que la subordinada aparece en presente de subjuntivo
o, en nrnor nrdida, de indicativo.
Cf. A. Fuchs (1902:127 y ss).
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W. Brandt5 hace referencia explícita al Corpus Hipocrático en su
estudio sobre la subordinadas temporales en los dialectos jonio y dorio,
por ello haremos una nrnción de sus conclusiones en el apanado
siguiente.
Por su parte, E. Hermann (1912: 59, 298), en su estudio sobre las
partículas subordinantes en las inscripciones griegas en comparación con
la lengua literaria, se refiere a ¡So;, éaTE, &xpt(c) y ¡0~pt(;) . Señala
este autor la aparición de ~ en los dialectos dorio, noroccidental, eolio,
jónico y ático, y en la literatura señala su uso por parte de Hipócrates6.
Respecto a ¿SOtE, se señala su presencia en inscripciones en dialectos
dorio, aqueo, grupo noroccidental y eolio. Además, en cuanto a la
literatura, registra su uso por parte de autores como Hesíodo; también
Arquínrdes y Teócrito en dorio; en jonio por Heródoto, Hip6crates y
Herondas y en ático aparece en los trágicos y en Jenofonte’.
En cuanto a &~pi(q). se registra su aparición epigráfica en dorio,
noroccidental y ático; en la literatura aparece en Hipócrates, Heródoto y
Herondas y nunca en los trágicos, Tucídides ni Platón8. Por su parte
¡xéxpt(c) aparece en inscripciones en dorio, noroccidental, jonio y ático.
En la literatura la usan Teócrito, Heródoto, Hipócrates, Tucídides,
~Cf. W. Brandt (1908: passim).
6E. Hermann (1912 294)
‘E Hermann (1912 298)
8E Hermann (1912 300)
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Jenofonte y Platón. El autor añade que esta conjunción no llega a
imponerse en ático frente a
H.W. Smyth- G.M. Messing’0 distinguen genéricanrnte tres tipos
de oraciones subordinadas temporales, según expresen un tiempo anterior,
simultáneo o posterior al de la oración principal. De acuerdo con esto,
señalan que todas estas conjunciones pueden significar “mientras” y
“hasta que”. Los autores realizan una distinción de usos senrjante a la de
W.W. Goodwin, que ya hemos reseñado, aunque a diferencia de aquél,
clasifican los verbos que pueden aparecer en la oración subordinada
introducida por estas conjunciones dependiendo del valor que tengan.
De este modo, cuando la conjunción presente el valor “mientras”
encontraremos que en la subordinada puede aparecer:
-El indicativo cuando se haga referencia a duración definida en
presente o pasado (presente e imperfecto respectivanrnte). El verbo de la
principal en el último caso podrá ser el imperfecto o el aoristo.
-El presente de subjuntivo con &v cuando la acción tiene lugar en
el futuro y el verbo de la principal aparece en futuro; o bien en presente,
cuando la principal exprese hechos generales o habituales.
-El optativo de presente puede aparecer en la subordinada por
asimilación, cuando depende de un verbo en pasado.
Si la oración tiene el valor “hasta que”, en la subordinada
aparecerá:
~E. Hermann (1912: 302).
‘~ Cf. H.W. Smyth-G.M. Messing (1956: 539 yss).
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-El indicativo, referido a acciones definidas en presente o pasado.
En la principal aparecen imperfecto y aoristo.
-Subjuntivo con dv (genera]nrnte aoristo), cuando la acción se
refiere al futuro y el verbo principal se refiere también al futuro.
-Optativo, cuando la acción se desarrolla en el futuro y depende de
un optativo con dv.
En 1927 Margit Gutmann publicó un estudio de particular interés
para nosotros, pues en él se nrnciona el uso de las subordinadas que aquí
nos ocupan en el Corpus Hzftocrático. E] trabajo constituye una
investigación sobre la subordinación en un grupo reducido de tratados del
Corpus, por lo que nos ocuparemos de él en el apartado siguiente.
Por su parte E. Schwyzer- A. Debrunner11 se limitan a señalar que
¡Swc’ ¡SOtE, dxpt(c) (of?>) y p.éxpt(c) (of>) pueden significar tanto
“mientras” (alemán “solange als” y “wiihrend”) como “hasta que”. Los
modos que aparecen en la subordinada son el indicativo, el subjuntivo
nonnalnrnte con dv, el optativo oblicuo e incluso señalan la aparición del
infinitivo en orado oblicua, ejemplificándolo con un pasaje de Heródoto.
También nrncionan la aparición de ~ of?’ por contaminación con las
locuciones d~pt~ of> y Wxp’c of>
Interesante resulta la caracterización semántica que realiza J.
Humbert’2 a propósito de las subordinadas temporales que expresan
simultaneidad. Así, llama simultaneidad indeterminada a aquella en que la
‘>(fl 650-653).
12 Cf. J. Humbert (1945: 193 y ss.).
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duración de las dos acciones coincide y simultaneidad determinada a
aquella en que el desanollo de la acción principal se detiene a
consecuencia del comienzo de la acción de la subordinada. Estos dos usos
los ejemplifica Hurnbert con los valores de ¡Swc: “mientras” para el piinrr
tipo y “hasta que” para el segundo. Respecto a los modos que pueden
aparecer en la oración subordinada, el autor nrnciona los tiempos de
indicativo si se trata de una acción única que se refiere al presente o al
pasado; en caso de que se refiera al futuro, la acción se expresará
nrdiante el subjuntivo eventual acompañado por &v (al nrnos en ático).
En cuanto a las acciones repetidas, el autor distingue entre repetición
limitada e ilimitada, tanto para el presente-futuro, como para el pasado. La
repetición ilimitada estará expresada en el presente-futuro por el
subjuntivo eventual y en el pasado por el optativo sin ay. Por su parte la
repetición limitada no existe en el ámbito del presente-futuro y en el
pasado se expresa nrdiante el indicativo.
P. Monteil realiza un tratamiento por separado de cada una de las
conjunciones, a excepción de «&x. Respecto a ~ distingue tres tipos
de enunciados, basándose en la relación entre los dos procesos13:
1.- Proceso principal y proceso subordinado son contemporáneos,
pero no de igual duración (“mientras”).
2.- Proceso principal y proceso subordinado son contemporáneos,
y además de igual duración, (valor “ecuativo” de ~ (“mientras”)).
‘~ P. Monteil (1964: 302-307).
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3.- El comienzo del proceso subordinado marca el fin del proceso
principal (“hasta que”).
En esta clasificación se pone ya de manifiesto la importancia que
da el autor a la interpretación aspectual del verbo principal y el
subordinado, puesto que será la que determine la relación entre ambos
procesos en cada caso.
En cuanto a la conjunción ~o’reel autor distingue también tres
14
usos
1- Cuando la subordinada marca un final para la duración del
proceso principal y este final se ha producido en el pasado (“hasta que”).
En cuanto a este uso, ¿SOTE se iguala a conjunciones como
2- Cuando la subordinada marca un final para el proceso principal
y éste se concibe como presente y virtual (“hasta que”), la subordinada
aparece en la mayor parte de los casos en subjuntivo con áv, siguiendo a
una principal en futuro de indicativo, presente o imperativo. El autor
señala además un ejemplo de Heródoto en que la subordinada aparece en
infinitivo, explicable éste por estar el texto en estilo indirecto.
3- Para el tercer uso, Monteil afirma que en su origen ¿Sote
expresaba un término sin marcar duración, aunque por analogía con
acaba pudiendo marcar una simultaneidad durativa (“mientras”).
Respecto a &~pt~ of> y gé~pt~ of>, P. Monteil las clasifica en un
apartado que dedica a las locuciones conjuntivas de valor temporal15 y les
atribuye únicanrnte el valor “hasta que”,
14 p Monteil (1964: 316-318).
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G. Calboil repite el tratamiento que P. Monteil da a
remitiendo a la distinción de los tres tipos, según la duración y la
simultaneidad o no de los procesos’6; da por lo tanto tres significados para
la conjunción: “hasta que”, “durante todo el tiempo que~~ y “mientras”,
con lo que distingue entre la simultaneidad coincidente totalnrnte en el
tiempo y la simple coincidencia en un punto. Añade que la indicación del
fin del proceso de la principal puede verificarse en el pasado, y entonces
aparece el modo indicativo en la subordinada; ese fin, sin embargo,
también puede concebirse como posible, con lo que en la subordinada nos
encontramos normalnrnte con el subjuntivo con o con el optativo
oblicuo. El resto de conjunciones reciben nrnciones generales dentro de
las relaciones temporales.
A.M. Chanet rechaza en su artículo sobre itp(v y &ú~ la distinción
realizada por P. Monteil’7, afirmando que en realidad los tipos 1 y 2
distinguidos para ~ son en realidad uno solo, puesto que siempre será
posible dar una interpretación durativa a la oración principal (aunque su
verbo se preste únicanrnte a una interpretación puntual, dependerá
siempre de un modo verbal - prospectivo, imperativo, etc.-, con lo cual
estaremos ante una estructura compleja y durativa). La autora añade a la
diferenciación de valores de ~ (“mientras” y “hasta que”) basada en la
interpretación aspectual de la subordinada dos nuevas consideraciones, a
13 P Monteil (1964: 318).
16 G. CalboIl (1966: 326).
“Cf. AM. Chanet (1971: passim).
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saber, el orden de aparición de principal y subordinada en la linealidad del
texto y la progresión de la información. De acuerdo con estos dos
criterios, las oraciones subordinadas con valor “hasta que” irán
generalnrnte pospuestas y añadirán información nueva, frente a las que
tengan valor “mientras”, que podrán preceder o seguir a la oración
principal y serán no-informativas.
A. Rijksbaron estudia las conjunciones causales y temporales en
griego antiguo, basándose especialnrnte en Heródoto’8. En esta obra no
encontramos más que alguna referencia aislada a las conjunciones que
aquí nos ocupan, aunque sí presta particular atención a ¡Scúq. Así, el autor
n~nciona una lista de conjunciones que pueden expresar una relación de
simultaneidad y que hay grandes diferencias entre ellas en lo que se
refiere a su frecuencia de aparición; las diferencias serán sobre todo
semánticas; éstas podrán además variar dependiendo del autor que las
use. A pesar de estas afirmaciones, A. Rijksbaron se limita a distinguir
sen7iánticanrnte entre ~ y ix ¿n cuando ambas significan “mientras”.
E. Crespo en su estudio sobre las oraciones subordinadas con
&kpa’9, conjunción que aparece en Honrro sólo y puede presentar los
valores “mientras”, “hasta que” y “para que”, analiza las condiciones
sintácticas y semánticas que imponen en cada caso una interpretación. E.
Crespo hace extensivo el caso de ñ4pa al de &o~, por admitir ambas
18 Cf. A. Rijksbaron (1976: 139 y ss.).
19 Cf. E. Crespo (1984).
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conjunciones los mismos valores y establece dos criterios formales para
decidir qué valor hay que atribuir a la conjunción en cada pasaje:
-. En priner lugar la presencia de correlativos en la principal, que
indicarán si la conjunción ha de ser interpretada como final o como
temporal.
-. En segundo lugar la observación de los contextos en que
aparecen otras conjunciones o locuciones que tienen el valor “mientras” o
“hasta que”, para su comparación con los de ó4pcz.
La conclusión de Crespo es que es el valor aspectual de los verbos
de principal y subordinada, así como el orden de palabras lo que
determina el sentido de las conjunciones.
En cuanto a los manuales más recientes sobre sintaxis, en ellos no
hay sino nrnciones o alusiones breves a las conjunciones, y esto en el
nrjor de los casos20. Así A. Rijksbaron21, después de tratar algunos usos
de npiv y ~ se limita a decir que hay otras conjunciones temporales
como LOTE, &xpi(c) (of>) y gé~pt(q) (of>) que significan tanto “mientras”
como “hasta que.
M. Delaunois ni siquiera nrnciona específlcanrnte estas
conjunciones en su estudio al tratar las subordinadas temporales con
subjuntivo eventual22. Tampoco hace referencia a ninguna a ellas, ni pone
20 Uno de los manuales más recientes con que contamos, el de R. Adrados (1992)
no se ocupa de la sintaxis oracional.
21 Cf. (1984:81 y ss.).
22 Cf. M. Delaunois (1988: 123).
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ejemplo alguno en que aparezcan, en el apanado de las subordinadas
temporales que se refieren a un hecho repetido en el pasado23.
12.- Estudios específicos sobre subordinación
temporal en el Corpus Hipocrático.
Aparte de referencias aisladas en los trabajos citados en el apanado
precedente, contamos con otros estudios en los que se trata el uso de estas
conjunciones en el Corpus Hipocrático, aunque son muy escasos. Salvo
algunas excepciones, entre las que debemos nrncionar sobre todo el
Index Hippocraticus, se trata de estudios parciales, que no tienen en
cuenta la totalidad de los tratados y que toman como base de ediciones
antiguas (en su mayoría de la de E. Littré), para las que no se tuvieron en
cuenta manuscritos de gran importancia en la tradición. Con ello, no sólo
la escasez de estudios en este campo, sino también el hecho de haber sido
realizados a partir de un texto para el que se tuvieron en cuenta sólo parte
de los testimonios, justifica la necesidad del presente trabajo.
El estudio de M. Gutmann (1929: 92) trata de la subordinación en
algunos de los tratados hipocráticos. Esta autora, tras remitir al trabajo ya
nrncionado de A. Fuchs para el tema del origen de las conjunciones,
compara el uso de las mismas en los distintos tratados del Corpus
Hipocrático, distinguiendo los valores de las mismas y la aparición o no
de la partícula modal. Ya hemos señalado anteriornrnte que el estudio de
M. Gutmann es parcial, puesto que las conclusiones que ofrece son el
23 Cf. M. Dekunois (1988: 126).
13
Introducción
resultado de examinar sólo algunos de los tratados hipocráticos, a saber,
Aer., Morb.Sacr., VG. Acut., VM., Epid. L Epid. III y Prog. Por otra
parte, la autora se Imita en la mayoría de las ocasiones a señalar los tipos
de subordinación que aparecen en los tratados, sin establecer conclusión
alguna al respecto.
Por su parte, W. Brandt, en su tratado acerca de las partículas
temporales en los dialectos jonio y dorio nrnciona el Corpus Hipocrático
e introduce un apéndice24 en el que presenta un cuadro para comparar por
tratados los usos de tkú~~ ¿Sot’&v, &~pí y ~ distinguiendo los valores
“mientras” y “hasta que”, la aparición o no de la partícula modal o la
eventual aparición de locuciones. La comparación de estos usos la utiliza
W. Brandt para establecer una senrjanza entre Genit., Nar. Puer. y
Morb.IV
Una nrnción especial nrrece el Index Hippocraticus (1989), obra
lexicográfica que nos ofrece la localización de todos los pasajes25 del
Corpus Hipocrático en que aparecen las conjunciones que hemos
estudiado y por lo tanto indispensable para la realización de este trabajo.
Los pasajes van además clasificados por valores semánticos y por el
tiempo y modo verbales de la oración subordinada. Además, también nos
proporciona las variantes de crítica textual en el caso de que existan.
Dado que es posterior al Índex, el estudio de E. García Novo
(1992) sobre las oraciones subordinadas con irp<v en el Corpus
24 Cf. W. Brandt (1908: 100 y ss).




Hipocrático parte de los datos que la obra lexicográfica proporciona. El
nttodo de García Novo, que seguimos en el presente trabajo (véase el
apartado siguiente), consiste el estudiar las oraciones con ‘itp(v teniendo
en cuenta tanto la oración subordinada como la principal. Así, a partir del
análisis de las condiciones de aparición de este tipo de oraciones
subordinadas, E. García Novo concluye que la aparición de modo en la
subordinada (término marcado frente al infinitivo)26 se da únieanrnte
cuando el foco de atención lo constituye la “realización” del proceso
subordinado (frente a otros tipos, que focalizan en la oración principa]).
Ello ocuae además tinicanrnte en dos tipos de contextos:
- En contexto de oración principal negativa.
- En contexto de oración principal positiva, cuando la relación
lógica entre ambos procesos es excluyente.
El último estudio sobre subordinación temporal en el Corpus
Hipocrático que vamos a nrncionar es la tesis que J. Ángel Espinós está
realizando bajo la dirección de los Drs. Rodríguez A]fagenr y García
Novo. El trabajo lleva el título de Comentario sintáctico y estilístico de
Epidemias V y VII. y dedica una de sus partes al estudio de la
subordinación temporal en ambos tratados hipocráticos.
26 E. Garck Novo cita un pasaje de estas caracteztticas (oración principal negativa y
foco de atención en la realización de la subordinada) en el que aparece un infinitivo con
dv. La inclusión de la partícula modal es una manera de convertir marcar al infinitivo,
que generalmente es el término neutro indiferente ante la marca de la “realización”. En
este caso e] infinitivo equivale a un subjuntivo eventual
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2.- Nueva aproximación al estudio de las
subordinadas con ¡Soc, ¿Sa;c, -récoq, &~pt(c) y ¡0~pí(c)
tomando como base el Corpus Hipocrático.
2.1.- Método.
Una vez revisado el estado de la cuestión referente al esaidlio de las
oraciones subordinadas introducidas por las conjunciones en cuestión, nos
hemos propuesto abordar el estudio de las mismas tomando como base el
Corpus Hipocrático. Para ello vamos a seguir las directrices de E. Crespo
en su estudio sobre 64pa” y más concretanrnte aplicadas al Corpus, las
de E. García Novo en su estudio sobre itp<v28. De acuerdo con las
mismas, a pesar de no encontramos frente a un grupo homogéneo de
pasajes, sino procedente de autores diversos, sí se trata de un conjunto
coherente por contenido y lengua, por lo que lo hemos tratado como
sistema. La mayor parte de los tratados del Corpus Hipocrático, además,
fueron redactados entre la segunda mitad del siglo y a.C. y la prinrra del
1V, lo cual nos permite abordar un estudio que consideraremos
sincrónico29. Respecto a los tratados tardíos~t>, los hemos nencionado en
los grupos correspondientes, aunque considerándolos aparte.
27 Cf. E. Crespo (1984).
28 Cf. E. Garc~ Novo (1992).
29 Cf. E. Gar<t Novo (1992:137).
~ Para la datación de los tratados nos hemos basado en los datos del Irida
Hippocraticus, pp. XV-XXJV y en 1 Jouanna (1992).
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Partiendo de estos datos, la línea a seguir ha sido el estudio de las
oraciones introducidas por las conjunciones &ú~, t~otc, tiwc, áxpt(c) y
~é~pl(q) (hemos incluido también el estudio de las locuciones conjuntivas
&xpi(c) of>, &xpi(c) ótou, p~xp’(g) of>, péXpt(c) ¿iron y ~¶cocof>) desde
un punto de vista nuevo teniendo en cuenta las siguientes directrices:
1.-Siguiendo a E. García Novo (1992), tomar en consideración la
oración principal no solanente por el aspecto, modo y tiempo absoluto en
que aparece, sino también por la función del lenguaje, sea ésta referencial
o impresiva (no se encuentran pasajes con función expresiva). Así pues,
en el caso de cada una de las conjunciones hemos establecido en prinrr
lugar una tipología de las oraciones principales, para describir después las
condiciones de aparición de las oraciones subordinadas. Para establecer la
nencionada tipología hemos tenido en cuenta una serie de características
de la oración principal3’ que afectan al n’rnsaje:
Situación temv,oral. Considerando la relación entre el significado
verbal y el acto de habla en que se encuadra el nensaje,
distinguimos entre tiempo pasado y tiempo no-pasado, al que
denominamos presente-futuro.
Modalidad. Con ella haremos referencia a la función del lenguaje
que predomine en OP, distinguiendo entre modalidad referencial y
modalidad impresiva.
~‘ A partir de aquí y a lo largo de todo el trabajo nos referiremos a la oración
principal denominándola OP. Consecuentemente, la oración subordinada será OS y los
verbos principa] y subordinado VP y VS..
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Expresión positiva o ne2ativa. Podremos encontramos en OP con
un nrnsaje negado, en el caso de que sea referencial, o prohibido,
en el caso de que sea impresivo. A ambos casos los hemos
denominado OP negativa; si se trata de un nensaje no-negado y
no-prohibido hablaremos de OP positiva.
Aspecto. Nos serviremos de la oposición OP durativa ¡OP puntual
o neutra basándonos tanto en el aspecto del tema verbal, como en
los elenentos semánticos contextuales de cada pasaje concreto
(preverbios y sufijos en el verbo, correlativos, etc.)32.
2.-Comparar los usos en contextos iguales, siguiendo las directrices
de MS. Ruipérez (1954, trad. fr., 1992), es decir diferenciar entre una
conjunción siguiendo a una principal en pasado o en presente-futuro,
referencial o impresiva etc.
3.-Tener en cuenta los “correlativos”, siguiendo el nttodo de la
sintaxis funcional de SC. Dik, aplicada al caso del griego antiguo por A.
Rijksbaron (1976) para caracterizar en especial el uso de éite( en
Heródoto. También consideraremos otros indicios tales como adverbios o
locuciones adverbiales tanto en la oración principal como en la
subordinada33.
32 A. M. Chanet (1971): apunta que en el caso de &oc OP no será nunca puntual




4.-Añadir a la consideración del aspecto fundanentada en el tema
verbal otras indicaciones habituales del mismo, tales como preverbios,
sufijos o el semantema verba?.
5.-Por otra parte, para la diferenciación de valores no habremos de
fijamos únicanrnte en la interpretación aspectual de VP y VS en los
fenónenos de “parole” ya nencionados, puesto que esto no es totainente
determinante, sino que se tendrá también en cuenta el orden de OP y OS
en el texto. Este será significativo si aceptamos la hipótesis, defendida por
A.M. Chanet (1979) para éú~, de que tiende a reflejar la cronología
relativa de los procesos marcados por VP y VS y la progresión de la
información, es decir, nos encontraremos con que VS nos aporta
información nueva y suele ir pospuesto en el caso de la interpretación
“hasta que’t, mientras que, cuando marca un proceso simultáneo, el
contenido de VS ya nos era conocido por el contexto precedente y suele ir
antepuesto.
6.- Además, tendremos en cuenta el foco de atención, entendido
éste como el proceso o acción al que se quiera dar mayor importancia en
el mansaje. Este criterio ya fue utilizado por E. García Novo (1992) para
explicar la aparición de infinitivo o modo en la oración de itpív.
En definitiva, para diferenciar los dos tipos de construcción (OP y
OS son simultáneas -sean o no de la misma duración-, o bien la
subordinada es posterior a OP) distinguiremos dentro de cada contexto
~‘ En lo que se refiere a] sistema de oposiciones aspectuaies sigo y doy por
supuestas las de MS. Ruipérez (1954). No tengo en cuenta las teorffis de H. Hettrich




(tipología de OP, estudiada en el apanado 1 de cada capítulo) los tipos de
subordinada que pueden aparecer (tipología de OS, estudiada en el
apartado 2 de cada capítulo).
Para establecer la tipología de la subordinada nos basaremos en
prinrr lugar en la interpretación aspectual de VP y VS y de los elenentos
semánticos contextuales; en el caso de que ésta sea antigua (por ejemplo:
aparición del tema de presente en VS), en el carácter informativo o no del
contenido de VS (considerando con ello la linealidad en la exposición) y
en el foco de atención. De este modo comprobaremos hasta qué punto es
válido lo hasta aquí expuesto.
A partir de estos datos trataremos de definir los “contextos” en los
que aparece cada una de las conjunciones, llegando desde la descripción
en contextos iguales a una síntesis de conjunto, y observando a qué
responde su empleo en el conjunto del Corpus Hipocrático, esto es, nos
interesará la tipología de la oración principal y de qué modo ésta,
considerada como contexto influye en las características de la subordinada
o motiva en Wtima instancia una interpretación semántica u otra, de modo
que podamos realizar una caracterización de las oraciones que estudiamos
cuyas conclusiones podrían ser válidas para la lengua de los siglos V y IV
a.C.
2.2. - Desarrollo del estudio.
Como ya hemos dicho anteriornente, hemos conenzado por
realizar un estudio lingilístico de las oraciones subordinadas introducidas
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por las conjunciones que significan “mientras” y “hasta que’ (ikoc, éate,
téwc, pé~pt(q), &~pi(~), e incluyendo los casos en que las oraciones
vayan introducidas por locuciones conjuntivas, p. ej, &xptq of>) tomando
como base el Corpus Hipocrático.
Los datos los hemos tomado del índex Hippocraticus, de modo
que hemos hecho una prinera aproximación al estudio lingilístico
examinando todos los pasajes en los que aparece una de estas
conjunciones, bien con transmisión unánine, como lectura de alguno de
los manuscritos o incluso como conjetura. En todos los casos los ejemplos
han sido tenidos en cuenta para el estudio sin hacer una valoración de la
autoridad con la que están transmitidos. Con ello en nunrrosas ocasiones
un mismo pasaje se ha incluido en dos o más capítulos distintos, porque
los manuscritos difieren entre sí. P. ej. un pasaje como Littré VIII Sieril.
424,21. Cap. 220. (&xptc V: j.té~pi~ M)., para el que el manuscrito
Vaticanus 276 transmite &~pi~, y el Marcianus Ven. 269 transmite
~sé~pt~lo hemos estudiado en un prinrr monrnto tanto en el capítulo de
las subordinadas con &~pi~ como en el de las subordinadas con
Recu&dese que en cada capítulo reproducimos los pasajes con la lección
correspondiente a la conjunción que estamos estudiando en ese monrnto,
aunque se trate de la ¡irnos verosímil.
Hay otros casos en que la divergencia consiste en la aparición de
una conjunción sola en parte de la tradición, frente a una locución
conjuntiva en el resto (p. ej. &~ptq/ &~pi; of>f &~pt~ 6rou). En estos
casos sólo hemos tenido en cuenta una de las lecciones, sin clasificar cada
una de las variantes de los manuscritos en el grupo correspondiente,
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puesto que tal proceder habría desvirtuado los datos, multiplicando el
núrrrro de ejemplos. Así pues, decidimos preferir la lección en que
apareciera una locución frente a una conjunción sola, de modo que si en
un pasaje la tradición vacila entre p. ej. &~ptc y &~pt~ of>, lo hemos
analizado y clasificado únicanrnte con la lección &xpic of>, por ser ésta
mucho más escasa que la conjunción sola (por la misma razón ante la
dualidad &~ptq oC/ &~pi~ &rou nos decantamos en un priner monento
por esta última).
Respecto a la transmisión de la partícula modal, hemos
diferenciado en su monento entre los pasajes en que aparece, aquéllos en
que no aparece y aquéllos en que su transmisión no es unánime,
advirtiendo pertinentenente de los problemas textuales.
Por último hemos de aclarar que no hemos realizado ninguna
distinción entre la aparición de &xpt o &~pi~ y de pi!~pi o ~~ptc, por
considerar que se trata de variantes fonéticas35 y porque además es
imposible restablecer las formas originales que aparecían en un principio
en los textos, debido a lo complicado de la transmisión.
Una vez realizado el estudio de condiciones de aparición de las
subordinadas, hemos procedido en una segunda parte del trabajo a la
elección de variantes textuales basándonos en las conclusiones del estudio
lingúistico anterior. También hemos utilizado como criterio la
caracterización de autor a que nos lleva en muchas ocasiones el estudio
lingdistico, conjugando tales conclusiones con la historia de los textos. En
‘~ V¿anse H. Frisk (1960: s.v.) y P. Chantraine (1968: s.vj.
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relación con esta caracterización de autor, he hecho múltiples referencias,
sobre todo en notas, al uso de las conjunciones como preposiciones.
Una vez realizada esta elección de variantes, hemos considerado
conveniente revisar los datos de los que partíamos para el estudio
lingíiístico. Tras esta elección, en todos los tipos de subordinadas el
núnero de pasajes se habrá reducido (en los casos con variantes, se habrá
elegido una y eliminado el resto). Sin embargo, esta reducción de los
ejemplos no ha supuesto ningún cambio sustancial en los resultados del
estudio, puesto que casi siempre, en los casos en que hemos eliminado un
pasaje, existe otro de características senejantes que ejemplifica tal
tipología. En muchos casos, además, el hecho de que se trate de una falsa
lección no significa en absoluto que estemos ante una oración agrainatical
o de sintaxis anómala.
Las cifras de los dos prinrros apanados, deben ser tomadas como
muestra de una tendencia de uso sobre la que nos hemos basado a
continuación para caracterizar sintáctica y semánticanente cada tipo de
oraciones subordinadas.
El establecimiento de tipologías de oraciones junto con la historia
de la transmisión de los textos hipocráticos nos ha permitido, en el caso
de que las oraciones no estuvieran unéninenente transmitidas, elegir la
variante más apropiada, a la vez que teníamos en cuenta la frecuencia de
uso y el estilo de determinados autores.
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3.- Abreviaturas y criterios seguidos en las citas de
los pasajes.
Puesto que hemos partido de los datos del índex Hippocraticus,
las citas de los tratados van a hacerse tomando como referencia las
abreviaturas que en esta obra se usan. Las citas genéricas de los
pasajes se hacen por la edición de Littré, sin embargo, cuando se cite
un pasaje literalmente, éste se citará primero por la edición de Littré y
luego por el resto de sus ediciones. En cualquier caso, al final del
trabajo he introducido un apéndice donde aparecen todos los pasajes
que han servido de base a este estudio, citados por todas las ediciones
que he consultado. Las cifras de los pasajes couesponden al número
de página y linea, comenzando la numeración en cada página
(contando el título si se diera el caso), a excepción de los volúmenes 1-
IV de Loeb, que numeran las lineas por capítulos y es la numeración
de lineas que los editores ofrecen al margen a la que me refiero.
Respecto a la transmisión y a las variantes manuscritas, me he
basado sobre todo en la información que ofrece el índex (sobre todo en
los casos en que no contamos con ediciones posteriores a Littré),
completada a menudo con datos procedentes de las ediciones. Para una
visión general acerca de la transmisión hipocrática véase la
introducción al Index, (pp. IX y ss), así como J. Irigoin (1975) y
(1997).
Ya he mencionado que a lo largo de todo el trabajo me refiero a
la oración principal y a la subordinada llamándolas OP y OS
respectivamente; en consonancia con esta denominación, VP y VS
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designarán a su vez a los verbos de la oración principal y subordinada
respectivamente. En los esquemas de tipología de la oración
subordinada me he referido a la presencia o ausencia de la panícula
modal y de algunos rasgos semánticos utilizando los signos +1-. (ji. ej.
OS -&v, + informativa, designa una oración subordinada en que no





LAS ORACIONES SUBORDINADAS CON EQS.

1.- CARACTERIZACIÓN DE LA ORACIÓN PRINCIPAL1
2
DEEQZ.
i.t- OP en presente-futuro. 150 pasajes (~5 tardfosf.
1.1.1.- OP en presente-futuro referencial. 37 pasajes (+4
tardios)4.
A partir de aquí me referiré a la oración principal llamándola OP.
2 Para la descripción de las oraciones subordinadas con &q en griego antiguo
véanse M Goodx~4n (l889~: 234), R Kuhner- B- Gerth II, (445453); E. Scln4yzer-
A. Debrunner II, (650-651); MW Smyth- O M. Messing (1956 548-549), P. Monteil
(1963: 302-307); 0. Calboli (1966 326), AM. Chanel (1971), J Humbert (1972.
212); A. Rijksbaron (1984: 77y ss)
Littré II, Aer 22,11; 34,18; 66,8; 66,11; 74,11; Prog. 168,4; Acut. 272,10;
Acut.(Sp). 396,6; 398,13; 418,9; 420,6; 434,1; 480,6; 482,9; 496,3; 496,6; 516,6;
518,5; III, Fract. 430,12; IV, Art. 222,16; 268,6; V, EpidIl 136,17; Hum. 484,20,
VI, De Arte 18,17; Nat.Hom. 42,20; Morb.J. 174,1; 180,9; Aif 220,14; 222,15;
224,12; Loc.Hom. 312,8; 312,18; 314,16; 318,11; 336,15; 336,17; 338,17; 338,20;
348,2; Ule. 402,2; 412,10; 414,9; 414,15; 414,22; 420,14; 420,20; 422,2, 422,4,
422,14; 424,17, 426,13, ¡(acm. 436,19; Fise. 450,7; 452,17; 454,25; 456,3, Viet!
482,17; VietII 584,5; Viet JJJ 616,4; VII, A4orb.II 26,2; 32,23; 38,10; 58,19; 60,2;
60,4; 60,18; 80,4, 86,17; Morb.IH 124,15; 134,26; 136,15; 156,10; 156,13, 158,2,
158,12; 160,9; 160,17; mt 174,13; 188,5; 188,13; 196,2; 206,19; 216,12; 222,1;
222,22; 224,20; 234,10; 238,7; 238,13; 238,15, 238,19; 240,5; 242,15; 242,18,
252,23; 254,5; 254,22; 264,22; 268,7; 270,24; 286,25; 294,23; 300,3; Nat.Mul.
316,15; 318,18; 318,21; 324,21; 344,4, 376,1; 376,21; 380,6; 424,18; 426,1;
NatPuer. 504,15, 516,2, 526,19; Morb,iV 586,17; 590,8; VIII,MuLL 64,16; 112,11;
134,19; 162,13; 188,13; MuLlí 242,8; 256,8; 274,22; 284,17; 318,12; 318,15; Steril.
420,3; 422,2; 422,11; 438,25; 452,17; 452,23; 458,8; 458,15; 460,9; 462,11; Superf
476,8; 492,9; 496,8; 498,7; 498,15; 500,6; Carn. 608,11; 608,14; IX, ¡‘¡clAc. 154,1;
156,8; 158,9.
Tardíos: IX ludie. 276,12; 284,14; 292,18; Dieblud 306,4; Ú».lhess. 422,8.
Para la datación de estos tratados como tardíos véase Index H¡ppocraticus, p. XV y J.
Jouanna (1992: 533 y 542).
Littré II, Aer 22,11; 34,18, 66,8, 66,11; 74,l1;Prog. 168,4; VI, DeArte. 18,17;
NatHom. 42,20; Mor?,.!. 174,1; 180,9; Loc.Hom. 336,15; 336,17; 338,17; 338,20;
UIc. 402,2; Viet.! 482,17; Viet!! 584,5; Víctil!. 616,4; VII, MorbIl! 136,15, ¡nL
174,13; 206,19, 222,1, 224,20; 252,23; NaLMuL 380,6; NaiPuer 504,15; 516,2;
526,19, Morb.1V586,17; 590,8; VIII, MuZ.! 64,16; SIen!. 458,8; Superf 476,8; Canz.
608,11; 608,14; lX ¡‘¡clAc. 154,1; 156,8.
Las oraciones subordinadas con
Algo más de una cuarta parte de las OP en presente- fúturo
presentan la modaiidad referencial. El tiempo verbal que más aparece es
el presente de indicativo; se utiliza frecuentemente con su 4alor general,
5
en maximas,
Ej: 1n4 7,222,!. Cap. 22= Potter VI, 144,8.
9, y
ecoq ay nvt éiñ ‘rdn ijtpún élrfil i~ rnpzXfl, bovctróg
ifleqvacéOfl.
‘Mientras alguien tenga grasa en el abdomen es posible
que se cure.
o bien en descripciones, indicando procesos habituales6:
Ej: Aer 2,66,8. Cap. 17.= Ktihlewein 1,59,19= Jones 1,116,7=
Heiberg 71,15= Diller 64,13= Jouanna (11,2)230,10.
ToCtcov cd yUVaiKE~ in7tcÉovtc ts icai tosi5oumv iccCt
¿ucovrC~ouaiv &nó ‘r&v tn,uov icai uxáxovtal toig iroXsgíotq,
~q &v ~tapOévot&jmv.
“Sus mujeres (de los Sármatas) montan a caballo, disparan el
arco y lajabalina desde los caballos y luchan contra los enemigos
mientras sean vñgenes’S
Dentro de las categorías verbales, el modo expresa la actitud del
hablante con respecto al mensaje. No es extraño, pues, que el modo
indicativo sea el que más aparece en este tipo de OP (referenciales), ya
que éste es el ténnino no marcado de la oposición modo! no modo, con lo
que el emisor muestra una actitud neutra respecto al mensaje que
comunica. Aparte del indicativo aparecen también como modos de OP en
Tardios. IX ludie. 276,12; 284,14; Díebiud 306,4; Or.llzess. 422,8.
Cf M S Ruipérez, (1954: 97).yY Duhoux (1992: 382y ss.)
6 Cf MS. Ruipérez (1954: 96). y Y. Duhoux (1992: 382 y ss.).
30
Las oraciones subordinadas con
este grupo el infinitivo, el participio y el subjuntivo, pero no se trata en
estos casos de oraciones independientes, como ocurre en la mayoría de
ocasiones con el indicativo, sino que OP es una oración subordinada o un
participio predicativo de otro verbo. En una sola ocasión aparece OP en
optativo potencial.
De acuerdo con lo anterior, incluimos también en este grupo de
modalidad referencial en presente-futuro varias oraciones nominales
puras, algunos participios concertados, un genitivo absoluto, dos
subordinadas de infinitivo, una temporal, una de relativo y una
consecutiva. Ninguna de eflas tiene matiz impresivo, sino que se limitan a
suministrar hechos.
Ejemplo de OP oración nominal pura: mt. 7,224,20. Cap. 23=
Jouanna (Archéologie) 212,10= Potter VI,148,19,
Kai 2<04 ¡lEV LV T91 (tVe) KOIhflt 6 5Sspoq évñi, 6 ~tóvoq6~dq.
“Y mientras la hidropesía esté en la cavidad superior el dolor es
agudo’~
Ejemplo de OP prótasis condicional: InI. 7,206,19= Cap. 17. (it;
&v M Littré: téo~ &v O Potter» Potter VI,126,6.
Tó Sé oi3pov ¡ió’ytq lrpoep%E’rat únó ff¡; eepgaaC~; KaI
nax~Srntoq toú oi5pou, iccu. fjv éámlt; aútó óXíyov ~póvov
KataOstg it; &v Kataa-r91~, dyi~i tó I5~tEGTT~K64 nczxi5, 01.0V
irsp áXcupov.
‘iba orina apenas avanza a causa del calor y el espesor de la
orina y en el caso de que la dejes un poco tiempo, poniéndola a
un lado hasta que pose, verás que el sedimento es espeso, como la
harina “
Ejemplo de OP genitivo absoluto: Ulc. 6,402,2. Cap. 1= Potter
VIII,344,8.
&ctnusi Sé, &XXoiougévou toú aigczto; icctt Oepgczeévto;, it;
aanév rOov ytvr¡’rcn.
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11y supuran (las heridas), transformándose la sangre y
calentándose, hasta que, corrompida, se convierta en pus”?
Ejemplo de OP subordinada de infinitivo Loc Hom. 6,336,15.
Cap. 43.= Joly (XIII) 73,12= Potter VIII,86,14.
Aú’tflcc¿ ‘té XoúcOaí eépgót, it; ~0v &v ‘té awga KpcL’t’fji ‘toe
7tpoaoCagczxo;, eáxxcí é~d~v Sé iCpCt’t1jOT>i, iaxvév ~rowi ‘té
adflJa.
“Por ejemplo, lavarse con agua caliente, mientras el cuerpo
domine el alimento, hace prosperar pero cuando sea dominado
(el cuerno,), hace el cuerpo delgado”?
Ejemplo de OP subordinada temporal: Morb.IV 7,590,8. Cap. 56.
(it; M L¡ttré Joly: &v add. Ermerins)= Joly (Xl) 111,13.
<DrjgC ‘té 4v ‘ti. aua’tpé4saOw KW irctxdvsaOcu rf¡; év ‘cd»
ávOpCrnwi. iiqxábo;, é,tt1v ‘tiwOi$ it; voí3aov &ltO’tEKT)t, ‘té Sé
&supdvcaow. xcii Síaicpfvsa6aí.
“Afinno que algo del humor del hombre se espesa y se endurece y
otra parte se dilata y se descompone, cuando se licila hasta que
produce una enfermedad”?
Ejemplo de OP subordinada consecutiva: 14 ct II 6,584,5. Cap. 66=
Jones IV,360,21= Joly (VI,1) 66,21= Joly (CMG) 188,23.
E; gv
Mi ‘t& &actpKa ‘t6v acogci’twv oú aovícna’tcn é.toio;
é; Sé ‘t& aapi«5Ssa, ¿Sa-TE ‘tou’toíai. izóvov irapé~siv it; &v
é~éxe
1í.
‘No se acumula del mismo modo en las partes que no tienen
carne del cuerpo, sino en las que la tienen, de modo que les
produce dolor hasta que salga “.
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1.1.1.1. - OP en presente-futuro referencial positiva 33
pasajes (+3 tardíos).7
Los ejemplos puestos hasta ahora son todos de oraciones positivas.
1.1.1.2. - OP en presente-futuro referencial negativa 4
pasajes (+1 tardío)8.
Sólo hay cinco casos de OP negativas: una subordinada “de temor”
y cuatro independientes, de las que una es una apódosis condicional; éste
es el único ejemplo de todo el Corpus en que aparece el optativo en una
OP con it; La negación es siempre ofl.
Ejemplo de OP independiente: Steril. 8,458,8. Cap. 244.
KW. St& ‘coí~’to oú Sdva’tai. KOflG~t vn; &v 6 nópo; évfp. év
‘t¡un gij’tprji.cn.
‘Y por eso (por tener la matriz llena de callosidad) no puede
concebir mientras la callosidad esté en la matriz”?
Ejemplo de apódosis condicional: l/id.Ac. 9,154,1. Cap. 2= Joly
(XIII) 168,21.
‘té ó.qxa év ‘toimv 6@OaXuioim, ‘tf; ówto; úytéo; toda1; ‘tóv
VE(o’tepcoV &v8pcoirov, ijv Sé ef~xuq ‘í$, ijv ‘t’&pa~v, oúic &v
w4Eho1.; irot&ov oú&v,” “ w54w~’taE0) ay i.’té aóga vn.
“La visión, en los ojos, estando sana la pupila en las personas
jóvenes, en el caso de que sean hembras o varones, no les
~ Littré II, Aer. 22,11; 34,18; 66,8; 66,11; 74,1í;Prog. 168,4; VI,De Arte. 18,17;
NatHom. 42,20; MorbÍ 174,1; 180,9; Loc.Hom. 336,15; 336,17; 338,17; 338,20;
Wc. 402,2; ¡‘¡cl.! 482,17; ¡‘¡clii. 584,5; Viet!!! 616,4; VII, Mor?,!!!. 136,15; mt
174,13; 206,19; 222,1; 224,20; 252,23; NaLMul. 380,6; NalPuer. 504,15; MorbiJ’
586,17; 590,8; VIII, Mu).! 64,16; Super! 476,8; Carn. 608,11; 608,14; IX VidA e.
156,8.
Tardíos: IX ludie. 276,12; DiebIud 306,4; Or. Thess. 422,8.
8 Littré VII,Nat.Puer. 516,2; 526,19; VIH,Stertl. 458,8; IX V¡dAc. 154,1.
Tardío: IX ludie. 284,14.
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prestarías ayuda haciendo nada, mientras el cuerpo crezca
fi
todavia.
Ejemplo de “subordinada de temor”: ludio. 9,284,14. Cap. 23.
Preiser 9,3.
é&v itupp y KW Xen’tév ñi. té o~pov noXtv xpóvov, KtvbUvOq
gt¡ oú btvr¡’rcn StápKcaal 6 &vOpcoitog, £w4 &v ircnavOflt ‘té
o1;pov.
“En el caso de que la orina sea rojiza y ligera durante mucho
tiempo, hay peligro de que el individuo no pueda resistir hasta
que la orina madure”?
En este caso nos encontramos con una oración completiva de
temor dependiendo de KivSuvoq «citO. Se trata de la trasposición de un
deseo positivo: “ojalá pueda resistir”, que el hablante expresa mediante el
rechazo (¡nj) de la realización de una desgracia que se concibe como
posible (oi5 St3vrj’rcti SlápKcacu 6 áv8pcrnrog)9.
Respecto a las ocasiones en que OP es compuesta y nos
encontramos con dos VP coordinados, uno positivo y otro negativo,
hemos considerado, sólo a efectos de clasificación, la expresión del más
cercano a OS; así, no los incluimos en este apartado, sino en el anterior
(OP en presente-futuro referencial positiva), aunque sin perder de vista la
totalidad del contexto.
Ej: NalMuL 7,380,6. Cap. 37. (&oq &v y Littré: d’tav M:
OKO’tUV O Trapp)= Trapp 104,6.
‘Ewq &v ¿Sc ~xn’. ñv éca4xiaa~tq rd» S«K’tUh01, &jtct ‘té
OTO¡MZ TP1XU, KW ‘tOV SC¿K’tULOV 011K LCTÍT)ai..
~ IRAifageme (1988: 221) postula que las completivas dependientes de verbos de
temor presentan el subjuntivo con su valor propio, no meramente voluntativo, sino más
bien un deseo negativo, esto es, el rechazo de la factualización de un proceso que se
concibe corno posible.
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‘Mientras esté as¿ en el caso de que lo toques con el dedo, verás
el orificio duro y el dedo no entra”.
1.1.2.- OP en presente-futuro impresiva: 113 pasajes (+1
tardío)’0.
La totalidad de las oraciones impresivas está en tiempo presente-
futuro.
10 Littré II, Acut 272,10; Acu¡.(Sp). 396,6; 398,13; 418,9; 420,6; 434,1; 480,6;
482,9; 496,3; 496,6; 516,6; 518,5; III, Fract. 430,12; IV, Art. 222,16; 268,6; V,
EpidIl 136,17; ¡(ion. 484,20; VI, Aif 220,14; 222,15; 224,12; Loc.Hom. 312,8;
312,18; 314,16; 318,11; 348,2; (lic. 412,10; 414,9; 414,15; 414,22; 420,14, 420,20,
422,2; 422,4; 422,14; 424,17; 426,13; Jlaem. 436,19; F¡st. 450,7; 452,17; 454,25,
456,3; VIII, MorbIl 26,2; 32,23; 38,10; 58,19; 60,2; 60,4; 60,18; 80,4, 86,17,
Morbil! 124,15, 134,26; 156,10; 156,13; 158,2; 158,12; 160,9; 160,17; Ini. 188.5;
188,13; 196,2; 216,12; 222,22; 234,10; 238,7; 238,13; 238,15; 238,19; 240,5; 242,15;
242,18, 254,5; 254,22; 264,22, 268,7; 270,24; 286,25; 294,23; 300,3; NaLMul.
316,15; 318,18; 318,21; 324,21; 344,4; 376,1; 376,21; 424,18; 426,1; Viii!, Mdi
112,11; 134,19; 162,13; 188,13;MuLII 242,8; 256,8; 274,22; 284,17; 318,12; 318,15;
Sieril. 420,3; 422,2; 422,11; 438,25; 452,17; 452,23; 458,15; 460,9; 462,11; Supei’f
492,9; 496,8; 498,7; 498,15; 500,6; IX, ¡‘¡clAc. 156,8.
Tardia: IX ¡¡¿dic. 292,18.
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1.1.2.1. - OP en presente-futuro impresivaspositivas. 107
pasajes (+1 tardío)”.
En la mayor parte de los casos la OP en presente-futuro aparece en
modalidad impresiva. Se trata de prescripciones, en las que el modo más
utilizado es el infinitivo’2 (sobre todo en tema de presente y en menor
grado, de aoristo), seguido por e! imperativo13.
“ Littré II, AcnÉ 272,10; Acut.(Sp). 398,13; 418,9; 420,6; 434,1; 480,6; 482,9;
496,3; 496,6; 516,6; 518,5; III, Fract 430,12; IV, Art 222,16; 268,6; V, Epid!!
136,17; J-lum. 484,20; VI, Aif 220,14; 222,15; 224,12; LocJ-Iom. 312,8; 312,18;
314,16; 348,2; Ulc. 412,10; 414,9; 414,15; 414,22; 420,14; 420,20; 422,2; 422,4;
422,14; 424,17; 426,13; J-laem. 436,19; FisÉ 450,7; 452,17; 454,25; 456,3; VII,
MorbIl 26,2; 32,23; 38,10; 60,2; 60,4; 60,18; 80,4; 86,17;Morb.JI! 124,15; 134,26;
156,10; 156,13; 158,2; 158,12; 160,9; 160,17, uit 188,13, 196,2; 216,12; 222,22;
234,10; 238,7; 238,13; 238,15; 238,19; 240,5; 242,15; 242,18, 254,5, 254,22, 264,22;
268,7; 270,24; 286,25; 294,23; 300,3;NatMul. 316,15; 318,21, 324,21, 344,4; 376,1;
376,21; 424,18; 426,1; VIII, Mal.! 112,11; 134,19; 162,13; 188,13; Mullí 242,8;
256,8; 274,22; 284,17; 318,15; SIen?. 420,3; 422,2; 422,1]; 438,25; 452,17; 452,23;
458,15; 460,9; 462,]]; Superf 492,9,496,8; 498,7; 498,15; 500,6; IX, VidAc. 158,9.
Tardía: LX Iudic. 292,18.
Según Y. Duhoux (1992: 261) el frecuente uso del infinitivo en actos de habla
inipresivos se debe a que la idea verbal “desnuda”, sin número ni persona que expresa
éste se presta especialmente para la expresión de órdenes generales e impersonales. Ya
a principios de siglo, E. Schulte (1914) estudió los diversos modos de indicar
prescripciones en los tratados hipocráticos. Respecto a la aparición de infinitivos, este
autor sefiala que es en muchas ocasiones dificil decidir si se trata de un infinitivo “pro
imperativo”, como el los califica, o si depende de un verbo de necesidad que ha
aparecido poco antes. Para nuestra clasificación de los mismos, consideramos que se
trata de un infinitivo independiente, a menos que el verbo de necesidad aparezca
claramente en la misma oracion.
‘~ El uso del imperativo de presente es mucho más frecuente que el de aoristo.
Según W.F. Bakker (1966: 65) la diferencia de uso entre ambos radica en que, al usar
el imperativo de presente, el hablante ve una conexiónentre su visión de la realidad y la
orden, mientras que el imperativo de aoristo no supone una conexión entre orden y
realidad, sino que considera la orden una abstracción. Por otra parte, el imperativo
expresa la modalidad de la orden dirigida a personas distintas al locutor, frente al
infinitivo, que carece de este rasgo.Cf Duhoux (1992: 238).
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Ejemplo de infinitivo de presente: Morbil, 7,60,2. Cap. 42.
Jouanna (Archéologie) 276,20= Jouanna (X,2) 174,1= Potter
M258,27.
KW Ka’taKLívctt b43ciXXstv ipSna ,toA,X& it; iSpc5a~t.
“Y acostándolo, echarle encima muchos mantos hasta que sude”.
Ejemplo de infinitivo de aoristo: Clic. 6,422,4, Cap. 17. (it; &v
Littré: &v cnn. M Potter)= Potter VIH,364,17.
á; oiauncoñécnczta etpta éa’óa’tpáKou KcttaKavcai SwSQn
irpoaicxwv Eco; &v ir¿v’ta Ka’taKaUafll;.
‘Quemar en un recipiente de arcilla, añadiendo madera resinosa,
¡ana lo más untada de grasaposibíe hasta que lo consumas todo “.
Ejemplo de imperativo: ludie. 9,292,18. Cap. 56.= Preiser 16,9.
iXsot éitiysvojiEvou oivov ~u~pév SCSou 7UVEIV itooXuv
ctKpatoV Ka’t’ohyov, it; i3avog ij aicsXáov ó&5v~ ytvt~’tcn.
“Cuando se produzca un fleo paralítico, dale a beber mucho vino
frío, puro y poco a poco hasta que se produzca sueño o dolor de
piernas”.
En cuanto a otros procedimientos para expresar órdenes, el
presente de indicativo aparece en diez ocasiones formando parte de la
perífrasis ~pij+ infinitivo que incluimos en este grupo de modalidad
impresiva, como hace E. García Novo, por tratarse de una forma indirecta
o más cortés de expresar un mandato’4. También encontramos el presente
de indicativo en una pasiva con sujeto éXh$opo;, que es la trasposición
de una orden:
“ García Novo (1992: 140) incluye las construcciones de xpi + infinitivo en este
grupo, por eniplearse este sintagma como variante de una orden, del mismo modo que
oú xp~i + infinitivo lo es de una prohibición. En este último caso se trata de una
expresión referencial, pero con valor lógico impresivo: se produce una anticipación de
la idea negativa, que es la psicológicamente más importante: “no es necesario
trepanar”= “es necesario no trepanar”.
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Ejemplo de perífrasis con ~pij: ini. 7,238,15, cap. 27. (it; O
Potter: ¿SKW; M L¡ttré)= Pouer VI,168,4.
ijv Sé 7rviypc¿ npoaCat~rcn, ‘rá8e xpñ St&5vcn, dv
“En el caso de que aparezca el ahogo, es preciso darle esto hasta
que vomite”?
Ejemplo de pasiva trasposición de orden: Ulc. 6,420,14. Cap. 17.
Potter VflI,364,1.
éXXé¡3opog pixa; cb; Xei6ra’to; élruráaavrczt, 2% &V ti TOU
Úypoi5 évé~i.
“Se espolvorea eléboro negro lo más liso posible mientras tenga
algo dejugo”?
Incluimos en este apartado varios participios concertados, un
participio construido con ú>nncp y un infinitivo apositivo; en todos los
casos se trata de verbos dependientes de otros en modalidad impresiva,
como éste, que depende de un infinitivo que expresa una orden.
Ejemplo de participio concertado impresivo: Morb.IIJ. 7,160,9.
Cap. 17.= Potter(CMG) 98,3 1= Woeb) V62,5.
cihva daov ‘rp~; ‘tui x~w~ itepiXc43civ KW yX’íjxou;
Spa~gC&t 8t5o éwév év óou; KO’tUXt1LGI. &5KcL, it; ‘tp<’tov
~tpo; Xcfirriíq.
“Coger tres puñados de apio y dos dracmas de poleo,
hirviéndolos en diez cótilas de vinagre hasta que dejes un tercio “.
En otro pasaje nos encontramos con un adjetivo verbal en -«o;
expresando una acción verbal cuya realización se presenta como
obligatoria’5:
Ej: Loc.Hom. 6,314,16. Cap. 23.= Joly (XIII) 61,2= Potter
‘~ Y Duhoux (1992: 306) afirma que puesto que los adjetivos verbales tienen “voz
cero”, les es posible expresar tanto la voz activa, como la media y la pasiva, siendo esta
última la más frecuente.
38
Las oraciones subordinadas con
VIII,64,23.
í~ ónoSsv $OCrn;. ‘toii’twt djv KS4KLXflV icaOap’téov aaOevsi
•apl.taKofl, it; &v &no’tpe~O~t 6 ~5óo;.
‘La tisis posterior en este caso se ha de purificar la cabeza con
un medicamento suave hasta que se desvíe elfiujo”.
1.1.2.2- OP en presente-futuro impresivas negativas. 6
¡6pasajes -
En cuanto a las prohibiciones (OP impresivas negativas), son muy
escasas: encontramos sólo seis ejemplos incluyendo cuatro pasajes en que
la transmisión vacila entre las lecturas éo; &v y éa’t’&v.
Ej: bit 7,188,5. Cap. 9.=PotterVl,100,4.
KW ‘total pojnjgaat npóaOcv ~pécaOco‘toñ aC’tou, KW
&ytj’tw, it; &v 4nruov yév~’taí ‘té irXsupóv.
“Y que tome estas sopas antes de la comida y que no pase sed
hasta que el costado supure
El modo que más frecuentemente aparece en la principal es el
imperativo de segunda o tercera persona. La construcción gij+ infinitivo
sólo aparece en dos ocasiones.
Ejemplo de infinitivo: Loc.Hom. 6,318,11. Cap. 27. (mniS’éco; Y
Joly Poner: gi~ U ó; A: 1i~8’é; Littré)= Joly (Xffl) 63,6= Poner
Vffi,66,22.
KW jiV .dj rcv3~’tcn, $ctpgctKov irCaw ~o~yév, KW sd¡> (gt
add. Ermer¡ns, Litfré) XlJtXElv ‘tév ~rupe’tóv, 7rpiv ji ‘tc’tap’taio;
4,., ~~8’it; &v ‘té ad~xa OáXX1i, nsCalcElv $ttpgczicov.
“Yen el caso de que no cese, beber un remedio colagogo y no
enfriar la fiebre antes del cuarto día ni, mientras el cuerpo esté
hinchado, darle a beber ningún medicamento evacuativo”?
16 Littré, II, AcuL (Sp). 396,6; Vii, Loc.Hom. 318,11; VII, MorbIl 58,19, mt
188,5;NatMul. 318,18; VflI,Mzd.H. 318,12.
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Ejemplo de infinitivo: Mor/iI]. 7,58,19. Cap. 41. (it; &v L¡ttré:
~a’t’&vBM Jonanna Poner )= Jouanna (X,2) 173,12= Potter
~258,16.
ZttCov Sé .ttj npoa«psiv it; &v 6 itupe’té; &vflx.
‘No suministrar alimento hasta que lafiebre rem ita”?
1.2.- OP en pasado. 11 pasajes17.
De nuevo en este grupo de modalidad referencial el modo
predominante es el indicativo, que pennite al hablante no expresar su
actitud respecto a la acción verbal, pero frente al presente de indicativo
que era el tiempo verbal más común en el gn¡po VP referencia] en
presente-Ñturo, nos encontramos aquí con los tiempos secundarios de
indicativo (imperfecto, aoristo y pluscuamperfecto). También aparece el
participio como modo de OP en ejemplos en que ésta no es
independiente, sino que marca una acción concomitante respecto de otra
de la que depende.
Sólo contamos con once pasajes con VP en pasado, que además
comciden con las once únicas ocasiones en que aparece it; en las
historias clínicas de Epid V y Epid. VII. Todos los VP aparecen en
expresión positiva y modalidad referencial. El tiempo verbal que más se
repite es el imperfecto de indicativo (5 ocasiones), frente a] aoristo (2
ocasiones) y el pluscuamperfecto (1 ocasión). Incluimos en este apanado
una oración nominal pura y dos participios de presente que marcan
17 Littré V,Ep¡dV. 206,20; 208,5; 210,9; 218,22; 224,22; 228,12; E~id Vii 368,1;
378,14; 410,13; 440,8; 462,16.
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procesos simultáneos a un imperfecto.
Ejemplo de imperfecto de indicativo: Epid. VII 5,440,8. Cap. 83.=
Smith VII,382,6.
Eva’taícoi 13pd;, npcot ápgápsvo; g~pi añOso; Sts’téXsi,
“ ‘ Xsu’trjcs
eco; e’ts
75 noveno día, el sudo¡ habiendo comenzado temprano, se
extendía hasta el pecho, hasta que murió”.
Ejemplo de aoristo de indicativo: Epid VII 5,462,16. Cap. 115,=
Smith VII,406,22.
EyctLaK’tolro’tflas &¶, it; d oúpa &%oKateatT).
“Y bebió leche hasta que la orina se restableció “.
Ejemplo de participio concertado: Epid. V 5,2 18,22. Cap. 19.=
Smith VII,170,16.
AÍS’trj ESOKCEV &ltOOctVEVYOW náv’tw;, T¡KIOtGL S’&v fiSco p
eco; ejs’to; ct~sv.idvouact MJUXpÓv, •1
“Ella parecía que iba a morir sin duda, pem menos si hubiera
bebido aguafría mientras tenía vómito?’?
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2.- CARACTERIZACION DE LA ORACIÓN
SUBORDINADA18 DE EQE.
Ya hemos mencionado en la introducción que los estudiosos
coinciden en atribuir a las oraciones subordinadas con it; una
particularidad semántica, esto es, la posibilidad de expresar tanto el
significado “mientras” como el de “hasta que”. En nuestra opinión, ambos
significados no son más que variantes contextuales de una misma
estructura semántica, es decir, se trata de dos realizaciones de paro/e que
corresponden a un solo valor de langue, como intentaremos demostrar
más adelante. La tipología de la oración principal, considerada como
contexto, influirá en las características de la subordinada, motivando en
gran parte una interpretación u otra.
2.1.- Contexto de OP en presente-futuro referencial: 37
pasajes (+4 tardíos).
En las oraciones principales referenciales con el veto en tiempo
no-pasado (presente-flnuro), el modo verbal más frecuente es el
indicativo, tanto en oraciones independientes como en subordinadas,
aunque también aparece el optativo en un ejemplo (oración
independiente), así como el subjuntivo y el infinitivo, siempre en
subordinadas, y el participio. Por otra parte, VP aparece en tema de
presente en la mayoría de los ejemplos (cuando encontramos el tema de
aoristo, la duración del proceso es puesta de manifiesto por otros
¡8 Apartirdeaquí,selallamaráOS
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elementos como el semantema verbal, preverbios y sufljos,o adverbios y
locuciones adverbiales).
En este contexto encontramos una considerable tendencia a la
realización “mientras”, puesto que el número de oraciones en que it;
marca la simultaneidad entre el proceso principal y el subordinado (27
ejemplos) duplica al de aquellas en que OS señala el fin de OP (14
ejemplos).
—— — — —
OP OP OP OR PART. NF.
INDIC SUBJ OPT. NOM.
PURA
mientras”
26(-4-1) 20 --- l(+1) 3 1 1
“hasta que”
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2.1.1.- Contexto de OP en presente-futuro referenciad
positiva. 33 pasajes (+3 tardíos).
2.1.1.1.- OS en tema de aoristo. 12 pasajes (+2 tardíos)’9.
Valor “hasta que”.
Encontramos 14 OS con el verbo en aoristo de subjuntivo,
marcando un proceso puntual, todas ellas pospuestas e informativas. OP
es durativa, por lo que el verbo suele aparecer en tema de presente. Esta
interpretación aspectual también puede ir puesta de manifiesto por
locuciones o adverbios que subrayan la duración de OP, como es el caso
de nctp& ,ráv’ta ‘tév xpóvov y icar’óhyov en los ejemplos siguientes.
Ejemplo: Iudic. 9,276,12. Cap. 3= Preiser 1,16.
oupov Se ftplG’tOV CO’tLV, O «y CfI XSUKOV ‘re ‘té [Sé]
i5itóa’t~p.a Kc Xsiov KW óicxXév ,tcxp& irc2v’ta ‘tév ~póvov,
it; &v icpi.ei$ ‘té vócTrjgct.
‘La mejor orina es la que tenga un sedimento blanco, fino y liso
durante todo el tiempo hasta que la enfermedad alcance la crisis”?
Ej: ¡YdAc. 9,158,9. Cap. 6.= Jol>’ (Xffl) 170,26.
“Eircí’tct ~uXév dg4wzKog 5t~O~gévov nctpa~éctq KW rpC~a;
Xsiov, ‘té Sé Xourév év %CLXKÚ)I épo8pdn itctpa%écov,
9’ 9’Kct’t oX<yov &wz’tpí~sw, eco; ccv itcxo; yév~’taí d; goaaco’tó;.
‘Después, habiendo venido zumo de uva verde colado y
habiéndolo triturado fino, vertiendo el resto en un recipiente de
cobre rojizo, volver a triturar poco a poco hasta que se ponga en
cuanto a consistencia como unapapilla”?
19 Littré II, Aer. 66,11; Prog. 168,4; VI, (ile. 402,2; VictIl. 584,5; VII, Morb.JH.
136,15; bit 174,13; 206,19; Nat.Puer. 504,15; Morb.JV 586,17; 590,8; VIII, Superf
476,8; IX VidAc. 158,9.
Tardías: LX ludie. 276,12; DiebIud 306,4.
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En diez ocasiones el subjuntivo va acompañado de la partícula
modal y cuatro sin ella. En dos ejemplos en que ésta no aparece ha habido
propuestas de restitución por parte de los editores (Morb.III. 7,136,15.
Cap. 15= Potter (CMG) 82,26= (Loeb)V,30,21 (it; O: &v add. Littré:
jiv M); Morb.IV. 7,590,8. Cap. 52.= Joly (XI) 111,13. (it; M: &v add.
Ermerins)). No encuentro ninguna razón semántica para la anterior
distribución de la ausencia o presencia de la partícula, más bien parece ser
arbitraria u obedecer a cuestiones de estilo20. Obsérvense estos dos
pasajes similares:
Ejemplo de aoristo de subjuntivo: Mor/iI]] 7,136,15. Cap. 15.
(it; O: &v add. Littré: jiv Mft Potter (CMG) 82,26= (Loeb)
V,30,21. &v<ÓSuvo; éa’ttv, it; &p~jov’tat Piacisiv.
~cntSé otow
“Hay (algunos) para quienes es indolora (la “pneumonía’7 hasta
que comiencen a toser”?
Ejemplo de aoristo de subjuntivo: D¡eb.Iud 9,306 4
Cap.1O.=Preiser 8t1521.
Tan 5’ó’tc áv6Suvo; éa’tiv it; &v ap~11’ta~ f3~aa&v.
“Hay cuando es indolora (la “pneumonla”) hasta que se
ucomience a toser
20 E. Garcia Novo (1992: 152) señala que en el Corpus Hipocrático aparece
frecuentemente la oración de itp<v en subjuntivo sin partícula porque el morfema
moda] lo identifica suficientemente, apuntando éste a la realización; puesto que
cualquier circunstancia es eventual, el subjuntivo no puede ser voluntativo, con lo que
la aparición de &v es opcional. Para la ausencia de la particula modal en las oraciones
subordinadas con bac como característica de la libertad de uso de la misma en jonio,
véaseL. Rydbeck (1967: 144).
21 El tratado Dieb.Iudic. es una compilación de fragmentos procedentes de otros
tratados, como este que procede de Morbijí. A pesar de que el material es antiguo, el
compilador lo ha reproducido literalmente o bien lo ha transformado minimamente Cf
G. Preiser (1957: 13+), que lo fecha ente los ss. III y y d.C.
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A este grupo pertenece un ejemplo en que aparece la locución it;
of> como introductora de la oración subordinada con el significado de
“hasta que”22
Ej:Morb.IV, 7,586,17. Cap. SL=Joly (XI) 109,17.
“Ean Sé giv iaoúa9ai xai ¿5 S’á,r’ aú’tof> eitavék6ot <&v> é;
div voOaov, it; of; &aoKaeap6~t ‘té ~o,pCov, OKOtfl ?~
icáoapa<; éanv.
“Esposible igualarlo (elfiujo de humor) yío que de él devuelva a
la enfermedad, hasta que se pur¿fique el lugar; cualquiera que sea
la clase de purficación”?
Respecto a la locución it; of;, al consultar los tratados generales
de sintaxis griega23, nos encontramos con que R.Kilbner-B.Gerth la citan
como existente solamente en Heródoto 11,143,4, sin señalar además que
aparece en un único pasaje y como lectura no unánime de los
manuscritos24. Por su parte E.Schwyzer-A.Debrunne& citan como
ejemplos de la construcción eco; of; este pasaje de Heródoto, otro en uno
de los discursos de Iseo y otros dos del Nuevo Testamento, donde
también aparece it; ¿hoia; estos autores se inclinan por mantener la
lectura it; para Heródoto, proponiendo además para el origen de la
construcción una contaminación con la locución pé~pi. of;, ampliamente
22 Para el comentario de esta construcción en época clásica véase mi artículo P
Pérez Caflizares (1996).
23 Algunos autores, al tratar las subordinadas con &úq ni siquiera recogen la
posibilidad de que la locución tw~ of; introduzca una oración; tal es el caso de M
Goodwin (1889~) y de H.W. Smyth-G.M. Messing (1956).
24 11-2, p. 445.
25 ll,p 651
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utilizada por el historiado?6.
Dejando a un lado las obras sobre sintaxis, pasemos a examinar las
ediciones del historiador, comenzando por la más reciente, la de H. Rosén
(1987), que nos ofrece el siguiente texto:
ápt0géov’tc; dW Ka\ Ssucvdv’ts; ol ipés; éjioi aItESEtKvUGQv naiSci
narpó; éwu’tdw eKaatov tóvra, 8K roo &~ta’ta roOavóv’to; ‘t%
Et1CÓVO Sw~ióv’ts;.
Y en el aparato crítico figura:
8w~tóv’ts; om. SV: Sigtóv’ts; St& ,rctaav, éc (itc PuM) of
>
&7téSE~CLV áitáaa< aú’tá; PMDRSV (cf Un. 5 é; 8 ‘rol); %év’ts KW
‘rECCTSpCZKOV’tU KW ‘rptrpcoaCou; &néSs~,cxv KoXoGGoU;).
Así pues, el editor más reciente de nuestro pasaje suprime toda la
oración, por considerarla una interpolación, y para ello señala la
semejanza existente entre ella y otra que aparece cinco lineas más abajo y
que prácticamente reproduce su contenido. Con ello podemos comprobar
que la dificultad del texto no sólo radica en la posible confusión entre las
locuciones afines capaces de introducir la oración subordinada: ég 6, é;
of>, it; y it; of>. De todas ellas, it; of> es la Única que utiliza el
historiador una sola vez; sin embargo, esta lectura gozó de gran
aceptación, como nos muestran ediciones más antiguas27.
~ Para el uso de todas estas estructuras de subordinación en Heródoto cf AFuclis
(1902: 78 y ss.), que no menciona laconstrucción éwq Of; en Heródoto, pero si en Iseo
(1902 91) Recogela construcción en Heródoto, W.Brandt (1908: 98).
27 Mi la echtzo ma,or de H. Stein (1893), que además sefiala el pasaje como
en época clásica, y dice que es una construcción frecuente a partir de Polibio; la de A.
Wiedemarm (1890) y la de A.D. (iodley (1920). Por el contrario C. Hude (1908) edila
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Una vez puesto de manifiesto que se trata de un locus
conclamarus, veamos hasta qué punto es defendible la lectura de los
manuscritos PpM. Esta lectura la presentan un grupo de manuscritos
pertenecientes a la misma familia, siendo P, el Parisinus 1633, el
arquetipo de la misma, que lite copiado, según B. Henimerdinger, hacia
1335.133628. A pesar de que el resto de manuscritos difieran en la lectura
del pasaje, la familia que Hemmerdinger denoniina Pans¡nct, y
especialmente P presentan un texto de gran calidad30.
Aparte de lo anterior, aun siendo la construcción un &itcz~, en
Heródoto, recordemos que se citaba también un pasaje de Iseo como
ejemplo de la construcción en época clásica31: Iseo VII,8 au4op&t y&p
‘roO nánnou ~p~acxgvou KW X~~Oév’to; si; ‘rol); i’toAsgCou; KW
£4 Of; y Ph.E. Legrand (1948) ég 6
Por su parte, W.Brandt (1908: 98) señala lo frecuente de las construcciones
&ig o~ y &o; &rou en la KO1V9 y se basa en el ejemplo de Heródoto para
considerarlas de influencia jónica.
28 Parala descripción, diversas dataciones de la copia e identificación de la mano del
copista como la de flsbpyto; 6 Xpuuoicoiac~;, cf B Hemmerdinger, (1982: 148 y
ss.).
~ De P derivan entre otros, p, el Parisinus 1635 copiado hacia 1447, y M, el
Mutinensis a 0.4.2. de hacia 1515, una de la copias más recientes del historiador.
30 Cf B Hemmerdinger (1982: 149):” P est écuit avec un soin niinutieux, presque
sans abréviations fl a été di]igemment revu par le copiste lui-méme ... P présente peu
de lapsus, peu d’omissions, encore sont-elles courtes el réparées dans la marge.”
~‘ ES. Forster (1927: VIII) en su edición de los discursos del orador fecha su
actividad profesiona] entre el 389 y el 344 a. C. Por su parte, R.F. Wevers (1969: 10)
propone como fecha probable de composición del discurso VII el a5o 355 a. C.,
basándose en evidencias internas. Cf también KC Jebb (II, 1876: 324325), que da
como fecha del discurso el alio 353 a.C.
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~ptjga’ta EtcYEvCyKCIv Ei; ?X’tpa KW óg~pcf~aat úit~p aú’toú
jeéx~asv, it; [of>]sintoptjaswv EtKE1VO4 ‘t&pyuptov32.
En el aparato cúfico de Wyse (1904) aparece:
it; oi; A, corr. A2, of> del. Albrecht.
Como podemos comprobar, la lectura de este pasaje también es
dudosa, puesto que A, el Codex Cr¡ppsianus, fechado en la segunda mitad
del s.XIII, es la única fuente que poseemos para este discurso de Iseo. Por
ello este ejemplo no nos sirve tampoco para postular la existencia de la
construcción en época clásica33.
Sin embargo, debemos volver de nuevo la atención hacia el ya
citado pasaje de Morb.IUM . En este tratado hipocrático35 hay un pasaje
32 Tomo el texto de la edición de W.Wyse (1904). También he consultado la
edición de Th. Thalheim (1903), que conjetura ai3 en luaar de of>, y que afinna que la
lectura primitiva era Of;, corregida en o~v por una segc Ja mano.
~ Cf el comentario que sobre el pasaje hace W. \\vse (1904: 556): “ The facile
emendation of A2 deserves no mercy; &oq of; is found iii Greek of the Heflenistic,
Roman and Byzantine periods..., but it is unknown to pure Attic prose ofclassical age,
though Aiistotle and Teophrastus tolerate the use of &o; as a preposition goveming
the genitive. The original reading was o5q according to Buermann, Of;V to Thaflieim,
who proposes af;; 1 would suggest ecog ouvantopr¡usisv, but 1 have no skrn in
deciphering erased letters and can see nothing but *<>u~
Los tres pasajes, de Heródoto, Iseo y el Corpus Ifipocrático son los tres únicos
ejemplos en que encontramos la construcción &)4 of; hasta el siglo IV a. C. incluido,
según hemos podido comprobar con la ayuda del 17,esaun¡s Linguae Graecce. El
Ilzesaurus ofrece hasta esa fecha cuatro ~emplos en Esopo, además de uno en
Aristóteles, en Pseudo Hipócrates y en Eudoxo de Cnido; sin embargo todos ellos han
sido desestimados, bien por proceder de transmisión indirecta (citas no literales para
Aristóteles y Eudoxo), o porque la clasificación del Ihesaunis obedece al
establecimiento de un terminus post quem. Cf L. Berkov~tz-K.A. Squitier, (19862:
XIX): “The only way te TLG could identi~r flfih century B.C. authors would be to
have recourse to an already established record of dates. Thus, dates -with a]] of the
imperfections vid speculativeness that they imply- becanie a fixture of te Canon,
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que nos ofrece un ejemplo inequívoco de nuestra construcción. Si
observamos este pasaje en un contexto más amplio podemos justificar la
aparición de it; of> por razones estilisticas: es muy significativo que el
autor de Morb.IV, al tratar qué ocurre con los humores durante ciertas
enfermedades, utilice cinco procedimientos distintos para expresar
nociones temporales muy similares (“hasta que”, “antes que”) : una
subordinada de apCv antepuesta con el verbo en infinitivo; otra
subordinada de np<v postpuesta con el verbo en aoristo de subjuntivo; la
subordinada de it; of>; npfv como adverbio; una subordinada con
36
Así pues teniendo en cuenta los datos anteriores no seria
sometimes ñinctioning as aix organizing principIe iii responding to certain requests for
infonnation ftom the data bank”.
~‘ Para la datación del tratado a fines del s.V o comienzos del IV, cf Jouanna
(1992: 547); cf también el Jndex Ilzppocraticus (vol. 1, 1986: XV y ss.). Por otra
parte, el tratado es obra del llamado autor C, que escribió también los tratados
Gen./Nat.Puer., así como parte de los tratados ginecológicos Mu!. ¡-II, Nat.Mul. y
Sien!. Para la caracterización del autor C, cf Grensemann (1975: 89 y ss., 1982:
passim). Esta unidad de autor entre los tratados Gen./Nat.Fuer y Morb.IV sólo ha sido
rechazada por W. Kalilenberg (1955: 256) y últimamente la critica coincide en aceptar
un único autor y dos obras, esto es, Gen/NaiPuer yMorb.JVJ
36 flpfv & tapa~Ofival oúc @ct éic~wpciv té itXctov ‘toO Úypot, &XA~& &vw
KW K«tCi) ciXcitaí í4quygvov ‘rdn &X~oi óypdw itávra y&p itX~pcá tanv ¿y &
‘tfp. ‘tapa~fjí iccvoútav nvoOtaí St ‘ti ~tepov¿‘ttpou g&XXov, KW ‘tÓ 7rXciov
¿6v xwp(ov K~ttG%EV Kai té p&v &~~6tptov OÚK é7ttk ayvrat tcoí &XXcoí, flv
itcpíu’t~pt~i, np<v iacoet éq vcquv ~an St ¡ny iao{3aOw ical 8 &n’áuroO
énavéXOoí <6v> éq ‘rt¡v voOaov, écoq of; &ltoKaOapOr)l ‘té xcopfov, áico<~ i~
icá6apa’i; éanv. “Hv ~ itoXXév ijí té novtov, btaupfaxcc’raí ical
t4avaXfoKtraí éq div vouuov xai té &flo irpW bytrpbv ¿6v, icat Ovl$aicEl 66
~peiro~ ‘tpditwt roidn5s itpoacitauptaicttai yáp, flv ¡iflicen ‘tpo40jv
apiceouuav ~x~1íté vócnwa, icat ¿4avaXíaicc’taí Úné ‘toO Úypof> taO ¿y rdn
énnóvcúí ~wp<ot¿óv’toq itpdtov ‘té iú~~afov npocñxq$ávct, ch’ ¿itl ‘rdn
itpoacotépo vtpcraí, PEXPí; [dv] é~,avc0soOfp ,cal ¡.trpcén ¿v~i. ‘r¿Sí u6¡.±an
‘cpo4nj.Morb.IV 51. JolyXI,109,10-25.
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aventurado afirmar que nos encontramos ante un autor preocupado por su
estilo, para lo cual se sirve casi desmesuradamente de la variatio o
pc’tc43o%TV7.
No es necesario poner de manifiesto la relación entre el jonio
literario utilizado por Heródoto y el dialecto literario científico de los
autores de los tratados hipocráticos38. Así pues, este Último ejemplo nos
hace plantear la validez de la lectura que ofrece la familia parisina de
Heródoto, puesto que se trata de una lectio d!fficilio29 y, como muestra
el pasaje del Corpus Hipocrático, no conilleva en modo alguno una
sintaxis anómala40. Por lo tanto, será imprescindible que la variante figure
en todo aparato crítico, y muy necesaria la consideración de la misma a la
hora de establecer conclusiones sobre el carácter y la riqueza del jonio4’,
dialecto más libre y mucho menos estereotipado que el ático, y sobre el
surgimiento de la icon¶42.
“Para este mismo pasaje cf EGarcía Novo (]993: 136>.
38 Para esta cuestión cf A López Eire, (1984: passixn). Respecto al jonio como
lengua de la primera prosa literaria cf M. García Teijeiro, (1988: passim).
JE. Powdll (19772: s. y.) nos ofrece un listado de 56 pasajes en que aparece la
construcción £46, y 12 en que aparece ¿4 Of;, mientras que *coq Of; es unica.
Hay otros ejemplos en el Corpus Hipocrático en que aparece &n< como
preposición rigiendo genitivo.
41 El Corpus Hípocrálico nos ha pennitido defender asimismo otra construcción
singular de Heródoto con &04: &Úq cq seguido de acusativo. Cf P. Pérez Caflizares
(19951,).
42 W Brandt (1908: 96) menciona que &oq Of; aparece en inscripciones de Delfos
tanto con el valor “mientras” (s. II a.C.) como “hasta que” (s.l aL.). Según E.
Hermann (1912: 21) el primer testimonio epigráfico de &; of; data del alio 151 aC.
(iDI 1714, &og o’3 ‘ca 4C,r¡ Apópxov. Por otra parte en la icotvij se usa &oq of; y
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De los ya mencionados 14 ejemplos de OS en tema de aoristo con
que contamos en este contexto de OP en presente-fúturo referencial
positiva, hay un solo pasaje en que la subordinada es negativa.
Ej: Aer 2,66,11. Cap. 17.= Kdhlewein 1,59,23= iones 1,116,11=
Heiberg 71,18= DilIer 64,16= Jouanna (11,2) 230,14.
f~ 5’&v &v8pc¿ éwu’tfli. &pr¡’tctt, nc¿t5vrat brncx¿ogv~, it; &v itt1
áváyíct~ Ka’tctXc43fll ltayKoCvoD a’tpatEtll;.
“Y la que se pmcure un marido, deja de cabalgar mientras la
necesidad de una expedición común no la ohligue”= castellano
coloquial “hasta que no la obligue “.
Se trata, como podemos comprobar, de una oración con un matiz
condicional restrictivo (cf la traducción de Jones “... unless she is
compeliled to do so by a general expedition.’}La construcción puede ser
una contaminación, como en castellano, inducida por la idea negativa de
“cesar” y por las construcciones condicionales de éciv ini.
Por otra parte hemos de señalar que es el único caso en que una OS
en aoristo expresa simultaneidad. De hecho el aoristo expresa una acción
puntual, pero semánticamente lo que ocurre es que hay dos momentos en
la mente del emisor:
1.- Momento anterior al mensaje:
El hablante piensa “[VP] hasta que [VS]”. El presente de indicativo
marca un hecho general que se repite, sin embargo [VS]es poco frecuente
y el hablante considera poco probable que se produzca,por lo que niega
[VS].La negación es expletiva.
también se emplea &nq como preposición y adverbio Cf W Schmid (1893, IV: 86);
E. Mayser (1934, 112: 522-526); F. Blass-A. Debrunner-F Rehkopf(l979’~: 116).
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2.- Momento del mensaje:
Lógicamente, la negación de un hecho puntual apunta a un período
de tiempo a lo largo del cual no se produce tal hecho. De este modo es la
negación del aoristo lo que nos lleva a dar una interpretación “ecuativa”
de aw; [VP]hasta que no [VS]=[VP]mientras [noVSI.
21.1.2.- OS en tema depresente. 20 pasajes (+ ¡tardío)43.
Valor “mientras “.
En cuanto al tema de presente en OS, es algo más frecuente que el
de aoristo en contexto de OP en presente-futuro referencia! positiva (21
OS tema de presente/ 14 tema de aoristo).
Respecto al modo subjuntivo, en tema de presente aparece en 19
OS (+ 1 tardía). Nos encontramos aquí con el valor “mientras” para todas
las oraciones de it;, que aparecen tanto antepuestas (9 ejemplos), como
pospuestas (9 ejemplos +1 tardío). OS marca un proceso durAvo y no
añade información nueva, esto es, el contenido de OS ya nos era conocido
por el contexto, como pone de manifiesto el hecho de it; aparezca
acompañado por gv en cinco de los nueve ejemplos en que OS aparece
antepuesta, de modo que en la oración siguiente suele aparecer un ó’tcxv
o éntiv Sé que señala el fin del proceso expresado por OS. También es
-. Presente de indicativo: Littré VIDe Arte. 18,17; Vict.I 482,17.
-. Presente de subjuntivo: Littré II, Aer. 22,11; 66,8; 74,11; VI, Nat.Hom.
42,20; Mor!’.! 174,1; 180,9; Loc.Hom. 336,15; 336,17; 338,17; 338,10; ViciJJL
616,4; VII, bit. 222,1; 252,23; Nat.Mu[ 380,6; Nat.Puer 526,19; VIII, M¡¡iI 64,16;
Carn 608,11; 608,14.
Tardío: IX Or. Thess, 422,8.
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frecuente la aparición en OS del adverbio ~‘tt que subraya el desarrollo del
proceso, pero señalando la posibilidad de que éste termine (“mientras
todavía...t’); por lo tanto, el subjuntivo aparece aquí con su valor
prospectivo.
Ya A.Rijksbaron’M expone la diferencia de matices que expresa la
oración de it; dependiendo de la presencia o ausencia de gv (sus
conclusiones se refieren Únicamente a las subordinadas en que aparece el
imperfecto). Ew; gv subraya que el proceso expresado por la oración
principal es simultáneo y de igual duración que el de la subordinada,
apareciendo además cierto matiz condicional, debido a la aparición de
gv, que sugiere contraste (inglés “so long as”). Por otra parte it; sin
gv expresa en la mayoría de los casos mera coincidencia temporal45.
Ejemplo de OS antepuesta en presente de subjuntivo: Morbí.
6,174,1. Cap. 19.= Wittem 48,9= Potter V,140,14.
ó’tav ~Xiyua f~ xo?h~pctpcdfiw.ptrc’tal_icon it; ¡.tév &v ~‘ti.
4g6’tcpov ¡5’, ó8dvr~v ‘ts ~tapc~si Xsn’tt1v ical IWixa ~pijv.
¿S’tctv U ltE7tatvfltal...
“Cuando flema o bilis se concentre, se pudre y por una parte,
mientras esté todavía muy cruda, produce dolor leve y tos seca.
u
Por otraparte, cuando esté madura..
Ejemplo de OS pospuesta en presente de subjuntivo: 14ct.111
6,616,4. Cap. 74.= Jones IV,394,l1= Joly (V,1) 84,6= Joly (CMG)
206,20.
Cf A. Rijksbaron (1976: 145).
“ A.Rijksbaron (1976:143): “It could be shown that there is a strong tendency for
&oq vid #pa to be inteipreted in two different ways, depending on the presence or
absence of gv: in the first case as longas, in the second, while. .. it should be kept in
mmd that the aboye reniarks apply only to ba; vid ~pa + imperfect.”. Para el valor
condicional de las oraciones subordinadas con écog véase también C Wooten (1975).
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‘toÚ’to y&p óvogcUs’tat, it; &v czútt goCv~ acuwica j ‘tpo40~j
i5ito~npfp..
“pues así se llama (diarrea), mientras se evacúe solamente el
alimento corrompido.”
U partícula modal aparece en todos los ejemplos en que VS va en
subjuntivo, acepto en dos: Aer. 2,22,11. Cap. 4 (vid. supra: &v add.
Diller); Ini’. 7,224,20. Cap, 23; en una ocasión la transmisión vacila:
LocHom 6,338,17. Cap. 44 (&v V: om. A).
Incluimos en este apartado una OS oración nominal pura que
contiene negación. Lo que hace interesante esta oración no es sólo la
ausencia de verbo en OS, sino el hecho de que ésta sea negativa y que
además proceda, como la única subordinada negativa que hemos
analizado en el apartado anterior, del tratado Aer
Ej: Aer 2,74,11 Cap. 20.= iones 11,124,16= Diller 70,14= Heiberg
73,2 1= KÍ¡hl ein 63,10= llouanna 11,2 236,10.
TE y&p tva, it; &v oúx ohi ‘ts én’i,utou óysiaOcn, ‘té
ltOh) ‘tOU > vOl) KáOflvtW év ‘tflt &g&~¶ icen Ilnaxb d$
~a8Cast~péox”tcn8i& ‘t&; w’tavaa’tamct~ icen itsptcXaatctx.
“En efecto, los varones, mientras no pueden cabalgar~ la mayor
parte del tiempo se sientan en el carro y se valen poco de la
marcha apie a causa de las migraciones y los desplazamientos “.
La posición de OS, intercalada entre el sujeto y VP es un indicio
para la interpretación “mientras”, ya que no podemos fijamos en el
aspecto verbal (de todos modos, aunque sobreentendiéramos el verbo,
éste sería ~ivw, que no tiene tema de aoristo frente al de presente). Por
otra parte, el contenido de OS no añade información nueva (í5oiic& Sé
rvc’taí ,cai itkcrréa, itp&rov ph ¿itt oú airczpavoúv’tcn Cxm~p év
Aiyi5,r’ton~ oú ‘y&p vogCCouai. St& ‘tt1v bnrczaCr¡v, &or; kv sus8poi
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~omv.). Aquí ocurre un fenómeno similar al mencionado cuando
tratamos un pasaje de este mismo tratado (cf supra p. 52, Aer 2,66,11.
Cap. 17.): si afli la negación de un hecho puntual apuntaba a un período
en el que no se producía tal hecho, aquí el caracterizar un período de
tiempo mediante la negación de un proceso (mientras [no VS]) apunta
lógicamente a la posibilidad de que se dé tal proceso (hasta que [VS]), sin
embargo el énfasis recae en el período en que no se produce46. Este
razonamiento pone de manifiesto el parentesco entre ambas expresiones,
cosa que podemos comprobar examinando algunas traducciones:
Littré: “Les gar9ons, tant qu’ils ne sont pas en état de monter á
cheval. ..“.
Diller: “Denn die Knaben, solange sie nicht imstande sind ni
reiten,..”.
Jones: “For the boys, tmtil they can dde,...”.
Jouanna: “De fait les máles, tant qu’ils ne sont pas aptes á montes á
cheval...”.
Respecto al presente de indicativo, aparece sólo en dos ocasiones
en este contexto (OP presente-futuro referencia! positiva), una de ellas
muy dudosa, pues sólo un editor elige la variante it; en lugar de 6;). Las
condiciones de aparición son las mismas que con el presente de
subjuntivo: OS es durativa y “no-informativa”, la diferencia es que el
46 Para las oraciones de itp<v véase E. García Novo, (1992: 144.), que cita el pasaje
siguiente también perteneciente al tratado Aer. 2,24,16 6 y&p T~Xtoc itpiv dvo
&p6jvcn oú’c bttAaj4l«veí. como ejemplo de OP negativa en la que el énfasis recae
en el periodo de tiempo en el que 0P112 se produce.
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indicativo marca un hecho habitual, real y objetivo~~, mientras que el
subjuntivo es prospectivo, esto es presenta la acción como no realizada
aún, pero apunta a la vez a la posibilidad de su factualización. Se trata de
los pasajes siguientes:
Ejemplo de OS en presente de indicativo: Vici’.! 6.482,17. Cap. 9
Jones 1y244,7= Diels-Kranz 184,26= Joly (VI,1) 10,18= Joly
(CMG) 132,15.
KW ‘t& ~v 7rp6’ta itáv’tr~ ógoCw;, it; ~‘t¡, &patóv éan• Éné Sé
‘tfj; icivijcno; ‘cal. ‘to1 irupé; ~paCvc’tcu iccd atcpcou’tcn.
“Y al principio es completamente similar mientras todavía está
flexible; pero a causa del movimiento y del frego se seca y se
endurece “.
Como puede observarse, en OS aparece ~‘tt subrayando el
desarrollo del proceso, pero apuntando al mismo tiempo a la posibilidad
de que termine (“mientras todavía...”), posibilidad que de hecho se
cumple, puesto que la oración siguiente expresa
el cambio de estado (“se seca y se endurece”== deja de estar flexible).
Ejemplo de OS en presente de indicativo: De Arte, 6,18,17. Cap.
I1.( S’it; cd Gomperz Heiberg: Sé óaov cd vulg. Littré iones:
Sé é; cd A M2~ Jouanna: Sé óa’at A’ : Sé Mai. Mt Jones
11,208,5= Heiberg 16,14= Jouanna (V,2) 237,7.
Auva’tóv S’it; cd TE voasov’tcov 4n5aw; é; ‘té alcE4iOfivcn
2rapéxoucnv, cd ‘ts ‘tdw épcuvrIaóv’tcov é; ‘tflv ~psuvax’
ite4>iiic<iatV.
“Es posible mientras las naturalezas de los enfermos se ofrecen
para ser examinadas y las de los investigadores son propensas a
la investigación ‘S
La variante it; es una conjetura de Gomperz a partir de M23 y de
~Cf MS Ruipérez, (1954 95).
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A. Para su comentario vide mfra el apartado 3.6.4.
2.1.1.3. - OS en tema de perfecto. 1 pasaje48. Valor
“mientras “.
En este contexto (OP en Presente-futuro referencia!) sólo en una
ocasión encontramos el tema de perfecto en la subordinada, en modo
subjuntivo.
Ej: Aer 2,34,18. Cap. 8.= KOhlewein 1,45,7= Jones 1,92,36=
Heiberg 62,32= Diller 422,4= Jouanna (11,2)206,7.
it; gév (kv add. Diller) SIEaKE&LGgéVOV 1 KW flltW
GDVEG’tTpCT)l, ~Epetat >istecopov.
“Pues mientras permanezca dispersa y todavía no esté
condensada, se eleva”?
En este caso la interpretación no viene dada por el tema temporal,
puesto que el perfecto aparece aquí indicando estado como resultado de
un proceso anterior49. El índice que nos llevará a la interpretación de los
dos procesos como simultáneos será, además del orden de las oraciones -
OS precede a OP- , que no siempre es válido, el contexto. Obsérvese que
48 LittréflAer 34,18.
~ Cf MS. Ri¡ipérez (1954: 47): “el perfecto es indiferente a la expresión de la
duración... a] perfecto se opone el archivalor de la oposición presente-aoristo, neutro
(como todo archivalor) respecto a la consideración de la duración o la
monxentaneidad”.Según Y Duhoux (1992:407), el estado se opone a los aspectos
durativo y puntual en el hecho de que éstos no tienen en cuenta explícitamente la
consecuencia del proceso. Más recientemente CM J Síckmg y P.Stork (1996:168 y
ss) distinguen dor rasgos semánticos en el perfecto, dependiendo de la situación a que
se haga referencia, a saber, en el caso de acciones y procesos el perfecto podrá
(aunque no necesariamente) presuponer una acción o proceso pasados, designados por
el correspondiente aoñsto; por el contrario, en el caso de referirse a posiciones o
estados, las fonnas de presente y perfecto activos serán correferenciales, eligiendo el
hablante el perfecto cuando considere poco probable que esa situación se interrumpa
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el autor repite el contenido de OS en la oración siguiente sirviéndose de la
conelación gv ... Sé: óKó’tCtv SE KOU &epoIaeT)i ¡cat ouo’tpc4i$.. Por
otra parte la aparición del adverbio pi$uo, que añade a OS cuando ésta es
negativa un matiz similar al de ~‘ti cuando es positiva (duración de un
proceso con final inminente), imposibilita la interpretación puntual.
Nótese también que OS está compuesta en este caso por dos
verbos, uno en expresión positiva y el otro en negativa. A efectos de
clasificación consideraremos que OS es un todo de expresión positiva. Sin
embargo tendremos en cuenta que el ejemplo pertenece al tratado Aer., en
el que aparecían los otros dos pasajes con OS negativa tratados hasta
ahora (vid supra PP. 52 y 55). También hace aquí hincapié en la
posibilidad de que se dé un hecho puntual (“hasta que se condense”) - que
además njiuo anuncia como inminente- mediante la negación de un
periodo de tiempo en que no se pr’ ¡ce tal hecho (“mientras todavía no
se condense”)
Por otra parte es interesante observar que nos encontramos frente a
una oración con dos formas verbales en el mismo tiempo y modo, unidas
por xaC. El autor no ha utilizado dos oraciones subordinadas, con
repetición de it;, porque ello hubiera conllevado un significado distinto,
esto es, el proceso que señala OP se extendería entonces a lo largo de dos
períodos de tiempo que no tendrían por qué coincidir entre sí (por
ejemplo: la masa de aire se eleva mientras está dispersa y/o mientras
todavía no está condensada). Así OP podría coincidir en el tiempo con
cualquiera de los dos procesos subordinados.
[OP]mientras PSi] y/o [OP]mientras no [0%]
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Por el contrario, el uso de una sola conjunción y dos formas
verbales coordinadas, como es el caso, expresa que OP tiene lugar en un
período de tiempo que coincide con el desarrollo de otros dos procesos
simultáneos entre sí:
[OP]mientras [OS](OS = Vp, + no Vp2).
2.1.1.4.-Cuadro resumen de las subordinadas con twqen
contexto de OP en presente-futuro referencialpositiva.
total: 33 pasajes (-4-3 tardios)










SUBJUNT. INDIC. SUBJUNT. SUBJUNT
POSPUESTAS 8(1) 1 2 8(+27 4
ANTEPUESTAS, a
a






Entre éstos mcluimos una OS negativa con valor “mientras” (vid. supra
pág. 52).
2.1.2.- Contexto de OP en presente-futuro referencial
negativa. 4 pasajes (±1tardío).
Únicamente contamos con cinco ejemplos de OP negativa. En ellos
observarnos de nuevo la distinción de valores basada en la oposición tema
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de presente! tema de aoristo.
21.21.- OSen tema de aoristo. ¡pasaje (tardío). Valor “hasta
que”.
El verbo de la subordinada va en modo subjuntivo y el esquema
lógco del ejemplo es el siguiente: No ([No Proceso Al <> [ProcesoBI).
Ej: Judic. 9,284,14. Cap. 23.= Preiser 9,3.
é&v irnppév Kcn. Xswróv ijt tó oi3pov ,toXiv ~póvov,KiVSUvO;
hhi
1 oú &5v~xcn SlápKsacu 6 &vepornog, &oq &v itcitctv0~i té
01
3p0v.
“En el caso de que la orina sea rojiza y ligera durante mucho
tiempo, hay peligro de que e/individuo no pueda resisi’ir hasta
que la orina madure.”
García Novo señala que los contextos de OP negativa son
apropiados para la aparición de oraciones de itp<v50, de hecho, en los
ejemplos en que 1%>; aparezca en contexto de OP negativa con el valor
“hasta que”, su uso será muy semejante al de itpív. En contexto de OP
referencial negativa es éste el único ejemplo donde el uso de &oq se
solaparía con el de %ptv, sin embargo ya hemos expuesto que esta
construcción equivale a un deseo positivo (cf. supra p. 34 para
explicación de la construcción), por lo que irpCv tendría un significado
distinto en este contexto.
50 Cf E. Garcia Novo (1992).
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21.2.2. - OS en tema de presente. 4 pasajes51. Valor
“mientras”
OS es durativa Y “no-informativa”. En una ocasión aparece ~n en
OS. El modo es siempre el subjuntivo.
[NoProceso AJ< 4Proceso BJ. Ya hemos citado los dos ejemplos
siguientes al referimos a la oración principal.
Ej: SIen]. 8,458,8. Cap. 244.
KcA && ‘roú’ro oú SCvcncu. icuiiaw. ~w; &v 6 itdpoq évflt év
tTpni. ~uj’rprpxn.
“Y por eso (por tener la matriz llena de callosidad) no puede
concebir mientras la callosidad esté en la matriz”?
Ej: V¡dAc. 9,154,1. Cap. 2.~ Joly (Xliii) 168,21.
‘té ógga év ‘toimv 64’Oa%goirn, ‘rfl; ówloq úy~o; éodarjg ‘t~v
vcorrépov &vOp5%cov, fjv Sé Of¡Xu; fu, ijv ‘t’&pcn~v, OÚK &V
d4sXéot; notécov oú5év, ib; &v a(~tj’tat ‘té adga.
“La visión, en los ojos, estando sana la pupila en las personas
jóvenes, en el caso de que sean hembras o varones, no les
prestarías ayuda haciendo nada, mientras el cuerpo crezca
todavi’a.
De nuevo en este contexto la utilización o no de 5w por parte del
autor no parece sino una cuestión de estilo, según indica la posibilidad de
su aparición o no en contextos muy parecidos sin cambio de significado
perceptible, Obsérvense estos dos ejemplos pertenecientes a un mismo
tratado en que OS precede a la principal y en los que además aparece
gév:
Ej: Nat.Puer 7,51 6,2. Cap. 22. (ib; recc. aid.: réco; MV)= Joly
(XI) 69,16.
51 LittréVll,NatPuerSl6,2; 526,19; VIII, Steri¿ 458,8; IX, VidAc. 154,1.
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Lx aircpgcvro; oUV £Z’tE a~’uypou ysv4tsvov, bo; g~v ái’raXév
1 — .
Tu ~at u&x~iq, [xai] éq ai~~mv ép1¶AEVOU KW éq té Kftflt)
KW TO &VW, 00 Suvatat rOV Kap~tóV éI43UXXSIV.
‘Así pues, nacida (la planta) de una semilla que precisamente
procede de la humedad, mientras esté tierna y acuosa, [y] estando
dispuesta al crecimiento hacia abajo y hacia arriba, no puede
producirfruto”.
Ej: Nat.Puer 7,526,19. Cap. 26.= Joly (XI) 75,22.
&; gtv &v &naXóv fui. o4xibpa, oú icctpno4xipet.
“Y mientras esté muy tierno (el árbol), noproducefrutos”?
2.1.2.3.-Cuadro resumen de las subordinadas con 1w;en
contexto de OP en presente-futuro referencial negativa
Total: 4 pasajes (+1 tardío).
4 “mientras”! 1 “hasta que” (tardío>
PRESENTE DE AORISTO DE
SUBJUNTIVO SUBJUNTIVO
4 “mientras” ¡ (1) “hasta que”
POSPUESTAS ¡ 2 —- (1) -—
1
-‘xv -‘xv+5w +5w
2.2.- Contexto de OP en presente-futuro impresiva:
113 pasajes (~1 tardio).
Cuando OP está en modalidad impresiva el verbo de la oración
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principal puede aparecer en imperativo, infinitivo (independiente o
subordinado), indicativo o participio. Por otra parte las cifras apuntan a
una marcada tendencia a utilizar &o; para expresar la acción puntual que
pone fin al proceso principal: de hecho, en 114 ejemplos sólo
encontramos 15 en que &o; expresa la simultaneidad de OP y OS,
mientras que en el resto OS es cronológicamente posterior a OP y el











15 10 3 — 1 1
“hasta que”
98(+1) 44 35(+1) 8 10 1
2.2.1.- Contexto
positiva. 107 pasajes (+1
Este es el contexto
éco; (total 108 ejemplos).
mayoría de los casos, 68
es clara.
presente-futuro impres ivade OP en
tardío).
más frecuente para la aparición de oraciones de
Nos encontramos con el tema de aoristo en la
ocasiones en que la interpretación “hasta que”
2.2.1.1.- OS en tema de aoristo. 68 pasajes». Valor “hasta
52 Aoristo de subjuntivo: Linré II, Acul. 272,10; Aeut(Sp). 418,9; 420,6; 480,6;
482,9; 496,3; 496,6; 516,6; 518,5; 111, Fract. 430,12; IV, Art. 222,16; 268,6; V,




Las oraciones subordinadas con
que”.
OP es durativa, mientras que OS es puntual e informativa. El modo
de la subordinada es en la gran mayoría de los ejemplos el subjuntivo.
Encontramos el optativo en un pasaje en que la tradición manuscrita
vacila entre el subjuntivo y el optativo y un pasaje en que aparece el verbo
de la subordinada en infinitivo y que discutiremos más adelante.
Ejemplo de aoristo de subjuntivo: Morb.JIJ. 7,156,13. Cap.17=
Poner (CMG) 96,23= (Loeb) ‘1,56,19.
éysiv év caivflt xornt élr’&vOpáKow cc~scTtov, tvct ccvwrverji,
“ “&o; ccv o &ntogvon Xl7tapéq yév~-rcn..
“Cocer en una olla nueva sobre carbones encendidos, sin que
hierva, para que eche vapor hasta que el líquido se vuelva graso
al tacto”?
Ejemplo de aoristo de subjuntivo: Acul. (Sp). 2,418,9. Cap. 7.=
Kiihlewein 1,152,14= Joly VI,2 73,24= Poner Vt274,14.
E .é ptj, éa1~xsiv ó4Azh ,ttvov’ra, &og &v éq ‘rtv K«tO)
x C~v ica’taf3i~i, etO’ oi3vo icXucwtdn inta-ycrysiv.
“. ~o,mantenerlo bebiendo oximiel hasta que baje a la cavidad
injer.’or,~ después hacer evacuar as¿ con una lavativa”?
De los 68 ejemplos en que encontramos el aoristo de subjuntivo,
sólo en 9 falta la particula modal 5w (aunque en tres de ellas la lectura
es una variante de los manuscritos: Morb.JJJ. 7,134,23, Cap. 14 &o~
420,20; 422,2; 422,4; 422,14; Fist. 452,17; VII., Morb.II 38,10; 60,2; 60,18; 86,17;
Morb.JJZ 124,15; 134,26; 156,10; 156,13; 158,2; 158,12; 160,17; ini. 188,13; 196,2;
216,12; 222,22; 234,10; 238,7; 238,13; 238,15; 242,15; 254,5; 254,22; 264,22; 268,7;
270,24; 286,25; 300,3; NaLMul. 316,15; 318,21; 324,21; 344,4; 376,1; 424,18, VIII,
MuLJ? 112,11; 162,13;Mu/.11284,17; 318,15; Sterd. 452,17; 458,15; 460,9; 462,11;
LX, VidAcx 158,9.
Aoristo de optativo: Littré HAcia. (Sp). 398,13.
Aoristo de infinitivo: Líttré VIII SIen!. 438,25.
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es una lectura de Littré; Acul. (Sp). 2,496,3, Cap. 19 éw~ es una lectura de
Kt¡hlewein; Acta. (Sp). 2,496,6 Cap. 19 (&oq MV: dnwc A). Por otra parte
es curioso observar que la ausencia de 5w se produce en determinados
tratados y en varios de ellos en más de una ocasión: Acut<’Sp).2,482,9;
496,3; 496,6; Morbil. 7,60,2; 60,18; Morb,III. 7,134,23; 158,2; Mu!.!?
8,112,11; MuLlí 8,284,17. Sin embargo hay ejemplos en esos mismos
tratados en los que aparece 5w en el mismo contexto (p. ej. Acut.(Sp,i.
2,516,5; 518,5 etc.)
De nuevo el USO O no de 5w no parece obedecer sino a razones
estilísticas53. Compárense los siguientes ejemplos:
Ej MorbIl!? 7,158,2. Cap. 17.=z Poner (CMG) 96,31=
(Loeb)VJ,58,lO.
ci~.’s a~Xdt ‘rp~~o56et iccnctvtCwaq &Zccrrov, éw; ~ipoq ‘rpúrov
“Cuécelo con arcilla basta dejándolo sin hervir hasta que dejes
una tercerapafle”
Ej: InI. 7,254,22. Cap. 35.«koq 5w 0 Potter L¡ttré: «co~ M
JouannaM Jouanna (Archéologie) 388,13= Poner VI, 190,21.
éivsiv bé &,g &v Xst4Ofit ‘té i$acu.
“Cocer hasta que quede la mitad”?
También es muy notable el contaste ente los siguientes de un
mismo autor:
Ej: Morb.II. 7,60,2. Cap. 42.= Jouanna (Archénlogie) 276,13=
~ Para la cuestión de la ausencia de la partícula modal en las oraciones subordinadas
con éú¡c pé~ptc y &~ptc en jonio (alusión a ejemplos de Heródoto y del Corpus
Hipocrático, véase L. Rydbeck (1967: 144).Este autor considera que este uso de la
panícula modal que se hace en jonio, mucho más libre que en ático, será decisivo para
el uso también libre de la misma en la cotv4
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Jouanna (X,2) 174,1= Potter ‘1,258,27.
Kctl. iccawcSvw é7t43áXXE1v igá’nct noXX& ~wqi8pc5cnr~ éirtiv
“Y acostándolo, echarle encima muchos mantos, hasta que sude.
Cuando empiece a sudar..
Ej: Morb.IL 7,60,18. Cap. 43.= Jouanna (Archéologie) 280,11=
Jonanna (X,2) 175,1= Potter ‘1,260,23.
i¡iáua tir43asbv &oq ét3pcóa~t, nicxca napaxp¶LtX Xcucov
éXXef)ópou rév íSt4&nv óaov ‘tpWv Bcnc’ri5Xsnv ¡tflKOq...
(post iko; 5w add. Ermerins>.
“Y habiéndole echado por encima mantos hasta que empiece a
suda, darle a beber enseguida raíces de eléboro blanco de tres
dedos de longitud”?
Y también:
Ej: Nat.MuL 7,424,18. Cap. 109. (5w M: orn. V: deest Oft Trapp
126,18.
1sua sitiicaOtaa d¡v yuvcttica, ,tuptrjaov, émq 5w i8pci3ci~u
¿Vrav Sé i8pdxrrjt...
“Después, acostando a la mujer calentarla con un baño d por
hasta que sude. Cuando sude...
Respecto a] orden de OP y OS, únicamente nos encontramos con
dos ejemplos en que OS precede a OP. Ya hemos mencionado las razones
por las que en la construcción de &oq con el significado “hasta que” el
orden nonnal de las oraciones era OP-OS. Sin embargo, esto no es más
que una tendencia general, que responde a cuestiones relacionadas con la
disposición sucesiva de elementos en el texto. De este modo, el autor
puede variar este orden por motivos estilísticos: recursos como la
anticipación o el npérepov i3a’rspov son un ejemplo de ello54.
Por ejemplo A.Rijksbaron <1976) se5ala que las oraciones subordinadas
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Ej: mt 7,270,24. Cap. 42.= Potter ‘11,21,19.
r&; U rpcS’ta xóv %wp&v &Xsupov bu4wxv&co KtXOE+9OV
ctnowuxcov, gh ,tapaxéwv, oivov Sé iav6ro ~XaVa
cnpu~vóv’ ~wq5w ca’raa’rji i’¡ vouaoq, tauta npoa@specOw.
‘Los primeros días que tome en papilla harina bien cocida,
enfriándola y añadiéndole miel y que beba vino negro y agrio;
hasta que la enfermedad sefije, que tome esto”?
Lo especifico de la prescripción médica lleva al autor a describir
cuidadosamente la dieta que ha de seguir el enfermo. El médico insiste en
su consejo con un imperativo que repite el contenido de los anteriores
(npoa~~aOmn) y un pronombre anafórico (‘tai’ra). Es natural, pues, que
OS se sitúe ente OP y la oración anterior, ya que lógicamente
complementa ambas.
Respecto al oto ejemplo, tiene un paralelo en otro tratado que
reproduce un contenido casi idéntico pero con orden distinto; ya H.Trapp
lo señala (reproduzco el orden del original; la subordinada temporal
depende del imperativo.):
Ej: Nat.MuL7,316,l5. Cap. 4.= Trapp 72,15.
éirsixa aCvouac¿ C&op •aicdv KW géh ical óY,oq, &; 5w
s’tapOdatv cxi úcnépai, épctzw.
temporales introducidas por cbq (su estudio se refiere a Heródoto), que expresan
simultaneidad, suelen aparecer antq~uestas, ftente al resto de circunstancias que
pueden expresar las subordinadas con hc, que aparecen pospuestas. Hay, sin embargo,
algunos ejemplos de oraciones subordinadas con 4< pospuestas que parecen tener
claramente un valor temporal. El autor propone una explicación para lo que califica de
posición anómala, p. 122, basándose en cuestiones estilisticas y sobre todo de &uI~sis,
que justifican esta desviación en la tendencia general de uso. Algo semejante ocurre
con algunos ejemplos de oraciones subordinadas temporales con éitc(, que aparecen
en posición inusual p.86. Por su parte E. Crespo (1984: 288) sefiala que cuando ó4ip«
tiene el valor “mientras”, la subordinada suele ir antepuesta La posposición de la
misma laconsidera un orden estilisticamente marcado.
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“Después, bebiendo agua de lentejas, miel y vinagre, hasta que
las matrices se ajusten, que vomite”?
Ej: Stenl. 8,460,9. Cap. 247.
berta ‘5&op nivouaa CLK(OV, pat ical ó~oq ~uggiayouca,
&o; &v al ¡if~’tpa’ ávao7tctoOWaW.
‘Luego, bebiendo agua de lentejas, mezclándola con miel y
vinagre, que vomite hasta que las matrices se levanten “.
Los capítulos de los tratados ginecológicos que tienen paralelos en
el tratado Nat.Mul. proceden del material que H. Grensemann ha
denominado Nivel A. Según Grensemann, el autor de estas partes
correspondientes al Nivel A escribió la mayor parte del tratado Nat.MuL
La comparación entre estos dos pasajes, que únicamente se diferencian en
la colocación de la subordinada, nos lleva a reflexionar acerca de la
importancia del orden de aparición de principal y subordinada en el
discurso. Normalmente, cuando la oración subordinada expresa una
relación de posteriorida~ emporal (“hasta que”), ésta sigue a la principal
(exceptuando escasísimas ocasiones, como veremos más adelante).
El pasaje procedente de NalMuL y la comparación con su paralelo
nos muestran que el criterio del orden no es un dato infalible. Es cieno
que el tema de aoristo expresa un proceso puntual y esto nos fleva
directamente a la interpretación “hasta que”; aun así, el orden normal para
esta interpretación es la posposición de la subordinada, puesto que la
anteposición de ésta contradice en cierto modo la lógica del orden
temporal de los acontecimientos. Frente a esta “nonnalidad” que vemos en
el primer pasaje, en el que se narran los procesos dentro de su orden
cronológico (beber-vomitar-curación), puede usarse un cambio de orden
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como recurso estilístico, que desvía la atención del lector a algún proceso
considerado de mayor importancia. Así, en el segundo pasaje se anticipa
la curación mediante un iScrrepov irpó’rspov, subrayándose el proceso
expresado por OS, que ocupa un lugar central entre los otros dos. Por otra
parte, y a pesar de depender la subordinada del infinitivo, la presencia del
participio concertado con el que se comienza la oración hace que no se
trate de una anteposición tan abrupta.
Ya nos hemos referido anteriormente a que en este contexto, el
modo de OS es el subjuntivo. Sólo en una ocasión aparece el optativo en
OS, y además no se trata de una forma verbal transmitida unánimemente,
sino que alterna en la tradición manuscrita con un subjuntivo
Ej: Acut(Sp). 2,398,13. Cap. 2.= Ktihlewein 1,148,1= JJoly (‘11,2)
69,17= Poner ‘11,264,22.
icXuagdi Kat& ico0Xi~v ~pfjaecn Si& ‘tpÚrr~q ~dpi~g,?~wq &v év
ác+cz%stnt yévoi.’ro (‘y*Svorro MV Littré: yévr¡’rcu A Gal.
KiihIewe¡n Potter Joly) 6 voaáov, lcai XigGn ej XP9t~ot.
“Emplear una lavativapara la cavidad en días alternos hasta que
7’
el enfermo alcanzara la estabilidad, y ayuno si/itere necesario
El índex considera este ejemplo dudoso y los editores más
recientes prefieren leer un subjuntivo; para la valoración de las lecturas y
elección de variante véase más abajo el apartado 3. Aqui nos limitaremos
a afirmar que en el contexto de esta oración un optativo es plenamente
justificable, puesto que es el término no marcado de la oposición
subjuntivo! optativo”, expresando en este caso la indiferencia a la noción
“ IR. Alfageme (1988: 222) establece la oposición subjuntivo/optativo en tomo al
rasgo [+ esperado]. El optativo es el termino no marcado, por lo que en su valor
negativo expresa la imposibilidad de realización del significado verbal, o la indiferencia
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[+ esperado], rasgo que establece la oposición ente ambos modos. No se
trata de que el médico no espere la mejoría del enfermo, sino de hacer una
distinción entre dos tipos de hechos:
-una consecuencia posible: el empleo de la lavativa puede llevar a
la mejona.
-una consecuencia lógica:
EjAcut.(Sp,). 2,518,5. Cap. 30.= Kúhlewein 1,177,3= Joly (VI,2)
96,3= Potter VI,322,20
KW énxéaq &flo ~xgs,~wq &v áwrogvcrn 8<s4Oov KW
I.WLXOcZKÓV 4xxv’ñi.
“Añadiéndole (agua), hiérvelo otra vez hasta que parezca en su
punto y blando al que lo toque”?
Tras la cocción, los discos de la esquila a que se refiere el autor
lógicamente se han de reblandecer. De hecho y por comparación esto es
mucho más esperable que la curación del enfermo anterior, por tratarse
de una consecuencia lógica.
De todos modos, es muy común el uso del subjuntivo y según
hemos visto hasta aquí, parece que se ha generalizado como modo de la
subordinada.
Continuando con las referencias al modo de OS en este contexto,
contamos con un ejemplo único en el que aparece en la subordinada un
infinitivo en tema de aoristo, acompañado además por la partícula modal.
Se trata de un ejemplo en el que no hay variantes en los manuscritos, pero
el texto de la subordinada aparece en el margen56.
a la noción [+esperado] (valor neutro). En este caso el optativo puede aparecer en
lugar del subjuntivo, siendo posible que se refiera a un hecho realizado.
56 El pasaje Steril. 8,438,25. Cap. 230, es de los que H. Grensemann adscribe al
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Ej: SteriL 8,438,25. Cap. 230. (écog &v MVinmargine ut videtur:
éóaav Grensemann).
t
cita úico¡catciv ávOpaí, Kai t&~ ¡caeéñpczq 4uXciaacív, ¿S’rav
Sé Kaet;fltat ¡ccxi o¡corav &víat~’rcn, óicoq ~k¡cata¡cau9~i,
áXX& xaecccív ~ ~ éóv~o~ to~ 7topn~flp<ou ¡cal
&vCntaa6aí &; &v ¡catcniiux0qvai ‘rbv aúXóv.
“Después, calentar con carbón y vigilar el asiento cuando se
siente y cuando se levante, de modo que no se queme, sino
sentarse estando todavía la estufa fría y *levantarse hasta que el
tubo se enfríe”?
Chanet afirma que el modo verbal de VS indica su “modalidad de
enunciación”. El infinitivo es neuto respecto a indicaciones como
aserción, deseo, prospección, etc. Como término no marcado, en este
caso aparece con su valor neutro (sin pronunciarse sobre la
factualización), en sustitución de alguno de los usos modales no
factuales57, al ir acompañado de &v, más concretamente del subjuntivo58
Nivel .8. En la edición de Littré, la única de que disponemos hasta el momento, no hay
indicación de ninguna variante en el aparato critico. En cuanto al Índex H¡ppocraticus,
en las addenda figura el siguiente comentario: (&oc &v MV in margine ut videtur:
¿dxxxv Grensemann). La oración, por tanto, procede de una anotación al margen que
condenen ambos manuscritos y que Grensemann intenta corregir. El texto, tal y como
aparece en la edición de Littré presenta dificultades de comprensión.
“ El infinitivo acompañado de la partícula moda] aparece como sustituto de los
usos modales no factuales por su propio valor generalizador. Puede presentarse en
lugar del potencial (optativo con dv) y del irreal (pretérito con dv) o del iterativo. Cf
IkAifageme (1988:230-23).
~ Para la posible equivalencia con el subjuntivo descrita por EGarcía Novo cf
(1992:152),donde se señala además la existencia de un ejemplo único de itp<v con dv
e infinitivo en Prorrh II Littré 9,14,3. Para la interpretación del pasaje de Heródoto
IV,42,2, que comúnmente aparece en las gramáticas como ~emplo de oración
subordinada con con el verbo en infinitivo, véase P. Pérez Cañizares (1995b),
donde defiendo que en tal caso no es una conjunción subordinante, sino que forma
parte de la locución &oq ~c,que rige acusativo y el infinitivo es el complemento
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que aparece en el resto de los ejemplos y que presenta el proceso como
factualizable. Con ello, la aparición del infinitivo en la subordinada no
debería suponer ningún problema, sin embargo el texto presenta
dificultades de comprensión que hacen pensar en la corrupción del
mismo.
221.2. - OS en tema de presente. 39 pasajes (±1tardío)59.
Valores “hasta que” y “mientras”.
En este contexto de OP en presente-flituro ñnpresiva positiva,
encontramos 40 ejemplos en que OS aparece en tema de presente, todos
ellos en modo subjuntivo. En 6 ocasiones OS precede a OP y en todas
ellas VS marca un proceso simultáneo a VP (“mientras”). La partícula
modal aparece en todos los casos. Por otra parte, esta interpretación suele
ir respaldada por el contexto, puesto que VS no aporta información
nueva, sino que además reproduc literalmente contenidos que
conocemos incluso por la oración inmediatamente anterior. En tres
pasajes aparece la estructura correlativa ikoq gv.. .órav (é#v/ i~v) SéOO.
directo de otro verbo.
~ Littré II Acut.(Sp). 496,3; V EpídIl. 136,17; VI, Aif 222,15; 224,12;
Loc.Hom. 312,8; Ulc. 414,15; 414,22; 420,14; 424,17; 426,13; Haem. 436,19; Físt?
450,7; 454,25; 456,3; VII, Morb.II 26,2; 32,23; 60,4; 80,4; Morb.III 160,9; InI?
238,19; 240,5; 242,18; 294,23; Nai.Mul. 376,21; 426,1; VIH,MuU 134,19; 188,13;
Mulil 242,8; 256,8; 274,22; Steril. 420,3; 422,2; 422,11; 452,23; Superf 492,9;
496,8; 498,7; 498,15; 500,6.
Tardía: lix Iudíc. 292,18. Incluimos también en este apartado una oración nominal
pura liii. 7,240,5.
Según AM. Chanet (1979: 171), el empleo regular de gv en períodos narrativos
tales sugiere que el primer enunciado es en conjunto poco informativo (*co< con piv)
frente al segundo (U), que es informativo. Sin embargo, en estos ejemplos ninguno de
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Ejemplo de presente de subjuntivo antepuesto: Morb.II. 7,80,4.
Cap. 51= Jouanna (iX,2) 174,4= Poner ~286,9.
13óUOV Sé yá?sx StSóvat iriéav tEcYasp Kovrcz ~izpax~ é;
éa7tepflv Sé fw; &v yaXcuc’roaoxré~i xóvSpov Stbóvca pi5~siv
GITCCDV Sé ánsxé~6w. é7rfjv Sé ,tadcnint yaXwcroncon~wv...
‘Darle de beber leche de vaca durante 40 días; hacia la tarde,
mientras beba leche, darle una papilla de grano pero que se
abstenga de alimentos. Cuando deje de beber leche...
Ejemplo de presente de subjuntivo antepuesto: Fist. 6,454,25. Cap.
7.= Joly (XIII) 142,18.
“Hv 6 &p~ó; 40rygT~vfli,... Kai éw~ &v4Xsyga(v~i,
KatalrXáaagtv toiai mcopó8oirn OEpgoiot
“En el caso de que el recto se inflame,... Y mientras esté inflamado,
aplicar una cataplasma de ajos calientes”?
Ejemplo de presente de subjuntivo antepuesto: Aif 6,222,15. Cap.
14.= Potter ~26,5.
~Hv Sé té núp Lap43ávrp. ¡ccv. ~sOCr~,‘roe Sé adgcvroq aiYrév
f3otpoq ~xt~t,zodtov, ~eq gév té irúp ~ íSu4n$iaai ¡ccd
nógacn 8spanedsiv &rav Sé gt~ ~ SiSóvczt ¡cat arría.
“En el caso de que ¡afiebre ataque y (después) baje, y la pesadez
invada su cuerpo, a éste, mientras tenga fiebre, tratarlo con
tisanas y bebidas. Cuando no tenga, darle además comida”?
A este grupo pertenece un ejemplo que puede haberse venido
interpretando erróneamente:
Ej: Morb.JI. 7,60,4. Cap. 42.= Jouanna (Archéologie) 278,5=
Jouanna (X,2) 174,4= Potter ~260,4.
~q&v SiaXsíin’ji, avríotatv <o; ga%eaconároirn ~p~a6<o.
‘Mientras tenga intervalos de remisión, que tome alimentos lo
más ligeros posible (y no cuando tengafiebre)”?
Tradicionalmente se consideraba que VS marcaba el proceso que
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ponía fin a VP.( Littré: “Jusqu’á la fin , il usera des aliments les plus
émollients”; Poner: “Until the disease goes away, give foods ofthe softest
kind.”). Incluso el Inc/ex da para este pasaje el significado usque eo.
De los editores modernos, 3. Jouanna precisa el significado de
$iaXsCnco en este contexto y se inclina por la traducción que ofrecemos
arriba61 . En mi opinión la posición de OS, precediendo a OP -aunque no
siempre ésta es definitiva-, junto con el preverbio Sia-, que marca aqul un
periodo de tiempo -acción durativa- son indicios de peso para preferir esta
interpretación. Con todo, no se ha de dejar a un lado la información que
nos proporciona el contexto, puesto que aunque la remisión de la fiebre
[VS] no se ha mencionado antes directamente, sí se ha explicado que
antes de usar los medicamentos aconsejados la situación era la contraria
(i~v lév .d~ irapsi; xpci; hiwíctq...), con lo que las prescripciones sirven
jara terminar con estos accesos continuos de fiebre.
Los 33 (+1) ejemplos restantes nos ofrecen unas características
más ambiguas: tema de presente y orden OP-OS, de modo que para
distinguir las dos construcciones tendremos que estudiar los ejemplos por
separado y en el contexto en que aparecen, fijándonos en la interpretación
aspectual de OS- independiente en este caso del tema verbal, que es de
presente- y sobre todo en si OS aporta información nueva o repite algo ya
61 ‘L’interpretation traditionnelle de &og 5’&v &ahfnfit ~usqu’ála cessation
(définitive)” n’est pas satisfaisante. II s’agit en fait du régime “tant qu’il y a
intennission”, c’est á dire, entre les accés de flévre, comme l’indique la comparaison
avec la version paralléle d’Affections, c. 18, Littré VI, 226, 11-13; “et Iors de l’accés,
metez-le au régime des potages el des boissons; dans les jours intercalaires (rñiai &
&& ku¶aou) au régime des aliments reláchants”. J. Jouanna (1983:174.)
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mencionado anteriormente, en los adverbios y los correlativos.
En 8 ejemplos VS marca un proceso simultáneo (en todos aparece
áv). En ninguno de los ejemplos aparece la estructura correlativa de &og
como ocurría cuando OS era antepuesta, pero la información que
ésta nos ofrece aparece en muchas ocasiones incluso en la oración
anterior.
Ej:Aff 6,224,12. Cap. 15.=PotterVl,28,12.
i~v Sé ~dj &itaXXáa~’rat ‘rf¡g óSdvrjq, únoicaefjpw $ctpgá¡con
icwrw, aC’rcov Sé &néxsaOcti, écoq &v ¶~ óSdv~ ~xrn•
“En el caso de que no cese el dolor~ limpiar abajo con un remedio
y abstenerse de comida mientraspermanezca el dolor”?
Ej: MorbIl. 7,32,23. Cap. 19.= Jouanna (X,2) 153,15= Potter
y226,I.
¡cai é7tjv i’~ óSi5v~ ¡cal ‘té ócí4tcz ircxi5~’ta’, csXfvou xuXóv éq
‘t&q j5ivaq évaá¿stv’ Kw &Xourcvrw” ~‘ ó&5vrjt&oq ay fxtit.
“Cuando el dolory el flujo cesen, aplicar a la narizjugo de apio;
y que no se bañe mientras persista el dolor”:
El resto de apariciones de ~wq en este contexto con las
características orden OP-OS y VSen tema de presente (total 21) cuentan
con una interpretación puntual para VS. Es notable el hecho de que en 13
de ellas se repita el contenido de VS, a modo de ciché; nos encontramos
aquí, según creemos, con el valor inceptivo que señala C.J. Ruijgh para el
tema de presente62:
62 Para el valor inceptivo del tema de presente en las subordinadas con boq y con
itp<v, cf C.J.Rn~gh, (1985: 52). Según este autor el uso de verbos en tema de
presente en la subordinada con el valor “hasta que” es bastante escaso en época
clásica, debido sobre todo a que el tema de presente se usa nonnalmente con el valor
“mientras”. Como podemos comprobar, el uso del tema de presente con este valor
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Ej: (Nc 6126,13. Cap. 22.= Poifer Vffi,368,22.
pcúOaicdn w41, ¡caOswstv, ~% &v So¡cttjt KU>V03 ?%EtV té
n~oq, & iB,tciXctnov, ¡cai ¿y uSan ‘rév aú’rév ‘rp&rov.
‘tocer a fuego suave, hasta que la consistencia comience a
parecer bien para untat y en agua del mismo modo”?
Ej: Supeif 8,492,2. Cap. 27.= Lienan 84,11.
itpoanoénem Sé té npóaOctov Si& ‘rpfn~q jgtp~q ikoq &v
SOiCé~I ¡caAéq ~EtV, ¡ccci irAfilco; óicwg &v ,tpoaCtyrai.
‘Que se ponga el supositorio en días alternos, hasta que comience
a parecer que está bien y en la cantidad que tolere”?
El resto de los ejemplos no ofrecen dudas respecto a su
interpretación, puesto que VS ofrece información nueva en todos los
casos. Además, nos encontraremos en ocasiones el tema de presente de
un verbo cuyo semantema es momentáneo63.
Ej: Ulc. 6,424,17. Cap. 21. (áo; edd.: cb~ 1%! Poner
VIJII,366,28.
i!xvstv Sé ~wq&v énicrcc~8év é,ti yf¡q a~yvC~rct.
“Cocer hasta que, venido sobre el suelo, se cuaje”?
En otros casos nos encontramos con que la interpretación puntual
para el tema de presente obedece a que el foco de interés es el momento
inicial de un proceso durativoM:
“inceptivo” es bastante abundante en el Corpus Hipocrático.
63Cf MS. Ruipérez (1954: 74).
‘4 Véase Ci? Ruijgh (1985: 53), que caracteriza las oraciones de bac con valor
“hasta que”, simplemente por expresar que la acción principal se extiende hasta ese
momento posterior indicado por la subordinada (incluido éste). La diferencia entre el
uso del tema de aoristo o del tema de presente en la subordinada radicará en que el
aoristo expresa que ese “momento posterior” es el momento final de la oración
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Ej: Morb.ILI. 7,160,9. Cap. 17.= Potter(CMG) 98,31= (Loeb)
V,62,5.
aéhva óaov ‘tpi; ‘rijt xs~r~ itepúvc43EIv xa\ yXiixouq Spcq4Sa4
biSo é~j¡¿bv év d4ouq xo’tuX~tcn Sáca, ~co~-rpúrov gpo;
“Coger un puñado de apio y dos dracmas de poleo, hírviéndolos
en diez cótilas de vinagre hasta que dejes un tercio
En un ejemplo de este grupo nos encontramos con el presente de
subjuntivo de cig( marcando, como en los demás casos, el fin del proceso
principal con un hecho puntual. Sólo el contexto nos proporciona esta
rnterpretación, puesto que civw es neutro en cuanto a la oposición
aspectual tema de presente! tema de aoristo65 en todas las posiciones en
que se realiza, esto es, no tiene valor durativo ni puntual.
Ej: EpidIl. 5,136,17. Cap. 22. Set. 6 (~wg &v IR Littré: ~at’&v
Y Sm¡thft Smith 5111,86,16.
Eiu&iv Ssi xaxicoe &vOo; íccu5actq éwg &v ,rnppóv ¡ji.
“Es preciso vendar encima flor de cobre, hab iéndola calcinado
hasta que esté roja”:
La partícula modal aparece en todos los ejemplos, excepto en
dos~
2.2.1.3.- Cuadro resumen de las OS con ¿w~en contexto de
subordinada, mientras que el presente sefiala que se trata del momento inicia/
65 M.S Ruipérez, (1954: 114).
66 Morb.III .7,160,9. y Iudic. 9,292,18 (tardío). Para el uso del subjuntivo solo en
las oraciones subordinadas “limitativas” (bac, ~ié~ptc,&xptc) en jonio, véase L
Rydbeck(1967 144)
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OP en presente-futuro impresivapositiva
Total: 107 (+1) ejemplos.























presente-futuro impresiva2.2.2.- Contexto de OP en
negativa. 6 pasajes.
En contexto de OP impresiva negativa sólo tenemos 6 ejemplos de
oraciones con ~w;, teniendo siempre en cuenta que en cuatro de ellos la
lectura &o; es poco probable (en los cuatro casos altema con éat’&v en la
tradición manuscrita y se trata de casos donde los manuscritos antiguos
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2.22.1.- OS en ¡etna de aor¡sto. 3 pasajes67. Valor “hasta
que”.
En tres ocasiones VS está en aoristo de subjuntivo acompañado
por dv. En todas OS va pospuesta. Este es un contexto (OP en presente-
futuro impresiva negativa) apropiado en el Corpus Hipocrático para la
aparición de npfv en construcciones del tipo [No VP] antes que ¡VS]
(rno VP hasta que VS= Cuando VS, entonces VP)(”no sanan antes de
bajar la fiebre “= “no sanan hasta que la fiebre baje”= “cuando la fiebre
baje, entonces sanan”)68. La aparición de &oq y no de irptv se explica
porque en estos tres ejemplos no nos encontramos con esa estructura, sino
que en el primer ejemplo hay una OP compuesta [VP y no VP] hasta que
[VS], por lo que lógicamente OP se toma como un todo; en cierto, modo
la modalidad impresiva es lo que prevalece en el contexto, quedando la
expresión negativa del imperativo bng4rco como algo secundario69.
Ej: InI. 7,188,9. Cap. 9.~Potter ‘11,100,4.
iccñ ‘roim ~So4njgamnpoaOEV ~pdaOw roi aúrou, íccti ¡ji
1
67 Littré VII, mt 188,5; NatMul. 318,18; VIII Mul.1L3 18,12.
68 E. García Novo (1992: 142) caractenza uno de los tipos de negación o
prohibición en la OP de itptv por que [No OP] es transformable en [VP]y [No
VS]&antes que VS) transformable en [VS].En este tipo se producen dos ecuaciones
una durativa “no VP, mientras no VS’. y otra que suele ser puntual “Cuando VS,
entonces VP’.
En cualquier caso, bac parece haber usurpado aqul el lugar de irpCv.L. Rydbeck
(1967: 152) afirma que este uso de bac tras OP negativa con el valor de “hasta que”~
es poco frecuente incluso en griego tardio. Este ejemplo, donde la subordinada está
unánimemente transmitida, debe servirnos por una parte para volver a señalar la
libertad del jonio frente al ático y por otra para vaJorar la aparición de este ~emploen
el tratado mt, a] que hemos venido caracterizando por su variación en las formas de
expresión.
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Bivitw, ¡ka; &v 4utuov ~vntw té irkcupóv.
“Y que tome estas tisanas antes de la comida y que no pase sed
hastaque el costado supure”?
Algo similar ocurre en los otros dos ejemplos, que son pasajes
paralelos; aparece en ellos una estructura bimembre p.4 . .&XXo 9j, que
lógicamente equivale a una orden positiva reforzada:
Ej: Nat.MuL 7,318,18. Cap. 4. (¡ka; &v M Littré: ~at’&v0V
Trapp)= Trapp 73,18.
Kai ~.tflltp cY4Epe &XXo fi tév xuUv ¡ka; &v éirt& i~gépai
irc¿péX8carnv.
“Y no le des otra cosa que (= dale exclusivamente) infusión hasta
que pasen siete días”?
En el otro ejemplo aparecen los dos fenómenos al mismo tiempo:
OP es compuesta y el segundo verbo aparece negado, pero con la misma
estructura que en el ejemplo anterior, que equivale a una orden positiva.
Ej: Mul.II. 8,3 18,12. Cap. 144. (~o; dv Littré: dv om. 0: ~at’&’
MV).
&kX& ¡ccxxcncXíva; &x ¡cal gi~ ,tpóc~spc i~8év á>X ij ro
xuXév, ¡ka; dv érr& jgépw %apéXOwatv.
“Pem acostándola, dejala y no le des nada sino infusión hasta que
pasen siete días’).
2.222.- OS en tema depresente. 3 pasajes70. Valores
“mientras” y “hasta que”.
Hay un ejemplo con OS antepuesta y VS en presente de subjuntivo
acompañado por dv. Es interesante la aparición de ¡ka; y de iq~iv en el
mismo ejemplo, marcando simultaneidad el primero y posterioridad el
70 Littré ILAcut.(Sp).396,6; VILoc.Hom. 318,11, VII Morb.II. 58,19.
81
Las oraciones subordinadas con
segundo; en relación a esto obsérvese el contraste entre los respectivos
OP daca (tema de aoristo)/ iuir<aicstv (tema de presente con sufijo
iterativo). [VP (puntual)] antes que [VS] y [No VP (durativo)] mientras
[VS].
Ej: Loc.Hom. 6,318,11. Cap. 27.= JoTy (XHI) 63,6.
ica’t flv ¡u> iraC~rca, •appctKov 7t1UU1 ~oX~yév ical ~.>}
W~XSIV ‘róv irupe’róv, iq,Iv fi tetaptalo; ‘í$, ,nib’¡ko; &v ‘té
awxa eáxx1t, ~ ~dp~Kov.
“Yen el caso de que no cese, (darle a) beber un remedio colagogo
y no enfriar lafiebre antes que esté en el cuarto día ni, mientras el
cuerpo esté hinchado, (darle a) beber ningzhi medicamento
evacuativo”?
En los otros dos ejemplos la subordinada de ¡ka; expresa una
relación de posterioridad, sin embargo la lectura ¡ka; es una variante que
ofrecen los recentiores, frente al texto genuino de los manuscritos
antiguos, que presenta una subordinada con ~ar’&v.En el primero de los
pasajes la subordinada va intercalada entre el complemento directo y el
verbo de la principal.
Ej: Acut.(Sp). 2,396,6. Cap. 1. (¡ko; Littré: ¡kn’ AMV Kilhlewein
Potter) = Kíihlewein 1,147,1= Joly (VI,2) 68,17= Potter
VI,262,19.
Pó~~gcz Sé, ¡ka; &v ~<a‘rdv KpCaEO)V #‘rn~”~ pi1 SCSou.
“Y tisanas, hasta que estéfuera de las crisis, no le suministres”?
Ej: MorbIl. 7,58,19. Cap. 41. (¡ka; &v Littré: ~ar’&vOM Poifer
Jouanna)= Jouanna (X,2) 173,12= Potter V,258,16.
Ztnov Sé pi> npoa~épetv ¡ko; &v 6 ,tupaé; &vfjt.
“Y no suministrar alimento hasta que lafiebre remita”?
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2.2.2.3.- Cuadro resumen de las OS con en contexto de
OP en presente-futuro impresiva negativa
Total: 6 ejemplos
1 “mientras”! 5 “hasta que”
-ctv
TEMA DE PRESENTE: 3
1 “mienfras”!
2 “hasta que”








2.3.- Contexto de OP en pasado. 11 pasajes.
En los ejemplos en que OP tiene un verbo en tiempo pasado ésta es
además referencial y positiva en todos los casos. El indicativo es el modo
que más aparece (8 veces), sea en oraciones independientes, sea en
subordinadas (consecutiva: Epid. ¡71.7. L.V,378,14; de relativo Epid. V26.
L.y224,22). En una ocasión OP es una oración nominal pura y en dos el
modo verbal es el participio, por depender OS de un participio predicativo
de otra forma verbal.
OS sigue siempre a la principal, con su verbo en tema de aoristo en
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nueve ocasiones (ocho de indicativo y una de optativo) y en tema de
presente (imperfecto de indicativo) en dos. En estos contextos es decisiva
la oposición aspectual tema de presente! tema de aoristo para la distinción
semántica “mientras” (tema de presente)/”hasta que” (tema de aoristo).
A pesar de que los ejemplos no son demasiado numerosos,
podemos apreciar cierta tendencia por parte de los autores a la utilización
en este contexto de ¡ka; expresando un proceso puntual que señala el fin
de OP (9 ejemplos valor “hasta que”! 2 ejemplos valor “mientras”). Estos
datos no hacen sino reflejar el tipo de texto frente al que nos encontramos:
recuérdese que todos los ejemplos aparecen en las historias clinicas de
Epid, y parece natural que el autor exponga la evolución de las
enfermedades sirviéndose de una sucesión de procesos (¡ka; introduce un
proceso posterior en el tiempo al de OP y cuyo comienzo coincide con el
fin de éste). En los dos ejemplos en que ¡ka; señala la simultaneidad de
ambos procesos el autor está exponiendo su propia opinión acerca del
caso que está narrando (vid mfra PP. 86 y ss.).
OP
OP: OP EN MODO INDICATIVO PST
2
ORAC TEMA TEMA TEMA TEMA
NOM PRESENTE AOR PERFECTO PRES.
PURA (imperf.) (plupfio)
1 1 1 2
“mientras”: 2 — 1 — -- 1
“hastaque” 9 —
—
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2.3.1. OS en tema de soristo. 9 pasajes . Valor “hasta que
Para este tipo admitiremos que OP es siempre durativa, o que esta
interpretación es al menos posible. El valor aspectual de OP nos vendrá
dado bien por el tema temporal de VP junto con sufijos como -mc- o
preverbios como Bid-, bien por adverbios o locuciones que subrayan el
carácter durativo del proceso. Si OP es independiente lleva el verbo en
modo indicativo.
OS va pospuesta en todos los ejemplos, añade información nueva
y marca un proceso puntual. Por otra parte, la particula modal no
acompaña a VS en ninguno de estos pasajes.
Ejemplo de aoristo de indicativo: Epid. V 5,228,12. Cap. 30.=
Smith VII,180,16.
Suasv’tcpfr Sé ú7t a~c, KW. aúxi>v &iro4uyc5v, i’joSís té ,r&v,
¡ka; dLoq dnbirs, K«t épp 7T] aúrdn ni5ov KCLtoI), KW. &appof~
KW ~Oavsv.
‘Pero le sobrevino disentería y habiéndola superado, comía de
todo hasta que se hinchó entero y le brotó puspor abajo y diarrea
y murió”?
Ejemplo de aoristo de indicativo: Epid VS,210,9. Cap. 10= Smith
VII,l60,8.
éXoiiero U ¡ié~pi. ‘rdw cdóoúov íccitco itávu ,toÁXdn, é&;
iccn. ‘r& ávco bícOeppdvOij xai t4lCco.
“Se lavaba hasta los genitales, abajo con mucha (agua
caliente)72, hasta que también la parte de arriba se le calentó y
“ Aoristo de indicativo: Littré V, EpídV 206,20; 208,5; 210,9; 228,12; Epíd VII.
368,1; 378,14; 440,8; 462,16.
Aoristo de optativo: Littré V, Epid VII. 410,13
72 Según V. Langholf(1977: 113) es característico del estilo conciso de Epíd el uso
de atributos solos en lugar de la esperable construcción completa con atributo y
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sobrevivió “.
Ejemplo de aoristo de optativo: Epid. VII. 5,410,13. Cap. 43
Smith VII,346,13.
yXdx7act úité 4~p6t~’ro; év(o’rs Éirérpaukog, ¡ka; Bic43péswv.
“La lengua, a causa de la sequedad a veces tartamudeaba, hasta
que se humedeciera”?
En este ejemplo el optativo, frente al indicativo en el resto de los
casos, se explica por su valor iterativo, puesto éste de manifiesto además
por evfo’rs.
2.3.2.- OS en tema de presente. 2 pasajes73. Valor
“mientras”.
En el primero de los dos ejemplos, en OP se expresa conveniencia
o necesidad no cumplida mediante un imperfecto impersonal74, en el otro
ejemplo es un participio concertado acompañado por la partícula modal,
expresando una posibilidad no cumplida Ambos admiten una
interpretación durativa, del mismo modo que OS. Esta última va
pospuesta, pero es no-informativa (el contenido de OS ya se conocía con
antenondadí
sustantivo. En este caso, p ej, se sobreentiende no sólo f6att sino también Oeppdn,
por el contenido l6dco del veto de la subordinada.
~ Littré y, Epíd V218,22; 224,22.
El valor inactual del pasado (término no caracterizado frente a] presente en la
oposición) permite concebir la acciónverbal como irreal, de modo que el imperfecto se
usa para indicar conveniencia, posibilidad o deber no cumplido. Cf IR. Alfageme
(1988: 214), que menciona el uso de ~&t acompailado de &v para expresar obligación
irreal.
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ejemplo es un participio concertado acompañado por la partícula modal,
expresando una posibilidad no cumplida Ambos admiten una
interpretación durativa, del mismo modo que OS. Esta última va
pospuesta, pero es no-informativa (el contenido de OS ya se conocía con
anterioridad).
En los dos ejemplos el autor, después de nanar el historial de un
paciente que ha culminado con su muerte, saca a posteriori conclusiones
acerca de los tratamientos que hubieran sido más adecuados o que en
alguna medida alMaron las dolencias.
Los dos ejemplos son los siguientes:
Ejemplo de imperfecto: Epid 1<5,224,22. Cap. 26.= Smith 176,22.
a~its&jv ‘toú Sép’rpou noukXi> KW &X?sov aapicdv, &; ~8sí
aÉdKQ CKJ3aXXSIv, st u; i’j5i5vato, ~flp& •ap¡iaKOM, éco;
iaxiiv ‘uva ci>~sv 6 &vOpca~to;.
“Corrupción considerable del epipb y de otras carnes que
hubiera sido preciso expulsar enseg¿ z, si se hubiera podido,
con un remedio seco, mientras el hombn tenía algunafuerza”75.
Aquí nos encontramos con que el adverbio aú’tflca subraya que
los dos procesos son simultáneos y durativos, pero existe la posibilidad de
usa para indicar conveniencia, posibilidad o deber no cumplido. Cf IR Alfageme
(1988. 214), que menciona el uso de ~&í acompañado de &v para expresar obligación
irreal
~ Cf La traducción de W.D Smith que interpreta el imperfecto como un pasado
“actual” narrativo: “In his body generally vid at the site of the disease there was much
put¡idity of the pexitoneum vid of other flesh, which one needed to remove
immediately, ifone could...”. Sin embargo, la interpretación del pasaje como necesidad
no cumplida y situación irreversible narrada aposteriori queda bien clara al final de la
historia clinica, donde el médico aSiria irávt« &v ópOé~ itáaxwv, ÓFL<Oq oi5lc &v
CbOKE1 awOijv«í.
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que el expresado por la subordinada termine pronto. En cierto modo es
semejante a aquellos en que aparece ~n en la subordinada. (vidsupra
p.54.)
de imperfecto: Epid.V 5,218,22. Cap. 19.= Smith
VII, 170, 16.
iccx~ i~psaé TE &n’ai5’ro~ nouXt,... AiSxr¡ éñóKcev áito6aveioOai
irávtw;, T)KLG’ra B’&v 5&~=pnfvouac¿ ~iu~póv, ¡ka; 4isro;
dxcv.
“Y vomitó mucho a causa de él (elpurgante). ..Ella parecía que iba
a morir sin duda, pero menos si hubiera bebido agua fría
mien!ras tenía vómitos”?
2.3.3.-Cuadro resumen de las subordinadas con ¡ka; en
contexto de OP referencial en pasado (todas positivas>.
Total: 11 ejemplos.
TEMA DE AORISTO: TEMA DE
PRESENTE
(imperfecto irreal): 2




3.1.- ConteMos en los que aparecen oraciones de ¡ca;
en el Corpus Hipocrático.
De acuerdo con lo visto hasta ahora, en el Corpus Hipocrático
Ejemplo
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hemos encontrado las siguientes combinaciones de OP y OS en la oración
de ¡ka;
3.1.1.- OP EN PASADO REFERENCIAL POSITIVA. (11
EJEMPLOS). Características:
- OP en MODO INDICATIVO (si es independiente), o
participio concertado.
- OP DURATIVA (en tema de presente o, si es de aoristo,
con preverbios durativos como bui-).
a).- OS en TEMA DE AORISTO “hasta que”. (9
ejemplos). Características de OS:
- PUNTUAL.
- INFORMATIVA.
- MODO SUBJUNTIVO (8 ejemplos) U
OPTATIVO (1 ejemplo, valor iterativo).
- -ccv.
b).- OS en TEMA DE PRESENTE “mientras”, (2





- Presencia en OP de adverbios como cnYrncct.
3.1.2.- OP EN PRESENTE-FUTURO REFERENCIAL
POS1TIVA. (33 EJEMPLOS +3 TARDíOS). Características:
- OP EN MODO INDICATIVO. Cuando OP es
subordinada encontramos el subjuntivo, infinitivo y
participio.
- OP DURATIVA. Uso del tema de presente junto con
locuciones que subrayan la duración del proceso (p. ej.
nctp& ,tdvtct ‘rév ~póvov).
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a). - OS en TEMA DE AORISTO “hasta que”. (12
ejemplos + 2 tardíos). Características de OS:
- MODO SUBJUNTIVO (prospectivo).
- ORDEN OP-OS.
- INFORMATIVA.
- +1- &v (uso al parecer arbitrario).
- 1 ejemplo de ¡ka; ofi> como locución introductora.
- 1 ejemplo de OS NEGATIVA (“mientras no”=
coloquial “basta que no” por contaminación de ideas
negativas).
b). -OS en TEMA DE PRESENTE “mientras”. (20
ejemplos +1 tardío). Características de OS:
- MODO SUBJUNTIVO (prospectivo: 18 (+1)
ejemplos) o INDICATIVO (general: 2 ejemplos).
-ORDEN OS-OP/OP-OS.
- NO INFORMATIVA.
-Aparición frecuente de la
p.ttv.. .&rczv &; el adverbio ~Sn
inminente del proceso subordinado.
correlación
marca el final
mientras”. (1c). - OS TEMA DE PERFECTO
ejemplo). Características de OS:





- Presencia del correlativo gv y del adverbio njnco.
de un proceso
3.1.3.- OP EN PRESENTE-FUTURO REFERENCIAL
NEGATIVA. (4 EJEMPLOS +1 TARDÍO). Características:
- OP en MODO INDICATIVO U OPTATIVO (1 ejemplo)
si es independiente. SUBJUNTIVO Y PARTICIPIO en
subordinadas.
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- OP DURATIVA.
- OP en TEMA DE PRESENTE.
a).- OS en TEMA DE AORISTO “hasta que”. (1





ejemplos). Características de OS:





- Frecuente aparición de la correlación &o; iiv y del
adverbio ~ti.
3.1.4.- OP EN PRESENTE-FUTURO IMPRESIVA
(107 EJEMPLOS +1 TARDÍO). Características:
SITIVA.









a).- OS en TEMA DE AORISTO. “hasta que” (69
ejemplos + 1 tardío). Características de OS:
- PUNTUAL.




esperadoj: 1 ejemplo), o INFINITIVO +&v (como
sustituto del subjuntivo: 1 ejemplo).
- +/- áv.
- ORDEN OP- OS (2 excepciones).
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b)- OS EN TEMA DE PRESENTE: 14 “mientras”!
24 “hasta que”. Características de OS:





- Aparición de la correlación &o; piv... Se.




- NO INFORMATIVA (su contenido suele
repetir el de la oración anterior).
ccv.
Subtipo 3.- “hasta que” (24 ejemplos).
- INCEPTIVA O PUNTUAL (tema de




- Aparición del cliché &o; &v Soicé1t KcL2~wg
ep<giv (13 ejemplos).
- + &v (22 ejemplos).
3.1.5.- OP EN PRESENTE-FUTURO IMPRESIVA NEGATIVA.
(6 EJEMPLOS). Características:
- OP en MODO IMPERATIVO
- OP en TEMA DE PRESENTE o de AORISTO.
- OP DURATIVA (aparición de preverbios y sufijos
durativos en el verbo)
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a).- OS en TEMA DE AORISTO. “hasta que” (3





- COMPUESTA o negación equivalente a orden
positiva.
- Aparición del ciché nj npóu4cpe...
b)- OS en TEMA DE PRESENTE: 1 “mientras”! 2
“hasta que”. Características de OS:
Subtipo 1.- “mientras” (1 ejemplo).
- DURATIVA.
- MODO SUBJUNTIVO.
- ORDEN OS - OP.
- NO INFORMATIVA.
- Aparición de sufijo durativo en VP -mc-.





- Aparición del cUché p~ itpa~eps.
3.2.- Caracterización semántica de la oración de ¿ca;.
A partir del estudio de las condiciones de aparición de la oración
de &o; en el Corpus Hipocrático podemos afirmar que su uso remite en
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todos los casos a una misma estructura semántica, esto es, las
interpretaciones “mientras” o “hasta que” no son más que dos
realizaciones distintas de un mismo valor, variantes contextuales en las
que subyace el sentido primitivo de &o;76.
En un primer momento el hablante concibe como simultáneos dos
procesos A y B que terminan en un momento dado. La diferencia entre
ambas estructuras radicará en el foco de atención, esto es, en el proceso
al que se quiera dar mayor importancia77.
El foco de atención podrá ser:
a).- Para el valor “mientras” el proceso B (o No-B) en su duración.
E ej. “Mientras el árbol está tierno, no produce frutos.” Por ello el tema
verbal usado en OS es el de presente (durativo).
b).- Para el valor “hasta que”, el proceso B, como consecuencia del
cual se produce el fin de un proceso (no B) (“mientras (no B)”=”hasta que
E”). En este caso el foco apuntará al momento inicial del proceso B si su
semantema es durativo,(p. ej. “Cocer basta que empiece a parecer
espeso.”) o a su momento de realización si es puntual CI;. ej. “Que beba
leche hasta que sane”).
76 Según A.Fuchs (1902: 128) el valor de &ng como conjunción temporal procede
de la evolución de una partícula temporal demostrativo-indefinida que presenta
también las formas ctcog y ttog. con este uso aparece la mayoría de las veces en
Homero con el significado de aliquaindiu. Por su parte W.Brandt (1908: 94) afinna
que “mientras” es el sentido primitivo de !o~, pero que a partir de su uso con verbos
como “esperar” se deriva el cambio semántico que luego se generalizará con otros:
“esperar mientras se produce un hecho”=”esperar hasta que se produzca un hecho”.
“ Para el foco de atención en la oración de itpfv cf E. García Novo, (1992: 142 y
ssj.
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El foco de atención estará, además, muy relacionado con la
expresión mental positiva o negativa del proceso B, puesto que podremos
encontrarnos con dos estructuras equivalentes desde el punto de vista
íógco:
- A mientras B = (VP) mientras (VS).(P. ej., “que beba leche
mientras esté enfermo”).
- A mientras (no B) = (VP) hasta que (VS). El contenido de VS
coincide con la expresión positiva de B. (“P. ej., “ que beba leche
mientras no esté sano”= “que beba leche hasta que sane”).
De hecho, en el caso de la realización “hasta que’, nos
encontramos con que el foco de atención es el proceso B; sin embargo, el
hablante tiene siempre presente la negación del proceso durativo (No-B),
como se puede apreciar en el uso coloquial de “hasta que no”, tanto en
castellano como en el Corpus: p. ej. “dejan de cabalgar hasta que la
necesidad no las obligue”, en lugar de “dejan de cabalgar mientras la
necesidad no las obligue”.
3.3.- Factores que condicionan la significación de ¿w~
Una vez establecidas las dos realizaciones en el nivel de parole
(“mientras”/”hasta que”), hemos podido delimitar dentro del Corpus
Hipocrático los factores contextuales que conllevan una u otra
interpretación:
a).-La fhnción referencia] o ñnvresiva en cine aparece la oración
principal ~ Con OP impresiva suele aparecer mayoritariamente el valor
78 La oración subordinada de &jq es puramente referencial, como sucede con la de
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“hasta que” (99 ejemplos “hasta que” ¡ 19 ejemplos “mientras”). Con OP
referencial en presente-futuro aparece mayoritariamente el valor
“mientras” (27 ejemplos “mientras”/13 ejemplos “hasta que”).
Por otra parte, en contexto de OP en presente-futuro referencial, el
tema de presente en la subordinada siempre se utiliza para expresar el
valor “mientras”.
b).-La interpretación asoectual de OP y OS (teniendo en cuenta en
VP y en VS el tema verbal, los sufijos, los preverbios y elementos
semánticos contextualesV Para OP habrá siempre al menos una
posibilidad de interpretación durativa: VP aparecerá en tema de presente
en muchas ocasiones, pero también en tema de aoristo y en ambos casos
contaremos con adverbios o locuciones que señalarán el carácter durativo
de la oración, así como preverbios y sufijos (Ej: nurfaKsuv).
Sin embargo, la OS podrá marcar tanto un proceso durativo como
uno puntual.
Para OS el aspecto durativo podrá expresar la simultaneidad entre
el proceso principal y el subordinado (“mientras”. Ej “mientras estuvo
enfermo, tuvo dolor de piernas”), o el comienzo de un proceso que marca
el final del proceso principal (valor inceptivo del tema de presente “hasta
que”. Ej: “Estuvo a punto de morir hasta que la fiebre empezó abajar”)79
La interpretación puntual de OS marcará un hecho momentáneo
irpfv, cf E. García Novo (1992:146).
‘~ Cf C.J.Ruijgb (1985: 53), quien sefiala que tema de presente y tema de aoristo
pueden coincidir en la expresión de la posterioridad temporal, esto es, el proceso
pnncipal se produce antes de un momento expresado por la subordinada.
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que comcide con el final de OP (valor “hasta que”). (Ej: “tuvo dolor de
piernas hasta que murió”)
c).- El orden OS-OP (término marcado) frente a OP-OS, de
acuerdo con el DensanMento lineal del autor: cuando se exprese la
simultaneidad de los procesos (“mientras”) el orden podrá ser tanto OS-
OP como OP-OS; por el contrario cuando OS exprese un hecho posterior
en el tiempo al de OP (“hasta que”), el orden será OP-OS80.
d).- El carácter informativo ono de OS: el contenido de OS no será
informativo, sino que repetirá datos ya conocidos, en el caso de que
marque un proceso simultáneo al de OP (“mientras”). Por el contrario OS
aportará información nueva si señala un proceso posterior en el tiempo al
de OP (“hasta que’».8’
e). - La yresencia de cienos correlativos, adverbios o locuciones
I~mpgrnks: Será bastante frecuente iecho de subrayar la simultaneidad
de dos procesos (“mientras”) co¡ a correlación &oq gv.. .ótav U.
También con tu (“mientras todaví&); gijnco en negativas (“mientras
todavía no”); CLÚTCKCL en OP (“enseguida mientras...”), que marcarán que
OS es un proceso durativo, pero que posiblemente terminará en breve.
SO Cf P. Monteil (1963: 306) y especialmente AMChanet (1979:189 y ss.)
“ Cf AM.Chanet (1979: 189 y ss.), quien plantea la hipótesis de que en una
exposición lineal la progresión cronológica y la progresión de la información suelen
solaparse, de modo que si la subordinada va antepuesta proporcionará menos datos
nuevos que si va pospuesta.
97
Las oraciones subordinadas con
3.4.- Presencia o ausencia de la panícula modal en las
oraciones de 1a>~
Respecto a la presencia o ausencia de la partícula modal en OS, ya
mencionamos al comentar determinados ejemplos que su uso u omisión
parecía obedecer únicamente a cuestiones estilísticas o al usas scribendi
de los autores (vide supra para su omisión en ciertos tratados.)82 Este uso
arbitrario aparece sobre todo en contexto de OP referencial en presente-
fUturo, cualesquiera que sean las características de OS (Valores
“mientras” y “hasta que”), y en contexto de OP impresiva positiva (todos
los ejemplos son de verbos en tiempo no pasado) cuando aparecía el tema
de aoristo en OS (“hasta que”)83.
Únicamente parece haber un uso homogéneo en contexto de OP
impresiva positiva cuando OS va en tema de presente: en los 14 ejemplos
en que expresa simultaneidad (“mientras”) , el presente de subjuntivo va
acompañado por &v, así como en 22 de los 24 ejemplos en que expresa
82 Por ejemplo A. Rust (1952: 111) cita los dos ejemplos deAer,2,22,1 1 y 2,34,18,
en los que no aparece la partícula modal acompañando al subjuntivo como una
particularidad de este autor y como un rasgo jónico.
‘~ L. Rydbeck (1967: 146) ofrece unos cuantos ejempios de oraciones subordinadas
con en las que aparece el subjuntivo solo. Este autor afirma que la aparición de la
partícula moda] dv es más frecuente que su ausencia, pero ya señala la libertad del
dialecto jonio para la omisión de la misma, frente a su uso más estereotipado por parte
de Platón y los oradores áticos. Por su parte A.Fuchs (1902: 129) en su estudio de
conjunto sobre las subordinadas que significan “mientras” y “hasta que” señala una
tendencia a la generalización en el uso de la partícula moda] (comparando la
abundancia de casos en los que aparecía el subjuntivo solo en Homero y los líricos, con
suusocadavezmásescasoenHeródotoyenáticoclásico). Estageneralizaciónse
debería, según el autor, a la pérdida por parte del subjuntivo de su significadoy valor
originarios (expresión de voluntad, realización en el futuro), necesitando con ello
añadir externamente la expresión de condición y no-realización.
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un proceso posterior en el tiempo al de OP.
Por otra parte, la partícula modal aparece en OS en todos los
ejemplos (6 en total) en que OP es impresiva negativa.
3.5.- Validez del estudio fingúistico para la edición de
los textos hipocráticos.
El estudio linguistico que hemos llevado a cabo puede resultar útil
como criteno para tomar decisiones en los casos en que estas
subordinadas no estén transmitidas unánimemente. De hecho, el estudio
anterior está realizado tomando como corpus todos los ejemplos de
oraciones subordinadas con i!wq que aparecen en la Colección
Hipocrática, bien con transmisión unánime, como variante de algún
manuscrito, o incluso como conjetura de editores.
En efecto, de los 166 ejemplos que hemos analizado, 60 presentan
anantes en su transmisiórt y vamos a proceder a su examen.
84Littré II, Prog 168,4 (&úq dv Littré: &rr’dv C’MV Kdhlewein Jones
Alexanderson); Acta. 272,10 (&,; dv MV Littré: ~o’r’dvA GaL Kiihlewein Jones
JoIy);AcutqSpj 396,6 «co; dv Littré: &n’dv AMV Kflblewein JoIy Poner); 480,6
(&~ dv Littré: i.dxpi AINW Kiihlewein JoIy Poner); 496,3 (&ÚG juu~fii 1’j KolA.tfl
ÚnC~i Kiihlewein Joly: dxns jau~C~ icai AMV Littré Poner (cmx desperationis)),
496,6 (¿coq MV Kdhlewein: &oq dv Littré: 6irw; A JoIy Poner); III, Fract. 430,12
(&o; KiihIewein: é BMV Littré Withington); y, EpídIl 136,17 (twg dv HiIR
Littré: fa’r’&v V Smith); .hpid VII. 378,14 (&~ Littré datc M Smith: deest V),
VI, De Arte 18,17 (S’tcog a! Gomperz Heiberg: St 5aov a! Littré Jones: St cbq a!
A ML Jouanna: St óa’a! A’: St 6am M); Morb.I 180,9 (twg O edd.: «coq M),
Loc.Hom. 318,11 (í.rnS’tcoq V JoIy: ¡d
1 St chq A: In-lS’bq Littré); 338,17 (&g dv y
edd.: dv orn. A); Wc. 412,10 (&oq edd.: ¿s INI); 422,4 (&q dv Littré: dv orn. M
Poner); 424,17 (te; edd.: cb M); VII, MorbIl 38,10 (fo; dv Littré: fat’dv BM
Jouanna Poner); 58,19 «<o; dv Littré: &n’&v BM Jouanna Poner); 60,2 (fe; dv
L Jouanna (Archj: dv cm. BM ncc. Jouanna Poner); 60,18 (te; mss. Littré
Juuanna Poner dv add Ermerins Jouanna ~Arch.));86,17 (St te; dv Littré:
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3.5.1.- Eeg como lección de los recenflores.
En primer lugar debemos señalar que en muchas ocasiones ?f% ha
servido para sustituir en los textos a otras conjunciones temporales de uso
similar, las cuales estudiaremos en capítulos posteriores. En jónico ático
era la conjunción que se usaba normalmente para expresar las
relaciones de simultaneidad “mientras”/”hasta que”, de modo que su
introducción en los textos se debe en muchos casos a un intento de
hacerlos más fáciles, banalizando así el estilo. De este modo nos
encontramos con situaciones en la transmisión de oraciones subordinadas
en las que los manuscritos antiguos transmiten una conjunción, p. ej.
S’&n’dv O Jouanna Poner: St ótctv M); Morb.III 134,26 (fe Littré: ¿q BM
Poner); 136,15 (dv orn. O Poner: dv Littré Jouanna: ijv M); InI. 206,19 «eq dv
M Littré: t&o dv 6 Poner); 216,12 (fe4 dv M Littré: éq 8 dv O Poner); 222,22
«mc M Littré. técoq O Poner); 238,7 «~dv M Littré: técoq dv 8 Poner); 238,13
(fe; dv M Linré. ‘t&oq dv O Poner); 238,15 «mq O Poner: o~mq M Littré); 238,19
«mc M ó,tcnq O Poner: ÓKWq Littré); 240,5 «~ év &a4nXsi Poner fmq
&vaa~ciXnt O: tée év &u4nLd9t M Littré); 242,18 (feq mss.? Littré: t&o
Poner); 252,23 (*wj dv Littré: fat’dv BM Jouanna Potter); 254,22 «mc dv O
Poifer Littré: «~ dv M Jouanna); 264,22 «mc O Poner: «mc M: «XP’4 Littré);
270,24 (f~ 8 Littré Poner: «mc M); NaLMul. 318,18 (fmq dv M Littré: tat’dv
0V Trapp); 318,21 «m~ dv Littré: fat’dv BMW Trapp); 324,21 «cDc dv Liuré:
éar’&v BMW Trapp); 344,4 (fmc dv Littré: fat’&v OMV Trapp); 380,6 (fcos dv y
Littré: ótctv M: óicótctv O Trapp); 424,18 «mc dv M edd.: dv orn. V: deest O);
NatPuer. 504,15 «mc MV Jo¡y: dv add, L¡ttré>; 516,2 «<oc ncc. edd.: «coq MV);
MorbjV 590,8 (feq M Littré JoIy: dv add. Ermcrins); VIII,MuIJ. 162,13 «mcdv
MV: dv orn. O: d» dv Littré); 188,13 «mc dv Linré: ó,~ dv O: Mv MV); Mullí
242,8 «~dv MV Littré: dv om. 0); 274,22 «mc dv L¡ttré: fat’&v OMV); 284,17
(fm MV Linré: C,< O Countouris); 318,12 (&oc dv Littré: fmc O. fat’dv MV);
318,15 «mc dv Littré: fat’&v 8MW); Síenl. 422,2 «<oc V Littré: é M); 462,11
«<oc dv Linré: fot’dv V: i~v M); Superf 476,8 «mc dv MVb Littré: ho~ ótav
Va); 498,7 (fcoq Vb edd. <bc MVa); 498,15 «mc Lienau: <Sc M Va Vb Littré);
500,6 «<oc M Vb edd.: chq Va); Carn 608,11 (fmc Ermerins De¡ehgrlber .JoIy
Poner: <Sq VL¡ttré); 608,14 «<oc Ermerins Deicbgr¡berJoly Poner: S VL¡ttré).
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*~as o ‘nioq y sin embargo los recentiores presentan en su lugar éwq85.
Prog 2,168,4. Cap. 19. (écoq &v 1 Littré: ~ar’&v C’MV
Alexanderson, Kfihlewein).= Ktih]ewein 1,100,6= Jones 11,40,22=
Alexanderson 220,8.
St tpdirog oi>toq ¿brtsrctt t<Sv %cnSCwv guikiata tóv
énaeréwv, éoq &v éq t& 7tEv’rSlCcLCSElca é’rsa (1 L¡ttré:
ncvtclcalSEKaEtEiq C’MV Alexanderson, Kfiblewein)
yévo,vtat.
“Esta forma afecta sobre todo a los niños a partir de siete años,
u
hasta que lleguen a los quince.
En el pasaje anterior ¿w; es una lectura del manuscrito 1, el
Parísínus gr 214(16, copiado en los ss. XII-XIII. Frente a él los
manuscritos antiguos M Marcianus Ven. 269v (ss. X-XI) y V Vaticanus
Gr 276~~ (5. Xiii) presentan fart, texto que adoptan todos los editores
posteriores a Littré. 1 es un descendiente de M y además el acuerdo entre
M y y prevalece frente a 1, con lo cual el texto,original era bits.
Casos similares al anterior encontramos en los pasajes siguientes,
donde &nq no es la lección original, sino que en la mayoría de los casos se
~ Acerca de la importancia de los recentiores en el establecimiento de los textos
hipocráticosvéase J. Irigoin, (1977).
86 Para la descripción codicológica del Parismus gr. 2140 y su importancia en la
tradición hipocrática véase J. Jouanna (1984)
Para la descripción de este manuscrito véase J. Ilberg. (1887: 449), que lo fecha
en el siglo XI y sobre todo J. Irigoin (1976).
Para la descripción del mismo véanse J. flberg (1887: 4.44) y J. Mercatí- P.
Cava]ieri (1923: 362) que le atribuyen una sola mano C Lienau (1967) en su edición
del tratado Superf descubrió la dualidad del manuscrito, compuesto por dos partes
con oxigenes distintos Va y Vb. Para la división de V y su relación con el resto de
manuscritos antiguos que contienen parte de la Colección Hipocrática cf J. Irigoin(1997 l97yss.).
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se ha de leer &nE, siguiendo a los manuscritos antiguos: Acta. (Sp).
2,396,6 (&q &v L¡ttré: bit’&v AMV Kiihlewein Jo¡y Poifer); Morb.ZI
7,38,10 (~wq &v Littré: fat’&v OM Jonanna Potter); 7,58,19 (ii<oq &v
Littré: &rr’&v OM Jouanna Poner); 7,86,17. (Sé ikoq &v Littré: 8’écr’
&v O Jouanna Poner: Sé ¿$tctv Nl); mt 7,252,23 (é<og &v Littré: fcrr’&v
OM Jouanna Poner); NarMul. 7,318,21 (t~<oq &v Littré: ~crr’&vOMV
Trapp); 7,324,21 (&oq &v Littré: bi-t’&v OMV Trapp); 7,344,4 (ikog
&v Littré: ~crr’&vOMV Trapp); Muí II 8,274,22 (&oq &v Littré: ~c’r’&v
OMV); 8,3 18,15 (~koq &v L¡ttré: bt’r’&v OMV); Sterit 8,462,11 «ka;
Littré: t~crr’&v V: f~v Mf9.
Sin duda, la conjunción que más altema con écaq es éats, aunque
en otro pasaje ~ko;ha sustituido en los recen flores a ~ que es la
lección genuina.
Acut(Sp). 2,480,6 cap. 18 (¿ka; Littré: ¡dxp’ AMV Kiiblewein
Joly Potter)= Kúhlewein 1,168,18= Joly (VI,2) 88,14= Poner
‘/1,306,12.
Qq gcihota Sé jau~c4t<o, ¿ka; &v KatanE4)6fl~ gct& ‘«5v
rn’rCwv.
~Ouese tranquilice, hasta que se digiera (‘el líquido) junto con los
alimentos “
Otra de las conjunciones con las que altema ¿ka; a menudo es
t&o;, sin embargo, normalmente la divergencia de lecciones se da ya
entre los manuscritos antiguos, de modo que sólo contamos con un pasaje
donde el ‘ráa; de los manuscritos antiguos se opone a un ¿ka; de los
89 Para el comentario de este pasaje véase el capítulo correspondiente a las
subordinadas con LOTE.
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recentiores.
Nat.Puer 7,516,2. Cap. 22 (¿ka; recc. edd.: ‘rica; MV)= Joly (XI)
69,16.
EK a7tép¡nroq oi3v &XE &4~ Éypoú ysvógevov, ¿ka; gév
ctitakov ,$ KW úbapé;, [Kai] é; ai34~mv <~Jpg¶ vox> KUi E; ‘tÓ
¡cato) íccíi éq ‘té &vco, oú &5va’rai. ‘tév ¡capitov CK~C¿XXCIV.
“Así pues, nacida (la planta) de una semilla que precisamente
procede de la humedad, mientras esté tierna y acuosa (y) estando
dispuesta al crecimiento hacia abajo y hacia arriba, no puede
producirfruto “.
Hasta aquí tenemos, pues, 14 casos en los que hay que rechazar la
lección ¿ka;, haciendo prevalecer la autoridad de los manuscritos antiguos.
La elección de la conjunción que estos transmitan y la incorporación de la
misma a la edición de los textos es especialmente importante en lo que se
refiere a los tratados ginecológicos, que después de Littré no conocen sino
una edición parcial.
Por otra parte, no sólo tendremos que apelar a este criterio que nos
lleva a valorar en su justa medida la autoridad de los recentiores en los
casos en que la edición de Littré siga siendo la única disponible. También
en casos como el del último ejemplo citado, procedente del tratado
Nat.Puer, el editor más reciente, R. Joly (1970) prefiere ¿ka; ignorando el
acuerdo de MV. Es cieno que el uso de ‘rico; como conjunción no es
demasiado frecuente, pero dentro del Corpus Hipocrático está
suficientemente atestiguada (véase el capítulo correspondiente) y además
hay otro ejemplo de oración subordinada con ‘rica; en el tratado Morb.IV
que es del mismo autor que Nat.Pue/>0.
~ La identidad de autor para los tratados GenNatPuer y Morb.J74 generalmente
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Sin embargo ¿ka; no sólo compite en la tradición manuscrita con
otras conjunciones temporales, tradicionalmente consideradas como
smómmas suyas, sino que también hay casos en los que alterna con
conjunciones como éqo <Sae. El sentido será aquí un factor decisivo a la
hora de elegir la variante adecuada, puesto que en lugar de una
circunstancia temporal se subrayará según los casos finalidad o
consecuencia. Respecto al uso temporal de <Sg el índex Híppocratícus
enumera 23 pasajes donde esta conjunción tiene un matiz temporal. Gran
parte de ellos vamos a examinarla en este apanado y el siguiente, puesto
que se trata de casos con variantes en su transmisión, en la que alternan
con ¿ka;.
Asi en el pasaje siguiente encontramos en los manuscritos antiguos
una subordinada final con el verbo en subjuntivo (prospectivo). En los
recentiores se ha sustituido é; por ¿ka;, expresándose con ello una
relación temporal de posterioridad que también se adecúa perfectamente
al contexto:
MorbIlí 7,134,2 cap. 14 (¿ka; Littré: <5; eM Potter)= Potter
(CMG) 82,11= (Loeb) ‘11,28,21.
Kai ¡3áXavov gihro; góvou itot~wv <5; &KCt &nc’tuhnv KCLX
«Kpon ~o7Sjvtca5pou é; ‘té apóaOcv npoaúáaacav ~tpóaOs;
KW 8’t; KW ‘rp(q, eca; it&vra rá 4uy¡ce¡ccn4tcva zrcp~ xóv &p~év
é4ayáy~i; ‘rfj; KoitpOu.
“Y haciendo un supositorio de miel pura de unos diez dedos,
untando en la punta bilis de_toro en la parte de arriba, aplícalo
aceptada por la critica la hemos mencionado más arriba Para la cuestión, véase 1 M
Lonie (1981: 43 y ss), donde también critica la tesis de W. Kahlenberg (1955), que
rechaza la unidad de autorbasándose en criterios váiidos únicamente para demostrar
que se trata de dos obras distintas.
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dos o tres veces, hasta que evacúes del ano todo lo que está
cocido del excremento”.
La confúsión paleográfica es muy posible, contando además con
que cabe la interpretación temporal. De cualquier modo, se debe seguir el
texto de los manuscritos O y NI, que además coinciden, y leer <5;. Una
situación semejante encontramos en Mu)] 8,188,13 cap. 78 «ca; &v
Littré: cb;&v O: éáv MV), donde de nuevo los recentiores transmiten
¿ca; &v, y los manuscritos antiguos vacilan entre <5; &v y é&v.
En una ocasión la conjunción que compite con ¿ca; es ¿$a’rc:
Epid VII 5,378,14 cap. 7 (¿ca; Littré: ¿SaE M Smith: deest V)=
Smith VII,308,24.
Sé thv 7rcL1a1v -ccu5’t~v, ‘té nv&gcz ~UKVó’rEpOVoiSuo;,
¿Sote KaOflJlEvfl 8w’t~5Xcacv, ¿ka; &itéeavev.
“Después de esta pausa, la respiración se hizo más acelerada, de
modo que pasó el tiempo sentada, hasta que murió”.
Fijándonos en primer lugar en el sentido de ambas posibilidades, la
subordinada temporal parece más adecuada, puesto que entre los dos
procesos no hay una relación de causa-consecuencia y en cualquier caso
si se producen dentro de un orden temporal uno tras otro. Por otra parte,
nos estamos refiriendo sólo a la lección de uno de los dos manuscritos
antiguos que transmiten el tratado, el Marcianus Gr 269, M. En el otro, el
Vaticanus Gr 279, y, falta la subordinada entera. Esta omisión se explica,
bien porque el copista de y tampoco entendió la relación de la segunda
subordinada con el resto del texto, y por tanto la omitió, o bien, y me
inclino más por esta segunda posibilidad, porque en el texto original no
existía tal subordinada. Es muy posible que ¿Sote &,téOavev sea una
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glosa destinada a concretar el contenido de la otra subordinada
consecutiva y que en algún momento de la trasmisión se introdujo en el
texto. Posteriormente, en los descendientes de M se comgió ¿Sote,
cambiándolo por ¿ka; para dar así mayor coherencia al texto.
Un caso en el que los recen tiores juegan un papel particularmente
importante en la transmisión es el siguiente91:
Epíd.ll 5,136,17. sea 6. Cap. 22. «~;&v HIR L¡ttré: &n’&v Y
Snxith)= Smith ‘111,86,16.
tirtbciv Set xctX¡coi &vOo;, iccn5aa; ¿ka; &v nuppóv ‘r$, iccd
“Es preciso vendar encima flor de cobre, habiéndola quemado
hasta que esté roja, y una esponja, en caso de que no este
endeble”.
Aquí nos encontramos con que el único manuscrito antiguo, el
Vaticanas gr 276, transmite ~a<&vfrente a tres recentiores, el Parisinus
gr 2142 H, el Parisinus gr 2140 1 y el Vaticanus gr 277 R, que además
pertenecen a una misma rama de la tradición, y presentan todos la lectura
Eca; &v. El acuerdo de estos tres manuscritos nos permite reconstruir el
texto del Marcianus Gr 269 M, puesto que son copias de éste, El
manuscrito M, después de ser copiado, sufrió una mutilación en la que se
perdió, entre otros, el tratado Epid.II. Normalmente, el texto de M (aquí
perdido, pero reconstruible) se considera superior al de Y, sin embargo
debemos tener en cuenta aquí el uso del autor El autor de Epidil hace
uso de las subordinadas con ~a’tcen seis ocasiones (contando ésta), frente
~‘ a J. Irigoin, (1977: 13).
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a este posible ejemplo de ¿Sca;, que es el único en el tratado92.
3.5.2.- Ecaq en los manuscritos antiguos.
Después de referimos a los casos en que ¿Sca; aparecia
exclusivamente en el texto de los recentiores, vamos a examinar los casos
en que alguno de los manuscritos antiguos transmite ¿Sm;. Tomemos, por
ejemplo, el pasaje siguiente:
Nat.Muí 7,318,18. Cap. 5. «ko; &v M Littré: ¿Sai&v GV
Trappft Trapp 73,18.
¡cal gfj ltpoa4epEw &XXo f¡ ‘rév ~uXóvL&~; <zv ~itta ~gpcn
7tapEXOwalv.
“lYno le des otra cosa que infusión hasta que pasen siete días’~
En el más antiguo de los manuscritos, el Marcíanus gr 269, (M s.
X) aparece ¿ka;, frente a ¿Scns en el Vindobonensis med gr 493 (0 s. Xl) y
el Vaticanus gr 276 (V s. XII). M y y remontan a una misma rama de la
tradición, siendo ambos independientes de 0, por lo que el acuerdo entre O
y Y prevalece frente a la lectura de M, que tiene un origen independiente
de la tradición. Además, este pasaje tiene dos paralelos; uno de ellos en
SienA 8,462,9. Cap. 248. donde los manuscritos presentan unánimemente
LOTE y el segundo en MuLlí 8,318,12. Cap. 144 donde es el
Jindobonens¡s quien presenta ¿Sca; frente al acuerdo de MV en cuanto a
LOTE.
92 En los tratados Ep¡d.JV y Epid. U tampoco hay ejemplos de oraciones de éúq ni
de~a’tE.
~ Para su descripción véase J. flberg (1887: 437 y ss.) y II. Hunger -O. Kresten
(1969: 46-47).
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En los dos pasajes, por tanto, la lectura original es bits. De no
contar con paralelos, el caso de la última variante que hemos mencionado
(MuLlí 8,318,12. Cap. 144: ¿ka; O: ¿ka; &v Littré: ~a’t’&vMV)
presentaría una elección dificil, puesto que nos encontramos frente a un
stenxna bífido (recuérdese que M y Y pertenecen a la misma rama de la
tradición) y en muchas ocasiones el texto de O es mejor que el de M y Y.
Por otra parte en los capítulos de los tratados ginecológicos pertenecientes
al NivelA también encontramos ejemplos de oraciones subordinadas con
¡ka;, aunque éstas no son tan abundantes como las de ~cns. De todos
modos, no hay ningún rasgo de estilo de autor detenninante que nos haga
rechazar ¿ka;.
Siguiendo con la concurrencia entre éa’ts y ¿ka;, pasemos a
examinar un pasaje del tratado AcuÉ. Este tratado nos ha llegado a través
de tres manuscritos antiguos M y V (Marcianus gr 269 y Vaticanus gr
276), de los cuales ya hemos dicho anteriormente que remontan a una
misma rama de la tradición y A, el Parisinus gr 22S3, de fines del s.
xiÉ4. Según R. Joly en su edición de este tratado, A es el mejor de los
tres95.
Acut 2,272,10. Cap. 7. (¿ka; &v MV Littré: ~a’t’&vA GaL
Ktihlewein Jones JoIy). Kúhlewein 1,120,13= Jones 11,80,10=
Joly (‘11,2)45,24.
&X?J jiv ~v ai~tatv~’ t~ ó&5vr¡ é; KXT¡i&L ij éq j3pct~Cova.
~ápo; ji ~tcpipa~év ji ún~p ‘tóv 4’pcv<5v, ‘tci.xvav x&~í djv év
Para la descripción del manuscrito pueden verse J. Illberg (1887: 441), A. Nelson
(1909: 40), y> Jouanna (1975 (CMG 1,1,4): 64)
“ Cf R. Joly, (1972: 24).
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T&)1 &yKWV~ ~XéDadjv Cao) ¡cal OKVEIV UX4VOV «4xxtpeiv,
¿ka; &v épuopó’tcpov noXX&n. i5ui$ ji &vd ¡ca0apoi3 ‘tc ¡<cd
épuOpoí3 nEhbvóv.
“En el caso de que el dolor se manifieste en la clavícula o pesadez
en el brazo o sobre el pecho o sobre el diafragma, es preciso
cortar la vena interna del codo y no dudar en sacar abundante
(sangre,), hasta que fluya mucho más roja o en lugar de clara y
roja, lívida”.
Aparte de la autoridad de A frente a MV, que ha llevado a todos
los editores excepto a Littré a decantarse por ~axe, de ser pca; la lectura
original, seria este pasaje el único ejemplo en todo el tratado Acut. de una
oración subordinada con ~ca;.Por el contrario sí hay otro ejemplo de
oración de ~as con transmisión unánime 96~
Una vez que nos hemos ocupado de la concurrencia ¿koq/ bits en
los manuscritos antiguos, vamos a examinar los casos en que 15w; altema
con «ca; en la tradición.
A excepción de un pasaje, Morb.I 6,180,9 (¿Sca; 6 edd.: «ca; M),
para cuyo comentario remitimos al capitulo dedicado a las oraciones
subordinadas con «ca;, la alternancia de lecciones ¿Sca/’téca; se da
exclusivamente en el tratado mt. En efecto, en 9 pasajes los dos
manuscritos antiguos que contienen el tratado discrepan respecto a la
transmisión de la conjunción temporal, transmitiendo uno ~ca;y el otro
«ca;:
bit 7,206,19 (¿ka; &v M L¡ttré: «ca; &v O Poher); 7,222,22 (¿Sca; NI
Littré: «ca; 6 Potter); 7,238,7 (15w; &v M L¡ttré: «ca; &v O Potter);
Acta. 2,264,11. Cap. 6
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7,238,13 (¿Sca; &v M Littré: ~cca;&v O Potter); 7,240,5 (15ca; év
áa~aXci Poifer: ¿ka; &vao$Xuí O: «ca; év &a~nXs<~t M Littré);
7,242,18 (15w; mss.? L¡ttré: «ca; Poner)97; 7,254,22 (¿ka; &v O Pofter
Littré: «ca; &v M Jouanna); 7,264,22 (15w; e Poner: «ca; M: &xpt;
Littré); 7,270,24 (¿ka; O Littré Poner: «ca; M).
Aunque resulte muy dificil la elección de variante en cada pasaje
concreto, puesto que en definitiva nos encontramos ante un stemma
bífido, una visión general de todos los pasajes en que encontramos estas
variantes nos muestra que este autor hizo con seguridad un uso abundante
de las subordinadas con «ca;, de los contrario no habría variantes en
tantos pasajes. Además cada uno de los manuscritos tampoco hace por su
parte un uso homogéneo de las conjunciones (no se trata, p. ej. de que uno
de ellos siempre presente «ca;), sino que en 4 casos el J4ndobonensis
med gr 4 (G) presenta «ca; frente a ¿Sca; en el Marcianus 269~~ y en los
otros cuatro es el J4ndobonens¡s el que dice 15ca; frente a «ca; el
Marcianu?’9.
En principio «ca; debe ser considerada lectio d¿Ffidilior frente a
¿ka;, conjunción mucho más común y que este autor usa con muchísima
~ Este pasaje aparece en el inc/ex H¡ppocrattcus como ejemplo de &o; sin
variantes, sin embargo, en la edición de Potter figura ‘réoq en el texto, sin haber•
ningunareferencia añadida en el aparato critico.
~ Ini? 206,19 (‘rtw; O: ba; M Littré); 222,22 (‘réca; O ~; M Littré); 238,7
(«o; O: &oq M L¡ttré); 238,13 (réca; O: &a; M Littré)
~ El pasaje restante es el que no figura en el Índex H¡ppocra&us, Ini? 7,242,18
(&; Littré: récú; Poner) y del que no conocemos las lecciones de los manuscritos.
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frecuencia, puesto que ini. es el tratado donde encontamos un mayor
número de ejemplos de este tipo de subordinadas1~. A este uso
abundantísñno de las subordinadas con ¡ka; hay que añadir que en este
tratado aparecen también subordinadas con fa’rs, con Mt%pt;, con
(variante de recentiores), con «ca; y un posible ejemplo de é; 6 &v, que
examinaremos más adelante y que de ser genuino sería único en todo el
Corpus Hipocrático.
Diferencia semántica entre las subordinadas de ¿Sca; y las de «ca;
no parece haber, y viendo el gusto por la variatio que muestra el autor,
considero que en la mayoría de los pasajes el texto original debió de ser
«ca;, aunque tampoco hay argumentos definitivos que excluyan 15ca;.
Siguiendo con el tratado ini., acabamos de mencionar que en él hay
un posible ejemplo de oración subordinada con é; 6, la cual vamos a
comentar aquí, puesto que se trata de una variante que altema en la
tradición con ¿ka;:
Ini. 7,2 16,12 cap. 20 (¿Sca; &v NI Littré: é; 8 &v O Potter)= Poner
‘11,136,25.
EisC’tw S~ ¿Sca; &v ‘t& auca £EIEGflI, ta’tctra y&p écgcnt
‘tctu’tcz.
“Que vomite, hasta que expulse los higos, pues esto se vomda lo
zdhimo”.
Como vemos, se trata de la lección del Víndobonensis, cuyo texto
es normalmente superior al del Marcíanus. Ante este caso no sólo
lOO Téngase en cuenta que ini. es un tratado bastante extenso. Con todo, presenta
13 @mplos de oraciones con can transmisión unánime y en otros 13 &o; es la
lección de alguno de los dos manuscritos antiguos que transmitenel tratado.
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debemos considerar e] hecho de que se trate de una lecho dffciliar, sino
también, como hemos señalado anteriormente, el particular estilo del autor
de este tratado. En efecto el uso de esta locución, que no aparece más en
el Corpus Hipocrático, pero que está atestiguada desde Homero y es
utdizadisima por Heródoto, hasta el punto de ser considerada un jonismo,
cuadra perfectamente con los evidentes deseos de variación formal del
autor.
Para terminar con las referencias al tratado Ini., nos queda
examinar dos pasajes en los que ¿Sca; aparece alternando en la tradición
manuscrita con o~rca;, y que además pertenecen al mismo capítulo y están
muy próximos entre sí:
Ini 7,238,15 cap. 27 (¿Sca; O Poner: ~ca; M L¡ttré)= Potter
‘11,168,4.
“Hv Sé ~tviyia npoaiat~tcn, ‘rcibE xpt Stbóvca, ¿Sca; &v
alregWll.
“En el caso de que aparezca el ahogo, espreciso darle esto hasta
que vomite”.
bit. 7,238,19 cap. 27 (¿ka; M: ¿htca; O Poner: ¿bcca; Littré?>= Poner
‘11,168,9.
Em éntlBctXdv igct’ria Mv, nsptatsiXa; ¿Sca; &v i5pcat
~.xáXtcna.
“Después, cubriéndolo con mantas dejar envolviéndolo hasta que
sude lo másposible “.
Ya nos hemos referido anteriormente al capítulo 27 de Ini’., puesto.
que en él hay otros tres pasajes donde alguno de los dos manuscritos
transmite nfra;. El capitulo está dedicado a la hepatitis y las dos oraciones
anteriores aparecen en la parte dedicada a la terapia de esta enfermedad.
La elección de variante es de nuevo tarea difidil, puesto que el autor
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utiliza también con frecuencia las oraciones subordinadas con ¿inca;~
Una vez más podemos apelar exclusivamente a la autoridad del
J4ndobonensis, viendo si podemos apoyar las lecciones de este
manuscrito con criterios que se basen en el estilo del autor o en recursos
de composición. Empecemos por citar otro pasaje del mismo tratado:
mt. 7,298,23. Cap. 52= Poner \fl,250,21.
KW ú!.t4néaai igána iaXOa¡c& ¡cal ¡ccLOapci, ¿inca; &v
é~i8po5a~t a$bpa.
“Y envolverlo con mantas blandas y limpias, para que sude
mucho “.
En este capítulo dedicado al tétanos, el autor está de nuevo
describiendo el tratamiento a seguir. La diferencia entre la utilización de
una subordinada temporal (“hasta que”) y una final (“para que”) radica en
primer lugar en la intencionalidad por parte del sujeto que expresa la
segunda. Además los procesos que expresados por una subordinada
temporal (“hasta que”) se suceden en el tiempo obedecen a un desarroUo
“lógico” de los acontecimientos, de modo que la prescripción de la
principal desencadenará sin duda la subordinada. En el caso de la
subordinada final no se da por supuesto de antemano que esta sucesión se
produzca, sino que el sujeto, el médico en este caso, llevará a cabo el
proceso principal con la intención de que se produzca el subordinado. En
muchos casos es sólo este matiz de intencionalidad lo que diferencia el
tipo de relación existente entre principal y subordinada, aunque hemos de
101 Cf Índex h’¡ppocraucus, s.v., que enumera 14 ejemplos, (incluyendo las
variantes) de oraciones subordinadas con &tca;, tanto en fiaturo, como en modo
subjuntivo acompañado o no de dv.
113
Las oraciones subordinadas con 15w;
señalar que en lo que se refiere al autor de mt., refuerza el matiz de
intencionalidad de las subordinadas finales con ¿inca; mediante el uso de
superlativos, bien en la principal o bien en la subordinada. De este modo,
el resto de oraciones subordinadas finales con ¿inca; que aparecen en mt
y que presentan expresión positiva (excluimos las introducidas por ¿inca;
jnj), suelen ir acompañadas por superlativos o intensificadores que
subrayan el deseo o la intencionalidad102. Esto no ocurre en el caso de las
subordinadas con ¿ka;, de modo que basándonos en este criterio
consideramos que en los dos pasajes la lectura del Vindobonensis es la
original.
Siguiendo con la alternancia entre ¿ka; y ¿inca; en la tradición
manuscrita, debemos examinar otro pasaje:
Acut(Sp). 2,496,6 cap. 19 <¿ka; MV Kilhlewein: dv add
Litfré: ¿inca; .4 JoIy Pottcr)= KÍIhlewein 1,1 7 1,18= Joly
(‘1,2)91,8= Potter VI,312,15.
“Hv Sé pi~ &vji 6 ~tóvo;,dvou y~Xa SCSoo nCvEiv ¿Sca;
KcLOapOTji.
“En caso de que el dolor no rem ita, dale a beber leche de
asno, hasta que se puqfique “.
En el comentario de un pasaje anterior ya hemos mencionado que
el Parisinus gr 2253, A, de fines del s. Xl, suele presentar menos errores
que M y Y, que además proceden de una misma rama de la tradición. En
102 Véanse p. ejemplo InI. 7,168,16: &vcz¡<o¡~Zstv <Ss ¡xáXiata, 6ncog &v éq
~iciatct Xcittóq 4; 7,170,9: ‘ro&tov «VWCOVLcE1V cSs páXto’ra, &uog &v
iuxX&ra’roq 4; 7,234,13: ,tCvnv &Sóvat. <Ss iOziatov, 6nca; &vatapá~r¡l
au’to~ d~v icoiKi~v uit <mo~copjcr~t aóSpa, 7,236,1 npopypflvcn & ~p?j...,
&un; &v ¡x&flov ‘rót 4api.táicd» uitcncoua~t, etc.
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este caso no tenemos ningún argumento estilístico, como ocurría con el
autor de mnt., sino que en este tratado las subordinadas con éca; y las
subordinadas con ¿inca; son igualmente frecuentes. Estas últimas aparecen
con frecuencia en expresión negativa (¿inca; gt, pero también hay
ejemplos de ellas en expresión positiva Tanto la interpretación temporal
de posterioridad (“hasta que”) como la de finalidad son aquí posibles,
puesto que el proceso principal desencadenará el subordinado en cierto
momento; lo que varía entre una interpretación u otra es la presencia de
ese matiz de intencionalidad con que hemos caracterizado a las
subordinadas finales. El criterio a seguir aquí será apoyamos en la historia
del texto y apelar a la superioridad del Pansinus.
Hay casos en que se pueden solventar problemas de transmisión
gracias a la existencia de pasajes paralelos en otros tratados. Tal es el caso
de la segunda parte de Supei’f , que está reproducida casi literalmente en
el tratado Ste nl’03. Este tratado nos ha llegado a través de dos
manuscritos antiguos, el Marcianus gr 269 y el Vaticanus gr 276,
conteniendo este último dos versiones del tratado que además proceden
de transliteraciones distintas, de modo que en el stemma se sitúan en una
misma rama NI y Vb frente a Ya’t
Supe,f 8,498,7 cap. 29 (¿Sm; Vb edd.: <5; MYa)=Lienau 88,20.
Ka\ TaUTct oi3tca; 15xE1, d>v t~mv j’toí~ecOw npoa~épcav, i~v
&~xn’rca, Ospwreí~v, &pxóMnvo; é~, iaxup<Sv, &cca; &v 8oice~t
403 Todos los pasajes paralelos proceden del llamado Nivel D o Grundbuch del
tratado Sieril. Vease H Grensemann (1987: 63, nota 1).
104 Para las dos versiones del tratado Superf contenidas en el Vat,azn’us véase C
Lienau (1973 13 y ss.)y 1 Iiigoin (1997: 197).
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iccapo; E1VCLt, tgXzut&v Sé ég pnXOwcoS’r~pa, “ “ 5oic*~i
sca; czv
icaXw; ¿Sxstv icaO&paio; j g4rpfl KW. 6 cnóga~o;
lCUOScrTflKéVW ópO<S; ¿S~cav KW LV ‘rdn t~apicéovtt ícc4¿tvo;.
“Cuando esté as( hacer la cura suministrando, en caso de que lo
admita, el tratamiento, comenzando por lo más fuerte, según
parezca ser oportuno, y tennhnar por lo más suave, hasta que
parezca que el la matriz está bien purgaday el cuello de la matriz,
situado en el lugar debido, está bien colocado”i
A] coincidir dos testimonios procedentes de distintas ramas de la
tradición (M y Va) la lección 6; tiene más autoridad que ¿ka;, que
aparece en Vb. Ante esta situación lo lógico seña pensar que éw; es un
error que se ha producido por separado y que aleja el texto de Vb del
original que conservan M (del que está bastante cerca), y Ya.
Veamos a continuación el pasaje paralelo a éste que aparece en el
tratado Sterii:
SieriL 8,422,2 cap. 217. (¿ka; Y Littré: ó;M)
O’re ptv o15’rca; ~ ‘rtv tflGtv ~to~éa~ecnnpoo4~ipcav ‘té
Séov, &p%ó~vo; é~, ia%upóv, ¿iKca; &v boicerjt ¡<cupé; civcn,
TEXCUTcZIV Sé é; gcxXOcncdrrcpa, ¿ka; &v boicérjt ¡caX<S; ¿S~ctv
icaecipmo; i~ p4rp~i ¡<cxi 6 crról.Lcxxo; ¡ccxOEarával ópO<S; ¿Syjov
LV tú» éapKeovn Kst~zVo;.
“Cuando esté as¿ hacer la cura suministrando lo necesario,
comenzando por lo más frene, según parezca ser oportuno, y
terminar por lo más suave, hasta que parezca que la matriz está
bien purgada y el orjicio, situado en el lugar debido, está bien
colocado “1
Una vez más, los dos manuscritos difieren en la transmisión de la
conjunción, siendo ¿Sca; en el Vaticanus y <5; en el Marcianus. De este
modo, parece que en ambos casos la lección 6; es más fiable que ¡ka;.
Sin embargo, que la lección original en ambos pasajes era ¿Sca; nos va a
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venir demostrado por la existencia de otros 6 pasajes en Steril. y Supe~
donde se repite la oración ¿ka; &v Soicérp. KaXÚ; ¿SxElv, y en todos ellos,
excepto en uno, los manuscritos transmiten unánimemente ¿ka;.
Siguiendo con el tratado Supeif y con la alternancia ~cng1<5; en los
manuscritos tenemos otro pasaje para el que, sin embargo, no hay paralelo
en Sterií
Superf 8,500,6 cap. 31 (¿Sca; NIVb edd.: <5;Ya)= Lienau
90,13.
Kcx\ co6ceiv <5; ¡.acthcnc¿ ¿ka; &v LK~aatvfltai,.
“Y empujar lo máximoposible hasta que eyacule “
En este caso, la lección é; de Ya es explicable por una falta del
copista por perseverancia, puesto que <5; gcihcrra precede
inmediatamente a la subordinada.
El últñno pasaje del tratado Superf que presenta problemas de
transmisión, presenta la misma división de testimonios que el anterior, sin
embargo en esta ocasión, una de las versiones del Vaticanus transmite una
oración subordinada introducida por éca; &rctv.
Supetf 8,476,8 cap. 1 «ka; &v MYbLittré: éca; ¿i’tav Va)=
Lienau 72,9.
“1-Tv Sé .d~ aú’tCica &noxcaVni té éittKuTjgci, óSCvas ‘rs
KW í5ef4ta buawbs; ial ~rupaóv,KW oi8si ‘té ,tpóaconov iccd
r&; Kvtpa ¡<a’ rob; ,ró&ic» ¡<al + uy &ciX~raí+ áat’réa ¿ka;
&V LKIWOT)1<.
‘En caso de que el feto sobrante no salga enseguida, produce
dolores yfiujo maloliente yfiebrey se hincha la cara, las piernas,
lospiesy + ... + no come hasta que lo expulse”?
La confluencia de las dos conjunciones, de ser original, sería Única
en todo el Corpus Hipocrática y por otra parte tampoco está atestiguado
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su uso, por lo que parece lógico que el texto correcto sea ¿ka; &v, el que
contienen las otras dos versiones.
Retomando la convergencia en la tradición manuscrita de las
lecturas ¿Sca; y <5;, vamos a analizar un pasaje donde se ha producido un
error a partir de un falso corte:
Loc.Hom. 6,3 18,11 cap. 27 (gflñ’¿Sca; Y Joly Poifer: ~d1Sé é;A:
g~5kb; Littré)= Joly (XIII) 63,6= Potter Vffi,66,22.
Kcd flv pij aaflrrat, ~cipgaicovnCaat ~oX~yév KW <gij> (add.
edd.) wdxctv ‘rév nupe’róv, itplv ij wrap’raio; i$, gr¡S’ ¿Sca; &v
té 004ta OdXhp, nln(cncEtv 4czpgc¡¡<ov.
“Y en caso de que no cese, beber un remedio colagogo y no
enfriar lafiebre antes del cuarto día ni, mientras el cuerpo está
hinchado, darle a beberningún medicamento evacuativo”?
Los dos manuscritos antiguos a través de los que nos ha llegado
este tratado son, de nuevo de Vaticanus gr 276 Y, y el Parisinus gr 2253
A (s. XI), cuyo texto es en general mejor que el del anterior
Sin embargo, debemos señalar que estilisticamente, una oración
subordinada con ¿Sca; no sólo es adecuada al contexto, sino que al seguir a
la oración de ,rptv se crea un juego de variaciones formales. De hecho,
enmedio de las dos prohibiciones “no enffiar” y “no darle a beber” se
sitúan las dos oraciones temporales, expresando cada una la duración de
una prohibición mediante recursos formales distintos: el fin de la primera
prohibición coincidirá con la llegada de cierto momento en el tiempo.
(irp(v) y la duración de la segunda coincidirá con la duración de cierto
estado del paciente (*w;).
Aparte de apelar al contexto, podemos además recun-ir a la
caracterización del estilo de este autor, que utiliza las oraciones
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subordinadas con fca; en otros 8 pasajes.
El último pasaje que nos queda por examinar en el que la tratdición
manuscrita diverge, transmitiendo parte de ella fca; y parte <5;, pertenece
al Nivel B de los tratados ginecológicos.
MuIR’. 8,284,17 cap. 133 (¿Sca; NIV: <5; 0 Countouris)=
Countouris 19,17.
y ~óOpEltElt« XPfl ~ CtSÁotc, ixa; -ro 0V 8tccirvpov
7tOlliOTllC.
“Después es necesario quemar dentro madera, hasta que pongas
el hoyo muy caliente”?
El Índex H¡ppocraticus clasifica la lección de <5; de este ejemplo
entre los de conjunción introductora de subordinadas temporales,
igualando sus valores a los de ¿Sca;. Esta clasificación se debe
probablemente a que en el Marcianus y en el Vaticanus aparece ¿ka; en
lugar de <5;, sin embargo una interpretación final de <5; cabe aquí
perfectamente. Ya hemos mencionado anteriormente que en algunos casos
la idea de finalidad es muy próxima a la de posterioridad temporal, sobre
todo en contextos en los que hay cierta intencionalidad por parte del
sujeto, convirtiéndose el proceso subordinado, posterior en el tiempo al
principal, en su fin. Por todo ello aquí sedan válidas ambas
interpretaciones. Fijándonos en el criterio de autor, de ser genuino, éste
seria el único ejemplo de oración subordinada con ¿Sca; en el Nivel B de
los tratados ginecológicos105, la utilización de subordinadas finales con
105 El pasaje Steril. 4,438,25. cap. 230, adscrito por H. Grensemann al Nivel B
presenta una oración subordinada con bac con el verbo en infinitivo, cuya autenticidad
ya hemos cuestionado en el apanado 2.2.1.1.
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<5;sí es habitual en los capítulos asignados por H. Grensemann al Nivel
B, lo cual unido a la superioridad de O frente a MV nos hace preferir <5; a
El último pasaje que varios a analizar en este apanado es el único
en que para un mismo pasaje ¿ka; concurre en la tradición con ¿i’rav y
OKOTftV:
Nat.MuL7,380,6 cap.37 (¿Sca; Y Littré: ¿irctv M: óic&uccv O
Trapp)= Trapp 104,6.
¡ka; &v ¿,éc ~ ijv éac«frioo~i; udn 8czauÁún, ¿itel ‘té
o’tó¡cc rp~~d, Kft1. ‘tév bcnctuXov oi>ic éofr~at,
“Mientras está as¿ en el caso de que lo toques con el dedo, verás
el cuello de la matriz duro, y el dedo no entra”?
A pesar de encontramos frente a tres lecciones distintas,
normalmente 6rctv y óic&rav se consideran sinónimas, con lo que O y M
coinciden en transmitir una conjunción que expresa coincidencia temporal
(“cuando”), frente a la expresión de simultaneidad (“mientras”) de ¿Sca;.
Por otra parte, este capitulo de Nat. Miii?, como la mayor parte del
tratado, pertenece al Nivel A de los tratados ginecológicos y su esquema
de exposición de las enfermedades coincide en algunos casos con el de
Morb.IJ,2106. Una de las características de la exposición en estos tratados
es la existencia de una parte más o menos extensa dedicada a la terapia
que se ha de seguir en el tratamiento de la enfermedad en cuestión y esta.
~ Para la coincidencia en el esquema de exposición de enfermedades entre el Nivel
A de los tratados ginecológicos yMorb.IJ,2 (cap. 12-75) véase J Jouanna (1974 155)
respecto a la descripción de la estructura de Morb.1L2, cf J Jouanna (1974 8347),
(1975) y (1983: 15-23); H. Grensemann (1975: 177-194); V. Langholf(1990: 55-72).
120
Las oraciones subordinadas con
parte va normalmente introducida por la fórmula ¿itccv oí5no; ¿S<r¡i. Esta
fórmula, frecuentísirna en Morb.JJ,2, es sustituida por óKó’rCtV CO8¿I ¿S~iit
en Nal. Muí’07, que es la que suele introducir la terapéutica en este
tratado. El encontrarnos, pues, frente a una fórmula que se repite con
frecuencia a lo largo del tratado y que aquí presenta variantes textuales
nos sirve de nuevo para comprobar la superioridad del texto que conserva
el Vindobonensis frente al resto de manuscritos antiguos.
3.5.3.- La fransmisión de la partícula modal.
A diferencia de lo que ocurre con otros tipos de oraciones
subordinadas y según veremos en los próximos capítulos, la
transmisión de la partícula modal en las subordinadas con ¿ka; no es
demasiado problemática. De hecho, sólo en ocho pasajes ocurre que los
manuscritos coinciden en la transmisión de ¿Sca; pero discrepan sobre el
uso de la partícula modal en la subordinada. En dos casos son los
recentiores los que añaden &v frente a la omisión en los manuscritos
antiguos. Por ejemplo:
(lic. 6,422,4. cap. 17 «ka; M Potter: &v add. L¡ttré)= Poner
VIII, 364,17.
<5;oiouTrcoUu¶cura 4pta éir’ócrrpáxou xa-rcticctuoai bcci8twi
irpooCo~wv &o; &v návvc¿ iccc-racai5o~t;.
“Quemar en un recipiente de arcilla, añadiendo madera resinosa,
lana lo más untada de grasaposible hasta que lo consumas todo “.
El tratado (lic. nos ha llegado a través de un solo manuscrito
J Jouanna (1974 156 y ss) analiza la estructura del capitulo 12 de Nal. Mu!
para ejemplificar el esquema de desarrollo en este tratado y compararlo con el de
Morh.Jj 2.
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antiguo, que no transmite &v, y es éste el texto que debemos mantener.
Un caso semejante es el de Nat. Puer 7, 504, 15 (¿Sca; M Y JoIy: &v
add. Littré) y el de Morb.JJ 7,60,2 (¿Sca; &v L Jouamia (Ant.): &v orn.
O M recc. Littré Jouanna Poner).
En otros dos pasajes la partícula modal flie añadida por Ermerins
en su edición, y esta corrección sigue apareciendo en los aparatos críticos
de las ediciones más modernas: Morb.JJ 7,60,18 (¿ka; mss. Litfré
Jouanna Poifer: &v add. Ermerins Jouanna (Arch.)) y Morb.JV 7,
590,8. Cap. 52.. (¿ka; M Litfré Joly: &v add. Ermerins).
Más problemáticos son los casos en los que nos encontramos ante
un stemma bdido, en el que dos manuscritos antiguos discrepan respecto a
la transmisión o no de &v, como en el pasaje siguiente:
Loc.Hom. 6,338,17. cap. 44 (¿Sca; &v Y JoIy Poner: &v om.A)=
Joly (XIII) 74,18= Potter VIII,88,22.
e..‘r cha’. ~,t, fl flfl, •fl ne%I•fU ml nnnnln••nmnr ~tnfl~~l
LW1 Y 1.4V LiS VWjAL4 L’JU JL~UtJULV
1.J.U LIJS I~jJt4 1.91.,
‘rpétstcn ‘té od1j,a.
“Y mientras el cuerpo domine lo ingerido, el cuerpo se nutre
En principio, el Parisinus 2253 (A), del s. XI es un manuscrito
mejor que el Marcianus Ven. 269 (y). Sin embargo, no podemos pasar
por alto que en el tratado Loc.Hom. hay nueve ejemplos de oraciones
subordinadas con ¿Sw~ y en todas ellas aparece la partícula modal; sólo en
este caso su transmisión no es segura. Aparte del criterio del estilo del
autor, podemos también recordar que la gran mayoría de subordinadas
con ¿ko; que en este contexto (OP referencial en presente-futuro positiva)
llevaban el verbo en tema de presente, llevaban además la partícula modal
acompañando al subjuntivo (16 ejemplos de un total de 18, sin contar
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éste). Con todo ello, me inclino aquí a pensar que en el texto original si
aparecía ccv.
Otro caso de dificil solución y similar al anterior es el siguiente:
Mu)? 11 8,242,8. cap. 112 (éca; &v MV Littré: ay om.O).
fjv ‘ra~5ra itaOoúucc úypavOijt, OuíntiuOw &o; &v
&7tO~flpa<V9l.
‘En caso de que sufriendo tales cosas se ponga húmeda, que se
fumigne hasta que se seque
El pasaje procede de un capítulo que H. G-rensemann adscribe al
Nivel A. La partícula modal ¡hIta en el tándobonensis med gr 4, frente a
su presencia tanto en el Marcianus gr 269 como en el Vaticanus gr 276.
Ante esta situación, nuestro Único argumento será la tendencia general de
uso: en este contexto la gran mayoría de las oraciones subordinadas con
verbo en tema de presente lleva la partícula moda], por lo que me inclino
por la lección de MV.
Casos similares son el de Mul.J 8,162,13 (¿Sca; &v MV: &v om.O:
4» &x’ Littré), donde es de nuevo el Vindobonensis el manuscrito que
omite. &x’ y NatMul. 7,424,18 (écag &v M edd.: &v om.V: deest O),
donde la lección de M es preferible a la de Y.
El último pasaje con problemas de transmisión referentes a la
partícula modal es el siguiente:
Morb.IIJ 7,136,15. cap. 15 (écag O Potter: &v add.Littré
Jouanna: ijv M) ==Jouanna (Arch.) 398,54’otter (CMG) 82,26=
(Loeb) VI,30,21.
~att bé ohnv ávc53ovo; ¿cuy, ¿Sca; &p4covzat Piaaew.
“Hay (algunos) para quienes es indolora (la “pneumonía “j hasta
que comiencen a toser”?
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La adición de la partícula modal en este caso viene respaldada por
la existencia de un pasaje paralelo en el tratado tardio Dieb.hud, que es
una compilación de extractos de los tratados Morb.JJI, mt., Hebd y
Epid.III. Por otra parte, la aparición en M de la lección ij~’, que en
muchísimos casos aparece en los manuscritos en lugar de ñv108 garantiza
que en esta rama del stemma el texto contenía la partícula modal.
D¡eb.Iud 9,306,4. Cap.lO.=Preiser 8t1~l09Ecrn $‘o’rE &vC5uvo; éativ ~
cm; cxv apfltcxi [3ijaastv.
“Hay cuando es indolora (la “pneumonía”) hasta que se
comience a toser”?
3.5.4.- Em; como conjetura de los editores.
Hay algunos pasajes de dificil comprensión o con problemas en su
transmisión para los cuales algunos editores han sugerido la presencia de
¿Sca; en el texto original, a pesar de que la conjunción no aparezca en
ninguno de los manuscritos. Tal es el caso del pasaje siguiente, para el que
H. Kúblewein conjetura ¿ka;. Por su parte, R. Joly introduce la conjetura
de Kuhlewem en su edición del tratado.
AcuÉ(Sp).2,496,3. cap. 19 (¿Sm; Ktiblewein Joly: a>ore ~!¡o~~fi1
~ Para la confusión en ]os manuscritos entre a y 9 y en especial entre &v y fiv,.
vease C Lienan (1973: 58) y el capitulo dedicado a las oraciones subordinadas con
I.LéxpLc.
~ El tratado Díeb.Iudic. es una compilación de fragmentos procedentes de otros
tratados, como éste que procede de MorbIlí. . A pesar de que el materia] es antiguo, el
compilador lo ha reproducido literalmente o bien lo ha transformado mininiarnente Cf
O. Preiser (1957: 13+)., que lo fecha entTe los ss. hUy V d.C.
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¡Cta AMY L¡ttré Poner (cmx desperationis)ft Kúhlewein
1,171,1% Joly (VI,2) 91,6=Potter VI, 312,12.
icat cXtaov 6<bou ¿Sw; jav~t j ¡C0lVr¡ óid9t K«1 XÚIYtai.
“Y dale aceite, hasta que con tranquilidad la cavidad se libere y
está salvado”.
Como podemos ver, la introducción de ¿Sca; no es más que un
intento de mejorar un texto corrupto. Sin embargo, el problema no es la
subordinada consecutiva, que cuadra con el contexto, y que
probablemente si sea original, sino la aparición de los dos sustantivos en
nominativo t~aux<n y ¡Codír¡. Como Poifer sugiere en su edición, quizás
este texto sea el resultado de un error de copia (“saute du méme au
méme”), puesto que poco antes se dice iccd Ocp¡ictivo~xévc~n aúdn rj
Kothfl irn(~t ¡Cal XéÁvzai.
De nuevo H. Ktiblewein es el editor que sugiere leer ¿ka; en el
siguiente pasaje:
Fract. 3,430,12 cap. 4 (¿ka; &v Kiihlewein: <5; BMY Littré
Withington> Kohlewein 11,52,18= Withington m,104,29.
“Ensrra vsptaOm é; r6 icárca ica\ éiñ í~aaov ,né~mv, ¡cal éitl
>.d~ov &c4Bi¡3ácncmv, ¿Sca; &v czútGn iicavóv #vntcn té
óOóvtov &vanahv6pog~acn ¡ceiet, tvc¿ irsp -té ¿S-rspov
BTEXEIYrflUEV.
“Después que lo tome hacia abajo apretando menos y haciéndolo
pasar al otro lado dejando más espacío, hasta que le quede
suficiente vendo para dar la vuelta allí precisamente donde el
otro term¡no
A pesar de que la confrsión paleográfica entre ¿Sca; y <5;no es
infrecuente, el acuerdo de BMV tiene suficiente autoridad, teniendo en
cuenta además que puede perfectamente tratarse de una subordinada final
125
Las oraciones subordinadas con bac
(vendar dejando más espacio enmedio,
venda, porque se han dado menos vueltas
Fract. no hay ningún otro ejemplo de
aunque sí hay dos ejemplos en Art.’0
Siguiendo con la corrección de cb; en ¿Sm;, volvemos a encontrarla
en algunos pasajes más, pero a diferencia del anterior, se trata de casos en
que el texto nos ha llegado a través de un sólo manuscrito antiguo”1 . Tal
es el caso de dos pasajes del tratado (lic.:
Ulc. 6,412,10 cap. 12 (¿Sm; edd.: 6; Mt Poifer VIII,354,15.
uo; cxv
vEYElv Sé ‘rtv íSn’rívnv év rdn otvon,” “ a¡ch~pf~
dxmcp gI9~1. ¿~Oóv.
“Cocerla resma en vino, hasta que seponga dura como miel”?
para que así quede suficiente
al brazo). Además, en el tratado
oración subordinada con ¿ka;,
(lIc. 6,424,17 cap. 21 (ém; edd.: 6; Mt Potter VflhI,366,28.
TyEav Sé ¿Sca; &v éittcnaxOév é~ñ yf¡; iti1yn~tw.
“Cocer hasta que, venido sobre el suelo, se cuaje “.
Como podemos comprobar, ambas subordinadas aparecen en
contextos muy similares, donde parece lógico que se exprese la duración
de la cocción. El Índex H¡ppocraticus clasifica este uso de 6; como
temporal en un apartado en el que iguala los usos de 6; a los de ém;.
Por otra parte, la corrección de los editores tiene mucho más
sentido al comprobar que en este breve tratado (Littré 430433) hay 10
110 Los tratados Art y Fract, del mismo autor, forman una sola obra sobre cirugia,
W. Schleiermacher (1929: 1) y J ¡nuanna (1992: 539). Ya H Uthoff (1884. 35), que
intentaba demostrar la semejanza entre ambos tratados (aunque para defender la
autoria del propio Hipócrates) señaló las diferencias entre ambos en cuanto a] uso de la
subordinación temporal, y en concreto de bac.
Cf D. Raupach (1965).
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ejemplos de oraciones subordinadas con ém; con transmisión unánime.
En cuatro de ellas, además se expresa la duración de una cocción, por lo
que pienso que la conección de los editores es adecuada:
(lic. 6,41 4,15 cap. 12= Poner VIII,356,24.
“E,tevra £w6lv, avaKtvEcov 6; ¡.0~ 4ipoyf¡t, paX8cncd» ito iko;
&v SolCCT1¡. xoú 1rcxxéo; Kahú; ¿Sxetv.
“Después cocer~ removiendo para que no se queme, a fuego
suave, hasta que la consistenciaparezca estar bien”?
Una situación muy parecida encontramos en otros dos pasajes del
tratado Cariz., que además aparecen muy próximos entre sí. Este tratado
también lo transmite un solo manuscrito, en este caso el Vaticanus Gr
279. El segundo pasaje aparece en el texto inmediatamente después del
primero:
Carn. 8,608,11 cap. 18 (ém; Ermerins Deichgrliber JoIy Poner:
6; Y Littrét Deichgráber 18,23= Joly (XIII) 200,11= Poner
VIIII,158,12.
Ot &vOpa’nrot ó,r6rav ¡BoiSXcov’rczt ¡.ttya @mvfiacn, E%KoVTCq ‘té
irvcu¡n ‘té ém 68i¶oocn Gi5pa4s iccá ~Oéyyov’tcttgya, ¿ka; &v
av’texmnt ‘té ltvEl.41cx, étt’tct Sé iccxtcqtapctivstat té ~Oéypact.
“Los hombres, cuando quieran hablar en alto, sacando el aire
hacia fuera, empujan hacia el exterior y gritan fuerte mientras el
aire aguante; después el grito se extingue’~
Cariz. 8,608j4 cap. 18 (éca; Ermerins Deicbgr5ber JoIy Poder:
6; Y Littrét Deichgráber 18,27= Joly XLII,200,15= Poner
VIII,158,17.
Kai ol KlOapwtSOi, óiró’rav Sé~t aúroia icucpo~mv~iv, ¿ir’
&icpov éXici5aavrc; ‘té irveúga faca %oXU eicts<vouat
2K~op9V ¡cat •cav¿oum ¡ca\ 46éyyov’rca gya, éca; &v
&v’r2>~mai ‘tdn nvs4tccrt, é,d~v Bé té irvsí4j.c¿ énúSn~t,
KC7xtwrCLlovtcfl.
“Y los citaredos, cuando necesitan hablar alto, arrastrando el aire
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hasta elfondo, extienden la respiración muy adentro, y hablan y
cantan alto mientras aguanten el aire, pero cuando el aire se
acaba, paran”?
Estamos aquí de nuevo ante dos posibles usos temporales de 6;. A
diferencia de lo que ocurría en UIt, en Cariz, no hay ningún ejemplo de
oración subordinada con ¿So;, sino que para expresar las relaciones de
simultaneidad “mientras” y “hasta que”, este autor utiliza las subordinadas
con ‘réca;’12 Téngase en cuenta que en los dos ejemplos anteriores, la
subordinada expresa una relación de simultaneidad (“mientas”). De
hecho 6; se utiliza en ocasiones para expresar los limites cronológicos del
proceso principal (“mientras”)113; sin embargo este uso de 6; es
puramente temporal (sin ningún tipo de matiz condicional) y sirve para
situar hechos en el pasado, por lo que en la subordinada aparece siempre
el imperfecto de indicativo.
Este uso no coincide con el que encontramos en los pasajes que
hemos reproducido. Al tratarse de un hecho general, la subordinada tiene
un matiz temporal condicional, que coincide mucho más con el uso
nonnal de ¿Sca;, aunque la ausencia de otros ejemplos en este tratado hace
que la correción sea arriesgada. Además, el Índex Híppocraticus tiene
todo un apartado dedicado a las subordinadas introducidas por 6; con
valor temporal y las iguala a los usos de ¿ko;, aunque es cierto que este
grupo está formado en su mayoría por pasajes con las variantes &ú; y 6;
112 Hay cuatro ejemplos. Véase el capitulo correspondiente
“~ Cf. P. Monteil (1963: 360 y ssj, que plantea la posibilidad de que este uso sea
un jonismo, puesto que es muy frecuente en Heródoto.
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en su transmisión.
Continuando con la alternancia ¿Sm; ¡ 6; vamos a examinar el
siguiente pasaje:
Superf 8,498,15 cap. 29 (6; áv MVaVb Littré: éca; Lienau)=
Lienau 8827.
‘Ozav Sé SoKÓhí KaX; ¿xciv gaXOá4’o; ¡cal Oumjrnog,
7tpoGtlOst; ~cipgcucovicá0apatv noíécc6ca ‘&>; ynj’rprj; 6; &v
Boicé1t ¡caX; ¿>~cív, áp~ó~vo; etc gaXOaicdw éiri
ia~up6rspa, ‘rsXso’t&ív Sé afiOíq é; pxX6wcc¿ súóSsa.
“Cuando parezca estar bien el ablandamiento y la fumigación,
aplicando un fármaco, hacer la purgo de la matriz hasta que
parezca estar bien, comenzando por lo más suave hasta lo mas
fuerte, y terminar de nuevo con lo suave y aromático”.
Como podemos ver, la tradición coincide en transmitir 6;, y esta
vez además contamos con el acuerdo de todos los manuscritos MYbYa,
sin embargo, ya hemos mencionado anteriormente que la segunda parte
del tratado Superf se encuentra reproducido casi literalmente en Steril.
De este modo, en Sterií 8,422,11. encontramos el pasaje paralelo al que
aquí nos concierne y en este caso los manuscntos transmiten
unánimemente ¿ca;. Hasta aquí se nos plantea entonces la elección para
los dos pasajes, puesto que la conjunción debía ser la misma y en cada
caso se ha transmitido una. Sin embargo, recordando lo dicho en el
apartado 3.6.2, la oración ¿ca; &v Soicérp. icaXé; ¿XE1V se repite a modo
de clíché en ambos tratados 8 veces en total (5 con transmisión unánime y
3 con 6; como variante de ¿ca;).
En este apanado dedicado a las conjeturas de los editores en que
aparecen oraciones subordinadas con ¿m; nos queda ya sólo comentar un
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pasaje que hemos reproducido al ocuparnos de la tipología de la oración
subordinada. El pasaje era uno de los pocos ejemplos de modo indicativo
en la subordinada (contexto de OP en presente-fUturo referencíal
positiva).
De Arte, 6,18,17. Cap. 11.(Gomperz Heiberg: Sé dc~ov cd vulg.
Littré Jones: Sé 6; cd A W3 Jouanna: Sé óa’at A’: Sé óaai
M}=Jones 11,208,5= Heiberg 16,14= .Jouanna (V,2) 237,7.
Auva’rév S’i5caq <it ‘ve n5v voasóvnov 4n5ms; é; té a1ce~Ofivat
ncxpé~oucrtv, cd re róv épeuv~adv’vmv éq flv t~psovav
irc4»Sicamv.
“Es posible mientras las naturalezas de los enfermos se ofrecen
para ser examinadas y las de los investigadores son propensas a
la investigación “.
Ya hemos dicho anteriormente que aquí ¿ce; no es sino una
conjetura de Gomperz a partir de M23 y de A, que también Heiberg
adoptó en su edición. La propuesta es razonable, sin embargo parece más
adecuado no cambiar el texto y mantener 6;. Según 3. Jouanna nos
encontramos aquí frente a un uso de 6; como adverbio relativo (“en la
medida en que”, “en tanto”), semejante al de óaov, que aparece en el
texto de la Vulgata.
3.5.5.- El modo en la oración subordinada.
Antes de acabar con este apanado dedicado a aplicar los resultados
del estudio lingtistico a la elección de variantes de los manuscritos,.
debemos examinar un par de pasajes en los que la conjunción ¿ce; se ha
transmitido en todos los manuscritos, y sin embargo hay vacilación
respecto a la forma verbal que aparece en la subordinada.
En el apartado 2.2.1.1. ya hemos mencionado que en este contexto
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de OP en presente-fUturo iznpresiva positiva, el modo de OS es el
subjuntivo. Sólo en una ocasión aparece el optativo en OS, y además no
se trata de una forma verbal transmitida unánimemente, sino que altema
en la tradición manuscrita con un subjuntivo:
Ej: Acut(Sp). 2,398,13. Cap. 2.= Kuhlewem I,148,I=z Joly (VI,2)
69,17= Poner VI,264,22.
icXoagdn ica~r& ícotXCt~v xpt~6cxt St& -rpftr¡; t~gp~;, ¿ca; &v ¿y
&a+ctXEfu’ yévovro (yévorro MY Littré: #vlrat A Gal.
Kiihlewein JoIy Potter) 6 voat%nv, Kai hjsdn ci ~ptji~oi.
rvEmplear una lavativa para la cavidad en días alternos hasta que
y’
el enfenno alcanzara la estabilidad, y aja¿no sifuere necesario.
El Índex considera este ejemplo dudoso y los editores más
recientes prefieren leer un subjuntivo. El manuscrito A Parisinus gr 2253
supera en calidad a M y y y además el subjuntivo vendría respaldado por
la tradición indirecta (en este caso el comentario de Galeno a este tratado
hipocrático). De este modo vemos que el optativo es en este contexto
totalmente admisible y quizá sea el resultado de un intento de mejorar el
texto por parte de algún copista, sin embargo la historia del texto apoya el
subjuntivo como lección original.
El otro pasaje al que debemos hacer referencia aquí es un pasaje
del tratado Nat.MuL en el que la editora más reciente, II. Trapp, adopta el
texto de la Vulgata que transmite un verbo en presente de indicativo;
frente a él, todos los manuscritos transmiten unánimemente una. forma de
subjuntivo, que es la que edita Lité en su texto. Por otra parte, Trapp no
indica la existencia del subjuntivo en su aparato critico.
Nat.Mul. 7,376,21 cap. 35= Trapp 102,20.
Taih~v Sé ~pt~yaXctic’rono’rciv, icai ‘td>v >n-pcwvcav rnvsw, ¿ca;
&v 1CIVEIOOUI áp~r¡’rat (OMY Littré: &p~arat Vulg.Trapp) té
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4qlpuov.
“Es necesario que ésta tome como bebida ¡eche y beba
adormidera, hasta que elfeto comience a moverse”.
3.5.6.- Recapitulación. Resultados de la elección de
variantes.
Después de haber examinado en los apañados anteriores los
pasajes en que fmg no está unánimemente transmitido y de intentar
averiguar cuál es el texto original, los resultados de la elección de
variantes, en los casos en que la hemos llevado a cabo, han sido los
siguientes: Prog. 2,168,4: ¿ar’&v; Acut. 2,272,10: ¿oY&v; Acut.(Sp).
2,396,6: ¿az’&v; 2,480,6: g>~pí; 2,496,6: ónw;; Fract 3,430,12: 6;;
Epid.II 5,136,17: ¿a’t’&v; Epid VII. 5,378,14: ¿Sats; De Arte 6,18,17: Sé
6; at;Morb.16,180,9: ¿m;;Loc.Hom. 6,318,11: >i~S’¿co;; 6,338,17: ¿ca;
&v; [ile. 6,412,10: ¿ca;; 6,422,4: &v orn.; 6,424,17: ¿ca;; MorbIl 7,38,10:
¿ax’&v: 7,5 8,19: ¿crr’&v; 7,60,2: &v om.; 7,60,18: ¿<o;; 7,86,17: S’¿cn’&v;
Morb.JII 7,134,26: 6;; 7,136,15: ¿ca; &v: mt. 7,216,12: ¿4 5 &v; 238,15:
¿ca; 7,238,19: óitca;; 7,252,23: ¿ox’ &v; 7,318,18: ¿crr’&v; 7,318,21:
¿o-r’&v; 7,324,21: ¿a’r’&v; 7,344,4: ¿o’v’&v; 7,380,6: ÓKÓ’rav; 7,424,18:
¿ca; &v; Nat.Puer 7,504,15: ¿mg; 7,5 16,2: ‘tém;; Morb,IV 7,590,8: ¿ka;;
MuLL 8,162,13: ¿ca; &v; MuLlí 8,242,8: ¿ca; &v; 8,274,22: ¿er’&v;
8,284,17: 6;; 8,318,12: ¿crr’&v; 8,318,15: ¿a’r’&v; Steril. 8,422,2: ¿ca;;’
8,462,11: ¿ox’&v; Superf 8,476,8: ¿ca; &v; 8,498,7: ¿ca;; 8,498,15: ¿ca;;
8,500,6: ¿ca;.
Apane de estos hay otros pasajes para los que no hemos elegido
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variante, como los pertenecientes a mt en los que la tradición está
dividida entre ¿ca; y ‘r~cag y los dos pasajes de Cariz, para los que el
Vaticanus presenta 6; y los editores han corregido unánirnemellte en ¿ca;.
En otros, no hemos llegado a un conclusión sobre el texto original,
pero decididamente ¿ca; queda excluida: Mul.I 8,188,13, por aparecer
únicamente en los recentlores.
Debemos señalar que en todos los pasajes en que ¿mg altema con
&rr’&v en la tradición, esta última conjunción era la lección originaria, por
lo que estamos probablemente ante correcciones intencionadas del estilo
texto, en las que se sustituye ¿crr’&v por la conjunción que se ha
generalizado en jónico-atico, ¿mg, para simplificarlo. Distintas son las
causas de la concurrencia de ¿ca; y 6;, puesto que aquí la confUsión
paleográfica es posible, y por las características especiales de esta última
conjunción, que por una parte puede expresar un matiz final, que es muy
próximo al valor “hasta que” de ¿ca; en ciertos contextos y por su
tendencia a convertirse en la conjunción subordinante por excelencia,
pudiendo realizar una gran cantidad de fimciones y expresar múltiples
matices.
3.6.- Uso de las oraciones de 1w;por tratados.
El uso de oraciones subordinadas con ¿ca; por parte de algunos
autores es destacable y en algunos casos incluso podemos considerarlo
como un rasgo de estilo. Por ejemplo, en el tratado Acta. (Sp). hay 7
ejemplos de oraciones subordinadas con ¿ca;, mientras que en Acut. no
hay ninguna, dato ya advertido por J.Jouanna al realizar un estudio sobre
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las diferencias sintácticas entre los dos tratados”4.
Debemos también mencionar el uso de las subordinadas con
en las historias clínicas de Epid y y Epid VIL donde encontramos 10
ejemplos de oraciones subordinadas con ¿ca;, todas eflas en contexto de
tiempo pasado. Además ¿ce; es la conjunción de simultaneidad por
excelencia, y la única que se utiliza en estas dos obras, a excepción de un
ejemplo de oración subordinada con cts y otro con gé~pt; que
comentaremos en sus respectivos capítulos.
Quizá uno de los datos más sorprendentes lo constituyan los 12
ejemplos de subordinada con ¿m; que encontramos en el breve tratado
Ulc.~ágs. 400433 Littré), donde hay además dos ejemplos de oraciones
subordinadas con ¿cns. Una posición similar a Clic. presenta el tratado
Loc.Hom., con 9 ejemplos de oraciones con ¿ca; (es una obra bastante
más extensa que la anterior).
Respecto al Nivel A de los tratados ginecológicos115, que guarda
una estrecha relación con la segunda parte del tratado Morb.JL debemos
114 Cf. J. Jouanna (1977: 298) señala que Acta. y AcuL<’Sp). coinciden en el uso de
eatty de ~itxpi~ (véanse los capítulos correspondientes); por otra parte, en Acial. (Sp).
se utiliza &ú; como conjunción y no hay ningún ejemplo de este tipo de subordinadas
en Acut Por el contrario en Acut se utilizan las oraciones subordinadas con
inexistentes en AcuL (Sp). Además. Jouanna hace una distinción entre ambos tratados
por el uso de &~pt; y ¿<Dg como preposiciones. Esta oposición es cierta, sin embargo,.
en Acut (Sp) hay siete ejemplos de subordinadas con ¿cog, frente a un único de
subordinada con &~ptg en Acwt. Véase el capitulo correspondiente. Para los pasajes
paralelos entre ambos tratados vease 1 M Lome (1965: 78).
XIS Para las partes de los tratados ginecológicos que H Grensemann atribuya al
Nivel A (Schicht A), véanse H. Grensemann, (1975: 135 y ss) y sobre todo (1987: 12-
13 y 90-91).
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decir que en él si se usa la subordinación con ¿ka;: Morb.IJ, 2 (cap. 12-
‘75), 6 ejemplos; Nat.MuL 5 ejemplos; Mul.J y MuLlÍ (Nivel A), 5
ejemplos.
Frente a este uso moderado de ¿ka; como conjunción en el Nivel A
destaca la inexistencia de ejemplos de estas subordinadas en el Nivel B116
y la gran escasez en el Nivel C, donde hay un solo ejemplo en los tratados
ginecológicos117 y dos en cada uno de los tratados NatPuer y Morb.IV
Para tenninar con la referencia a los tratados ginecológicos,
debemos exponer el caso de los tratados Sterii y Superf Ya hemos
mencionado antes la importancia para la crítica textual de la existencia de
pasajes paralelos. En efecto, en los capítulos en que ambos tratados
coinciden118 encontramos 8 ejemplos (en total) de oraciones subordinadas
con ¿ca;, todas ellas en el uso de la fórmula ¿ca; &v boicérp. icak&; t%EIV,
utilizada para involucrar al médico y que hacer que éste utilice su
experiencia a la hora de determinar la duración de los tratamientos.
Por último vamos a volver a mencionar los ejemplos de
subordinadas con ¿ca; existentes en el tratado mt. Con transmisión
unánime tenemos 13 ejemplos, a los que hay que unir algunos del grupo
en que la tradición vacila entre ¿ca; y rém;”9. El tratado es extenso, pero
116 El único posible ejemplo, Mu!.II 8,284,17 lo hemos rechazado anteriormente,
por ser una variante.
117 MuU8,64,l6.
lIS Dejamos aquí a un lado la relación de dependencia entre los dos tratados.
119 Para esta alternancia entre ‘r&oq y foq véase más arriba y el capítulo dedicado a
las oraciones subordinadas con t&oq. Hay 8 ejemplos en que la tradición vacila entre
y técaq, y el sternma es bí5do. No se trata, por otra parte, de tendencias de los
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con todo se trata de un grupo numeroso de ejemplos y será más
significativo cuando comprobemos en próximos capítulos que este autor
es el único de todo el Corpus Hipocrático que utiliza todas las
conjunciones que expresan simultaneidad (a excepción de á~pi;); incluso
hemos examinado anteriormente un ejemplo de oración introducida por é;
6 &v, que es única en el CorpusHipocrático.
Siguiendo con los tratados cnidios en Morb.IJI hay ocho ejemplos
de oraciones subordinadas con ém; (5 de eflos acompañados de la
partícula modal). De ellos, seis aparecen en un mismo capítulo, el 17; se
trata de una extensa recopilación de 28 preparados para combatir las
fiebres y el autor utiliza las subordinadas con ¿ca; siempre con el valor
“hasta que”, indicando los pasos a seguir en la preparación de la
farmacopea.
En Aer encontramos cinco ejemplos de oraciones subordinadas
con ¿ca;, todas ellas con el valor “mientras”120 Ya hemos mencionado en
su lugar que éste es el tratado que nos proporciona los únicos ejemplos
existentes de oración subordinada negativa. Por otra parte, de cinco
manuscntos, puesto que en cuatro ocasiones el Vmndobonensis presenta éco; y el
Marcianus ‘récoq, y en los otros cuatro ocurre lo contrario.
120 Ya nos hemos extendido en la explicación del pasaje Aer. 2,66,11, donde había
una equivalencia de “hasta que no”= “mientras no”. Por su parte M Gutmann (1929:
116) ya subrayó que en Aer &oc significa siempre mientras y que en Acut.(Sp).
significa siempre “hasta que” y utilizó este dato como argumento para postular que se
trata de obras de autores distintos. Ya antes O. Schonack (1908: 60) subrayó el uso de
en Aer y su ausencia en VM. para diferenciar ambos tratdos y arnsiderar la
posibilidad de autores distintos.
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ejemplos, en dos aparece el subjuntivo solo121, y en los otros tres
acompañado de la partícula modal.
Por último debemos añadir que en los ya mencionados 9 ejemplos
de oración subordinada con ¿ca; que aparecen en el tratado Loc.Hom., la
partícula modal acompaña siempre al subjuntivo’22, tanto si se trata del
valor “mientras”, como “hasta que”.
3.7.- Revisión de los resultados del estudio
lingúistico.
Una vez llevado a cabo el estudio lingúístico y realizada la elección
de variantes, podemos concluir que las oraciones subordinadas con ¿ca; se
usan en el Corpus Hipocrático con bastante frecuencia, pero en todo caso
su uso es menor de lo que pudiera parecer en un primer momento. De
hecho hemos rechazado la lección ¿ca; en un total de 29 pasajes, con lo
que el número de ejemplos de oraciones subordinadas con ¿ca; y el
número de las de ¿o-rE es bastante similar (unos 130 pasajes con ¿ca; y
unos 110 con ¿CITE). El rechazo de un número tan alto de pasajes es el
resultado de una tendencia por la cual se ha introducido ¿ca; en los textos
en sustitución de otras conjunciones, principalmente temporales, de modo
que, p. ej. en todos los casos en que ¿ca; alternaba con ¿av’&v en la
121 Los dos pasajes en los que no aparece la partícula modal, Aer. 2,22,11 y 2,34,18
son destacados por A RÚst (1952:91 y 111) como una particularídad sintáctica del
tratado y como una característica jonia.
122 En uno de los pasajes, Loc.Hom 6,338,17 la tradición vacila en cuanto a la
transmisión de la particula modal. Para la defensa de la autenticidad de la misma vid.
supra apartado 3.5.3.
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tradición manuscrita, el texto original presentaba esta última conjunción.
Con ello, los resultados del estudio lingúístico varían bastante, al
menos cuantitativamente. Sin embargo, la mayoría de pasajes en los que
hemos rechazado la lección ¿ca; presentan unas características comunes,
de modo que su tipología está suficientemente ejemplificada.
Quizá sea necesario revisar el grupo de oraciones subordinadas con
¿ka; que aparecía en contexto de OP impresiva negativa. Ya hemos
afirmado en el apartado 2.2.2 que en cuatro de los seis pasajes había
variantes textuales y la lectura original es ¿o-rs y no ¿ka;. De este modo,
en este contexto, que es muy apropiado para la aparición de oraciones con
npív, hay sólo dos ejemplos de oraciones subordinadas con ¿ca; en todo
el Corpus Hipocrático. Uno de los ejemplos pertenece al tratado
Loc.Hom. y aparece a continuación de una oración con itptv, haciendo
variatio. El otro de los pasajes pertenece al tratado mt., cuyo autor, como
ya hemos mencionado, utiliza casi todas las expresiones de tiempo que
estudiamos aquí para evitar repetirse.
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CAPÍTULO 2:
LAS ORACIONES SUBORDINADAS CON ESTE.

1.- CARACTERIZACIÓN DE LA ORACIÓN PRINCIPAL
DE ESTE1.
1.1.- OP en presente-futuro. 111 pasajes (+4 tardíos)2.
La totalidad de los pasajes examinados, con una sola excepción,
presenta una OP en tiempo presente-futuro.
1.1.1.-OP en presente-futuro referencial. 31 pasajes (+ 4
tardíos)3.
Algo menos de un tercio de las OP está en modalidad referencia].
1 La mayoria de los manuales al USO rio hacen una descripción especifica de las
oraciones subordinadas con ~atc en griego antiguo, sino que en su mayor parte la
enumeran entre el resto de conjunciones subordinantes temporales, diciendo que sus
usos equivalen a los de &o< (Vid supra capítulo anterior, nota 1). Si se refieren a ~aze
en panicular P. Monteil (1963: 317) y G. Calboli (1966: 327).
2 Littré II, Prog 138,16; 140,10; 140,13; 168,4; 172,10; 178,10; AcuL 264,11;
272,10; Acut.(Sp). 396,6; III, Fract 440,1; 446,9; 466,15; 514,1; 526,12; IV, Art
146,19, 166,5, 166,21; 168,4; 180,1; 220,20; 286,15; V, EpidIl 118,7; 122,3; 122,5;
122,9; 136,17; 138,1; VI, NatHom. 42,17; Salubr. 86,5; Fiat. 102,10;Morh.J 178,14;
Aif 210,6; Lociiom. 292,14; 296,20; 300,23; UIc. 406,7; 412,7; FisI. 448,6; 448,] 7;
452,10; VII, Morb.fl? 20,15; 22,15; 24,19; 32,12; 36,24; 38,10; 44,14; 50,2; 50,14;
50,16; 50,21; 52,4; 56,16; 58,19; 64,15; 64,27; 66,8; 70,23; 86,17; 86,19; 94,2;
102,19; 102,20; 106,1;Morh.lIl 120,8; liii. 188,1; 252,23; NatMul. 314,8; 318,18;
318,21; 324,6; 324,15; 324,21; 340,3; 344,4; 350,1; 422,14; 428,15; Oct 442,19;
442,21; VIII, M¡d.i 92,12; 112,1; 120,4; 130,10; 164,13; 212,11; 232,19; MulIl
260,12; 264,17; 274,22; 304,11, 316,8, 318,1; 318,12; 318,15; 336,6; 354,2; 400,14;
Steril. 430,14; 452,3; 460,22; 462,9; 462,11; LX, Prorrh.II 18,1; 18,22; 32,6; 52,20;
(jhs. 178,10; 178,12; 178,16;Remed SehUne 71,
Tardías: VIII Virg. 468,2; Gland 562,6; 566,5; Sept.(Sp). Grensemann 124,13.
Doss de estos pasajes, no figuran en el JndexH¡ppocraticus. Se trata de Oct. 7,442,19
y 7,442,21. En cuanto al pasaje MorbIl 7,56,16, que aparece en el Apéndice, en él
— ti’
cor ay no es lección de ninguno de los manuscritos, sino una conjetura de J. Jouanna
~ Littré II, Prog. 138,16; 140,10; 140,13; 168,4; 178,10; m, Fract 526,12; IV,
Art 180,1; V,E~idJI118,7; 122,3; 122,5; 122,9; VI, NatHom. 42,17; Salubr. 86,5,
Fiat 102,10;Morb.J 178,14; Loc.Hom. 292,14; 296,20; UIc. 406,7; Flst. 448,6; VII,
MorbIl. 64,27; bit 252,23; NatMul. 340,3; Oc>? 442,19; 442,21; Viii, Sien!. 452,3;
IX, Prorrhll 18,22; 32,6; 52,20; Oss. 178,10; 178,12; 178,16.
Tardías: VIII Virg 468,2; G/and 562,6; 566,5; Sept(.Sft>). Grensemann 124,13.
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No es extraño que sea el modo indicativo el más frecuente en este tipo de
OP, puesto que es el término no marcado de la oposición modo! no
modo4, con la que el emisor muestra una actitud neutra respecto al
mensaje que comunica. El tiempo más utilizado es el presente de
indicativo, que aparece en dieciocho pasajes bien en su valor general, en
sentencias o máximas o bien en su valorhabitual, en descripciones5:
Ej: Art. 4,180,1. Cap. 41= Kílhlewein fl,165,8= Withington
m,280,27.
~ctt y&p ‘roicnv ópooiat 4a5aei. Sdcitvoiav ircxpé~si toí7’to té
OCTEOV, 9V 200) Ei4JT)1, Wt’&V ctvct7ttEXOTIl.
“En efecto, incluso en los sanos, este hueso causa disnea por
naturaleza, en caso de que se desvíe hacía dentro, hasta que se
empuje haciafuera”.
En dos ocasiones aparece el fUturo de indicativo6, utilizado en
ambos casos para ofrecer un pronóstico:
Ej: Nat.Hom. 6,42,17. Cap. 5= dones 1Y14,19=z Jouanna (CMG)
178,5.
iccñ ‘raú’ra ltol¶$YEí col. itcivta iraaczv fjgptiv Kat vdicta iccñ
xeigdvoq tcai 04,eo; g~pi &v 8uvazé~ fjt ‘té ,rvsCga £VKE1V
ég éwutév KW ,ráXiv pzOiivat, i~ ~cn’&vnvoq ‘ro&rcov
atEpT¡efll. TWV oUyyEyoVOto3V.
“Y todo esto te lo hará cada día y cada noche, en invierno y en
verano, mientras sea posible atraer hacia si mismo el soplo y de
nuevo soltarlo, o bien hasta que sea privado de alguno de estos
elementos congénitos‘S
Cf M.S Ruipérez, (1954: 15), Ci. Ruijgh (1971: 239), I.R A]fageme (1988: 217),
FR. Adrados (1992: 490) y Y Duhoux (1992:172).
~ Cf MS. Ruipérez, (1954: 96-97);YDuhoux (1992: 186).
6 Littré VI, Nat.Hom. 42,17; VII, NaLMul. 340,3.
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En cuatro pasajes aparece el aoristo de indicativ&, utilizado en su
valor gnómico para realizar descripciones~, en este caso anatómicas:
Ej: EpidIl 5,122,9. sec. 4. Cap. 1.= Smith VII,68,3. (Coincide
con Oss. 9,178,12. Cap. 10).
&7toKaJ14~Osiaa Bé icato é,ñ a7tov5W~.oUq KataI3cLCVCt, ~a’r’&v
&$flc~’rat óOsv ~p4ccro ps’rawpt~scecn, &irobtboúaa tfitcn
lrXsopfilm ttrnv éluXot7rr)lcnv &iráaw;, K«t ~v6svKW. évOcv
&itoa~í8ctq ~rcxpéKLiOtT)V btbof$c,a >sia éoí5act, &7ré gv ‘rflq
KapStr¡4 éni ‘rt ~o>p<ovév toioi.v aptatspoim g&XXov éofiaa,
eltEtta ÚItOK6’UO ‘ni; &pt~pC~q, ~e’n’&viccncxva?~coO~i. icat
~XO1tdOsv j Tptati’ni; cjic’rcwpia6~.
“Curvada (la vena) hacia ahajo, baja sobre las vértebras, hasta
que llega donde comienza a elevarse, comunicándose con todas
las restantes costillas, y dando aquí y allá rarnq9caciones a cada
una siendo una sola, y estando desde el corazón hacía cierta
región sobre todo en la izquierda, después debajo de la arteria,
hasta que se reparte y llega donde la arteriahepática se eleva’~
Además de las anteriores, también presentan modalidad referencial
tres oraciones nominales puras, un infinitivo subordinado y una oración
subordinada temporal con d’rcxv. Las hemos incluido en este grupo puesto
que se limitan a proporcionar datos:
Ej: Prog 2,138,16. Cap. lfr KÍ¡hlewein 1,89,18= Jones 11,24,1=
En realidad se trata de dos pasajes paralelos e idénticos de Epidil y del tratado
Oss.: EpidIl, 5,122,3; 5,122,9 y Oss. 9,178,10; 9,178,12.EI tratado Os±s.es una
compilación reciente que contiene material antiguo, procedente incluso de otros
tratados hipocráticos, como en este caso Epídil y también JVatIIom.CE J. Jouanna
(1992:552). Para la relación entre los pasajes paralelos de Epídil y de (kv véase D.
Manetti- A. Roselil (1992). Las autoras afirman que probablemente el capitulo 10 de
Oss derive del texto que apareceen Epidfi tal ycomo este se conocía en el s III a.C.
~ Cf M,S. Ruipérez (1954: 99): “El aoristo general representa un valor intemporal
del aoristo, tanto en las yvé~n como en los símiles y en su uso para describir hechos
o situaciones típicas”. Respecto al aoristo gnómico véanse también C.J. Ruijgh (1971.
255), I.R A]fbgeme (1988: 214) y Y Duhoux (1992: 382).
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Alexanderson 208,5.
t
Té St o~pov &pta’nóv écrnv, &rav r~i Xsuici TE ij ú~t6atarn;,
KW ópa?Sj irap& irávra ‘rév Mvov, ~a’&v Kptefll 9
vo’ao;.
‘La orina es del mejor tipo cuando sea blanco el sedimento, yfino
y homogéneo durante todo el tiempo, hasta que la enfermedad
alcance la crisis.
1.111-OP en presente-futuro referencialpositiva 27pasajes
(+1 tardío)9.
Los ejemplos hasta ahora ofrecidos corresponden en su totalidad a
este grupo.
1.! 1.2.- OP en presente-futuro referencial negativa 4 pasajes
(±3tardíos)’0.
Sólo hay siete ejemplos de oración principal referencial en
presente-futuro negativas; dos de ellos pertenecen al tratado tardío
Gland” y otro al también tardío Sept. (Sp)’2. En estas oraciones
~Littréll,Prog. 138,16; 140,10, 168,4; 178,10; iii, Fract 526,12; IV,Art 180,1;
V, EpidIl 118,7; 122,3; 122,5; 122,9; VI, Nat.Hom. 42,17; Salubr. 86,5; Fiat
102,10; MorA’.! 178,14; Loc.Hom. 292,14; 296,20; Fis!. 448,6; VII, MorA’.!!. 64,27;
Ini. 252,23; Oc>? 442,19; 442,21 IX, Prorrhtll 18,22; 32,6; 52,20; Oss. 178,10;
178,12; 178,16.
Tardía: VIII Virg 468,2.
~ Lité fi, Prog. 140,13; VI, UIc. 406,7; VII, Na>?M,d. 340,3; VIII, Steflt 452,3.
Tardías: VIII Gland 562,6; 566,5. Sept (Sp). Grense¡nann 124,13.
‘~ Cf J Jouanna (1992 541): “Date: elle est discutée, selon certains, le traité n’est
pas antérjeur A l’époque hellénistique; selon d’autres, 11 appartiendrait á une époque plus
ancienne (fin dii V0 siécle! debut du lvi. fl n’appara¡t pas en tout cas dans la liste
dÉrotien”. H Diels (1910) te el primero en sugerir que Gland es la obra de un
imitador que toma como modelo Aa. Después de éste H. MOrland (1941) consideró
que el autor de Gkzn4 en su deseo imitar el estilo hipocrático, utilizando un lenguaje
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encontramos el presente de indicativo en cuatro ocasiones, en dos el
futuro de indicativo, utilizado como ya hemos mencionado anteriormente
para ofrecer un pronóstico, y el ejemplo restante corresponde a una
“subordinada de temor”. La negación es o5 en todos los casos.
Ej: Steril. 8,452,3. Cap. 237.
oú y&p Suv¶jaE’rcn L4EpEtV E; ‘r~Xo;, ecn’ccv éo3Ot1~V ‘te
~ai. al úc’tépai ia~(15comV.
“Pues no podrá ¡levar a término un embarazo, hasta que se
reponga y la matriz sefortalezca”.
1.1.2.-OP en presente-futuro impres¡va. 80 pasajes13.
La totalidad de las oraciones impresivas está en tiempo presente-
futuro.
más antiguo, hace uso de recursos que de ningún modo aparecen en los tratados
hipocráticos. Más recientemente 1.R Mfageme, (1992a), mediante una comparación
del uso de partículas en los tratados Gland y Art, ha demostrado que el tratado
presenta una imitación intencionada de estilo, y que debe fecharse en época alejandrina
o incluso poste or.
12 Para la relación de este tratado y Oct, que aparecen juntos en los manuscritos,
véase H Grensemann (1968 passim)
13 Littré II, Prog 172,10; Acm? 264,11; 272,10; Acut.(Sp). 396,6; III.,Fract 440,1,
446,9; 466,15; 514,1; IV, Art. 146,19; 166,5; 166,21; 168,4; 220,20; 286,15; V,
EpídIl 136,17; 138,1; VI, Aif 210,6; Loc.Hom. 300,23; Ulc. 412,7; Fis>? 448,17,
452,10; VII, MorA’.!!. 20,15; 22,15; 24,19; 32,12; 36,24; 38,10; 44,14; 50,2; 50,14;
50,16; 50,21; 52,4; 56,16; 58,19; 64,15; 66,8; 70,23; 86,17; 86,19; 94,2, 102,19,
102,20; 106,1; MorA’.!!! 120,8; Ini? 188,1; Nai.Mul. 314,8; 318,18; 318,21, 324,6,
324,15; 324,21; 344,4; 350,1; 422,14; 428,15; VIII, Mu!! 92,12; 112,1, 120,4,
130,10; 164,13; 212,11; 232,19;MuUI26O,12; 264,17; 274,22; 304,11; 316,8; 318,1;
318,12; 318,15; 336,6; 354,2; 400,14, Steril. 430,14, 460,22; 462,9; 462,11, IX,
Prorrhll 18,1;RemedScb6ne 71.
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1.1.21.- OP en presente-futuro impresiva positiva, 70 pasajes’4.
En la mayor parte de los casos la OP en presente-fUturo aparece en
modalidad impresiva. Nos encontramos con las prescripciones o
recomendaciones de los médicos, para las que el modo más utilizado es el
infinitivo’5, que aparece en 45 pasajes. Otros ejemplos presentan el
imperativo -14 pasajes- y el presente de indicativo en la perífrasis xí”i +
infinitivo, que constituye una forma más cortés o indirecta de expresar un
mandato’6. Incluyo también en este grupo un participio concertado, un
infinitivo subordinado y una oración subordinada final en infinitivo,
puesto que se trata de verbos que dependen de otros en modalidad
mipresiva.
Ejemplo de infinitivo: Morb.JJ 7,22,15. Cap. 12 Jouanna
(Archéologie) 36,16= Jouanna (X,2) 145,9= Poner ~21 0,15.
‘r&; +?iPct icaiEtv Sé ‘r&q j.ttv irctp& ‘n& -úna, EOT«V
7tavao)vtcti C4V~OuCai.
“Cauterizar las venas que están junto a los oídos, hasta que cesen
14 Littré TI, Prog. 172,10; Acta. 264,11; 272,10; III, Fract. 440,1; 446,9; 466,15;
514,1; IV, Art. 146,19; 166,5; 166,21; 168,4, 220,20; V, Epid!I 136,17; 138,1; VI,
Loc.Hom. 300,23; Ulc. 412,7, F¡st. 448,17, 452,10; VII, MorA’.!!. 20,15; 22,15;
24,19; 32,12; 36,24; 38,10; 44,14, 50,2, 50,14; 50,16, 50,21; 52,4; 56,16; 64,15,
66,8; 70,23; 86,17; 86,19; 94,2; 102,19;MorA’.III 120,8; Ini? 188,1;Nat.MuL 314,8;
318,21; 324,6; 324,15; 324,21; 344,4; 350,1; 422,14; 428,15; VIII, MuLJ 92,12;
112,1; 120,4; 130,10; 164,13; 212,11; 232,19;Mul.11260,12; 264,17; 274,22; 304,11;
316,8; 318,1; 318,15; 336,6; 354,2; 400,14; SteriI. 430,14; 460,22; 462,11, IX,
Prorrh.II 18,1.
Ya a principios de este siglo E Schulte (1914: 12) sefialó que la abundancia del
uso de este infinitivo prescriptivo, distinguiendo en su tesis los casos en que el
infinitivo se dirige al médico, esto es, equivale a un imperativo de segunda persona, de
los casos en que se refiere al paciente, y equivale por tanto a un imperativo de tercera
persona.
16 Cf. E. GarcíaNovo, (1992: 140).
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Ejemplo de imperativo: Nat Muí. 7,324,15. Cap.9 Trapp 76,15.
OKOTCLV oSE e~flL, 7tUpllC% ‘r&; úa’tépa~ npooSEivcu ‘rtv
KUlCkágl.VoV IttV?T&) Sé ‘té atv ‘rfit ScnSi, &n’&v ‘té ñsí4ta
icwTjefjt.
“Cuando esté así; habiendo fumigado la matriz, aplitar
ciclamíno; que beba el preparado que tiene madera resinosa,
hasta que el flujo seponga en movimiento’S
1.1.22. - OP en presente-futuro impresiva negativa 10 pasajes’L
Como demuestran los datos, las prohibiciones del médico
hipocrático eran mucho más escasas que las prescripciones o las
recomendaciones. Los modos que aparecen con mayor frecuencia son,
bien el imperativo18 ,bien el infinitivo19. La negación es ~nj.
‘~ Littré II, Acu>? (Sp). 396,6; IV, Art 286,15; VI, Aff2IO,6; VII, MorA’.!!. 58,19;
102,20; 106,1; NaLMul. 318,18; Mu!.II 3 18,12; Sterd. 462,9; Remed Sch6ne 71.
En época clásica el imperativo de 28 y 38 personas compite con el subjuntivo en la
expresión de órdenes negativas (prohibiciones). Según Y Duhoux (1992: 205 y ss) el
imperativo de presente expresa una acción durativa, que considera la misma en cuanto
a su desarroflo, mientras que el aoristo de subjuntivo se usa para expresar la acción
considerada de modo neutro o abstracto. Esta distinción podría explicar la ausencia de
aoristos de subjuntivo en OP, puesto que ya hemos señalado más arriba que OP será
siempre susceptible de una interpretación durativa. (al menos neutra). Por otra parte,
en el Corpus Hipocrático se usa mínimamente el aoñsto de subjuntivo para expresar
prohibiciones. E. Schulte (1912) no lo menciona como recurso en la expresión de
órdenes y en el índex Hzppocratícus se da una lista de tan solo 14 pasajes en los que
aparece I~i (s.v.) con aoristo de subjuntivo (que califican de prohibitivo), frente a dos
columnas completas de gij seguido de infinitivo pro imperativo. Por otra parte, de
esos 14 ~emp1os,6 aparecen en las Epístolas, obra mucho posterior al resto de los
tratados. Cf W.D Smith (1990)yJ Jouanna (1992: 543).
‘~ La idea verbal simple que expresa el infinitivo se presta bien para expresar
órdenes generales e impersonales, cf Y. Duhoux (1992: 261). Este autor, sin embargo,
no hace referencia explícita al uso del infinitivo negativo, que es el procedimiento más
frecuente en los textos hipocráticos para expresar prohibiciones.
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Ej: Art. 4,286,15. Cap. 69= Kfihlewein 11,224,1= Withington
111,364,58.
Sflccnct U ‘ncdVra grj5é ~xE%opoviroisiv, g~Sé é; ‘té ,ccFrco
é,rov, éXX& g&XXov é; ‘té &vco, iro’r\ iccA ~a’t’&v¶EXáÚq
ncptppayi~1..
‘Lo adecuado es lo siguiente: niponer elevado, ni inclinado hacia
abajo, sino más bien hacia arriba, al lado y hasta que se separe
‘7
completamente
En una ocasión nos encontramos con el presente de indicativo
expresando un mandato de forma cortés mediante el uso de la perífrasis
~ La negación en este caso es ou.
Ej: Remed 71.(Schónef0.
ÓKÓUOI gv ?ouv uito nupe’rdv ic>~upáv Xag~ávovrat, oú ~p’f~
‘rod’rotat •ápgaKa Si&Svcxt icaOap’r~ptcx, ~a’&v pseTp. 6
aopctóg si. Sé pj, ¡nj év’ré; ‘csaaapcaicafSsiccz rjpcpdw.
“Cuantos son atrapados por fiebres altas, a éstos es preciso no
darles remedios purgantes, hasta que la fiebre remita; si no ~o
hace), (dárselos) durante catorce días”.
1.2.- OP en pasado. 1 pasaje21.
En este grupo encontramos un ejemplo único, que además
presenta modalidad referencial y expresión positiva. No es sorprendente
que el pasaje pertenezca a una de las historias dlinicas de Epid
Ej: Epid. V5,234,12. Cap. 46.= Smith VII, 86,21.
djv Sé &iciSa, ~a’nsicai %iziq &%flXXaaaópzOa, é’récov ÉÓVUOV
~4,E1%EV.
“La punta (de flecha), incluso hasta que nosotros nos
20 El texto que poseemos es un extracto del tratado Remed que no fue editado por
Littré y que citamos por la edición de H. Schone (1924:434-448).
21 LittréV,EpidV,234,12.
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marchábamos, habiendo pasado seis aflos, la tenía.”




















CARACTERIZACIÓN DE LA ORACIÓN
SUBORDINADA CON ESTE.
2.1.- Contexto de OP en presente-futuro referenciaL 31
pasajes (+4 tardios).
En este contexto se aprecia una clara tendencia a la utilización de
~o’t~ expresando un proceso puntual que señala el fin de OP (“basta
que”). De hecho, de 31 pasajes de este tipo que aparecen en el Corpus
Hipocrático (+ 4 tardíos), sólo 4 presentan el valor “mientras”, frente a
los 27 (+4) restantes, que presentan el valor “hasta que”.
2.-
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“mientras”
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“hasta que”







2.1.1.- Contexto de OP en presente-futuro referencia) positiva.
27 pasajes (+1 tardío).
En este grupo hay gran homogeneidad en las OS en cuanto al
modo verbal, que es siempre el subjuntivo, a la utilización de la partícula
modal &v, que aparece en todas ellas sin excepción, y a la expresión
positiva. Por otra parte, OS puede tanto preceder como seguir a OS y su
verbo aparece en tema de presente y en tema de aoristo.
2.1.1.1.- OS en tema de aoristo. 21 Pasajes (+ ¡ tardío)22.
En este contexto encontramos 22 pasajes con OS en tema de
aoristo; en todos ellos la oración subordinada expresa un proceso puntual
que coincide con el fin de la acción que expresa la oración principal.
Estamos, por lo tanto, frente al valor “hasta que’.
22 Littré II, Prog. 138,16; 168,4; III, Fraci? 526,12; IV, Art. 180,1; V, Epidil
118,7; 122,3; 122,5; 122,9; VI, NatHom. 42,17; SaluA’r. 86,5; FIat 102,10; MorA’.!
178,14; Loc.Hom. 292,14; 296,20; Fist 448,6; Vil, MorA’.IL 64,27; Oct 442,19,
442,21; IX, Oss. 178,10; 178,12; 178,16.
Tardía: VIII Virg. 468,2.
OP INDICATIVO OP
OP OP OR. NOM.
_______ _____ _____ SURi. IIÑFfl4. PURA
PRiES FUT. ¡ AOR.
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Ej: Morb.I 6,178,14. Cap. 20= Wittem 56,5= Potter V,148,3
¿5’rav Sé Stc¿espp.nvefp. ‘rs twA nct~uvefp. iccd ysvrltai nXéov,
óSdv~v 7rcq4a, éa”’ ójioi.ov yév~’rca ‘ron áfl~i. Éypdn
iccvr& 2~sinó’t~n KW. ‘lJUxp’trl’ta.
“Cuando se caliente, se espese y se convierta en más, pmduce
dolor hasta que se convteda en semejante al líquido restante en
finurayfrialdad”
En este grupo OS sigue a OP en todos los ejemplos, excepto en
uno en que la subordinada va antepuesta. Sin embargo, se trata de un
pasaje con variantes en transmisión, pues sólo una parte de la tradición
manuscrita ofrece la lectura &rr’&v.
Ej: Fiat. 6,102,10. Cap. 8. (~ar’&v A Heiberg: ¿5-cay Sé Gal (M)
Nelson Jouanna: oico’tc~v Sé M Littré» Nelson 18,5= }-Ieiberg
96,11=Jouanna(V,l) 114,3.
~a’r’&v Sé ~ r,uvaxin&ji ‘té n2sio-tov ‘rol?) ai¡.ta’rog,
&vaOcpgatvc’rcu iráhv 6 &ijpó 14J15~cz; té alpa icpatcOstq uro
‘tf~ Oépgr¡;, SVcirupoq Sé KW. &¡.±uSpé;YEVOIJEVO4 óhin ‘rdn
c6gcuri. -rtv espgaat~v évstpyctcvctro, oi5vepyov S’cn5rdn ‘té
aigá éanv.
“Hasta que la mayor parte de la sangre se reúna, se calienta de
nuevo el aire que había enfriado la sangre, vencido por el calor y
volviéndose incandescente y turbio, introduce el calor en todo el
cuerpo, y la sangre es su colaboradora”.
De ser ~a’t’&vla lección originaria, estaríamos ante un ejemplo de
anteposición de la subordinada con el verbo en tema de aoristo, lo cual es
considerablemente infrecuente23. El Índex Hippocraticus clasifica el
23 En el capitulo anterior ya sei9alamos das ejemplos, mt 7,270,24 y NatMul.
7,316,15, en los que la oración subordinada con con verbo en tema de aoristo
precedía a la oración principal. Este orden inusual se debía en ambos casos a
cuestiones estilísticas. Por otra parte, el contexto dejaba muy clara la interpretación de
posterioridad temporal “hasta que”.
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ejemplo con el valor “hasta que”, puesto que según hemos visto hasta
tora, la aparición del aoristo en la subordinada expresa un proceso que
es posterior al de la subordinada y que coincide con el fin del proceso
principal. Esta interpretación no parece demasiado acorde con el
contexto, que parece indicar otro tipo de relación temporal. Por otra parte,
el valor “mientras” tampoco parece adecuado. Debemos señalar además
que de encontramos aquí frente al valor “hasta que” de tas, no se
cumpliría el principio de la relación entre orden oracional y tiempo
relativo24, cuya validez comprobamos en el capitulo anterior para las
oraciones de éwq en el Corpus Hipocrático25 y que intentaremos
averiguar silo es del mismo modo para las oraciones con eats. Para el
comentario crítico de este pasaje y la elección de variante véase el
apartado 3.5.
24 Cf AM. Chanet, (1979: 189): “On peut faire, pour les énoncés complexes A
“subordonné temporelle”, lhypothése suivante: dans le récit, l’ordre des membres
(“principal” et “sobordonné”) tend A réfleter d’une paft la chronologie relative des
signiflés, d’autre pan la progression de Uinfonnation en d’autres termes, dans le récit,
une sequence premier membre-second membre a des chances de correspondre soit á
“anterieur”-”posterieur” salt á “moins infonnatif’-”plus infonnatil””.
25 Cf P. Perez Cañizares, (1995: 315). En las oraciones de bac había dos
excepciones respecto a esta tendencia; ambas se justificaban por cuestiones estilísticas.
Véase el capítulo antenor.
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2.1.1.2.- OSen reina de presente 6 pasaje?6. Valores
• VV
tPj,n»~flfrgjfly “hasta que
En este grupo, en 2 ocasiones OS precede a O~ y en ambas VS
marca un proceso simultáneo a VP (“mientras”). Además, ambas son
informativas, esto es, el contenido de OS nos aporta información nueva e
27
imprescindible, que no aparece antes ni explícita ni implícitamente . Así,
en el ejemplo que ofrecemos a continuación y que ya reprodujimos en el
apartado correspondiente a la OP. el autor del tratado Prog se dedica a
recoger una serie de características que puede presentar la orina de los
enfermos, para utilizarlas como síntomas. La subordinada temporal
tendría en este caso un valor muy próximo al de una condicional
eventual28. Obsérvese que la tradición manuscrita ofrece una variante en
26 Littré: II Prog. 140,10;]78,10; VII ¡nL 252,23; LX Prorrhll 18,22; 32,6; 52,20.
He incluido en este grupo el pasaje Prorrh.IJ 1?X,52,20, cuya OS presenta varios
verbos coordinados entre sí, unos en tema de presente y otro en tema de aoristo.
27 Esta va a ser una de las primeras difrrencias que nos encontremos entre las
realizaciones contextuales que ya definimos para éw; (cf P. Pérez Cañizares, (1995)),
y las de LOTE, a saber, la oración subordinada con &aq presentaba un contenido no-
informativo, en el caso de que marcara un proceso simultáneo al de la principal (valor
“mientras”) y si aportaba información nueva en el caso de sefíalar un proceso posterior
en el tiempo al de OP (valor “hasta que”). En estos dos ejemplosnos encontramos con
que la OS con nos ofrece información desconocida hasta el momento y describe
un proceso simultáneo al de OP (“mientras”)..
28 El carácter temporal condicional de la gran mayoría de las oraciones subordinadas
con &aq ffie sefialado por C.W.Wooten (1975). De hecho, cuando la acción expresada
por la oración subordinada es un requisito imprescindible para la realización de la
acción, estamos, como en este caso, ante una relación restrictiva. Con ello, podemos
comprobar que las oraciones con bite fUncionan en este aspecto de un modo muy
similar a las de bac: Sin embargo, en el capitulo anterior hemos subrayado lo frecuente
de la aparición de bac ~v para expresar el valor “mientras” al que la particula añadía
un matiz condicional. Por el contrario, y aun teniendo en cuenta que el valor
“mientras” es mucho menos frecuente para las oraciones de bite, sólo en dos pasajes
153
Las oraciones subordinadas con bite
la que el verbo de la subordinada aparece en presente de optativo en lugar
de en subjuntivo. Además la subordinada temporal aparece en un contexto
en el que ya se ha usado una subordinada condicional para expresar cómo
puede presentarse la orina del enfermo y la interpretación de tal signo
como síntoma de la enfermedad29:
Ej: Pmg 2,140,10. Cap. 12.= Kfihlewein 1,90,9= Jones 11,26,l6
Alexanderson 208,14.
‘Ecrt’&v & hrróv i$ (ct~ C’ Littré.: 4 MV edd.) TO oupov
KW. auppóv, cTflpatvEi té vóar~pct &neinov dvca.
(‘Ecn’&v Sé ituppév ‘rs srr¡ ‘té oi5pov KW Xcrróv, arnxcnvst té
voda~.ta &itsittov Eivcu Littré).
‘Mientras la orina seafina y rojiza, indica que la enfermedad no
está cocida”:
Tampoco en el siguiente ejemplo se menciona el ayuno del enfermo
antes de la oración con fas, con lo que el contenido de OS aporta datos
hasta entonces desconocidos:
Ej: Ini’. 7,252,23. Cap. 35= «a’&v OM Jonanna Potter: &o; &v
Littré)= Jouanna (Archéologie) 384,4= Poner VI,188,9.
KUt iko0sv, ~m’&vvfianq 4, éq flv icapSt~v iccd ‘r& a7rXeiyxva
KW drav nq aú’rév npoa~Oéyy~’tat fl épen&t, &a&’rcx( ‘rs
KW. Xuirsi’rai, K~tl 00K avexs’rat (zKpo&)IEvoq.
“Y temprano, mientras esté en ayunas, se producen rugidos en la
zona del cardias y en las vísceras y cuando alguien le hable o
pregunte, se disgustay se apena, y no sopoda escuchar”:
Los cuatro ejemplos restantes nos ofrecen unas características más
encontramos la secuencia bit‘&v I.Lév, Art 4,220,20 y MorA’.!! 7,102,20.
29 Littré II Prog. 140,4 y ss. ci U cm ‘té re o~pov <nrépuOpovcd i~¡ únéaram;
aú’réou óp.oC~ icat Xsíi~, 7tO~X~~OVKúTEPOV j.WV tOtYtO ‘rOO flpWtOU yfyvttcit,
aúnijpiov & icágta.
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ambiguas: tema de presente y orden OP-OS, de modo que para
interpretarlos debemos fijamos en la interpretación aspectual de OS
independientemente del tema verbal -puesto que éste es de presente-,
además de considerar otros elementos semántico- contextuales, como
sufijos, preverbios, adverbios o locuciones pertinentes tanto en la
principal como en la subordinada30, etc.
En dos ejemplos3’ VS marca un proceso simultáneo (“mientras”),
esperable por el tema de presente. En uno de ellos, el contenido de OS
aporta mformación nueva:
Ej: Prog 2,178,10. Cap. 23= Kúhlewein 1,104,6= iones 11,48,27=
Alexanderson 226,4.
oi Sé yapyapa5vcq é7tucwSuvot ¡ca’. &lto’rt9vsn&u iccñ
&itoxct¿scsecn,eot’ctv épuOpoc ‘r’&orn xcuX pzyci?~o’..
‘La campanilla espeligrosa de cortar o partir mientras sea roja y
grande”:
En el otro ejemplo, OS es no-informativa, pues repite una idea que
ya se había dado a conocer anteriormente, como se pone de manifiesto
mediante el uso del anafórico ro’.cxu-rct:
Ej: Prorrh.JJ 9,18,22. Cap. 4.= Mondrain 12,1= Poner VIII
232,26.
si Sé eirj úSa’rdSéq ‘re ¡ccxi itXsiov ‘taO -ltpoataacogsvou
7ttvscYOal, cTTfl.IWVEI gt~ itcfeeaecu ‘rév &vOpirnov, &XX&
ir?Xov’. noWn ypf~aScxt, ij oú &5vaa6aii &va’rpcx~f~va’., ~cn”’
t& tOtalYra %OlEflI Té 014)0v.
30 y~ Duhoux (1992b) señala que para explicar la elección aspectual en el veto
griego es necesario analizar las formas correspondientes desde un punto de vista
morfológico, sintáctico y semántico, del mismo modo deben tenerse en cuenta datos
contextuales, entre los que este autor menciona incluso factores pragmáticos.
31 LittréllProg. 178,10; IXProrrhII 18,22.
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“Si (la orina) fuera acuosa y más de lo que se ordena bebet
indica que el hombre no obedece, sino que toma más bebida o que
no puede engordar mientras la onna haga lo mismo.
En los otros dos ejemplos, por el contrario, OS expresa un proceso
posterior al de OP (“hasta que”). En el ejemplo siguiente, el tema de
presente marca el momento inicial de un proceso durativo32, puesto que
interesa resaltar el momento de tiempo en que se hayan superado los
sesenta años, como comienzo de un nuevo periodo de tiempo en que ha
desaparecido una situación de peligro.
Ej: Pmrrh.II 9,32,6. Cap. 11= Mondrain 22,8= Potter VIII 246,26.
t& Sé ic~pCa &‘.v&, ¡cal oi Kpu7ttoi KapKivot oi úito~pi5~’.o’.,
¡cal oi éic ‘rdv eiuvuic’riSwv i~pinyrsg ~a’r’&ve~ij¡covta
011(VW1 U7t6p¡3c¿XXCOGI.
“Son temibles las ulceraciones, los cánceres ocultos y profundos y
los herpes dolorosos durante la noche, hasta que superen los
sesenta años con mucho7S
En el otro pasaje OS está formada por tres verbos coordinados
entre si y nos encontramos con formas verbales tanto en tema de presente
como en tema de aoristo; la diferencia entre el uso de un tema u otro
radicará en que el presente señala un proceso durativo, cuyo comienzo
coincide con el fin de OP. mientras que los aoristos expresan hechos
puntuales.
Ej: Prorrh.II 9,52,20. Cap. 23 Mondrain 39,4= Potter
VIII,268, 18.
8cpancC~g Sé irpoabsi’rcx’. rj voÍ~ao; ai3r~, ~a-r”’ ‘rd ‘rs 014)0V
.6
X<~P~W’r<~~ ‘rOl) 7CtVO}IEVOU ¡cat& kóyov, ¡cw. té GG4kCL
aiticbv simóv’rwv cz54~’ra’., ¡ccxl ‘rdw ~po’.év ‘rd>v iroviwdw
32 Cf C.J. Ruijgh, (1985: 52 y ss).
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&itaXXaxOfi’..
‘Sta enfermedad esa necesita de tratamiento hasta que la orina
vaya saliendo en proporción a lo bebido, el cuerpo empiece a
crecer a partir de los alimentos ingeridos y se libre de los malos
colores”.
Este ejemplo ilustra bien la diferencia semántica existente entre el
uso de un verbo en tema de presente o uno en tema de aoristo para
expresar una relación de posterioridad temporal. En efecto, de los tres
verbos que aparecen en OS, los presentes ~wpéi~ai y ai5~r¡’rcti expresan
el comienzo de un período de tiempo en que la orina seirrá restableciendo
poco a poco y e] cuerno irá creciendo, frente al aoristo &~ra23vct~e~í que
se refiere al final de los malos colores del paciente. La aparición de estos
tres signos positivos será la que condicione el fin del tratamiento prescrito.
2.1.1.3. - Cuadro resumen de las OS de ¿areen contexto de OP
en presente-futuro referencialpositiva 27pasajes (+1 tardío).
TEMADE AORISTO: 21 (+1) TEMA DE PRESENTE: 6





Esta cifra corresponde al pas~e del tratado Fiat 6,102,10. Cap. 8. Como se
comentará más adelante, el texto original no decía bi’r’&v, sino &rav, de modo que se
trata, por así decirlo de un falso ejemplo. Véase el comentario correspondiente en el




Las oraciones subordinadas con bite
2.1.2.- op en presente-futuro referencia! negativa. 4 pasajes (+3
tardíos).
De modo semejante al apanado referido a las OP en presente-
ffituro referencial positivas, en este grupo encontramos unas
características muy definidas, puesto que el modo verbal en OS es en
todos los ejemplos el subjuntivo, que además va siempre acompañado por
la partícula modal &v. Por otra parte, encontramos un ejemplo de OS en
expresión negativa, frente a los 6 restantes en positiva. Finalmente, en
todos los casos, excepto en uno en que los proceso de OP y OS son
simultáneos (“mientras’», la oración subordinada expresa un proceso que
pone fin al de la oración principal (“hasta que”), y ello tanto si el verbo
aparece en tema de presente como en tema de aoristo.
21.2.1.- OSen tema de aoristo. 3 Pasaje?4. Valor “hasta que”.
Señala García Novo que las OP negativas son un contexto
particularmente propicio para la aparición de oraciones subordinadas con
~tpív35.Los tres ejemplos de oraciones con &nc que aparecen en este
contexto presentan unas características particulares y bien definidas.
Ej: Prog 2,140,13. Cap. 12 = Kíihlewein 1,90,13= iones 11,26,20=
Alexanderson 209,2.
ci. Sé ical iroh,~póvi~ov ct~ (cf1 MV «Id.: ijt C’) ‘r~ vóOlflI«,
té Sé of
4,ov ‘rotoi5’rov Mv, ,civBovog kdl oú buvtjasrai. 6
&vOp<ono; 8’.apic~aa’., ~cn’&vitcitcxvO~i i’j voCao;.
“Si durara mucho tiempo siendo tal (la orina), hay peligro de que
el hombre no pueda resistir hasta que la enfermedad esté cocida”?
~‘ Littré liProg. 140,13; VI Ule. 406,7; VII Nat.Mul. 340,3.
“ Cf E. García Novo, (1992: 139).
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Este pasaje tiene un paralelo en el tratado tardío Judic. (cap.23.
Lité 9,284,14)36 en el que aparece ccoq áv en lugar de ~at’&vÑ. Ya lo
menciona Alexanderson en su aparato crítico a propósito de la aparición
de ‘té oiipov en lugar de i¡ voúctoq. La subordinada de temor se concibe
como la trasposición de un deseo positivo: “ojalá pueda resistir”, que el
autor expresa mediante el rechazo (.uj) de la realización de una desgracia
que se considera posible38 (oC 6t5v~’rca 8u~picsacn ó ¿vOptoito;). Por
otra parte, se da la circunstancia de que OS es no-informativa, esto es, su
contenido no aporta infonnación nueva, puesto que tres lineas antes ya se
nos ha advertido que “mientras la orina sea fina y rojiza, indica que la
36 El tratado Jud¡c es una compilación de extractos procedentes de otros tratados
hipocráticos, entre ellos Prog. ,conteniendo también partes que no tienen paralelo en
otros tratados. Según 6. Preiser (1957: 35) el compilador ha construido a partir de
Prog parte esencial del comienzo del tratado, tomando copiando fragmentos
literalmente o transformándolos minimamente. Para su datación cf J. Jouanna (1992.
533) y también Índex Híppocraticus, p. XV: “Einige (Traktate), wie D¡eb.Judic und
Judic.mit Material axis alten, z. T erhaltenen Schriff en, mogen sogar erst in sehr spáter
Zeit zusammengestellt worden sein”..
“ El pas~e es el siguiente: Litiré IX Iudic. 284,14= Preiser 9,3. Mv ~tupp6vicai
Xznóv t5~ té a~pov noXbv ~póvov, idv5uvog v1i oú St5virai &cipiccactt 6 &
v6pc»rog, &ng &v 7w%avOñt ‘té oi3pov. Se trata del único ejemplo en todo el Corpus
H¡pocráhco de una oración subordinada con en contexto de OP referencial
negativa con la interpretación “hasta que”, cf P. Pérez Caflizares, (1995: 307). Nótese,
por otra parte, la diferencia entre este pasaje y el del tratado Prog., que comentamos a
propósito de bitc. El contenido de la subordinada con &o; aporta información nueva
(la maduración o cocción de la orina), mientras que la subordinada con bite no lo
hace, como subrayamos más adelante.
~ IR, Alfageme, (1988: 220-222) postula que las completivas dependientes de
verbos de temor presentan el subjuntivo con su valor propio, no meramente
voluntativo, sino más bien un deseo negativo, esto es, el rechazo de la factua]ización de
un proceso que se concibe como posible.
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enfennedad no está cocida”39.
Respecto a otro de los pasajes, se da la circunstancia de que está
en contexto de OP en tiempo futuro. Se trata, pues, de la expresión de
ciertos pronósticos que realiza el médico, como ya mencionamos
anteriormente al referimos al tiempo de OPt
Ej: Nat.MuL 7,340,3, Cap. 19~= Trapp 84,3.
oC ‘y&p Suvtjasrai ~rp&rspov Btsvéyccn, M’r’&v aúxfj
ncLxsia yév~rat ¡cal al úa’répai. ictx’iaoxnv.
“Pues no podrá antes continua,; hasta que se ponga
consistente y las matrices tomenfuerza”.
El ultimo ejemplo de este grupo quizás sea el más interesante, por
las características especiales que presenta: en un contexto de OP en
presente-futuro referencial negativa encontramos una OS también en
expresión negativa. Por otra parte, la subordinada no sigue en este caso a
la principal, como ocurre en el resto de los ejemplos que se dan en este
contexto y en la mayoría de los restantes, sino que OS aparece intercalada
entre el sujeto y el verbo de OP.
~ Cf el pas~je ya comentado Littré II Prog 140,10. Ambos ejemplos nos
muestran la posibilidad de ¿ate para introducir una OS informativa con el valor
“naentras”, o no-informativa con el valor “hasta que”, esto es, en lo que a este aspecto
semántico se refiere, ¿ate presente unas características opuestas a &n~. Para el
contenido no-infomiativo de las OS con en su realización “mientras” e informativo
en su realización “hasta que” cf. AM. Chanet, (1979) y P. Pérez CÉizares, (1995).
~ En su edición de Nat.Mul. H. Trapp menciona el pas~je Littré VIII SIerul 452,3
como paralelo a Littré Vil Nat.Mul. 340,3, que estamos comentando en estos
momentos. El mencionado pas~je de Sterll. también se encuentra en un contexto de
OP en tiempo futuro; sin embargo, a] estar formada la OS por dos verbos, uno en tema
de aoristo y otro en tema de presente, la hemos incluido en el apanado siguiente (OS
en tema de presente), como ya hicimos anterionnente en otros casos semejantes, sólo a
efectos de clasificación.
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Ej: (Nc. 6,406,7. Cap. Ss= Potter V1II,348,15.
¿3V t& ircpte~ov’ta •?vsy!laívEl toi5 éXicso;, £Cfl’&V ¡xij
nctdaryrcu tfj~ ~Xcy~zaaCr>q,00K éOé?xí 4uvt~vat.
‘De las que se inflama el alrededor de la herida, mientras no cese
la inflamación (castellano coloquial= hasta que no cese la
inflamación), no quieren unirse“.
Nos encontramos, pues, ante un caso único en que el aoristo
expresa simultaneidad. Sin embargo, de hecho esto sólo ocurre en el nivel
de habla (~anile), puesto que el aoristo expresa una acción puntual. La
aparición del verbo “cesar”, que conileva una idea negativa produce una
contaminación entre dos construcciones, una que seria utilizar el verbo en
expresión positiva (irat5cnyrat) y otra que resultaría de negar el estado de
inflamación. La negación (gi) es por lo tanto expletiva, pero la negación
de tal hecho puntual (hasta que no (VS)) traslada el foco de atención a un
proceso durativo a lo largo del cual no se produce tal hecho (mientras (no
VS))41.
2.1.22.- OSen tema depresente. ¡ Pasaje (±3tardíos)42.
Los cuatro ejemplos de OS en tema de presente que aparecen en
este contexto presentan unas características más ambiguas que los de
41 Un pasaje semejante en el que también aparece el veto itcn5oi.wn, aunque en
contexto de OP positiva y con ¿o; 6v es Lité II Ant 66,11. Para su comentario
véase el capítulo correspondiente a las oraciones con ¿wq, p.52 y también P. Pérez
Caflizares, (1995: 304).
42 Littré VIII Steni 452,3. Tardías: VIII Gkznd 562,6; 566,5; Sept (Sp)
Grenscmann 124,13.
Como en otro apartado anterior he incluido en el grupo de las OS en tema de
presente un ejemplo de subordinada compuesta por varios vetos tanto en tema de
presente como en tema de aoristo (Sieril. 452,3).
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grupos anteriores a la hora de adiudicarles una u otra interpretación,
puesto que aparte del tema de presente, el orden es también en los tres
casos OP-OS, con lo que debemos reculTir a la interpretación aspectual
de OS independientemente del tema verbal, fijándonos en el semantema
verbal, prefijos, sufijos o cualquier otro indicio contextual.
El primer ejemplo, que ya reprodujimos al ocupamos de las OP, es
paralelo a uno de los del grupo anterior, pues también se trata de la
expresión de un diagnóstico del autor La interpretación de la acción
verbal como puntual es evidente, fijándonos en los semantemas verbales,
a pesar de estar formada OS por dos verbos coordinados entre sí, uno en
tema de presente y otro en tema de aoristo~.
Ej: Sterii 8,452,3. Cap. 237.
oC y&p bovtjac’raí é4épav é; ‘téXoq, fax’” éautijv TE
ávaXci¡3rp. ¡cal cd Úo«pat iaxikomv.
“Pues no podrá quedarse embarazada hasta que se reponga y la
matriz se empiece afortalecer”?
El otro ejemplo con valor “hasta que” pertenece a un tratado tardío,
Gland”, y en este caso la interpretación de OS como posterior en el
tiempo a OP obedece a que nos encontramos frente al tema de presente
~ Ya hemos aclarado anteriormente que incluianios en el apartado del tema de
presente este tipo de ejemplos en los que en OS aparece más de una forma verbal.
Diremos una vez más que la clasificación obedece únicamente a cuestiones prácticas.
Obsérvese además que el final de OP (imposibilidad de concebir) coincide con el final
de la acción expresada por VS en tema de aoiisto “reponerse” y con elpnnc¡pio de la
acción expresada porVS en tema de presente “fortalecerse”. Cf C.J. Ruijgb (1985: 53
yss).
~ Para la problemática de su datación vid supra.
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de un verbo cuyo semantema es momentáneo45
Gland 8,566,5. Cap. 12= Joly (XIII) 119,11= Potter
VIII,1 18,11.
Kat ‘té ptv éiuév fi~ i$ ,tXfjOoq iccraév &?Xq, oúic &véxa (edd.:
&V ~~flt ~ 6 frSoq, Ecn’&v é~apdryrai <y toÚ
Ka’ttóvtoq.
“Y en caso de que lo que marcha sea abundante y baje en masa, el
flujo no se detiene hasta que se agote lo que baja en su total¡dad”i
Respecto al único pasaje que en este contexto presenta la
interpretación “mientras”, pertenece de nuevo al tratado Gland.; nos
encontramos con que además posee un matiz condicional restrictivo, de
modo que se establece una relación de doble implicación entre el
contenido de OP y el de OS. Es el contexto el que nos indica que OS
marca un proceso durativo. Además OS es informativa:
Gland. 8,562,6. Cap. 7 Joly (Xlii) 117,15= Poner
VIII,114,12.
Sé &vfli. <y éX4tv é; ‘r&q &Séva; i’~ ¡5ot~ yivvrat, ¡cal
oú5év XUnEI ‘té í5eí4ia, t~cn’&v óXÚyov ‘tE ¶5~ ¡cal dg.tz’tpov ical
épcpa’reiq ¿annv al ctScvsq.
“Cuando lo que se arrastra sube a las glándulas, se pmduce el
flujo y en nada es doloroso el curso mientras seapoco, moderado
y las glándulas esténkenes”.
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2. 1.23.- Cuadro resumen de las OS de Careen contexto de OP
en presente-futuro referencia) negativa 4pasajes (+3 tardíos)
Antepos. Pospos. Antepos. Posposición.
TEMA DE TEMA DE PRESENTE
AORISTO
“mientras” ——— —- ——— (1)





2.2.- Contexto de OP en presente-futuro impresiva. 80
pasajes.
Como en el contexto anterior (referenciales en presente- futuro),
también aquí apreciamos una fuerte tendencia a la utilización de ~atc con
el valor “hasta que”. En efecto, de un total de 80 pasajes que aparecen en
el Corpus Hipocrático sólo 10 presentan el valor “mientras”, frente a los
70 restantes, que expresan un proceso puntual (“hasta que”) que coincide
con el fin de OP.
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2.2.1.- OP en presente-futuro impresiva positiva. 70 pasajes.
De nuevo en este grupo el modo verbal es en todos los ejemplos el
subjuntivo, siempre acompañado de la partícula modal &v. Además las
OS están siempre en expresión positiva. Por su parte, el verbo puede
aparecer tanto en tema de presente como en tema de aoristo y en cuanto
al orden vamos a distinguir aquí por si fuera pertinente, aparte de la
anteposición y la posposición de la subordinada respecto de la principal,
los casos en que la subordinada está intercalada en OP. esto es, situada
entre un complemento y el verbo principal, el sujeto y el verbo principal
etc.
2.2.1.1.- OS en tema de aoristo. 46 pasajes46.
Como podemos comprobar, en este contexto encontramos 46
ejemplos de OS en tema de aoristo, expresando por lo tanto la
subordinada un proceso puntual que coincide en el tiempo con el final del
proceso que marca OP, esto es, en todos estos pasajes &nE aparece con
el valor “hasta que”.
Ej: Epid,115,138,l . set. 6. Cap. 26= Smith VII,88,2.
aXEou Xa%apof, ~u~pév oivov noXXév &ícp~’tov cct’t’ohyov
&&Svcn, ~at’&vt5irvo~ ij OKEX&OV ó8i5v~ ‘yév~’tat.
~ Littré II, Acm? 272,10,111, Fract. 440,1; 466,15; 514,1; IV, Art. 146,19; 166,5,
166,21; 168,4; V, EpídIl 138,1; VI, Ulc. 412,7; Físt. 448,17; 452,10; VII, MorbIl.
20,15, 22,15, 24,19; 32,12; 38,10; 50,2; 50,14; 50,16; 50,21; 52,4; 64,15; 66,8,
70,23; 86,17; 86,19; 94,2; 102,19; Morb.III 120,8; Ini? 188,1; Nat.MuI. 314,8;
318,21; 324,6; 324,15; 324,21; 344,4; 350,1; 428,15; VIII, Mul.I 112,1; 130,10;
Mul.11260,12;316,8; 318,15; Stenl. 430,14; 462,11.
El pasaje Mul.JJ 260,12 tiene una OS compuesta por dos verbos coordinados entre si,
uno en terna de aoristo y otro en tema de presente. La incluimos aquí a efectos de
clasificacion,
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“En caso de fleo flojo, dar poco a poco mucho vino frío no
mezclado, hasta que seproduzca sueño o dolor de piernas”.
En la gran mayoría de los ejemplos, la subordinada sigue a OP, sin
embargo hay dos pasajes en que encontramos un orden distinto, pues OS
se incrusta en OP situándose entre un complemento y el verbo de la
principal. A pesar de ello, en ningún caso encontramos anteposición total
de la subordinada, como veremos que ocurre a menudo con el valor
“mientras”. Obsérvese además, que en uno de los casos el semantema de
VS es no transformativo (iryicdvw “estar sano”), con lo que el aoristo se
interpreta aquí como rngresivo47
Ej: Fist 6,452,10. Cap. 4= Joly (XIII) 140,26.
‘té Sé Xoutóv, ~a’t’&vúyiaoO~i, ‘toCton énSciv.
“El resto (del tiempo), hasta que sane, vendar con esto (flor de
cobre)”.
Con muchisima frecuencia se utiliza este tipo de OS para expresar
la duración de un tratamiento, como comentaremos más adelante.
Ej: Morb.II 7,64,15. Cap. 4@ .lJouanna (X,2) 177,17= Potter
y266,9.
‘to&tov, ~a-r’&v‘tcctccpccr¡cctCSsica ~dpai ivcqi&Ocom, SiSóvat
ltivElv ‘té &7t~ ‘taO icpígvou ¡cal ~istagayElv oivov Xsuicóv,
oivúSbsa, úSa~a.
“A éste, hasta que pasen catorce días, darle a beber agua de
harina de cebaday mezclar vino blanco, olorosoy aguado “1
Cf MS. Rnipérez (1954: 81): “en un semantema verbal no-transfomxativo
provisto de duración, el aoristo puntual se realiza como initivo”; IR. Alfageme (1988:
233). Por su parte, C.J. Ruijgh (1985: 55) seflala que en el caso de los vetos de
estado es el tema de aoristo el que puede expresar el comienzo de un estado, frente al
ocasional valor inceptivo del tema de presente.
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2212.-OSen tema de presenta 24 Pasajes48. Valores
“nuenfras”y “hasta que”.
En 5 ocasiones nos encontramos con el orden OS-OP y en todas
ellas la subordinada expresa un proceso simultáneo al de la principal.
Ej: Prog 2,172,10. Cap. 21= Kúhlewein t102,2= Jones fl,44,7=
Alexanderson 223,1.
bn’&v U ij ó5óvrj vcap& 4, 1rpoa5é~EaOat xp’fi cttiúttoq
~ && 151vdv fl éKItUT)G1V, &X2VWq te ¡cal ~v ¶~j ó&vfl itspl
‘tobq ¡cpo’r#ou; 4 ¡cal ‘té ~
‘Mientras el dolor sea reciente, es preciso esperarflujo de sangre
por la nariz, o supuración, sobre todo en el caso de que el dolor
sea en las sienesyen lafrente”.49
Encontramos también aquí dos ejemplos de OS intercalada en la
principal, como hemos visto que ocurría en casos en que OS iba en tema
de aoristo y marcaba un proceso puntual “hasta que”; por el contrario, en
estos dos ejemplos nos encontramos con el valor “mientras”.
Ej: Prorrh.IJ 9,18,1. Cap. 4.= Mondrain 10,12= Poner VIII
230,25.
&~oitá’tou; U xp~i 8taxwg~siv ‘toicn ‘tcúnvuopéoumv, dat’”
óhyorn’técocf ‘ts icat óhyo7totéwrn, agtKpouq TE ¡cal
aicXr¡pobq, áv& Sé ~t&aav~gép~v.
‘Rara los que se fatigan, es preciso que las heces se evacúen,
48 Littré II, Prog 172,10; AcuL 264,11; III, .Fract. 446,9; 1V, Art. 220,20; Y,
EpidIl 136,17; VI, Loc.Hom. 300,23; VII, Morb.II 36,24; 44,14; 56,19; NaLMul.
422,14; VIII, Mul.I 92,12; 120,4; 164,13; 212,11; 232,19; Mu!II 264fl7; 274,22;
304,11; 318,1;336,6; 354,2; 400,14; SIen! 460,22; IX,Prorrhll 18,1.
Para el pasaje MuLlí 260,12 véase la nota anterior. Incluimos el pasaje Morb.JJ
7,56.19 y que es una conjetura de J. Jouanna.Para el comentario del mismo véase e!
apartado 3.4.
49Respecto al carácter neutro del verbo dg en cuanto a la oposición aspectual
presente/aoristo, véase M.S. Ruipérez (1954: 113)
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mientras coman y beban poco, pequeñas y duras y cada día’~
Los 19 pasajes restantes presentan unas características más
ambiguas que las anteriores: verbo de OS en tema de presente y orden
OP-OS. Tendremos que fijamos, pues, en el contexto para determinar qué
valor tiene &nc en estos pasajes. Ya hemos mencionado anteriormente
que el hecho de que el contenido de OS sea o no informativo no era en el
caso de LOTE un factor decisivo a la hora de la interpretación,
contrariamente al uso de &o; donde sí lo era50. Sin embargo, nos
encontramos con que en estos ejemplos que presentan características tan
ambiguas, esto es, OS en tema de presente y orden OP-OS, los dos
pasajes en que ~ats tiene el valor “mientras” (el valor “hasta que” es en
ellos contextualmente inaceptable, como se verá), OS es no-infonnativa,
como ocurria con &oq en todos los ejemplos del valor “mientras”.
Ej: MuíII 8,264,17. Cap. 121.
E7tIIUVEIV & oivov gxavct iraXaiév oiv~8sa, &rr’&v ‘té yciXa
~‘tivrp,fiv noXX& tfll icca ‘taMaar¡tai ‘té bpigi5.
“Beber vino negro viejo y oloroso, mientras beba leche, en caso
de que tenga muchoflujoy se agite el humor agrio”.
En casos como el ejemplo anterior es muy evidente el hecho de
que OS no aporta información nueva, puesto que en ella se repite
literalmente un hecho anteriormente mencionado51.
50 Cf AM. Chanet, (1979: passim) que establece para &oq una distinción entre los
valores “mientras” y “hasta que” basada en el carácter informativo o no del contenido
de la subordinada: En el caso del valor “mientras” la subordinada ofrecería datos ya
conocidos; por el contrario, con el valor ‘hasta que” OS presentaría información
nueva. Ya hemos mencionado a] examinar otros contextos que para &rrE esta
distinción no eraválida, al menos en la totalidad de los casos.
1 En este mismo capitulo, unas cinco lineas antes el autor recomienda ¡.xnéitet’t«
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En otras ocasiones, como en el ejemplo siguiente, no encontramos
una repetición literal del contenido, pero la infonnación que ofrece OS ya
nos es conocida por el conjunto de los datos anteriores.
Ej: MuLlí 8,274,22. Cap. 128. (~cn’&v eMv: &og &v
Littré).
TaiB’ta ,tO~éE1V, ~cn’&vcd ó&5vaí
“Hacer esto mientras los dolores persistan ~
En el capitulo al que pertenece el ejemplo anterior se describe un
cuadro clinico de desplazamiento de matriz, junto con todos los síntomas
que padece la enferma: inflamación de la matriz, endurecñniento de la
misma, ahogo, vómitos, amenorreas o dismenorreas, etc. De hecho en
ningún momento el autor menciona los dolores (cxi ó8i5vcn) antes de la
oración de ECT’tE pero tras la enumeración de los síntomas anteriores
parece obvio que el dolor está presente en la enfenna. El contenido de OS
no aporta, pues, mnguna infonnación nueva.
Pasemos ahora a examinar algunos ejemplos de OS en tema de
presente y siguiendo a OP con el valor “hasta que”. En cuanto a su
contenido, estos ejemplos responden a dos esquemas. En uno de ellos, el
médico da una serie de recomendaciones acerca del tratamiento que debe
seguir el paciente (recuérdese que nos encontamos en contexto de OP
impresiva).
Ej LocHom. 6,300,23. Cap. 13= Joly (XIII) 53,5= Potter
VIII,48,7.
U Stj gTjS’ o5’tcog úydjq y<vr¡’tat, 9jv ¡cs$ctXi~v KaTUTcCJIvEIv
EOT’&V irpoq ‘to OGTEOV t~tg, gfl ~ETEúSpOuqgfl5’é,’ruccLpcTiou4
& nvétcú éiti tEacapaKovta ifl±tpa;y¿vct I3ob; Ospgáv...
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T% ‘toji&q
“C¡ertam ente, en caso de que ni siquiera así seponga sano, hacer
un corte en la cabeza hasta que llegues al hueso; no hacer los
eones ni supeificiales ni transversales’?
En el otro tipo de ejemplo nos encontraremos con una serie de
instrucciones para el preparado de algún remedio.
Ej: Nat.Mul. 7,344,4. Cap. 27. (¿crr’&v OMV Trapp: i%g Littré)=
Trapp 86~4.
é,tst’ta Úq.njXomv ¡cal airobév ¡cL~ga’t(v~v KW. ?Svou
anépgct, ór,oq ¡ctA ~Xcnov énxéa;, ExjJElV ~a’t’&voi>Sv irsp
aaiq yt5v~’tat.
“Después, echándole vinagre y aceite, cocer harina, polvo de
u
clemátide y semilla de lino hasta que se ponga como una masa
Así pues, en ambos casos OS expresa un proceso cuyo comienzo
coincidirá con el final del proceso expresado por OP. Al encontramos en
contexto de OP impresiva en presente-fúturo, la factualización de OS se
onenta también hacia el fUturo. Es notable observar, como nos muestran
los ejemplos antenores, que se utilizan los mismos esquemas para
expresar hechos reales que sin lugar a dudas se han de producir (p. ej.
“hacer un corte en la cabeza hasta que llegues al hueso”), y para
pronosticar desenlaces probables. La experiencia del médico, que conoce
además el arte, y confia en él, hace que la factualización en el fUturo de
ambos tipos de hechos (y,. ej.”pasar 30 dias” y “sanar”, vid mfra los dos
ejemplos siguientes), se conciba como real en ambos casos52.
Ej: ini’. 7,188,1. Cap. 9=Potter VI,98,25.
¡cal ‘toD í$irvou 1CWXUELV, ~a’&v cd i~v8E¡ca ‘r~pw
52 Obsérvese además que el modo verbal en la subordinada es en todos los ejemplos
el mismo, el subjuntivo.
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nczpéXOcom.
“Yprivar del sueño, hasta que pasen once días “.
Ej: Morb.JJ 7,50,21. Cap. 33.= Jouanna (X,2) 168,2= Polter
V,248,16.
¡cal ént¡v i1j8~ ‘té éXicoq áXeafv~’tcn, góh~bov norncáwvoq
d=q‘tol icctecicr¡i 7tpoq TO e2icoq, gxttt ~ptwv, itpoaneévcn
U ~fl t
ea’t ay uyd~q yév~’tcn.
“Y cuando ya la herida se cure, haciendo una varita de plomo
para que llegue a la herida, untándola con miel, aplicarla hasta
que se ponga sano
221.3.- Qeadro resumen de las OS de tare en eonterto de OP
en presente-futuro impresiva positiva 70 pasajes.
Antep. Posp. Inter. Antep. Posp. Inter.
TEMA DE AOR1STO: 46 TEMA DE PRESENTE: 24
“mientas”










2.2.2.- OP en presente-futuro impresiva negativa. 10 pasajes.
Este grupo, formado por las prohibiciones, es paralelo al anterior y
presenta las mismas características, a saber, el modo verbal de la
subordinada es siempre el subjuntivo, acompañado además por la
partícula modal &v. Siguiendo la pauta anterior, distinguiremos aquí
también entre anteposición, posposición e intercalación en cuanto al
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orden de aparición de OP y OS en el discurso. El verbo de la subordinada
aparece tanto en tema de aoristo como en tema de presente.
2.2.2.1.- OSen tema de aoristo. 6 Pasajes’3.
En los 6 ejemplos en que en este contexto OS lleva el verbo en
tema de aoristo, la subordinada expresa un proceso puntual que coincide
con el final de OP (“hasta que”). En todos los casos la principal precede a
la subordinada y, como ya habíamos señalado para todo el grupo (OP
impresivas tanto positivas como negativas), el modo verbal es el
subjuntivo, acompañado además por la partícula modal &v.
Ej: Morb.L1 7,106,1. Cap. 69 .Jouanna (X,2) 208,18= Potter
y320,16.
cndov 5~ gi~ ~tpoa4~epctvéerr’&v j ó8i5vr~ xakaarn.
‘No suministrar alimento, hasta que el dolor se calme”.
Ya mencionamos anteriormente que las OP negativas eran un
contexto propicio para la aparición de oraciones subordinadas con itpiv
con el valor de “basta que”, aunque la oración subordinada con irpCv
sólo puede aparecer pospuesta, si en OP no hay combinación de negación
y afinnaciones (p.ej. afirmativas y negativas coordinadas), y si es
compatible con la traducción “antes de que”54. De hecho, aparte de ser
muy escasas las prohibiciones como contexto de oraciones con ~UTE 5%
Littré 1VAr1. 286,16; VIAJJ 210,6; VII MorbIl 106,1; NaiMul 318,18; VIII
Mu!II 3 18,12; Sien! 462,9.
~‘ Vide supra Cf. también E. García Novo, (1992:145).
Las prohibiciones constituyen sólo un 8.1 % del total de las OP de bits en el
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sólo el ejemplo antenor es claramente una OP negativa, pues en los
demás casos nos encontramos con que OP está compuesta por varios
verbos, unos positivos y otros negativos. Por otra parte, obsérvese que en
los tres pasajes que citamos aparece en OP el cliché jnj 7rpoa«pav.
Ej: Aif 6,210,6. Cap. 2= Jouanna (Archéologie) 266,6= Poner
V,8,16.
¡cal fjv j.t¿v irpó~ raDra ~q ó3t5v~q ánaXXáacrrizat, rauta
ctpKcl. flv SE g~ curcxflc¿oa~’tai, icaOflpai. ‘ttv ic4aXr~v
4Myn, Siat’t&v Sé o4n$xcvri ical natán. i3&zri, oivov Sé pij
i’rpoa$épetv, éo’t’&v (pnj add. e> t~ ~‘ttpuoSuvC~nw5cnirctt.
“Yen caso de que con esto se libre del doloi~ esto es suficiente. En
caso de que no se libre, limpiar laflema de la cabeza, prescribir
dieta de papillas y agua como bebida y no suministrar vino, hasta
1’
que el dolor agudo cese
Podríamos pensar también que en el ejemplo anterior la OS con
~ars se refiere únicamente a la prohibición pij npoa~épctv y no a las dos
recomendaciones anteriores. Sea como fUere, la interpretación del pasaje
no cambia, puesto que el médico se dedica a prescribir tres indicaciones
(dos afirmativas y una negativa) que se han de seguir en caso de que el
dolor no haya cesado con otro tratamiento anterior y hasta que cese.
Obsérvese que nos encontramos aquí de nuevo con una oración de COTE
con su realización “hasta que” en la que el contenido de OS no aporta
información nueva, pues, como se puede comprobar, la presencia del
dolor en el enfermo se menciona justo en la oración anterior.
Particulannente interesante resulta la lectura que nos ofrece el
manuscrito O, donde aparece la negación jnj en la subordinada. A pesar
Corpus Hipocrático.
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de fratarse de una transmisión parcial, hemos de subrayar que el verbo de
la subordinada es ~tat5cn-¡’tat,el mismo que aparece en el único ejemplo
de OS negativa con ~a’ts en el Corpus Hipocrático (al menos con
transmisión unánime). Al examinar tal pasaje56 ya nos hemos referido a
la contaminación de ideas negativas que se puede producir con el uso de
aaóco (“hasta que no deje de...”), incluso el castellano, por lo que la
lectura, bien sea genuina o sea resultado de la confUsión de un copista, es
tan ilustrativa como el pasaje de transmisión unánime.
En otras ocasiones la negación corresponde a una estructura
correlativa en la que se establece una relación adversativa del tipo
sino”. Es muy posible, pues, que a pesar de la presencia de las
negaciones, las oraciones se perciban en su totalidad como órdenes o
consejos y no como prohibiciones.
Ej: Sterií 8,462,9. Cap. 248.
‘rf~i. Sé a6piov éyca’ta&<vcú é,ti té ia~fov, cnn5iiv
npoa3c~XXew éq gvy<cnrjv, ¡cat é&iv i~XKcIv nouXi5v ~póvov,
¡cal ó’rav &«X~iq, KaTalcXivaq £&1V ¡cEt*ctl, iccñ ~dj
7tpoa4~epCtv &XXo .t~Sév fl ‘tév xuXév, ~a’t’&véit’t& jgpai
napéXecoatv.
“Al dia siguiente, acostándola sobre la cadera, aplicar una
ventosa lo más grande posible y dejar absorber durante mucho
tiempo y cuando la quites, acostándose, dejarque esté extendida y
no suministrarle otra cosa que jugo de cebada mondada hasta
que pasen siete días’~
56 Vid. supra p. 160.
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2.221-OSen teína depresente 4 Pasaje!7.
Únicamente en cuatro pasajes de este contexto aparece el terna de
presente en OS. En uno de ellos la subordinada expresa un proceso
simultáneo al de la principal (“mientras”) y además va intercalada entre el
complemento y el verbo de la principal. En los otros encontramos por el
contrario el valor “hasta que”, apareciendo la subordinada pospuesta o
intercalada en la principal. El modo de la subordinada es el subjuntivo
acompañado de partícula modal. De nuevo nos encontramos con que OS
presenta una serie de características ambiguas: verbo en tema de presente
y orden OP-OS (al menos en dos ejemplos). Ya mencionamos
anteriormente al estudiar otros contextos, que en estos casos debemos
fijamos en los semantemas verbales o cualquier otro elemento semántico
o contextual que nos haga inclinamos hacia una interpretación u otra.
Ej: Morb.JJ 7,102,20. Cap. 67= Jonanna (X,2) 206,13= Poner
V,218,l.
Xoo’rpót Sé, éat’&v gstv j ó&Jvr¡ é~r~t ¡<cxi 6 irupadg, gi~
~pi~aOo.
“Del baño, mientras el dolor y la fiebre persistan, que no haga
uso
En estos casos será el contexto el que nos ayude a establecer el
valor de ~ En efecto, en el ejemplo anterior encontramos que la
subordinada expresa un hecho que ya conocíamos, puesto que al
comienzo de la descripción de la enfermedad, el médico há señalado
como síntomas, entre otros, itupe’téq taxgt. . .Kai óSdv~ éq TÓV aúxéva
“ Littré liAcut(Sp). 396,6; VII Morb.iI 58,19; 102,20. Sch5ne. Remed 71
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KCtt éq ‘tobq ~ouPévct4 tcT~Ei. Se repite, pues, la información, y es
evidente que el significado de t~xut nos hace descartar totalmente el valor
“hasta que”. Es destacable también la aparición de la partícula gv en OS,
cuya aparición en las subordinadas con écoq ya señaló A. Rijksbaron
como indicio de la interpretación “mientras” coextensiva (inglés “so long
as”)58
Por el contrario, en los otros pasajes el contenido de la
subordinada nos aporta datos nuevos, y en ambos nos encontramos ante
la interpretación “hasta que”, puesto que así lo indican los semantemas
- verbales, que tienen valor Iransfonnativo. Así, en el ejemplo siguiente
‘yLV~TCLI marca el momento final de un proceso durativo (~yvowu),
como es superar un estado critico. Obsérvese además, que en parte de la
tradición el verbo de la subordinada no es un presente de subjuntivo, sino
un aoristo de subjuntivo. El mejor manuscrito que transmite el tratado es
el que presenta el verbo en tema de presente y los editores más recientes
prefieren el presente de subjuntivo al aoristo.
Ej: Acut. (Sp). 2,396,6. Cap. 1. (b,’r’&v AMV Kiihlewein Joly
Potter: éwq Littré» Kt¡hlewein 1,147,1= Joly (3/1,2) 68,17=
Poner 3/1,262,19.
(»54¶¡a Sc, ta’t’&V CCO ‘tCOV K~tOSC0V ytv~jtat (A: #vn’tcu
MV), jaf¡ SfSoo.
‘~ La aparición de la particula gv en las OS con es un indicio muyfrecuente en
el CorpusHipocrático para la interpretación “mientras”, cf P. Pérez Caflizares (1995).
Véase también A. Rijksbaron, (1976:140 y ss), quien subraya que las oraciones de
fsg gv con imperfecto están muy próximas a las subordinadas condicionales, puesto
que expresan no sólo un proceso simultáneo al de la principal, sino también de igual
extensión en el tiempo, de modo que si acaba el proceso que marca la subordinada,
también lo hará el de la principal. Para el carácter condicional de las oraciones con
cf C.W. Wooten, (1975).
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“Y papillas, hasta que llegue a estar fuera de las crisis, no le
suministres”.
De nuevo en el último ejemplo de este grupo, la interpretación nos
la proporcionará el semantema verbal, que, como en el ejemplo anterior,
es transformativo, señalando un cambio de estado en el enfermo.
Ej: MorbIl 7,58,19. Cap. 41. (~ar’&v OM Jouanna Potter: &o~
&v Littré)= Potter V,258,16= Jouanna (X,2) 173,12.
avriov Sé gi~ ~tpoa pca’ &n’&v 6 icupaO~ áV91.
“No suministrar alimento hasta que lafiebre remita”L
Una vez acabado el análisis de este apartado, OS en tema de
presente y en contexto de OP en presente-fUturo ñnpresiva negativa,
debemos señalar que, a pesar de ser escasos los ejemplos, en los casos en
que OS presenta características formales ambiguas (verbo en tema de
presente y orden OP-OS), sí parece ser significativo el carácter
informativo o no de OS para atribuir a la oración una interpretación u otra
(OS informativa, “hasta que”; OS no-informativa “mientras”)59.
2.2.2.3.- Cuadro resumen de las OSen contexto de OPen
presente-futuro impresiva negativa 10pasajes.
Ante. Posp. ¡ Inter. Ante. Pos. Inter.
TEMA DE AORISTO: 6 ¡ TEMADE PRESENTE: 4
~ImIentras~~:1 — — ¡ — — —1
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2.3.- Contexto de OP en pasado. 1 pasaje.
Ya hemos mencionado al ocuparnos de las oraciones principales
que hay un único ejemplo de OP en tiempo pasado que además presenta
modalidad referencial y expresión positiva; volvemos a reproducirlo a
continuación.
2.3.1.- OS en tema de presente. 1 pasaje60.
Ej: Epid VS,234,12. Cap. 46.=Smith VII,186,21.
«y Sé &icC&z, eatc ¡cal %.wiq éiniXXaaa4wea, &réwv éóv’row
~;,Ei%SV.
“La punta (de flecha), incluso hasta que nosotros nos
marchábamos, habiendo pasado seis años, la tenía.”
Este pasaje es particularmente interesante por varias razones: en
primer lugar es el Único ejemplo que poseemos que, debido a sus
características, presenta el modo indicativo en OS. Con ello, además, no
aparece la partícula modal &v, que estaba presente en todos los pasajes
anteriores, esto es, en todos excepto en éste, puesto que de aparecer con
el imperfecto de indicativo, hubiera tenido un valor irreal. Nótese la
presencia del adverbio ¡caí situado entre la conjunción y el sujeto, con lo
que se evita el hiato. Quizás la presencia de áv acompañando a ~cnc
cuando la subordinada lleva el subjuntivo se ha generalizado por un
intento de evitar el hiato61.
60 Littré VEpIdV234,12.
61 Para la presencia o ausencia de dv en las oraciones con como rasgo de estilo
e indicio para la caracterización de autores, véase el capítulo anterior Precisamente el
Corpus es muy libre en el uso de dv con subjuntivo en las subordinadas temporales.
Precisamente por ello es destacable que con fore aparezca siempre. Según L. Rydbeck
(1967: 145 y ss.), la posibilidad del dialecto jonio de usar el conjuntivo sin la particula
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Por otra parte, el Índex H¡ppocraticus clasifica este pasaje entre los
que tienen el valor “hasta que”, con lo que seda un ejemplo único de OS
en imperfecto de indicativo con tal significado. El imperfecto expresa
siempre un proceso durativo62, aunque según hemos visto hasta ahora, es
frecuente en el Corpus Hipocrático la aparición del tema de presente con
la interpretación “hasta que”. Este valor es la expresión de una relación
temporal en la que OS indica una acción continua cuyo comienzo
coincide con el fin de la acción de OP. En este pasaje no nos encontramos
ante tal relación, puesto que la OP no termina, o al menos el médico que
nana la historia clínica no sabe si el paciente dejó alguna vez de tener la
punta de flecha clavada (“seguía teniendo la punta incluso hasta el
momento en que nos estábamos marchando??”).
Las características de OS son ambiguas, según hemos visto en
apartados anteriores -OS en tema de presente, orden OP-OS - y el
contexto no nos impide en absoluto interpretar ambas acciones como
simultáneas (“tenía Ja punta incluso mientras nos marchábamos”). En
realidad no parece haber diferencia de significado, pues hay una
neutralización de los valores de ~ac (“mientras” y “hasta que”), que
quizás se dé también en otras conjunciones de uso semejante, cuando en
la subordinada aparece un verbo de movimiento, al mezcíarse espacio y
tiempo63.
modal en las oraciones subordinadas temporales tuvo una influencia decisiva en la
formación de la KmVfl.
62 Cf M S Ruipérez, (1954: 165) y Y Duhoux (1992:348).
63 Compárense, p. ej. en castellano las oraciones “espérame mientras llego” y
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Por otra parte esta oración expresa una relación de simultaneidad
diferente a las que hemos visto hasta ahora. La relación consiste en que se
da un proceso principal durativo “tener la punta de la flecha”, que en el
momento de producirse la subordinada ya se había extendido a lo largo de
seis años. Sin embargo, a diferencia del resto de oraciones, aquí la
subordinada no coincide con el fin de la principal, sino que la
subordinada se produce y probablemente termina y sin embargo la
principal sigue durando en el tiempo. Para la expresión de tal relación es
definitiva la presencia del adverbio ¡cw tras EntE.





La conjunción ~cns no orienta aquí al futuro, como ocurre en la
totalidad del resto de los ejemplos, de aid que no encontremos la partícula
modal La oración subordinada se limita a situar a la principal en el
tiempo: el médico señala lo sorprendente de que la punta de flecha haya
estado perdida entre las carnes del paciente durante seis años, por lo que
él sabe. Probablemente incluso la tuvo durante más tiempo, pero a
diferencia de otras historias dlinicas, de esta se desconoce el final, puesto
“espéranie hasta que llegue”. Para los vetos de movimiento veanse F Létoublon,
(1985) y (1990).
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que el médico se marchó. De nuevo aquí el orden oracional refleja
perfectamente la relación temporal entre principal y subordinada, puesto
que ésta aparece intercalada entre el complemento directo y el verbo de la
principal, del mismo modo que el proceso de tiempo que marca la
subordinada está fisicamente incluido en el de la principal. Recuérdese
además que en Epid y y Epid VII se suelen utilizar las oraciones
subordinadas con éw~ para expresar las relaciones de simultaneidad
“mientras” y “hasta que” en contexto de tiempo pasadoTM.
3.-CONCLUSIONES65.
3.1.- Contextos en los que aparecen oraciones de lave
en el Corpus Hipocrático.
De acuerdo con lo visto hasta ahora, en el Corpus Hipocrático
hemos encontrado las siguientes combinaciones de OP yOS en la oración
de&na
3.1.1.- OP REFERENCIAL EN PASADO POSITIVA. (1
EJEMPLO).
- OS intercalada entre el Complemento directo y el verbo de
OP.
64 Hay en ellos diez ejemplos de oraciones subordinadas con &oq. Véase el capitulo
anterior
Un resumen de este capitulo lo presenté en el DC Colloque International
Hlppocratique Aspetil delkz terapia uie! Corpus Hzppocraticum, celebrado en Pisa los
días 25-29 de septiembre de 1996 bajo el titulo “Optimism and Pesimism in the
administration oftherapy”. Las actas están en prensa.
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- OP en MODO INDICATIVO.
- OP DURATIVA.
a).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que”. (1
ejemplo)
- OS en MODO SUBJUNTIVO.
- OS INFORMATIVA.
- OS DURATIVA (el proceso designado por OS está
incluido en el de OP, que empieza antes y acaba
después). (Cf el verbo compuesto con el preverbio
á~to-).
- OS -&v.
3.1.2.- OP REFERENCLAL EN PRESENTE-FUTURO
POSITIVA (27 EJEMPLOS +1 TARDÍO).
- OP en MODO INDICATIVO. Cuando OP es
subordinada encontramos también el subjuntivo y el
infinitivo. También hay ejemplos de oraciones nominales
puras.
- OP DURATIVA. Uso del tema de presente; el aoristo
aparece en su valor gnómico. Aparición de locuciones que
subrayan la duración del proceso (p. ej. itccp& %ávta ‘tóv
~póvov).
a).- OS en TEMA DE AORISTO. “hasta que”. (21
ejemplos +1 tardio).
- OS PUNTUAL. (Foco en el momento de
realización (puntual) de VS).
- OS en MODO SUBJUNTIVO (prospectivo).
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b).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que”. (2
ejemplos).
- OS DURATIVA. (Foco en el momento inicial de un
proceso durativo que coincide con el fin de OP).
- OS en MODO SUBJUNTIVO (prospectivo).
- Orden OP-OS.
- OS INFORMATIVA.
- OS + &v.
c).- OS en TEMA DE PRESENTE. “mientras”. (4
ejemplos).
- OS DURATIVA. (Foco en un proceso durativo
simultáneo al de OP).
- OS en MODO SUBJUNTIVO (prospectivo).
- Orden OP-OS y OS-OP.
- OS INFORMATIVA.
-OS
3.1.3.- OP REFERENCIAL EN
NEGATIVA. (4 EJEMPLOS +3 TARDÍOS).
PRESENTE-FUTURO
- OP en MODO INDICATIVO. El subjuntivo aparece en un
ejemplo en que OP es una “subordinada de temor”; también
hay un ejemplo de oración nominal pura.
- Negación en OP: oú .(En la “subordinada de temor wi
oú).
- OP DURATIVA. Con elementos contextuales que
subrayan la duración (lp. no½~póvtov,éq ‘reXo;...).
a).- OS en TEMA DE AORISTO. “hasta que”.
(2 ejemplos).
- OS PUNTUAL. (Foco en el
realización de VS puntual).







Las oraciones subordinadas con bite
b).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta
que”. (1 ejemplo +3 tardíos).
- OS PUNTUAL (verbos con semantemas
momentáneos). (Foco en el momento de
realización del proceso de VS).
- OS en MODO SUEJUINilVO (prospectivo).
- Orden OP-OS.
- OS INFORMATIVA.
- OS + &v.
c).- OS en TEMA DE AORiISTO. “hasta que
no”. (1 ejemplo).
- OS PUNTUAL (probable contaminación
entre la negación y la idea negativa de
nadogcn.)
- flC ~n kAflflfl ~T TQTT TKITTX1fl (nrncn,,q’th;rfl




d).- OS en TEMA DE PRESENTE.
“mientras”. (1 ejemplo tardío).
- OS DURATIVA. (Foco en un proceso
durativo simultáneo al de OP).




3.1.4.- CONTEXTO DE OP EN PRESENTE-FUTURO
IMPRESIVA POSITIVA (70 EJEMPLOS).
- OP en MODO INFINITIVO, IMPERATIVO, o
INDICATIVO (perífrasis de xpA~ infinitivo). También
participios concertados e infinitivos subordinados.
- OP DURATIVA.
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a).- OS en TEMA DE AORISTO. “hasta que’ (46
ejemplos).
- OS PUNTUAL. (Foco en el momento de
realización de VS puntual).
- OS en MODO SUBJUNTIVO (prospectivo).
- Orden OP-OS (dos ejemplos de OS intercalada en
OP)
- OS INFORMATIVA.
- OS + &v.
b).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que” (15
ejemplos).
- OS DURATIVA (el final de OP coincide con el
momento inicial de OS).




c).- OS en TEMA DE PRESENTE. “mientras” (9
ejemplos).
- OS DURATIVA. (Foco en un proceso durativo
simultáneo al de la principal).
- OS en MODO SUBJUNTIVO (prospectivo).al de
OP).
- OS NO-INFORMATIVA.
- Orden OP-OS y OS-OP (también hay un ejemplo
de OS intercalada en OP).
-OS +&v.
3.1.5.- OP EN PRESENTE-FUTURO IMPRESIVA NEGATIVA
(10 EJEMPLOS).
- OP en INFINITIVO o IMPERATIVO. En una ocasión
aparece el INDICATIVO en la perífrasis xp’i + infinitivo.
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a).-. OS en TEMA DE AORiISTO. “hasta que” (6
ejemplos).
- OS PUNTUAL. (Foco en el momento de
realización de VS puntual).
- OS en MODO SUBJUNTIVO.
- Orden OP-OS.
- OS INFORMÁTIVA y NO-INFORMATIVA
-OS +&v.
- Aparición del ciché nj itpoapeiv.
b).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que” (3
ejemplos).
- OS PUNTUAL (semantemas transfonnativos).
(Foco en el momento inicial o final de VS).
- OS en MODO SUBJUNTIVO.
- Orden OP-OS. (En un ejemplo OS va intercalada en
OP).
- OS INFORMATIVA Y NO-INFORMATIVA.
- OS +&v.
- Aparición de los cichés gij StSou y gr~
irpocnl#av.
c).- OS en TEMA DE PRESENTE. “mientras” (1
ejemplo).
- OS DURATIVA. (Foco en un proceso durativo
e.n~..1+nna.n. nl Aa la .,..4....4...,1\
~1J1IUIL~IIV%J di LIC íd j.flhILIjJdJ).
- OS en MODO SUBJUNTIVO.
- OS INTERCALADA en OP.
- OS NO-INFORMATIVA.
-OS ±&v.
3.2.- Realizaciones contextuales de ¿o-re en el Corpus
Hipocrático. Tendencia generaL
Visto todo lo anterior, podemos comprobar que en el Corpus
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Hipocrático las oraciones de ~atc aparecen en la gran mayoría de sus
realizaciones particulares con el valor “hasta que”. De hecho, de un total
de 116 pasajes, sólo 15 tienen el valor “mientras” y esta tendencia es
válida para cualquier tipo de contexto, a diferencia de lo que ocurría con
&oq, puesto que en estas oraciones con OP impresiva aparece
mayoritariamente el valor “hasta que” y con OP referencial en presente-
futuro, “mientras”.
3.3.- Diferenciación entre 1w; y éarc
El análisis de las condiciones de aparición de las oraciones con
en el Corpus Hipocrático muestra que esta conjunción, al igual que
~wq,remite básicamente a un valor de simultaneidad a nivel de lengua
que podrá presentar dos realizaciones particulares en el nivel de habla
“mientras” y “hasta que”. Estas dos realizaciones dependerán de si el foco
de atención lo constituye un proceso durativo simultáneo al principal
(valor “mientras”) o un proceso que coincide con el fin del proceso
principal (valor “hasta que”).
Coinciden también ambas conjunciones en basar la distinción de
valores “mientras” y “hasta que” en la interpretación aspectual de la
subordinada (teniendo en cuenta en VP y VS el tema verbal, los sufijos,
los preverbios y elementos semánticos contextuales): tanto en el caso de
las oraciones de &oq como en las de &rrs la subordinada puede marcar
tanto un hecho durativo como puntual. El proceso durativo en la
subordinada puede expresar bien simultaneidad entre principal y
subordinada (“mientras”), o bien el comienzo de un proceso durativo que
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coincide con el fin de la principal (“hasta que”).
Por el contrario, la interpretación puntual de la subordinada marca
exclusivamente un hecho momentáneo que coincide con el fin de la
principal (“hasta que”).
3.3.1.- Orientación al futuro de fcrrc.
De acuerdo con los datos de este capitulo y comparándolos con los
de &oq, &rrc compartirá con &oq la caracterización de sus dos
realizaciones contextuales “mientras” y “hasta que”, con el añadido
siguiente: la relación que marca itt estará orientada hacia el futuro
(recuérdese que sólo hay un pasaje en contexto de OP en pasado)66; a
pesar de que las oraciones en pasado son en general escasas en el Corpus
H¡ppocraíicum, nótese que contamos con 11 ejemplos de OP de &o; en
pasado de un total de 166. Esta orientación al futuro se realizará de dos
modos:
a).- Dos acciones durativas y simultáneas se proyectan hacia el
futuro, (“mientras”).
b).- Se prevé para el fUturo un momento (una acción puntual o bien
el principio o el fin de una acción durativa), que coincide con el fui
de un proceso durativo simultáneo a OP. Esta realización, además,
tenderá incluso más al futuro que la anterior, puesto que se trata de
dos acciones sucesivas que se darán en el futuro, (“hasta que”).
66 A pesar de que las oraciones en pasado son escasas en el Corpus Hipocránco, sin
embargo con ¿<o; hay un tota] de 11 pasajes con la oración principal en pasado. Cf
capitulo anterior y P. Pérez Cañizares, (1995).
188
Las oraciones subordinadas con ¿CtE
3.3.2.- Foco de atención. Uso de las oraciones de bns como
rasgo de optimismo.
El uso de ~atc en el Corpus Hipocrático resaltará contenidos
contextuales mucho más específicos que los puramente temporales
expresados por &oq.
Si OS focaliza en la enfermedad, en el proceso morboso,
estaremos ante la interpretación “mientras”; por el contrario, si el autor
subraya la evolución del enfermo, que por otra parte suele ser favorable,
estaremos ante la interpretación “hasta que”. En definitiva, la proyección
al futuro de las acciones entre las que ~a-rcestablece la relación favorece
la falta de objetividad por parte del hablante, esto es, la propia estructura
semántica favorece que el hablante se involucre totalmente en los
pronósticos o predicciones. Con eflo, en el caso del valor “hasta que”, el
proceso de VS que se produce para el fUturo no se concibe como
eventual, sino como un hecho que inevitablemente tendrá lugar. Por otra
parte, la realización “hasta que” se orienta más al futuro que la realización
“mientras”, puesto que conileva una sucesión de estados, un cambio, bien
en la situación del enfermo, bien en un síntoma, bien en la preparación de
una farmacopea, etc. Así pues, la orientación al futuro de la acción, unida
a la confianza del médico griego en su arte y en los desenlaces favorables
confiere a esta realización de ~atc un marcado rasgo de optimismo, de
modo que implicitamente en la mayoría de las ocasiones se centra la
atención en un objetivo común: la curación del enfermo.
Respecto a la evolución de una enfermedad, se pronostica el
futuro, con lo que lógicamente el médico sólo puede referirse a hechos
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probables, sin embargo, con el uso de cas eleva un hecho probable a la
condición de necesario. Así, la idea que transmite en muchas ocasiones el
valor “hasta que” de ~ats no es más que el final de un estado o proceso
durativo transitorio; este fin lo provoca otro hecho que desencadena una
situación más favorable (de entre múltiples posibilidades).
E Ej Morb.II 7,20,15. Cap. 12= Jouanna (Archéologie) 32,14=
Jouanna ~jX,2)143,15= Potter V,208,5.
i~v 8~ áo6své~t, irausa6at, KW SiaXi,r&v aun; nou5civ ‘raút&
car &v %cúáGTp ¶j 7tspuoSUvifl.
caso de que se debilite, parar y dejando un intervalo, hacer
de nuevo lo mismo, hasta que el dolor agudo se calme”.
Por supuesto, no todos los ejemplos del valor “hasta que” se
adaptan completamente a esta caracterización. Encontramos, por
ejemplo, algunos pasajes de sentido muy distinto en los que la oración
subordinada, más que temporal parece tener un matiz local. Se trata de
una descripción de algo en movimiento y el autor da vida a lo descrito,
haciéndolo sujeto de npocrn5~~i y &~to~ctjnttogv~, como si la vena
avanzara fisicamente y se combara:
E ej: EpidIl 5,122,3. set 4. Cap. 1= Smith VII,66,14.
Be EKcttépCOOSV &7toKcqx4~9Cicct, &XX~ St ngtKpoV
Katco’repo) cz7toKc4L~esiaa, ó8sv gtv éKSCvfl ánéXurs,
2tpom%WKS rñtm nXcupf~trnv, &n’&v rfp. é4 aúrt1q tTj4
icapSf~q irpoari5~~i. &ltOlCcXg7ttoJIEVfl e; ‘r& ápttrtcpá.
“Una (vena) está curvada por ambos lados, otra está un poco
curvada más abajo, donde aquélla acaba, comunica con las
costillas, hasta que curvándose hacia la izquierda, encuentra la
que parte del propio corazón “.
Otro tipo de contextos en que se usan las oraciones de ~cne con
muchísima frecuencia son aquellas ocasiones en que el médico establece
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un píazo de tiempo, bien realizando un pronóstico sobre la evolución de
un enfermo, bien respecto a la duración de un tratamiento, etc. La
fórmula que se utiliza es “hasta que pasen X días”. De un total de 115
ejemplos de oraciones con en el Corpus Hipocrático, contamos con
19 ejemplos de este tipo67:
Ej: Fract 3,526,12. Cap. 31= Kohlewein 11,94,13= Withington
m,170,33.
óicócot ptvxot SlKaloiknv sip<otcn xpf¡c~Oat, ~‘&v é7rr&
tflu¶pat ~zapéXOcocnv,~netra KUTaTEÍVEIV ‘VE >cai xaropOoúv
KW óOov<oiaiv kitiSeiv, oirot OÚK &v &cdvEroi. ó~oftoq
4nxvswv.
“Ciertamente, cuantos consideran apropiado utilizar lana hasta
que pasen siete días, y después extender; poner en su sitio y
u
asegurar con vendas, éstos no parecerían igualmente necios
En este ejemplo podemos seguir viendo el rasgo optimista a que
nos habíamos referido anteriormente (mejoría en el enfermo), aunque en
otros nos encontramos con aseveraciones neutras. El hecho que se prevé
para el futuro no es especulativo, como en los casos anteriores; no se trata
de un hecho posible, sino de un hecho real que se producirá
necesariamente68:
Ej: Fist 6,448,17. Cap. 3= Joly XIII 138,22= Poner VIII,392,2.
67 Paso de días en general y en una ocasión de silos. Los pasajes son: Littré III,
Fract 440,1; 446,9; 526,12; VI, &i/ubr 86,5; VII, Morb.IZ. 64,15; 64,27; 66,8; 94,2,
102,19; mt. 188,1; NaLMul. 318,18; 318,21; VIII, Miii.!! 318,1; 318,12; 318,15;
SIen! 460,22; 462,9; 462,11; IX, Prorrhll 32,6. Para el uso de este tipo de
expresiones temporales en el tratado InI. véase el capítulo de conclusiones generales.
68 Para la definición del subjuntivo como modo que indica un proceso realizable,
con indefinicián del momento de realización, cf E. García Novo, (1992: passim).
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flv Sé voaeovrct A~n ‘div mipiyya ,tczpcú4rp,;, Xá~ow
aKop bou 4n5m~a vcczpijv, &vcncdvaq ‘tév &veponrov iS,tnov,
‘r& aKéXsa Stayaycbv ‘té .tév ~vea, té Sé ~v8a, «iv $dmyya
Kaetevcfl frt’” npoaKó~r¡t, isrpf~aaC ‘ts té ¡láOo; vfj;
rn5piyyo~ tt 4a5aiyyt.
‘En caso de que recibas un enfermo con unafistula ya, cogiendo
un bulbo reciente de ajo, acostando al hombre boca arriba,
separándole las piernas, una a un lado, otra a otm, introducir el
bulbo (en el recto), hasta que choque, y medir la profundidad de
lafislula con el bulbo”.
Respecto a la realización “mientras”, ya hemos mencionado que
expresa dos procesos durativos y simultáneos que se proyectan hacia el
futuro indefinidamente. No hay idea de evolución ni de cambio, con lo
que el optimismo que conllevaba la realización “hasta que” es sustituido
aquí en la gran mayoría de los casos69 por la presencia en OS de un
contenido pesimista. El foco de atención es en estos casos el desanollo de
la enfermedad, el proceso morboso en definitiva.
P. ej: Morb.JJ 7,44,14. Cap. 27= Jouanna (Archéologie) 72,20=
JJouanna (X,2) 163,2= Potter X240,16
‘roú-rov, ~a”r’&v.tév t1 óSi5v~ ‘té nXsupév ~xn’, ~haCvstv ‘té
nXeupóv, icEn. itpoa$épetv óc7cx nep ci 7tcptltXEuJ.Lovtrjt ~oI’to.
‘>1 éste, mientras tenga dolor en el costado, calentar el costado y
suministrar lo mismo que si tuvieseperipleumonía “.
P. ej: Art. 4,220,20. Cap. 50= Ktihlewein 11,187,5= Withington
69 De los 14 pasajes en que ¿are presenta el valor “mientras”, sólo en uno,
perteneciente al tratadotardío Gland (Littré VIII, 562,6) la OS presentaun contenido
positivo o favorable para la salud del enfermo. De hecho el foco sigue estando en la
enfermedad, pero el autor seflala un síntoma como “el menos malo”: éirfiv Sé ñvfit
miv ¿X4iv ¿g t&~ á5tvag, t¡ ~Sofjyfvttai, iccñ oóSév ?antr.i rb ~sOpa,&n’&v
óXiyov ‘rs ,jt xcii ~u~~ittpov xcii yicpattt; &íxnv al &Sévsg. (“Cuando lo que se
arrastra sube a las glándulas, se produce el flujo y en nada es doloroso el curso
mientras seapoco, moderadoy las glándulas esténfuertes’).
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111,310,39.
n~t éntbéast, ~a’t”’ px~v ia~vcdv~ig, épr¡pelOp4vnt x&XXov
xpfc6at.
“El vendaje, mientras estés desecando, utilizarlo más bien
asegurado ‘~.
3.3.3.- Contenido informativo o no de las OS con &rre.
Ya hemos constatado la marcada orientación al túturo que
caracteriza el uso de ~cnc y la focalización en la enfermedad o en la
curación dependiendo de la realización de los valores contextuales de
eo-rc (“hasta que”, foco curación; “mientras”, foco enfermedad), y que en
absoluto conciernen a
Aparte de lo anterior, podremos diferenciar semánticamente éo;
de ~a’rspor un tercer rasgo: en nuestro estudio sobre &oq y siguiendo las
directrices de AM. Chanet (1979) ya subrayamos que el contenido de OS
en el caso de la interpretación “hasta que” aportaba información nueva,
datos hasta entonces desconocidos; por el contrario, en el caso de la
interpretación “mientras” el contenido de OS reproducía información que
ya se nos había ofrecido, implícita o explícitamente en el contexto
anterior. En el caso de ~ers, el rasgo +1- informativo referido al contenido
de OS sólo será pertinente en los ejemplos en que el resto de
características sean ambiguas (OS en tema de presente y orden OP-
osf~.
~ De hecho, de los 114 ejemplos que tienen el valor “mientras”, sólo dos presentan
orden OP-OS y el contenido de OS es informativo. Esta excepción a la tendencia que
hemos seflalado se justifica porque uno de ellos, que ya hemos comentado (vide supra
p. 163), pertenece al tratado tardío Gland (Littré VIII, 562,6) y en el otroprevalece el
foco de atención en la enfermedad sobre el carácter infomiativo o no de OS. Por otra
parte, el contexto excluye totalmente la interpretación “hasta que”: Prog (Littré II.,
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3.3.4.- Tipología de la OP con la que aparezca la oración de
~cyTE.
Ya señalamos en el capítulo anterior, que en contexto de OP en
presente-futuro referencial, el tema de presente en la subordinada con ~co~
se utiliza siempre para expresar el valor ‘mientras”. Por lo que respecta a
las oraciones con LOTE, el tema de presente en la subordinada puede
expresar una relación de posterioridad temporal (“hasta que”) en
cualquier contexto en el que ésta aparezca. Más aún, es más frecuente
que las subordinadas con en tema de presente tengan la realización
“hasta que”, que la realización “mientras”.
3.3.5.- Orden de aparición de principal y subordinada como
indicio significativo de las realizaciones contextuales.
En el caso de las oraciones de cas hemos distinguido entre
anteposición, semianteposición (casos en que la subordinada va
intercalada entre dos elementos de la principal) y posposición. Según
nuestro estudio sólo la anteposición de la subordinada (excluyendo la
semianteposición o intercalación) será determinante para atribuir el valor
“mientras”. La oposición que se establece, pues, para las oraciones de
cars es antepuesto! no antepuesto y en ningún caso el orden OS-OP con
,,71
anteposición total de la subordinada corresponderá al valor “hasta que
178,10) 01 & yapyapcévcc hrncfv5uvoi iccil ¿cro’r4±vsoOcnica\ &noxáCcaoai,
&n’&v épApof ‘r’&ooi Kat ryáXoi. ( “La campanilla espeligrosa de cornropanir
mientras sea rojay grande9.
~ Recuérdese que ya hemos cuestionado el pasaje Fkt.6,102,10. Cap.8 (véase p.
151), que constituía el Único posible ejemplo de anteposición de la subordinada con
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La posposición o la intercalación podrán corresponder tanto al valor
“mientras” como a “hasta que”.
3.3.6.- La aparición de la partícula modal &v con subjuntivo.
Como hemos comprobado en el capítulo anterior, en el caso de
fwq el uso de &v no responde a un uso homogéneo, sino que constituye
un rasgo de estilo. Respecto a las oraciones con &rrc, la aparición de
&rr’&v en todos los ejemplos con subjuntivo (que además constituyen la
totalidad de los pasajes estudiados, con una sola excepción) se ha
generalizado72, probablemente para evitar el hiato y quizá también
posibles confrsiones con formas del verbo E1JI1.
3.4.- Validez del estudio lingúistico para la edición de los
textos hipocráticos.
Por último, debemos subrayar la utilidad del estudio de las
oraciones con cae y sobre todo la comparación de éstas con las de &oq a
la hora de tomar decisiones en la elección de variantes textuales. En
efecto, en 23 de los pasajes estudiados, los manuscritos discrepan y sólo
valor “hasta que”. Para el comentario de la transmisión del mismo y elección de
variante vide mfra.
72 Para el uso de la partícula modal en las oraciones subordinadas con bitE en modo
subjuntivo y con orientación al futuro véase A. Fuchs (1902: passim). A diferencia de
lo que ocurre en las oraciones introducidas por otras conjunciones (&z~g, i.ié~ptc..) en
las que a menudo aparece el subjuntivo solo, en las oraciones con ~as aparece
siempre la partícula modal (p. ej. en Esquilo, Eurípides, Heródoto). Para el uso del
subjuntivo solo en las oraciones subordinadas con ~wg, ~xé~ptqy &~ptg como
característica de la libertad del jonio véase L. Rydbeck (1967: 145 y ss.).
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una parte de la tradición ofrece la lectura ~a’tc~.
Los casos presentan dificultades diversas, aunque en 10 ocasiones
nos encontramos con que los manuscritos antiguos ofrecen
unánimemente ~as frente a la aparición de ~oq en los recentiores (sobre
todo en el Parisinus graecus 2142), que son los manuscritos en los que
E. Litiré basó su edición de las obras completas. Ya hemos enumerado los
pasajes en el capitulo anterior. Es éste un claro ejemplo de la tendencia de
la tradición a simplificar, puesto que fiera del Corpus Hipocrático la
conjunción que expresa relaciones de simultaneidad por excelencia es
&nq. En los tratados para los que no contamos todavía con una edición
moderna completa, como por ejemplo los ginecológicos, este dato es
particularmente importante, puesto que únicamente disponemos de la
~ Littré II, Prog 168,4 «atE C’MV Kúbiewein Jones Aleznaderson: &oq
Littré); Acta. 272,10 «<nc A Gal. Kiihlewein Jones JoIy: écog MV Littré);
Acta. (Sp). 396,6 (t¶a’rc AMV Kíihiewein JoIy Poner: &g Littré); HL Fract. 446,9
(bi’t’wyfvii’rat Littré: orn. BMV KOhlewein Withington); V, Epidil 136,17 «cnt
V Smith : !w; IR Littré); VI, Salubr. 86,5 (bi’r’&v ctico<nv ifl±épagicaptX6~i
AMV Littré Jones: bit’&v c!ico<nv ttépat itapéXOcoa Jouanna); FIat. 102,10
«ar’&v A He¡berg: 6tav Sé Gal (M) Nelson Jonanna: ¿»c6’rctv Sé M Liltré); Vil,
Morb.II. 38,10 (&rre DM Jouanna Poner: &oq Littré); 52,4 «cnt DM Jouanna
Poifer: &~ptg Littré); 58,19 (&nc DM Jouanna Poner: &og LitirÉ); 86,17 (S’~a’&
y O Jouanna Poner: Sé &tav M; Sé ~oqAv Littré); ¡nL 252,23 (bit’&v DM
Jouanna Poner: *wq Av Littré); NativIul. 314,8 (&n’&v DM Irspp; ~o’rsY),
318,18 (&rr’Av DV Trapp; éo; Av M Littré); 318,21 «at’&v DMV Trapp; !wq Av
Littré); 324,21 (&n’&v 014V Trapp; &o; Av Littré); 344,4 (Mt’&v DMV Trapp;
&oq Av Littré); 350,1 (brt’&v 0V Littré Trapp: &av M); 428,15 (&n’&v y Littre
Trapp: &tav 1: deest 8); VIII, Misil 232,19 (&n’Av O L¡ttré: &av V: deest M),
MuLlí 274,22 (&rr’&v OMV: ¿cúq Av Littré); 318,12 «ar’&v MV. hog O: &~ Av
Littré); 318,15 (bi’r’&v 014V, !cog Av Littré); Steri¡. 462,11 (&n’&v Y ~v 14: Un;
Av Littré).,
Sept. (Sp). Grensemann 124,13 (bir’8 Av Cfi’ ncnSíov Grensemann: bit’&v &Sirc
mfovrsg V: éé¡.tsv Av Cfi~ itafCov’rc; coni. IPiDer).
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edición de Littré.
Ej: MuLlí 8,274,22. Cap. 128. (écrt’&v OMV: &oq &v Littré).
Taú’rct ltOleEtv, ~crr’&vcd ó&5vai ~comv.
“Hacer esto mientras los dolores persistant
Apane de la autoridad de los manuscritos, el estilo de los autores
también apoya la elección de ~ars frente a fwq, puesto que siempre que
nos encontramos con esta dualidad en los tratados ginecológicos, es en
capítulos pertenecientes al Nivel A74 y también en dos ocasiones en la
segunda parte de Morbil. En definitiva, se ha de editar ~arc y no éwq en
los pasajes siguientes: Prog 2,168,4 (E ate C’MV Kiihlewein Jones
Alexanderson: iko; Littré); Acut. (Sp). 2,396,6 (écte AMV Kiihlewein
JoIy Pofter: &oq Litfré); Morb.lI. 7,38,10 (&nc OM Jouanna Potter:
éco; Littré); 7,58,19 (&rrc DM Jouanna Potter: ~o; Littré); mt.
7,252,23 (Eot’&v DM Poner: ~co~&v Liltré); Nat.MuL 7,3 18,21 (Ear’&~’
OMV Trapp; Ecoq &v Littré); 7,324,21 (Ecn’&v OMV Trapp; &oq &v
Littré); 7,344,4 (Ear’&v OMV Trapp; ~w; &v Littré); Mul.ll 8,274,22
(Ecrr’&v DMV: &nq &v Littré); 8,318,15 (Ecrr’&v DMV; &oq &v Littré).
También leeremos Ea’c’&v en EpidIl 5,136,17 (&n’&v V Smith: éw~
Hill Littré)75, donde el acuerdo de los recentiores Hill es muy
significativo, puesto que nos permiten reconstruir el texto de M, que para
~ Según H. Grensemann, (1975: 143), los capítulos de Nat.Mul. que tienen un
paralelo en Mu!! o Mullí son adscuibibles al Nivel A con sólo dos excepciones, los
capítulos 1 y 54 de NatMu!. , que tienen paralelos en capítulos delNivelB,
Para un comentario más detallado de este pas~e véase el capítulo anterior,
pl06,.
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este tratado se ha perdido76. Aún así, y según hemos comentado en el
capitulo anterior, el estilo del autor, que usa écrrc con frecuencia y sin
embargo nunca éog (apane de este posible ejemplo), nos hacia preferir
~cn’&v,lección de Y.
El resto de los pasajes tiene una transmisión más problemática. Ya
hemos mencionado (p. 151) el caso del único posible ejemplo de
anteposición de la subordinada con el verbo en tema de aoristo. Volvemos
a reproducir aquí el pasaje.
Ej: Fiat 6,102,10. Cap. 8. (~crr’&v A Heiberg: ¿hctv & Gal (M)
Nelson Jouanna: óicó’rav Sé M L¡ttré)= Nelson 18,5= Heiberg
96,11=Jouanna(~1) 114,3.
car &v Sé Si1 4uvcúSa6fli ro nLeicnov toú aixcno;,
&vaocpgcttvvrca ,táhv 6 &tjp 6 ~n5E,aqté at~.ta icpctrsOciq úné
‘rfiq Oépgt~g, Stciaupoq Sé iccti &puBpóq yEv4±svoq¿iXcrn. -rdn
064±cvn.‘ri~v 9spgcxa(~v évstpyctacrro, cn5vspyov &ainbi ‘té
aigá éc-rtv.
“Hasta que la mayor parte de la sangre se reúna, se calienta de
nuevo el aire que había enfriado la sangre, vencido por el calor y
volviéndose incandescente y turbio, introduce el calor en todo el
cuerpo, y la sangre es su colaboradora”?
El resultado del estudio sintáctico que hemos llevado a cabo en los
apartados 1 y 2 nos llevaba a concluir que las subordinadas con ~arc
cumplen siempre con el principio de la relación entre orden oracional y
tiempo relativo, esto es, para expresar el valor “hasta que” es
mdispensable la posposición de la subordinada, siendo este pasaje el
único posible contraejemplo, que debemos valorar aquí. A esta primera
76 Cf Y Irigoin, (1977: 16).
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anomalia sintáctica se añade el hecho de que ni el valor “hasta que~~ ni
tampoco “mientras” - en caso de que pensáramos estar ante un ejemplo
insólito de un aoristo expresando simultaneidad- parecen aceptables en el
contexto. Vamos a proceder, pues a la valoración de los testimonios que
transmiten el texto.
Sólo una parte de la tradición manuscrita (A) ofrece la lectura
ccrr’ccv, frente a óKó’cctv Sé de (Mf’. En principio, el Pansinus 2253
(A), del s. Xl es un manuscrito mejor que el Marcíanus Ven. 269 (X}
Contamos además para este pasaje con un importante testimonio de
tradición indirecta, puesto que la compilación ,tc1Si. ai’rCaq ,taOóv
atribuida a Galeno y conservada en el Marcíanus App. V12, fol. 136v~
147 contiene cuatro citas del tratado, una de las cuales reproduce este
pasaje, transmitiendo 6rav’8. La coincidencia de y con el tratado de
Pseudo-Galeno en lo que se refiere a la transmisión de una subordinada
temporal que expresa coincidencia temporal (“cuando”), a pesar de la
divergencia en cuanto a la conjunción introductora, es muy significativa y
expresa además una relación temporal mucho más adecuada al contexto.
~ Únicamente dos mss anteriores al s.XIII, My A nos transmiten el tratado Fiat,
puesto que V sólo contiene el prólogo del mismo (capítulo 1).
~‘ Según J. Jouanna,(1988: 78), que es el primer editor que tiene i cuenta el
tratado de Pseudo Galeno para la edición de Fiar., el valor de este testimonio indirecto
es importante a pesar de que tenga numerosas omisiones y de que el dialecto tenga
excesivos tintes áticos. El manuscrito que lo contiene te copiado por 5 manos
distintas y el tratado que aquí nos interesa concretamente por la primera (s. XI) y por
la cuarta (s XIV). Por otra parte, las citas que toma Galeno proceden de un ejemplar
que ocupa un lugar alto en el siemma, porque unas veces coincide con M, otras con A,
y en ocasiones tiene lecciones propias.
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Más dificil resulta la elección que se plantea entre &rav,
conjunción que transmite el comentario de Galeno y óicó’rctv, la que
aparece en M, puesto que la diferencia de usos y significados ente ambas
conjunciones no es en absoluto clara79. Nonnalmente son consideradas
sinónimas, al menos en lo que se refiere a su uso como introductoras de
subordinadas temporales50. Aunque ambas conjunciones sean
intercambiables en la gran mayoría de los contextos en que aparecen, y
con ello ambas posibilidades sean igualmente defendibles, hay un
problema añadido que tiene que ver con la homogeneidad de estilo que
presentan mdependientemente cada uno de los manuscritos (sin tener en
cuenta, además, las cuestiones relativas al dialecto)81.
Así, por ejemplo, R. Kúhner- B Gerth, (II, 445) afinnan que ambas expresan
simultaneidad temporal, siendo óiróts más indeterminado y general que ótc, puesto
que aquél está formado por la raíz del indefinido ~w-.Por su parte P. Monteil (1963:
283 y ss.) afinna que ya en época homérica óitóts, tiene un uso muy paralelo al de
OtE, apesar de que como conjunción tiene algnos usos propios y especificos. Monteil
niega que se trate de meros sinónimos, pero sí acepta que haya una neutralización de
ambas en numerosos casos. Además, óts se impuso probablemente por ser un bisilabo
cómodo y fonéticamente estable, frente a 5,tó’rs, que era más expresivo, pero
inútilmente largo.
~W Brandt (1907: 29) sefiaia que en dorio y jonio el uso de ótav es frecuente
frente al de ón6tcLvIóKótav, que es bastante escaso, excepto en lo que se refiere a su
aparición en Hipócrates. Por su parte, E. Hermann (1912: 304) afirma que ónÓtE no
aparece en las inscripcionesdialectales, a excepción del Arcadio.
~‘ Para el tema de la reconstrucción del jónico, véase, p. ej. A. Rosellí- D. Manetti,
(1982: LXXIV): “Una ricostruzione verarnente attendibile dello ionico usato dalia
letteraturamedica é dunque molto diffdile, se non impossibile: se da una parte in alcuní
casi (p. es. l’alternanza óicóuoy ó7thiaoq- 6aog che hanno uguale dignítá di
attestazione in jonico) si cercherá di attenersi ¡1 piú possibile al dad della tradizione,
dall’altra non si potranno evitare soluzioni convezionali lá dove i dad sono
irrimediabilinente contraddittori”. Sobre la dificultad de definir el dialecto de los
tratados del Corpus H¡pocráhco, llenos de aticismos e hiperjonismos, véase y.
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En efecto, en lo que se refiere al tratado Fíat., en todas las
ocasiones en que en el manuscrito M aparece una oración subordinada
con óicó’rczv, esta oración aparece en A introducida por ó’rav82, de modo
que la distinción entre subordinadas con &rav y con óicó’rctv que
presenta el texto de M, no la encontramos en absoluto en A, que presenta
en todos los pasajes &rav. De hecho, este manuscrito contiene un texto
de Fíat. en el que aparecen exclusivamente oraciones con dtav. En
definitiva, y a pesar de que A transmite por lo general un texto mejor que
el de M, será lógico considerar que la lección original en estos pasajes es
ÓKÓTCXV. Aparte de considerar óicó’tctv lectio d(fl¿cilior, el texto de A es
el resultado de una homogeneización del estilo, que lo banaliza
sustituyendo la conjunción ótc&rcxv por ¿Frccv, quizá por ser aquélla más
larga y de uso menos frecuente. Este criterio es válido para los pasajes
que hemos mencionado antes y en todos ellos se deberá preferir ÓKÓtCLV
frente a o’rctv.
Respecto al pasaje que nos ocupa, en el que también hay que
considerar la variante ~o-r’&v,el caso es similar. El manuscrito A, que en
todos los pasajes restantes presenta árav, dice aquí t~crt’&v. La confrsión
paleográfica entra ambas conjunciones parece fácil y al hacer una
comparación de las lecciones de los tres manuscntos en su conjunto, es
&n’&v la variante que rechazamos en primer lugar. Para ello nó sólo nos
Schmidt (1973).
82 óKótczv aparece en un tota] de 6 pasajes, incluyendo éste que estamos
comentando. Cf índex Hippocrat¡cus (1989: sv.).
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basamos en los motivos lingaisticos que hemos señalado anteriormente,
smo también en la historia del texto. Después, al hallamos frente al par
6rav/ ó1có’rav, aplicaremos el criterio que hemos expuesto más arriba,
prefiriendo por tanto ÓKÓTCLV.
En otro de los pasajes, la variante que encontramos es
lección de los recentiores y texto que edita Littré, frente a éa’rg, lección
una vez más de los manuscritos antiguos.
Morb.Ii 7,52,4. Cap. 34. (~crr’&v BM .Jouanna Potter: &~ptq
Littré>= Jouanna (X,2) 168,11= Poner M250,2.
énhlv S’&KOcdv~’tca, tot; ~io?SI15ouq%pCov tfl J.&tfl
éa’t(Ost, ~crr’&vúydjq yévr¡’tcxi.
“Cuando se cure, aplícale varitas de plomo untándolas con mieL
hasta que se ponga sano”.
De nuevo aquí no hay duda respecto al texto original, puesto que la
autoridad de los manuscritos está respaldada por el estilo del tratado
Morb.JJ,2. El autor del tratado muestra una notable tendencia al uso de
subordinadas con con el significado “hasta que sane” y por otra
parte no usa en absoluto la subordinación con
Otros casos de variantes son aquellos en los que brr’&v altema
con ó’rav en la tradición manuscnta En uno de ellos nos encontramos
ante un error típico de uncial
Morb.II 7,86,17. Cap. 55. (S’&n’&v O Jouanna Potter: & ¿hay
M: Sé ~co; &v Littré)= Jouanna (Archéologíe) 196,10= Jouann&
(X,2) 194,15=zPotter V,296,1.
83 En lo que se refiere aMorb.Ii,2 éste es el único pasaje en que el podría haber
utilizado &~p~g. Respecto a] Nivel A de los tratados ginecológicos, los ejemplos de
oraciones subordinadas con son bastante numerosos
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t~’~v 8’ éat’&v j ‘tpQri~ goipa X4Of¡i.
“Cocer hasta que quede una terceraparte’S
Como podemos observar, el cambio del texto tiene su origen en
una confusión entre una ómicron y una sigma semilunada de escritura
uncialM . Posteriormente, en los recentiores se ha sustituido la conjunción
~ars por la que en jónico ático se utiliza más frecuentemente con los
mismos valores, a saber, &>q.
En otros tres pasajes, esta vez de los tratados ginecológicos, la
tradición varía también, como en el caso anterior, entre ~ars y &rav.
Ej: NalMuL 7,350,1. Cap. 32 (~crr’&v GV Trapp: ótctv
M~Trapp 89,1.
ói«S’tczv Sé Sáicv~i. é4ntpeugv~, ég í5óSivov JU)POV
égf3dnxooaa lrpocnlOéaOo, ~a’r’&v&no~dy~t
~Cuandomoleste al quitarlo, sumergiéndolo en aceite de rosas,
aplicarlo hasta que desaparezca.
Apane de la coincidencia entre el Vindobonensís y el ¡bticanus, la
relación temporal entre principal y subordinada es claramente de
posterioridad y no de coincidencia temporal. Como en este pasaje, el
sentido del texto también es definitivo a la hora de restituir ~a-rc frente a
&rav en Muil 8,232,19. Cap. 109 (~crr’&v 8 Littré: ¿hcxv V: deest M) y
en Nat.MuL 7,428,15. Cap. 108 (frr’&v V edd.: órav 1: deest e>.
En otros casos, son los pasajes paralelos existentes en los tratados
ginecológicos los que nos ayudan a restablecer el texto oflginal. Ya
84 Para las faltas de uncial del texto de Morb.iI en el manuscrito M cf J. Jouanna,
(1983: 63). El arquetipo de los manuscritos M y O es anterior a la época de la
transilteración, según nos indican los errores de uncial de los manuscritos.
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hemos comentado en el capítulo correspondiente a i~wg los pasajes
Nat.Mut 7,3 18,18. (&n’&v OM Trapp: &~; &v M Littré) y Mu/II
8,318,12. (~at&v MV: ifro~ O: iiwq &v Littré), donde se debe leer
~ar’&v, texto además garantizado por un tercer pasaje de los tratados
ginecológicos, StertL 8,462,9, donde los manuscritos transmiten ~at’&v
unánimemente.
Un caso semejante de pasajes paralelos encontramos en:
Steril. 8,462,11. Cap. 248. (écrr’&v V: ijv M: &oq &v Litfré).
fjv Sé airoaatsi.v éOéLrjt, áno%cvrEftw avaKEtJlEvfl, ~at’&v
tEaaapccTKaCSEKa ~u¶pcn itapéXOcomv.
“En el caso de que quiera evacuar; que lo haga acostada hasta
que pasen catorce días”.
donde e] contexto lleva a rechazar la subordinada condicional frente a la
temporal y además contamos con el mismo texto en NaL Mu)? 7,318,21.
Cap.5. y Mullí 8,3 18,15. cap.144., pasajes a los que nos hemos referido
más an-iba, y donde los manuscritos antiguos ofrecen unánimemente
t~atg.
En otra ocasión los manuscritos vahan respecto a la partícula
modal:
NaLMul. 7,314,8. Cap. 2 (&rt’&v BM Trapp Littré: ~at*
V)= Trapp 71,8.
fjv Sé nj, aCOtq ‘r& cdvr& iroi.éstv, écn’&v #virrai t& éiriuAvicx.
‘En caso de que no, hacer de nuevo lo mismo, hasta que tenga las.
reglas “1
La coincidencia entre O y M, que ya de por sí es decisiva, viene
apoyada por el hecho de que la partícula modal está presente en todos los
ejemplos de oraciones subordinadas con ~ets cuando el modo de la
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subordinada es el subjuntivo 85
Otro caso interesante es un pasaje en el que los recentrores
presentan una oración subordinada con ~ats que no aparece en los
manuscritos antiguos:
Ej: Fract. 3,446,9. Cap. 8.= (~ar’. . .yfvryrw add. Littré: orn.
BMV Withington>= Kohlewein 11,60,8= Withington m,116,34.
,ccd é~5ogaiov ij évcc’raiov év vápOr¡t Stjaa’uo [,&rr’&vÚitép
tpvrjicovrct j4pa~ ytvryraij.
“Y el séptimo o el noveno día que se le entablille, hasta que pasen
más de treinta días”.
Esta oración subordinada con ~axc no está respaldada por los
mejores manuscritos BMV, sino que la transmiten algunos recentiores y
parece ser claramente una interpolación. Por otra parte y como hemos
señalado anteriormente, son muy frecuentes los ejemplos de subordinadas
con ~atc para expresar el paso del tiempo, con las que el médico
establece una serie de plazos, para curación del enfermo, preparación de
remedios, o duración de síntomas. Contamos con otro ejemplo del mismo
tratado Fract donde los manuscritos transmiten unánimemente una
oración subordinada muy semejante a la anterior y que expresa corno ella
el tiempo durante el cual el paciente ha de llevar las férulas hasta que la
fractura se consolide.
Fract. 3,440,1. Cap. 7. = Ktihlewein 11,57,2= Witbington
m,112,5.
jiv Átv ofv EV cibfltg ón icav&~q t& óa’réa &7tCBuv’rctt év rflim
npoxéprp~mv éirtSéasatv KW ~t9tS icv~agoi Xwrémat njts nq
&KCOC14 g~8cgfa uaorrsu~tai. givcti, é&v xpt én5sSéoOai év
85 Todos los ejemplos excepto uno. Vide supra p.1 78.
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‘roirnv vápOr¡~tv, ~ai” ú%ép 611(001V ~gépctq yév~taí (RV
W¡thington: yCv~’rcn M Littré).
‘Así pues, en el caso de que estés seguro de que los huesos se
enderecen suficientemente en los anteflores vendajes, y ni le
moleste la comezón ni se sospeche que haya ninguna ulceración,
es preciso dejar que esté vendado con las férulas hasta que pasen
más de veinte días’S
Teniendo en cuenta que en el capítulo 7 (ejemplo anterior) el autor
puntualiza la duración del tratamiento, es lógico que alguien haya
considerado necesario hacerlo también en el capitulo siguiente, utilizando
además la misma fónnula (verbo yiyvoxcxi. con un complemento
preposicional úrn5p con el número de días en acusativo)86.
Más frecuente que este uso de yfyvogcn para expresar el paso del
tiempo es el uso de irap~p~ogcuY. En el capi~o 8 deI tratado Salubr
encontramos un ejemplo de este tipo88. Los manuscritos transmiten
unánimemente una oración de éa’rc; el problema que se plantea aquí es la
construcción sintáctica del verbo itapép~ogcn para expresar el paso del
tiempo. La construcción nomial y que encontramos con frecuencia es la
Son características del Corpus Hipocrático estas expresiones en las que se usan
los numerales cardinales en plural en lugar del esperable ordinal en singular. Cf V.
Langholf (1977: 99), quien ademas señala que estas construcciones con cardinales son
relativamente escasas en el resto de la literatura griega.
~ En el tratado Fract 3,526,12. Cap. 31 hay un pas~je donde encontramos un
ejemplo de este tipo, que hemos comentado en la página 191.
~ Los tratados Nat.Hom. y Salubr., que E. Littré editó por separado, aparecen en
los manuscritos como una unidad. Las opiniones respecto a considerarlos un mismo
tratado o dos distintos divergen. Por otra parte, los dos últimos capítulos (Salubr. 8 y
9 o bien Nat.Hom. 23 y 24) no pertenecen a la obra, sino que reproducen
respectivamente el comienzo de Morb.II,2 (cap. 12) y el primer capítulo del tratado
Aif Cf C. Fredrich, (1899: 20); también Y Jouanna (1975: 254)y (1992: 552).
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que propone J Jouanna, el tiempo (aqui los tilas) en nominativo y
haciendo la fimción de sujeto, y por lo tanto e] verbo en plural.
Curiosamente en la oración que transmiten todos los manuscritos
encontramos un sintagma en acusativo que expresa el número de días y
un verbo en tercerapersona del singular:
Salubr 6,86,5. Cap. 8= iones IV,56,8== Jouanna (CMG) 220,6.
oúpei Sé &atóvcnq itoXkov KW Xsucov, ea-r’&v ErKoaiv ~jiépaq
irczpéA,O~i.
(AMV Littré Jones: &rt’&v EtKoGlV t~jgpw napéXOoai.
Jouamia).
“(el paciente) Orina sin dolor; mucho y blanco, hasta que
pasen veinte días”¿
El pasaje pertenece a un capítulo que los manuscritos han
transmitido como parte del tratado Salubr, pero que en realidad
reproduce el comienzo de Morb.1L2 (cap. 12).
MorbIl 7,18,3 .Cap. 12= .Jouanna (Archéologie) 30,1= Jouanna
(X,2) 142,6= Poner y206,9.
oúpci Sé &,róvw~ itoX?~v Kat Lcuicov é; x&q EIKoatV
1’
“Onna sin dolor; muchoy blanco, hasta los veinte días
Como J. Jouanna dice89, la construcción napéXO~i con acusativo
no es familiar al autor de MorbJL El editor francés cita un único ejemplo
en todo el Corpus Hipocrático de tal construcción, aunque es una lectura
de los recentiores y no de los manuscritos antiguos.
Ini? 7,290,21. Cap.49= Poner VI,240, 11.
ijv tpnpcovta i~pa itapéXO~i. 6 voa~v, úytaivvrai.
(recc. LittréMjv tpt~icovta i1¡gpat 7rcLpXOcoatv, Úy1aivctcn
d¾’Oporno;BM Potter).
89 Para e] comentario de 3. Jouanna, (1975: 311).
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u
“En caso de que el enfermopase treinta días, se cura.
Consultando la Concordantia in Corpus Hippocraíicum90 , hemos
comprobado que hay otros dos ejemplos en los que se podría pensar que
estamos ante tal construcción; sin embargo, se trata de pasajes en los que
el sustantivo que aparece ya no es “días” %dpat, sino el neutro plural
“años £tsa, con lo que es posible que se trate de un nominativo neutro
plural sujeto de un verbo en singular91.
Morb.Sacr 6,380,15. cap.lO= Grensemann 78,67.
6rav Sé EtlcoalV CrEa lTapXOT]t, oVKCTI j voi5aoq at3r~
E7tlXctJ43c¿VEI, ijv .ti1 EtC ,raiStou ci5vtpo4oq fj1, &XX!fl óXCyouq
ji oúSéva.
“Wennaberjemandúlter als zwanzigJahre geworden isí, so befúllt
ihn diese Krankheií nichí mehr; wenn sie nicht von Kind cm in ¡hm
gesteckt hat, mit wenigen Ausnahmen oder so gui wie keiner’S
92
El otro ejemplo, semejante al anterior, es el siguiente:
mt 7,274,16. Cap.43.= Potter VI,2 18,10.
cd5’r~ i~ VOIScYOq Xcq43ávEl npcc43u’rspov Eiácoaastouq. ¿irc.tv Sé
Xú~~t, fjv
1d1 KaT’&p%&g tOu vocnjga’ro; xoi5rou pzXw1Oi$,
011K éickc(nei, ,r~Siv &v cucomv crEa &XXct nap&O~i, &XX&
‘Esta enfermedad ataca a los mayores de 20 años. Cuando ataca,
en caso de que no se trate desde el comienzo de la propia
enfermedad, no abandona, antes de que pase C) veinte años, sino
~ Cf Concordantia, (sv. itapép~ojiat).
~‘ Hay ejemplos en los que este mismo sustantivo ha; es sujeta en nommativo
neutro plural del verbo ,tctpépxoí.icu , que concuerda con él en número plural. P. ej.
mt. 7.266,3 oiría 8é pi~ irpoo4n¶pav, npfv &v <4 tpépai. napéXOwaí.
92 Reproduzco la traducción de Grensemann de la p. 79 de su edición Como nos
muestra la misma, el editor alemán interpreta trea como un acusativo.
208
Las oraciones subordinadas con &nc
que continúa “.
Con los ejemplos anteriores, queremos defender la lectura unánime
de los manuscritos como posible, a pesar de que ninguno de ellos
constituya una prueba definitiva. En todo caso, de ningún modo nos
parece adecuada la corrección de .1. Jouanna, que cambia sujeto y verbo
de la subordinada. De no ser gramatical la construción nctpép~ocn con
acusativo (bien objeto directo o bien acusativo de extensión en el tiempo),
sería más razonable pensar que el texto original es el que ofrecen los
manuscritos de Morb.II, esto es, un complemento preposicional tg
ELKOGIV t$iépcz. Es posible que el copista confUndiera é~ r&; con
~ar’&v y al seguir copiando el texto se diera cuenta de que faltaba un
verbo para la subordinada, introduciendo entonces irapéX0~t en el texto.
El error en la copia, al estar presente en todos los manuscritos antiguos,
debe de haberse producido en una época muy temprana de la transmisión,
antes de que las ramas de AMV se separaran. De cualquier modo, el
texto que aparece el Morbil ég t&q ctKocnv i~gépct<, es una lecho
d?flicilior a tener en cuenta en el momento de la edición93.
Pasemos al comentario de otra variante textual. En el tratado Acut.
hay un pasaje en que la tradición varía entre &ng y ~O~tE.Este tratado nos
~ En el Corpus hipocrático son muy frecuentes los complementos circunstanciales
en los que se expresa un numero de días. Ya hemos mencionado en otra ocasión la
particularidad de los tratados hipocráticos, que usan los numerales cardinales en plural,
en lugar de la construcción normal, que presenta el uso de los ordinales en singular. Cf
~1.Langholf(1977:98), quien además añade que la construcción éc + acusativo con el
numero de días expresando el punto final de un periodo de tiempo no es demasiado
frecuente fuera del Corpus Ripocrático.
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ha llegado a través de tres manuscritos antiguos M y V (Marcíanus gr
269 y Vaticanus gr 276), de los cuales ya hemos dicho anteriormente que
remontan a una misma rama de la tradición, y A, el Parisínus gr 2253, de
fines del s. XI. Según R. Joly en su edición de este tratado, A es el mejor
de los tres94.
Acur 2,272,10. Cap. 7. (~az’&v A Gal. Kiihlewein., Jones, Joly:
éco~ &v MV Littré). Ktihlewein 1,120,13= Jones ll,80,10 Joly
(VI,2) 45,24.
&XK jiv p.ttv a~gatv~i f¡ óSdvrj éc; cX~i&x ji éq Ilpaxtova
~3ápo;ji ji <mép tdv ~pevóv, t&gvstv ~pijti~jv év ‘rdn &yicdr.w
4~Xé~a d
1v ~aw KW. ~.tt¡ÓKVEIV ou~vóv &4cnpeiv, ~az’&v
époOp6tspov ,toXXdn. ~uflt ji &vri KaOapoU rs ni épu6poú
7tEhSVOV.
‘En el caso de que el dolor se manJieste en la clavícula o pesadez
en el brazo o sobre el pecho o sobre el diafragma, es preciso
cortar la vena interna del codo y no dudar en sacar abundante
(sangre), hasta que fluya mucho más roja o en lugar de clara y
roja, lívida’S
Aparte de la autoridad de A frente a NI~ que ha llevado a todos
los editores excepto Littré a decantarse por éate, de ser éco~ la lectura
original, seria este pasaje el único ejemplo en todo el tratado Acut. de una
oración subordinada con &og Por el contrario sí hay otro ejemplo de
oración de éate con transmisión unánime9t
~ Cf R. Jo!>’, (1972. 24).
~‘ El pasaje donde aparece otra oración subordinada con bite es Acta. 2,264,11.
Cap. 6. Ya M. Gutmann (1929: 114) señaló que en Acut. aparecen oraciones
subordinadas introducidas por &~pt &v, pé~pt y bir’&v, frente a la aparición en
Acta? (Sp).de p~p’, ¡.it~pt &v, xé~cpt o~, bir’&v, &oq y &x &v, lo cual considera
una prueba de que ambos tratados pertenecen a autores diferentes. J. Jouanna (1977
298) ve esta diferencia de estilo de ambos tratados como una parte del uso también
diferente que ambos autores tienen de usar las conjunciones anteriores como
210
Las oraciones subordinadas con bite
El siguiente pasaje que nos plantea problemas de transmisión
constituye un caso de particular dificultad, que ya el Jndex H¡ppocraticus
califica de duNa lecho. Se trata de un texto que procede de un tratado
tardio que nos ha llegado a través de un único manuscrito antiguo. El
opúsculo, que no fue editado por Littré, aparece en el Vaticanus gr 276 a
continuación del tratado Oct., de tema muy similar.
Sept. (Sp). Grensemann (CMG) 124,13.
oúbé gév y&p xw évScKágr¡vov iccñ &obstc&,nivov iccrr& ‘róv
tO~tÚ)V %óyov ~GT’ &5~ts nctiovts; o~5’r’oúSév úirép té
UCVSI4IZVOV #Yvcrat KaTcXppUOg1~O~EVOV, áXX& éicáatou
¡buOpó¿ 6 ~patvtov ica’r& v4iov.
(~crr’&v &Sr¡rs irczfovrsq V: ~ar’ó &v ~1$acttSfov Grensemann
édrnsv &v ~jiv 7raCov’rsq coni. Diller)
‘Pues tampoco el de once meses y el de doce meses, según las
palabras de éstos, hasta que dejen de golpear??, ni tampoco se
produce desarrollándose según lo establecido, sino que la
formación de cada uno se acaba según la norma’~
Lo problemático del texto se pone también de manifiesto por las
conjeturas con que se ha intentado mejorar. Por otra parte ni H. Diller ni
H. Grensemann mantienen la conjunción ~arc en sus modificaciones del
mismo, sino que en ellas subrayan la falta de una forma verbal. Con todo
ello, preferimos no tomar en consideración este ejemplo a la hora de
establecer las conclusiones definitivas sobre las oraciones subordinadas
con COTE en el Corpus Hipocrático.
El último pasaje a que nos vamos a referir no aparece en el Index
Hzppocraticus. Se trata de una conjetura de J. Jouanna para corregir un
preposiciones.
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pasaje de dificil comprensión.
Morb.117,56,16 .Cap. 40 (éa’r’&v Jouanna: ñq &v OM: flv Litfré:
&ccv Langholf: í~mq &v Anastassiou: dn &v Pofler). = Jouanna
(X,2) 172,4= Potter V,256,7.
npó Ss tOD 4xcp¡.icncou t% itóatoq, &rr’&v itupaaCv~i, ~w6Ev
fLEV bibovcci geÁ<xpiyrov úbapéq, TflV 8’&XXqv ~dp’qv, éni~v
6 iwpe-réq ~rjt, C&úp 6itóoov &v OéX1i. Si8óvcn nCvctv
lIiuxpóv.
‘Antes de beber el remedio, mientras tenga fiebre, darle temprano
melícraton aguado, y el resto del día, cuando la fiebre lo tenga,
darle a beber cuanta aguafría quiera’S
Como podemos ver, los dos manuscritos antiguos OM coinciden
en la transmisión de un relativo en nominativo, que por ser el sujeto de
irupctcdvw se referiría al enfenno. No es posible, pues, enlazar la
subordinada de relativo con lo anterior, de alt los múltiples intentos de
enmendar el texto. De todos ellos, considero la propuesta de J. .Jouanna la
más adecuada por múltiples razones. En primer lugar la explicación que
da el editor francés para el origen de la corrupción es bastante
plausible
96. En segundo lugar, contamos con el argumento del estilo de
este autor: el pasaje procede del tratado en el que en más ocasiones se
utilizan las oraciones subordinadas con écnc (hay otros 23 ejemplos,
véase el apartado siguiente); a esto hay que añadir que el pasaje aparece
en el apanado de la descripción de la enfermedad dedicado a la terapia,
que es donde normalmente este autor utiliza este tipo de subordinadas..
Con todo ello, considero la corrección muy adecuada.
96 ¿f Jouanna (1983. 172, n. 1) sugiere una corrupción de bit’&v por confusión de E
yo en un texto en uncial y caída de la r.
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Para terminar este apanado, resumimos a continuación la elección
de variantes que acabamos de llevar a cabo, de modo que las lecciones de
los manuscritos que consideramos originales son las siguientes: Prog
2,168,4: frr’&v; AcuL 2,272,10: ~or’&v;Acut(Sp). 2,396,6: &rr’&v;
Fract 3,446,9: la oración subordinada es una adición; EpidIl 5,136,17:
&rr’&v; Salubr 6,86,5: ~oY&v sticocnv j~ipa~ wxpéX0~t; Flat.
6,102,10: éic6rav; MorbIl. 7,38,10: frr’&v; 7,52,4: &n’&v; 7,56,19
&rr&v (conjetura de Jouanna); 7,58,19: ~or’&v; 7,86,17: Wr’&v; mt.
7,252,23: &rr’&v; Nat.Mui 7,314,8: ~a’r’&v;7,318,18: ~ar’&v;7,318,21:
&rr’&v; 7,324,21: &rr’&v; 7,344,4: &n’&v; 7,350,1: ~ot’&v; 7,428,15:
~a’r’&v;Mu/kl 8,232,19: ~a’r’&v;MuíII 8,274,22: *ot’&v; 8,318,12: ~ot’&
y; 8,318,15: Mt’&v; Steril. 8,462,11: ~cr’&v; Sept (Sp). Grensemann
124,13: texto corrupto.
3.5.- El uso de oraciones de tare portratados.
Si observamos en conjunto todos los pasajes del Corpus
Hipocrático en que aparecen oraciones subordinadas con ~CnE, es
notable a primera vista la gran cantidad de ejemplos que pertenecen al
tratado Morb.H; de hecho, algo más del 20% del total proceden de la
segunda parte de este tratado (capítulos 12 a 75)97, o a lo que 3. Jouanna
llama Enfermedades Ji 2 en su edición del tratado98. En esta parte
~ En total contamos can 23 ejemplos. Líttré VII, Morbil. 20,15; 22,15; 24,19;
32,12; 36,24; 38,10; 44,14; 50,2; 50,14; 50,16; 50,21; 52,4, 58,19; 64,15; 64,27;
66,8; 70,23; 86,17; 86,19; 94,2; 102,19; 102,20; 106,1. Hay además una conjetura de
J. Jouanna en 56,19.
98 La terminologia usada por Y Jouanna en su edición del tratado es diferente de la
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encontramos un total de 23 ejemplos de oraciones con ~a’r&~mientras
que en los capítulos 1-11 de este tratado (Enfermedades III siguiendo a
Jouanna) no hay ni uno solo. Este dato debe ser tomado en cuenta para
seguir estableciendo diferencias entre los dos tratados -la crítica está de
acuerdo en admitir que el tratado Enfermedades II, tal y como se nos ha
que utilizó previamente en su monografla sobre la Escuela de Cuido (1974), donde
llama a los capítulos 1-li Maladies lIB y a los capítulos 12-75 Maladies ¡JA La
existencia de estas dos terminologías se explica por la diferente finalidad de cada uno
de los estudios. La edición del texto no se ocupa de la reconstrucción arqueológica del
tratado, que es el propósito del autor en la ya citada monografla. Para la justificación
del propio Jouanna cf (1984: 12, nota 2).
~ No es extraño que un autor como el de Morb.II,2, que hace un uso tan frecuente
de las oraciones subordinadas con ¿ate, utilice bite también como preposición. De
hecho, el índex .1*ppocraticus enumera 5 pasajes del Corpus en los que aparece un
sintagma preposicional con bite seguido de acusativo. Los dos pasajes de Mor-AxIl
son 7,82,2 iccxi ¿~ te pév (M: bitca p~v O: *q te Littré) y 7,88,19 bite I±~v(M:
bitat p~v O: &,c p~v Littré) -teooepeaicaibeica i~~pac. La confusión con la
preposición ~cseguida de la partícula te se explica fácilmente por un falso corte, sobre
todo dado que esta preposición seguida de acusativo también se usa para expresar el
momento final de un periodo de tiempo; sin embargo, la aparición de la partícula te no
se adecúa demasiado bien al contexto. 3. Jouanna (1974: 583) señala que se trata de
los ejemplos más antiguos de uso de bite como preposición. En concordancia con los
dos ejemplos de Mor-Axil, hay un pasaje de Mu!.!, perteneciente al Nivel A,(cap. 23)
8,62,15 donde encontramos bite peaflp~3pf9v (MV Littré: pecnwPpC9c O).
Frente al resto de preposiciones (bac, &xptc, ~~pt~) bite es la única que rige
acusativo, probablemente por su relación con éq (cfi P. Monteil (1962: 316)), y no
genitivo. Ecnc con genitivo se usa con más frecuencia que bite + acusativo tanto en
el Corpus Hipocrático como Ibera de él, y quizá sea éste el origen de la lección del
Vrndobonens¡s. Aparte de estos tres pasajes, hay dos ejemplos más en 4,4 VII
5,384,24 y enProrrhll 9,50,13. Las ediciones más de estos dos tratados modernas, la
de W.D. Smith (VII) 18,1) y la de P. Potter (VLII,266,5) respectivamente editan éc•
te, a pesar de que te en ninguno de los dos casos tiene función conectiva ni
correlativa, que son las que normalmente tiene. Cf 3D. Denniston (19662: 497). Es
mucho más coherente, ya que te aislado no tiene ningún sentido, pensar que estamos
ante la preposición bite además cuando se trata de autores que también la usan como
conjunción, al igual que en el Nivel A, en Prorrh.H también se usa bite como
conjunción y preposición. En cuanto aEpíd ViI, no hay ningún ejemplo de bite como
conjunción, pero silo hay en Epíd V
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transmitido, es el resultado de la unión de dos obras (o partes de ellas)
que no fUeron escritas por un mismo autor’<~
Desde principios de siglo la estructura de exposición de las
enfermedades en MorbIl se ha venido estudiando con profUndidad10’ y a
pesar de que los estudiosos han llegado a conclusiones diferentes acerca
de la misma’<)2, los trabajos más recientes de J. Jouanna’03, H.
Grensemann1~ yV.LanghoW05 señalan unánimemente que en Morbil
~ Acerca de la doble redacción del tratado Mor-bu y la relación existente entre
ambas partes véanse la tesis de J. flberg (1894: 38), que postulaba que la segunda
parte, más completa que la primera, es posterior a ésta. Esta teoría se vino admitiendo
hasta la fonnulación de una nueva teoría por parte de I.M. Lañe (1965: 6), quien
considera que ambas obras dependen de una fluente común y que la primera parte fue
compuesta más recientemente que la segunda. Esta última tesis es defendida por Y
Jouanna (1969: 15), baséndose en la presencia de conceptos más modernos en los
capítulos 1-11. R Boncompagni (1972: 358) se basa en un ftagmento de Salubr que
reproduce el principio del capitulo 12 de Mor-Axil y que atestigua una época en que los
capítulos 1-11 no precedían a] resto de la obra. Véase también J. Jouanna (1974: 88 y
ss.)
101 El primer autor que presté atención a esta estructura de exposición fue J. Ilberg
(1894: 22-39) y (1925). Tras él 1. Jurk (1900:13.14) volvió a remarcar la existencia de
tal estructura. Sobre este tema véase también I.M. Lonie, (1965: 1 y ss).
¡02 La existencia de tal estructura fue puesta en duda por J. Kollesch (1977), quien
afirma que la única linea de exposición común compartida por todos estos tratados es
sintomatología- terapia, mientras que a las partes dedicadas al pronóstico y la etiología
se les dedica importancia diversa y pueden incluso no existir. Estas dos partes,
sintomatología y terapia, no pueden ser consideradas como una estructura fija y
además están también presentes en los tratados quirúrgicos, por lo que las rechaza
como característica de la Escuela Cnidia.
103 Cf J.Jouanna, (1974: 83-87), (1975) y (1983: 15-23).
H. Grensen,ann, (1975: 177-194).
105 v• LanghoW (1990: 55-72).
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2 (cap. 12-75) el análisis de cada enfermedad se divide en cuatro partes.
En primer lugar, el autor identifica la enfermedad bien dándole un nombre
o bien explicando su naturaleza. A continuación viene la parte de
sintomatología, seguida en tercer lugar por la terapia que se ha de seguir,
y finalmente se expone el pronóstico médico. Esta última parte que se
refiere al pronóstico puede ir colocada bien al final de la exposición o
delante de la parte dedicada a la terapia.
Es en las partes donde el autor indica las lineas terapéuticas que el
enfermo debe seguir, donde encontramos siempre la aparición de las
oraciones subordinadas con brrs. Esto explica por qué el autor de
Morb.lJ 1 (cap. 1-11) no usa nunca este tipo de subordinadas: como en
ningún momento hace referencia al tratamiento, no necesita especificar la
duración del mismot
Por otra parte, J. Jouanna y H. Grensemann han señalado que esta
estructura de exposición de enfermedades que encontramos en Morb.JI 2
es similar a la de los tratados ginecológicos, y de hecho es también
frecuente la aparición de subordinadas con en las panes donde los
tratados ginecológicos exponen el tratamiento. En total tenemos 34
ejemplos de oraciones con Ea~rE en estas obras, lo cual supone un 30%
del total. Como en el caso de Morh.II 2 una proporción tan alta es ya de
‘~ De hecho, la aparición de oraciones con en Mor-AxIl 2 (cap. 12-75) va
ligada muy a menudo a la oración 6rav oi5tw; ¿xn’, que segun J Jouanna es la
introductora de la parte que describe la terapia. Para los pasajes en que esta frase o su
variante otrrag ¿~ovn émtúxni~ aparecen cf J. Jouanna, (1983: 19, nota 2). La
primera oración también aparece con regularidad en NatMu!. y con menor frecuencia
en Mullí Cf H. Grensemann, (1975: 188). Para una revisión general de estos datos
veaseJ. Kollesch, (1977: 118-119).
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por sí significativa, sin embargo el dato es mucho más sorprendente al
comprobar que al menos 31 de estos 34 pasajes pertenecen a lo que
Grensemann ha llamado NivelA’07
Así pues, según H. Grensemann y J Jouanna han demostrado con
sus estudios de estilo, terminología y contenido y V Langholfha señalado
últimamente, las partes de los tratados ginecológicos que 14. Grensemann
adscribe al Nivel A junto con los capítulos 12-75 de Morbil están entre
las obras más antiguas del Corpus Hipocrático. Este estudio sobre las
oraciones subordinadas con en todo el Corpus apoya la estrecha
relación existente entre ellas’08.
Por otra parte, y frente a la abundancia de ejemplos de este tipo de
subordinadas en el Nivel A, debemos señalar que en los tratados
asignados al Autor C (Genit./ Nat.Puer, Morb.IV y los pasajes
correspondientes de los tratados ginecológicos)’09 no encontramos ni un
solo ejemplo de oraciones con ~ ~ compensado por un uso
~ Para las partes de los tratados ginecológicos que H. Grensemann atribuya al
NivelA (Schicht A), véase H. Grensemann, (1975: 135 y ss). y sobre todo (1987: 12-
13 y 90-91).
‘~ En este Nivel A también se usan las oraciones subordinadas con &o; aunque en
proporción muchisímo menor. Ya sefialamos en el capítulo anterior que en Mor-AxIl, 2
y en las partes de los tratados ginecológicos adscritas a este nivel hay un total de 16
ejemplos.
109 Para los pasajes de los tratados ginecológicos adscritos Nivel C véase FI.
(Jrensemann(1975: 115-113)y(1982:passim),asicomolM Lonie(1981: 51).
~~oYa W. Brandt (1908: 103) subraya la ausencia de subordinadas con ¿at’&v y
con dxptc tanto en Gen/WatPuer como en Morb.IV como argumento para defender
su afinidad.
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frecuentísimo por parte de este autor de las oraciones con
Respecto al uso de las subordinadas con ~ats por parte de otros
autores, debemos mencionar también los 6 ejemplos con que cuenta en
tratado Pmg, que además no utiliza ninguna otra conjunción que exprese
simultaneidad (&úq, ii~ptq, &~ptq o téco~)’12 y también los cuatro
ejemplos existentes en Prorrh.IJ, a los que hay que añadir un pasaje
donde aparece tavc como preposición de acusativo113.
También son destacables los cuatro ejemplos de Fract. y los siete
de An. Hay, pues, homogeneidad en cuanto al uso de las subordinadas
con ~ne entre estos dos tratados que en realidad forman parte de una
misma obra”4.
3.6.- Revisión de los resultados del estudio Ungúistico.
Una vez contamos con los resultados del apanado antenor y tras
examinar los pasajes en que encontramos variantes en la transmisión de
oraciones subordinadas con ~OtE, debemos concluir que en la gran
mayoría de las ocasiones en el texto original aparecía ~o-r’&v,siendo
‘“ Véase el capítulo correspondiente a las oraciones subordinadas con
112 Este uso de bite por parte del autor del Ptog ya lo sefialó G. Schonack (1908:
60), con transtándolo con la ausencia de ejemplos en VM. y enAer
113 El pasaje es Prorrhil 9,50,13 ánoOvt$a¡courn 8~ úiró taCtt~c dic vóoou-
~áXtot« iratbfa tñ nevtactéa ,icai yepafrepcz bite r& bc,caetéct, donde te
por sí solo no tiene sentido. Seda posible pensar en una introducción errónea de la
partícula debido a la continua repetición de la sílaba en los adjetivos anteriores y
posterior, aunque parece lógico el uso de la preposición por parte de un autor que usa
la conjunción y que además gusta de la varzafra Cf E. García Novo (1986-87: 265) y
(1995).
114 J, Jouanna (1992: 538).
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sustituida por otra conjunción temporal para “facilitar” el texto. En
nuestra opinión, de los 23 pasajes en que écrr~ es una variante en la
tradición manuscrita, en 20 ocasiones el texto original presentaba una
oración subordinada con eat ‘¿y.
De este modo, los resultados del estudio lingílistico que hemos
llevado a cabo en primer lugar sufren muy pocas variaciones, a diferencia
de lo que ocurría en el capítulo dedicado a ~oq, que necesitaba una
revisión mayor.
La variación mas importante es el rechazo del pasaje Fíat.
6,102,10. Cap. 8., que ya desde un primer momento habíamos
cuestionado como ejemplo de oración subordinada con ~at’&v
antepuesta en tema de aoristo, que aparecía en contexto de OP en
presente-fúturo referencial positiva.
Los otros dos pasajes que debemos eliminar de los resultados de la
primera parte son Frael. 3,446,9. Cap. 8, una oración subordinada con el
verbo en tema de presente de subjuntivo + ¿y, pospuesta (valor “hasta
que”) y que aparecía en un contexto de OP en presente-fUturo impresiva
positiva y que sólo moddica cuantitativamente los resultados, puesto que
contamos con otros 14 ejemplos de características idénticas a las de éste.
Este rechazo no cambia, pues, cualitativamente los resultados del estudio
lingílístico, como es el caso del ejemplo anterior.
Por último no hemos sido capaces más que de plantear el problema
de interpretación existente en Sept.(Sp). Grensemann (CMG) 124,13,
subrayado además por las conjeturas de los editores en su intento de
mejorar este dificil pasaje. Aun sin tomar una decisión sobre cómo
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valorar el ejemplo, ya desde un principio lo hemos tomado en
consideración en un grupo aparte, por tratarse de una obra tardía. Por otra
parte, el ejemplo presenta unas características (OS en tema de presente,
modo subjuntivo + ¿y, pospuesta - valor “hasta que”- y en contexto de
OP en presente-fUturo referencial negativa), que se repiten en otros dos
ejemplos unánimemente transmitidos, uno de ellos también tardío.
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CAPÍTULO 3:
LAS ORACIONES SUBORDINADAS CON TEQ2}

1.- CARACTERIZACIóN DE LA ORACIÓN PRINCIPAL
DE TEQZ1.
1.1.- OP en presente-futuro. 21 pasajes2.
A excepción de un pasaje en tiempo pasado, la totalidad de los
ejemplos de oraciones subordinadas con n5«>~ aparece en contexto de OP
en presente-ifituro.
1.1.1.- OP en presente-futuro referencial. 12 pasajes3.
De un total de 21 ejemplos, en 12 ocasiones aparece la oración de
réoq en contexto de oración principal referencia) en presente-fUturo. De
ellas, 8 presentan expresión positiva y 4 negativa.
1.1.1.1.- OP enpresente-futuro referencial positiva. 8 pasajes4.
8 ejemplos aparecen en tiempo presente-fUturo, siendo el tiempo
verbal más utilizado el presente de indicativo:
Ej: V¡ct.JíLittré 6,546,11. Cap. 46= Jones IV,318,19= Joly (‘<1,1)
Respecto a las oraciones subordinadas con réco~, los distintos autores se limitan a
señalar su uso “ocasional” en lugar de *wq. W.W. Goodwin (l889~: 234); R. Kúhner-
B-Gerth II, (445453); H.W Smyth-G.M. Messing (1956: 548). Por su parte E
Schwyzer-X Debrunner II, (650) únicamente señalan la posibilidad de que téo~,
aparezca como correlativo en las oraciones de &ú<, hecho que subrayan también el
resto de los autores. En el Coqs’us Hipocrático no hay ningún ejemplo de este uso de
tbnc. Un resumen de este capitulo aparece en P. Pérez Cailizares (1996b).
2 Littré VI Morb.I 180,9; Morb.Sacr. 390,15, VictIl 546,11; VII Ini. 206,19;
212,17; 222,22; 232,13; 238,7; 238,13; 240,5; 242,18 (este pasaje no figura en el
índex H¡ppocraticus); 254,22; 264,22; 270,24; NaiMul. 386,9; Nat.Iuer 516,2;
Morb.IV 558,26; Mu!JI 344,6; VIII Carn. 594,15; 596,11; 602,4.
~ Littré VI Morb.I 180,9; Morb.Sacr. 390,15; VictIl 546,11; VII bit. 206,19;
232,13; Nat.MuI. 386,9; NalPuer. 516,2; Morb.IV 558,26; Miii II 344,6; VIII Carn.
594,15; 596,11; 602,4.
Littré VI Morb.J, 180,9; Morb.Sacr 390,15; Vial] 546,11; VII Ini. 206,19;
Morb.1V558,26; VIII Carn 594,15; 596,11; 602,4.
Las oraciones subordinadas con
46,10= Joly (CMG) 168,2O.~
‘r& Sé xotPsta -róv UEVnv ~apérEpw 4n5ast ‘y&p EucapKOV éév
~é ¿y»ov Kat &vcngov É%EpI3oXhv úypaoi~q ~st ‘ráoq &v (O
edd.: flv M) véov rji.
“Pero la carne de cochindio es máspesada que la de cerdo; pues
siendo por naturaleza el animal abundante en carne y escaso de
sangre, tiene un exceso de humedadmientras seajoven”
Encontramos también dos ejemplos de fUturo de indicativo, y una
prótasis condicional en presente de subjuntivo, utilizados para expresar
pronósticos o, como en el ejemplo siguiente, para expresar hechos
habituales. Este uso del fUturo consiste en adelantar la realización de
hechos probables, por la frecuencia con que éstos ocurren6.
Ejemplo de fUturo de indicativo: Morb.1V7,558,26. Cap. 39 Joly
(XI) 94,1.
El. Sé l3pwtóv KW. ~totdw év5svjcrarai. ~róv 7t~y&ov ng, icax&
tuErto KW. TÓ aóxa éXKdcicl án aú~ráov t&04 KW tÓ Úypév
~Xacaov mu Katpou yéviyrat.
“Si alguna de las fuentes necesita de alimentos o de bebidas,
entonces también el cuerpo sacará de ellos hasta que el líquido
sea menos del necesarioV
Ejemplo de prótasis condicional:
Ini. 7,206,19. Cap. 17. (tt%ng &v O Poner: ~koq&v M Littré)=
Poner Vt126,6.
Nl Gutmann (1929. 94) al ocuparse de la subordinación temporal en los tratados a
los que dedica su estudio, sólo menciona la existencia de esta oración subordinada con
con el valor “mientras”, y añade que la conjunción aparece una sola vez en
Heródoto. En realidad hay dos ejemplos en Heródoto de oración subordinada con•
téw~ ambas con el valor “mientras”, en los pasajes 1,173,3 y IV,165,I, cf JE. Powell
(1977=sv) Para el uso de técoc en Heródoto como conjunción y como adverbio
véase P. Pérez Cañizares (1997).
6Este valor del futuro podría considerarse cercano al “gnómico”, puesto que las
observaciones hechas, que se cumplirán en el fiaturo, tienen validez general Cf MS.
Ruipérez (1954: 92); IR. Alfageme (1988: 211).
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Té Sé oi5pov góyiq npoép~c’rcti úné ‘tfj; O~pwxaf~; KW.
irayó’r~’roq ‘ron o5pou, xai ijv éácnjtq aú’ré óSyov ~póvov
Ka’raOEl.q ‘ráo; &v Karacrrfll, dwní ‘té u7tEUtT~KÓq ~ta~u, oíov
~tcp&Xsupov.
‘La orina apenas avanza a causa de la temperatura y el espesor
de la onna y en el caso de que la dejes un poco tiempo,
poniéndola a un lado hasta que pose, verás que el sedimento es
espeso, como la harina.”
1.LL2.- OPen presente-futuro referencial negativa 4pasajes7.
4 ejemplos, todos ellos en tiempo presente- fUturo, presentan
modalidad referencia) y expresión negativa. La negación es siempre oiS
(oúbév) y el tiempo verbal, el presente de indicativo.
Ejemplo de presente de indicativo:
MuíII Littré 8,344,6. Cap. 165= (irensemann 83,110.
ijv Opo.43¡oOécomv al ~‘rpcu, ‘ró atépci aú’ráov #vc’rcu. oiov
ópópwv pscnév, xcii. ijv &rwlnjcnp, óx{rnt ot~noq ~xov= KW.
t&7t4flVU1 ot5 y<vov’rcn, oúSé j ‘yov’~ ica’re~c’rcn, ‘teoi; &v <>&:
iixti
“En caso de que la matriz esté llena de coágulos, su onficio se
pone como lleno de granos de arveja, y en caso de que se toque,
verás que está asíy las reglas no vienen y tampoco el esperma se
retiene mientras esté así”?
1.1.2.- OP en presente-futuro i¡npresiva. 9 pasajes8.
De los 22 ejemplos de oraciones subordinadas con ‘r&oq, 9 de ellos
aparecen en contexto de oración principal impresiva. Todas ellas están en
2 Littré VII InI. 232,13; NalMul. 386,9; NaL.Puer. 516,2; MuLlí 344,6
Los ejemplos, que pertenecen en su totalidad al tratado ini., son los siguientes:
Littré VII mt 212,17; 222,22; 238,7; 238,13; 240;5; 242,18; 254,22; 264,22; 270,24.
225
Las oraciones subordinadas con
tiempo presente-fUturo y expresión positiva, esto es, las OS con ‘réoq no
se utilizan nunca en el Corpus Hipocrático para delimitar la duración de
las prohibiciones. Los modos verbales que aparecen son el infinitivo, el
imperativo y el indicativo en tiempo de presente en la perífrasis xíni±
inlinitivo9.
Ejemplo de infinitivo:
mt 7,254,22. Cap. 35. (réw4 M: ~knqO Poifer Littré)= Poner
VI,190,21.
Tadtw éweiv év ‘rpu\ %OEUGtV i5Scno;, e~tv St teú; &v
Xsu~Ofli ‘ro íjgrnv.
“Cocerlos (los garbanzos blancos) en tres congios de agua, y
cocer hasta que quede la mitad”?
Ejemplo de imperativo:
mt 7,238,13. Cap. 26. (‘récoq &v e Potter: ifrnq &v M Littrét
Potter VJ,166,22.
ZI’rúw Sé áirsxéaOw, ‘ré@q &v icptOflt j vofaoq.
‘Que se abstenga de alimento sólido, hasta que la enfermedad
alcance la crisis”
Ejemplo de presente de indicativo:
mt 7,264,22. Cap. 40. (ráoq M: &~ptq Littré: &oq O Potter)=
Poner VI,204,15.
AXX& 4iuXáaasaOw. ~ptj, ‘rémq &v ‘r&iospeq KW. sflcomv
i’jp4,at irapO~Owmv.
“Pero espreciso vigilar, hasta que pasen veinticuatro días”.
Para los distintos modos de expresar mandatos en el Corpus Hipocrático y el
frecuente uso del infinitivo para exprear una orden dirigida tanto a la segunda como a
la tercera persona véaseE. Schulte (1912: passim).
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1.2.- OP en pasado. 1 ejemplo.
Sólo en una ocasión aparece la oración principal en tiempo pasado;
la fúnción del lenguaje es referencia) y se trata de un aoristo de
indicativo’0 en el que el propio autor se involucra para justificar la
extensión de su exposición.
Ej: Carn. 8,596,16. Cap. 9. (‘ráoq y Littré: ónwq Ermerins
Deichgriiber JoIy)= Deichgráber 12,3= Jolv (5(111) 194,24= Potter
VIII 146,17.
‘rou’rou BE E1VEKCL ,tXsico éXga, ‘ráo; ánobs(4oj ón té
b~~a’rov ‘ron a6~ia’rog itpéq ‘ron flE5poq &V(ZyKW.Wq E~E1 Sépja
yEVéc3OW. UnO ‘ron ~vuxpou i<cn ‘rd>v irv~ugct’rcov
npoci~czXkóv’rwv.
“A causa de esto he hablado más, hasta que demuestre que el
exte flor del cuerno expuesto al aire, necesariamente tiene que
desarrollar piel a causa del frío y de los vientos que lo azotan “?
10 Nos encontramos aquí frente al valor neutro del aoristo, que por ¿o tanto no
modifica el valor del semanterna con ninguna noción aspectual. Al tratarse de un verbo
de semantema no-transfonnativo provisto de duración, no es necesario que la forma
gramatical exprese la duración, puesto que ésta es ya inherente a] sernantema. Cf MS.
Ruipérez (1954: 81) y IR. Alñgeme (1988: 236). Ya hemos mencionado en los
capítulos anteriores, que las OP de las oraciones subordinadas que expresan esta
























CARACTERIZACIÓN DE LA ORACIÓN
SUBORDINADA CON TEQZ.
2.1.- Contexto de OP en presente-futuro referencia!
positiva.
2.1.1.- OS antepuesta en tema de presente. 3 pasajes”. Valor
“mientras”.
En los tres ejemplos de este contexto en que la oración
“ Los tres pasajes son los siguientes Littré VIMorbí 180,9; VIII Carn 594,15;
596,11. En MorbÍ 6,180,9 téoq es la lección que ofrece el Marcíanus gr. 269 frente
al Vindobonensis, que presenta *cú~ (téco~ M: &oq O edd.).
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subordinada precede a la principal, el verbo de OS está en presente de
subjuntivo, aparece la partícula modal &v y la conjunción presenta la
realización “mientras”. La subordinada está en todos los casos en
expresión positiva y además aparece el correlativo gév’2 siguiendo
inmediatamente a la conjunción. En algunos de los ejemplos, el contenido
de la subordinada no aporta información nueva, sino que repite datos que
ya se conocían por el contexto anterior. El ejemplo siguiente ilustra uno
de estos casos:
Carn. 8,596,11. Cap. 9= Deichgráber 10,28= Joly (Xliii) 194,1 %=
Potter VIII 146,11.
El ng éOéXoi. ‘rCtJ.LVEtV ‘rol) &vepcMrou ‘taO c764ta’r04, ¿%tou
éOéXot, fSEdac’rcu alga Ospgév xaf, ‘récoq g~v &v Ospgév iji,
Úypév ~cnai..
“Sí alguien quisiera cortar del cuerpo del hombre, por donde se
quiera, fluirá sangre caliente y, mientras esté caliente, estará
líquida”.
Para la aparición del coaelativo ¡séven las oraciones subordinadas con &oq como
indicio de la interpretación “mientras”, véase el capítulo 1 y P. Pérez Cañizares (1995).
A. Rijksbaron (1976: 143) afinna que las oraciones subordinadas con &oq y &Jpa +
imperfecto en las que además aparece pév, tienden a adoptar un matiz condicional
(“so long as’3. Por el contrario, las oraciones en las que no aparece la partícula
1év
serian puramente temporales. La observación de A. Rijksbaron se refiere a oraciones
que aparezcan en contexto de tiempo pasado, y que son bastante escasas en el Corpus
Hipocrática En cuanto a las oraciones que aparecen en contexto no- pasado, es
mucho más difidil separar los limites entre los matices temporales y condicionales,
puesto que las referencias al futuro entran dentro del campo de la posibilidad!
probabilidad. Adelantaré aquí que, en mi opinión, en el Corpus Hpocrático, las
oraciones subordinadas con ‘rémq funcionan exactamente igual que &oq, de modo que
la caracterización que de éstas hicimos en el capítulo 1 será válida para aquéllas. La
elección entre un tipo u otro será cuestión del estilo del autor.
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2.1.2.- OS pospuesta en tema de presente. 2 pasajes’3. Valor
“mienfras”.
Al igual que en el apartado anterior, en éste el verbo de la
subordinada va en presente de subjuntivo acompañado de &v para
expresar el valor “mientras” y las subordinadas son positivas.
Ej: Morb.Sacr. 6,390,15. Cap. 16. (-réoq C Grensemann: ‘r~
OM: bg Littré Jones)= Jones 11,178,8= Grensemann 86,76.
yívvrat y&p ev LUTCXvTt ‘rún CYG (XII T~q 4>pov~ctoq, ‘reog &v
METEXUl. ‘ron ‘rj~pog, éq Sé d¡v GUVEGtV Ó éyK cxXoq écnív ó
SuxyyéXXúv.
‘Pues en todo el cuerpo se dii la inteligencia, mientras participe
del aire, pero para el conocimiento el cerebro es el mensajero
2.1.3.- OS en tema de aoristo. 2 pasajes’4. Valor “hasta que”.
En ambos ejemplos la subordinada sigue a la principal y va en
expresión positiva. El tiempo verbal es el aoristo de subjuntivo y la
partícula modal aparece sólo en uno de los dos pasajes l5~
Ej: Ini’. 7,206,19. Cap. 17. (‘réo~g &v e Poifer: ~wq&v M Litfré)=
‘~ Littré VI Morb.Sacr 390,15; VictIl 546,11 En el pasaje perteneciente a
Morb.Sacr. la tradición no es unánime en la transmisión de téo
4, (réc> C
Grensemann: r~ ¿q OM: 4 L¡ttré Jones).
‘~ Littré Vil mt. 206,19 (r&n¿ &v O Potter: *ó> M Líttré); Morb.JT~558,26.
L. Rydbeck (1967: 144 y ss) ejemplifica con pasajes del Corpus Hipocrático la.
posibilidad del jonio de usar el subjuntivo solo en las oraciones subordinadas con
y &~ptq, frente al uso mucho más homogéneo de la partícula moda] en ático.
La gran afinidad entre las oraciones subordinadas con &Ú< y con réco<, que de entre
todas las conjunciones que estudiamos son las que más semejanza entre sí presentan,
queda también puesta de manifiesto por la posibilidad de usar el subjuntivo solo (frente
p. q. a LOtE, donde deberianios hablar más bien de &rr’dv). Con todo, en las
subordinadas con es más frecuente e! uso de &v que en las de &úq
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Poner VJ,126,6.
Té Bé of~pov póytg 7tpocp%E-rai. úaé flq O~pncí~q KUL
naxdn-rog taO oi3pou, Kcti fjv éácnllg aú’ré óLÚyov ~póvov
KataOstq n%g &v Ka-racTtt1t, ówr)I to Ufl&YtTlKOq -itaxu, 01.0v
7tE~ ccXcopov.
“La orina apenas avanza a causa de la temperatura y el espesor
de la orino y en el caso de que la dejes un poco tiempo,
poniéndola a un lado hasta que pose, verás que el sedimento es
espeso, como la harina.”
2.1.4.- OS oración nominal pura. 1 pasaje. Valor “hasta que”.
En contexto de OP en presente-futuro referencial positiva
encontramos un ejemplo de oración subordinada con -nico; en la que no
aparece ninguna forma verbal. La subordinada sigue a la principal y sí
aparece la partícula modal, con lo cual estamos ante un caso en el que se
sobre entiende el subjuntivo del verbo cutí. La interpretación “hasta que”
viene oftecida por el contexto y reforzada por la aparición del adverbio
~ai en la subordinada. El autor explica por qué el hombre no nace con
dientes: las mandíbulas, al almacenar en sí mismas más alimento del
normal, se penniten experimentar un crecimiento de su propia naturaleza
ósea hasta el momento en que el hombre está ya crecido.
iEj: Carn. 8,602,4. Cap. 13= Deichgráber 14,l&= Joly (XIII)
196,25= Potter VIII,150,24.
ni. nXsiova div ‘rpo~i~v ~xov’ra iccñ &Opoan4njv ‘div
tmíppoijv, &7T0Z1KT81 a5~r¡mv aÚr& c4’eaurwv TOLcZUTrjV Oía
itép écrrív aú-rá, -nico; &v 7tE~ Kw &vOpwnoq dXog.
“Y teniendo más alimento y un fluido más abundante, engendran
ellas por sí solas un crecimiento tal cual precisamente son ellas
hasta que precisamente también el hombre (este) entero “.
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2.2- Contexto de OP en presente-futuro referencia!
negativa.
2.2.1.- OS en tema de presente. 4 ejemplos16. Valor
“m¡enfras”.
Ya hemos visto anteriormente que hay 4 pasajes que aparecen en
este contexto. En todos ellos la subordinada tiene expresión positiva y su
verbo aparece en presente de subjuntivo. La subordinada precede a la
principal en dos ocasiones y la sigue en otras dos. La partícula modal
aparece en tres de los cuatro ejemplos. La realización de ré~q es en todos
los casos “mientras”.
Ejemplo de anteposición: Ini’. 7,232,13. Cap. 26= Poner
VI,158,20.
t
ou’roq ‘tém; ~év &v IlaSí¿i-ii, oú5év 5oKsst ICaICOV é~nv, drav
bé izadcnixai. 13a8i¿wv KW 6 fjhoq 8d~í, itczpa~p~ga rév
iróvov é~ci.
‘Éste, mientras camine, no parece tener ningún mal, pero cuando
deje de caminar y el sol se ponga, alpunto tiene dolor”.
Ejemplo de posposición: Nat.MuL 7,386,9. Cap. 42. (xáog &v
~ ~xn’OMV Trapp Grensemann: sed. Litfré)= Tmpp 107,9=
Grensemann (Hermes) 83,10.
ijv Opo43wOécoaw ai gftrpai, ‘té cnópa aúxéwv yívarai. oiov
ópóflow pscrrév, xai. ijv éaa~ciaoriiq, ówsi. ¿Sc ~ov, xai r&
E7tIJITjVIU OU ytve’rat, o%’ ij yovi¡ Kat ~stw ‘rEO); &v .nSs ~ip.
“En caso de que la matriz esté llena de coágulos, su orjicio se
16 Los pasajes son todos los que tienen como OP una referencia] en presente-tbturo
negativa: Littré Vil mt. 232,13; NaLMul. 386,9; NaiPuer. 516,2; MuiR 344,6. La
conjunción xáoq está unánimemente transmitida en estos pasajes, a excepción del
pasaje de Nat.Puer. para el que unos recentiores presentan &og, frente a los
manuscntos antiguos. Es importante tener esta última lección en cuenta, pues es por
otra parte la que adoptan los editores (tanto Littré como JoIy).
232
Las oraciones subordinadas con
pone como lleno de granos de arveja, y en caso de que toques,
verás que está así y las reglas no vienen y tampoco retiene el
esperma mientras estéasí”.
2.3.- Contexto de OP en presente-futuro ¡mpresiva.
2.3.1.- OS en tema de aoristo. 7 pasajes”. Valor “hasta que”.
En todos los ejemplos el tiempo verbal es el aoristo de subjuntivo
acompañado por la partícula modal ‘y el contenido de la oración
subordinada, que además es de expresión positiva, nos aporta
infonnación nueva. En seis ocasiones la subordinada sigue a la principal y
en un ejemplo la subordinada va antepuesta, con lo que nos encontramos
con un ejemplo donde hay una anteposición total de la subordinada que
expresa el valor de posterioridad temporal “hasta que”’8 Por otra parte
todos los ejemplos pertenecen al tratado mt.
Ejemplo de posposición: mt 7,264,22. Cap. 40. (‘n~og M: &~piq
Littré: ikoq O Potter)== Potter VJ,204,15.
‘Afl& ~oXáaasaOw ~ptj, n~oq &v ‘r~aaepeq ícai gtKocnv
4tépcn itczpékooxuv.
‘Pero espreciso vigilar, hasta que pasen veinticuatro días”?
Este grupo, aparte de ser el más numeroso, es también el que cuenta con más
pasajes en que la conjunción no está unánimemente transmitida; de hecho todos ellos
presentan variantes textuales. Los pasajes son los siguientes: Littré VII mt. 212,17
(‘récoq M Pofler: éq 0: &~ptg Littré); 222,22 (‘récoq O Poner: &oq M Littré); 238,7
(téoq &vO Poner: &oq &v M Littré); 238,13 (téúq &vO Poner: ecnq &v M Littré);
254,22 (‘rtcoq M Jouanna: !wg O Poner Littré); 264,22 (técoq M: &xpiq Littré: &bq
O Poner); 270,24 (técog M: &og O Littré Poner). Para el comentario de los pasajes y
la elección de variantes véase más abajo el apartado 32.
Véase AM. Chanet (1979). Según E. Crespo (1984), el cambio en el orden
normal de aparición de principal y subordinada es un recurso estilístico.
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Ejemplo de anteposición: ini 7,270,24. Cap. 42. (xéwq M: i~wq e
edd.>= Potter \JI,212,19.
Ss itpoxraq ‘róv 4¿sp~wv &Xcupov pu~avetco KcL0é~0OV
&itoxgi5«ov, .dh i’rapaffcov, o!vov Sé ~ttVETO) ~Xava
crrpi4vdv t&oq &V K(XTCLCYTT¡1 tj vodao;, ‘tai’rct ltpoa4Epéci6ú).
‘Losprimeros días que tome como potaje harina de trigo cocida,
enfriándola, vertiendo miel y que beta vino tinto agrio. Hasta que
se calme la enfermedad, que le suministre eso
2.3.2.- OS en tema de presente. 1 pasaje. Valor “hasta que”.
En este pasaje también nos encontramos con la interpretación
“hasta que”. El presente de subjuntivo va acompañado por la partícula
modal y la subordinada está pospuesta, y es positiva e infomiativa. Se
trata del único ejemplo en que encontramos el valor inceptivo del tema de
presente expresando posterioridad temporal’9
Ej: Ini 7,242,18. cap. 28. (&oq L¡ttré: ‘réoq &v Potter)= Potter
VI,174,220.
~Hv Sé g~S’oihco 7raufltat, KUULYCLI xpñ Orcxv géytcnov té
19 Cf. C.J. Ruijgh (1985). Por otra parte debemos señalar que esta expresión “hasta
que parezca estar bien” aparece con bastante frecuencia en algunos tratados
hipocráticos, pero con oraciones de &oc, p. ej. Ulc. 6,414,15, 6,426,13, etc, Véase el
capitulo 1. El propio autor de mt, utiliza &o< &v boicr~t Kaho4 ¿~ctv en 7,294,23.
No seria sorprendente que este autor utilizara una vez &ú~ y otra t&oq, siguiendo con
su gusto por la variaho. Por otra parte, no he podido confirmar la procedencia del
texto, ni si se trata de una lección de los manuscritos o de una conjetura deP. Potter..
‘~ El índex no menciona este pasaje como ejemplo de réoq y tampoco lo añade en
los Addenda. Supongo que se trata sólo dc una conjetura de Potter, puesto que su
edición es posterior al Inc/ex; sin embargo, éste no especifica la procedencia del texto,
ni la existencia de la variante.
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fl7tap fi KW E~EGtflKfll uihanx, itxÁ.,tvoiq cctpaK-rotcfl
I3á~twv éq éXcuov (éov itpoanOévaí -ráoq &v SoKéfli. Col
KUXWq E~S1V KW KEKaOCOUI SZ~ gilSKT)tTlV 0KW.) £cT%CtpCtg
KcLuCctt.
“Fu caso de que tampoco cese as¿ es preciso cauterizar cuando el
hígado esté muy grande y sobresalga lo máximo posible,
sumergiendo husos de madera de bojen aceite hirviente, aplicar
hasta que w parezca que está bien y que ha cauterizado bien o
quemar ocho escaras con champiñón “.
2.3.3.- OS oración nominal pura. 1 pasaje. Valor “hasta que”.
Es el único caso en este contexto de OP ñnpresiva donde no
aparece la particula modal en la subordinada. Esta va una vez más
pospuesta, en expresión positiva y aporta mformación nueva.
Ej: bit. 7,240,5. Cap. 27. (‘ráoq év áa4aXsírn M Littré: &oq év
&a4wzhi Pofler: &oq avaa+aXni. @» Potter VI,168,24.
Kai Xoóoew ÉKÚOT1§ 9¡¡4pr~q, iccñ ró ~~oq ~uXaaaéoOw,
KW. lwprna’reíxO) óXI’yct 0coq év &a4wxXzf~í.
“Que se bañe cada día, y que vigile el frío, y que pasee un poco,
hasta que esié a salvo”?
2.4.- Contexto de OP en pasado.
Ya hemos mencionado anteriormente que hay un solo ejemplo de
oración subordinada con -r&q en contexto de OP en tiempo pasado. El
pasaje es problemático, puesto que los editores más recientes han optado
por adoptar la colTección del mismo que hiciera Ennerins en §u edición
de 1862, que sustituye zéwg por í5nwq. Del mismo modo, el Inc/ex
H¡ppocrat¡cus califica e] ejemplo de dubia lectio con valor final.
El tratado (2am. está transmitido por un único manuscrito antiguo,
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el Vaticanus gr. 276. Volvemos aquí a reproducir el pasaje para
considerar las posibilidades de interpretación a que da lugar.
Ej: (2am. 8,596,16. Cap. 9. (récoq Y Littré: d~unq Ermerins
Deichgrliber JoIy)= Deichgráber 12,3= Joly (XIII) 194,24= Potter
VIII 146,17.
-rot’roo Sé EIVSKa nAco ~Xga, ‘réúq &noSs~w Or,. tó
~ayarov xo13 aú5ga’ro; izpóq ‘roú Wpoq &vay¡ccttox ~xa&pgct
yEvEcTOal 1)210 ‘rOl) MJUXpOU KW. t&)V ItVEUJICtt(OV
npocul3cñv%óv-rtov.
“A causa de esto he hablado más, hasta que demuestre que el
exterior del cuerpo expuesto al aire, necesariamente tiene que
desarrollar piel a causa delfrío y de los vientos que lo azotan”?
El verbo de la subordinada va en aoristo de subjuntivo, con lo que,
según las características de las oraciones subordinadas con xéwq hasta
ahora vistas, deberíamos encontramos frente al valor “hasta que’ de la
conjunción. La partícula modal no aparece, a diferencia de lo que ocurre
en la gran mayoría de los ejemplos, tanto de valor “mientras”, como de
valor “hasta que”.
Por otra parte, el contenido semántico de la oración parece instar
más bien a una interpretación final de la subordinada21: apane del matiz
de intencionalidad del subjuntivo, el sujeto de la oración principal y el de
la subordinada coinciden22, y da la casualidad de que en el paradigma de
21 E. Crespo (1988. 295) estudía la expresión de la finalidad en griego antiguo y
afirma que las únicas conjunciones puramente finales son iva y ~nj. El resto de.
conjunciones susceptibles de inhrodu& subordinadas finales (entre las que no figura
zéco~ pero si &ac) lo harán cuando la forma verbal exprese intención y además
dependan de un verbo cuyo sujeto esté sometido a control. En este ~emplo se
cumplen, pues, las condiciones contextuales que hacen posible este valor final de z&o~.
22 5. Amigues (1977: 122) hace referencia a que uno de los tipos más frecuentes de
subordinadas finales con es aquel en que la intención procede del sujeto del
verbo principal, siendo éste el mismo que el de la subordinada. De estar aquí realmente
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este verbo, las formas de fhturo y de aoristo de subjuntivo coinciden para
la primera persona del singular, y en las oraciones subordinadas finales
con ¿hrwq el verbo puede aparecer tanto en un tiempo como en el otro;
además, la presencia de roúcov Sé EtvSKCL en la pnncipal es decisiva23.
En principio, la objeción que se plantea a una interpretación
temporal de la oración es la aparición del aoristo en 0P24, que expresa el
hecho de “hablar” como acabado25, y el fin de esta acción “hablar”,
puede coincidir con el comienzo o con la realización del verbo de la
subordinada “demostrar’. Sin embargo la intencionalidad del subjuntivo
voluntativo constituye el foco de atención, por lo que se tiende a una
interpretación final. Con ello se pone de manifiesto que la idea de
posterioridad temporal (“hasta que”) y la de finalidad están bastante
próximas, lo cual queda demostrado por la posibilidad de la conjunción
&oq de aparecer con valor final26.
ante una oración subordinada final con &unq, pertenecería a este tipo.
23 Cf. E. Crespo (1984: 286), que respecto a &~pa establece la presencia de
coaelativos como indicio para atribuirle una interpretación u otra. La presencia de
sintagmas como tODvE1C« o ~irt tox5twt son decisivos para la atribución del valor
final
24 Se trata de un aoristo de anterioridad inmediata. Su uso en contextos de presente
se debe a que en la conciencia psicológica del que habla, la acción que expresa el verbo
pertenece al pasado inmediato. Cf MS. Ruipérez (1954: 107).
25 Sobre el valor “confectivo” del aoristo véase MS. Ruipérez (1954: 69).
26 Véase, por ejemplo, M. Goodwin (18942: 313), que dice que las oraciones de
&og indican con frecuencia finalidad; según R. Kúhner-B. Gerth, 11,2, p. 377 este uso
es épico y escaso; E. Schwyzer- X Debrunner, p. 651 aflmian que este uso sólo
aparece en la Odisea y por analogía con &kpa, conjunción que presenta los tres
valores “mientras”, “hasta que”, y “para que”; por su parte H.W. Smyth-G.M. Messing
(1956 547) afinnan que conjunciones que expresan limite y duración como *xoq, 64pa
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Según hemos visto hasta ahora, los usos de záoq y los de ¡koq son
paralelos, de modo que si un uso final de &o~ es considerablemente
frecuente, es lógico pensar que sea también posible usar con este
valor. De este modo, ¿por qué cambiar el texto?. Es cierto que poseemos
un único manuscrito, y que se trata de un ejemplo aislado, pero no es de
extrañar que un autor que utiliza en otras tres Ocasiones réwq, tanto con el
valor “mientras” como “hasta que”, use esta misma conjunción con este
matiz de intencionalidad, que en definitiva derivaría del valor “hasta que”.
En todo caso, la conjetura que ha sido aceptada por los editores desde
Ermerins no parece adecuada, puesto que en todo el tratado no hay
ningún ejemplo de oración subordinada final con ¿i7rcoq y la confúsión
paleográfica parece poco probable.
3.- CONCLUSIONES.
3.1.- Contextos en los que aparecen oraciones de ráog
en el Corpus Hipocrático.
El cuadro resumen de las condiciones de aparición de las oraciones
subordinadas con ‘r&oq que ofrecemos a continuación indica que en el
Corpus Hipocrático ráoq se ha integrado ya totalmente entre el resto de
conjunciones temporales que expresan la idea de simultaneidad,
y ~tpivpueden denotar deseo, expectativa o finalidad; fxoq con aoristo de optativo o
subjuntivo tendrá este significado si sigue a un tiempo secundario. Estos autores
enumeran unos cuantos pasajes para ~emplificaresto usos, y entre ellos mencionan un
pas~e de Demóstenes, 29.43, donde la conjunción utilizada es técoq. Tal pasaje
ejemplifica el matiz de deseo, aunque es una prueba de que los usos de técoq se igualan
a los de &oq también en lo que se refiere a esta posibilidad de expresar deseo y
finalidad.
238
Las oraciones subordinadas con t&oc
probablemente tomando como modelo a &oq, aunque con un uso menos
frecuente ymás condicionado27.




aonsto --- 3 --- 7
OS tema de
presente 5 --- 41
OS or. nom.
pura. --- 1 ---1
Como podemos observar, en contexto de OP impresiva positiva las
oraciones subordinadas con umq se usan exclusivamente para expresar
un proceso que coincide con el fin del proceso principal. En contexto de
OP referencia] negativa expresan siempre un proceso simultáneo al
principal y en contexto de OP referencial positiva pueden presentarse
ambos valores. La distribución de los mismos dependerá de la
interpretación aspectual que se dé a la subordinada.
Las oraciones subordinadas con ‘réwq no se dan en contexto de OP
en presente-futuro impresiva negativa. De acuerdo con lo anterior, en el
Corpus Hipocrático se pueden encontrar las siguientes combinaciones de
27 Para el significado de *og y sus condiciones de aparición en el Corpus
Hipocrático véase el capítulo correspondiente a las oraciones subordinadas con tal
conjunción, así como P Pérez Cañizares (1995).
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OP y OS en la oración de réwq.
1.-OP REFERENCIAL EN PRESENTE-FUTURO POSITIVA
(8 EJEMPLOS). Características:
- OP en MODO INDICATIVO. Oraciones principales en
tiempo presente y futuro. Una prótasis condicional en
subjuntivo.
- OP DURATIVA.
a).- OS en TEMA DE PRESENTE. “mientras” (5
ejemplos). Características de OS:
-DURATIVA. (Foco en un proceso durativo
simultáneo al de OP).
- MODO SUBJUNTIVO.




- Aparición de la partícula gv.
b).- OS en TEMA DE AGRISTO. “hasta que”. (2
ejemplos). Características de OS~






- Aparición del adverbio ~at, que subraya que se ha
producido un cambio (el proceso principal ha
tenninado).
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c).- OS ORACIÓN NOMINAL PURA. “hasta que”.
(1 ejemplo). Características de OS:





- Aparición del adverbio ~a<, que subraya que se ha
producido un cambio (el proceso principal ha
terminado).
1.2.- OP REFERENCIAL EN PRESENTE-FUTURO
NEGATIVA. (4 EJEMPLOS). Características:
- OP en MODO INDICATIVO. Todas en tiempo presente.
- Negación en OP: siempre ou.
- OP DURATIVA.
a).- OS en TEMA DE PRESENTE. “mientras”. (4
ejemplos). Características de OS:
- MODO SUBJUNTIVO.
- DURATIVA. (Foco en un proceso durativo
simultáneo al de OP).




- Aparición de la partícula p.u~v.
1.3.- CONTEXTO DE OP EN PRESENTE-FUTURO
IMPRESIVAPOSITIVA (9 EJEMPLOS). Características:
- OP en MODO INFINIliVO o IMPERATIVO. 1 ejemplo
de perifrasis de ~ptj+ infinitivo.
- OP DURATIVA.
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a).- OS en TEMA DE AORiISTO. “hasta que”. (7
ejemplos). Características de OS:
- PUNTUAL. (Foco en el momento de realización
(puntual) de VS).
- MODO SUBJUNTIVO
- Orden OP-OS y OS-OP.
- INFORMATIVA.
- POSITIVA.
b).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que”. (1
ejemplo). Características de OS:
- DURATIVA. (Foco en un proceso durativo que






c).- OS ORACIÓN NOMINAL PURA. “hasta que”.
(1 ejemplo). Características de OS:







1.4.- CONTEXTO DE OP EN PASADO REFERENCLAL
POSITIVA (1 EJEMPLO). Características:
- OP en MODO INDICATIVO.
- OP DURAT1VA.
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a).-OS en TEMA DE AORJSTO. “para, a fin de”,.
(1 ejemplo). Características de OS:
- PUNTUAL. (Foco en la intencionalidad para que se






3.2.- Validez del estudio fingúistico para la edición de los
textos hipocráticos.
De los 22 pasajes examinados, 14 no tienen transmisión unánime,
28sino que ~rtw~es sólo ima lectura de parte de la tradición manuscuta
En una ocasión nos encontramos con que los manuscritos antiguos
transmiten tÑq y los recentiores ecoq, siendo éste el texto que editan
tanto Littré como Joly:
NatRuer. Littré 7,5 16,2. Cap. 22. (téo,q MV: áoq recc. edd.)=
Joly (Xl) 69,16.
Etc cnuipgatoq oiSv &TE &~‘ ívypoú yEvÓJlSVov, t~w< Mév
&wxXév ‘rjt xai ú8apéq, [xai] é4 ai3~~av Úp.t~.tévov tcai éq téicátw íccít éq ‘té &vcn, oú &5vcrrai. rév tcapiwv LKJICLXXELV.
“Así pues, nacida (la planta) de una semilla que procede de la
humedad, mientras esté tierna y acuosa (y) estando dispuesta al
crecimiento hacia abajoy hacia arriba, no puede producirfruto V
28 Littré VI MorbÍ 180,9 (‘t&04 M: &og O aid.); Morb.Sacr. 390,15 (‘téwg
C’Grenseniann tE éq OM dx Littré); VII mt. 206,19 («coq O: &ú; M Littré);
212,17 (‘récoq M: é
4 O: ñxpig Littré); 222,22 (téog O: éaq M Littré); 238,7 (‘técoq O:
&oq M Littré); 238,13 (técoq O: &úq M Littré); 240,5 (‘récoq év áacjxxhír¡ M L¡ttré
&o~ ávaa~á~rlt 0); 254,22 (t&oq M: &og O Littré); 264,22 (‘récúq M: &o~ O &~ptq
L¡ttré); 270,24 (téco4 M: &q O Littré); Nat.Mzd. 386,9 (t&oq. .¡vii OMV sed
Littré); NatPuer. 516,2 (técoq MV: &04 Littré); VIII Cant 596,16 (r&úq V Littré,
o~mq Ermerins DeichgrilbcrJoIy).
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El texto original que hay que adoptar en las ediciones es sin duda
réwq. La subordinada con réú>q es proporcionalmente muchisimo menos
frecuente que la de i%q y por tanto debemos considerarla lectio
d¡ffic¡lior. La autoridad de los manuscritos MV vendría además
respaldada por otro ejemplo de oración subordinada con táoq existente
en el tratado Morb.IV, que es del mismo autor que NalPuer..
En otra ocasión los recentiores omiten la oración subordinada
entera, que aparece en los manuscritos antiguos. El pasaje, que ya hemos
reproducido más arriba,es el siguiente:
Nat.Muí 7,386,9. Cap. 42. (‘téoq &v d)5s Tu OMV Trapp
Grensemann: sed. Littré)= Trapp 107,9= Grensemann (Hermes)
83,10.
f~v Opo43wOécoatv cd pftrpw, té atóp« aútéow #vsral otov
ópó¡3wv w<n~v, tcw ijv éaa4áaa~iq, ÓWSt ú>Ss EXoV, xai
éitigr~vta oú yCvsrai, oúb’ j yovi~ icctréxvrat téw< &v &e ~<Tjt.
“En caso de que la matriz esté llena de coágulos, su orificio se
pone como lleno de granos de arveja, y en caso de que toques,
verás que está así y las reglas no vienen y tampoco retiene el
esperma mientras esté así”.
Este texto tiene un pasaje paralelo en el tratado Mullí, que como
podemos comprobar presenta también la oración subordinada con r~wq.
Ambos pasajes pertenecen al NivelA de Grensemann:
Mullí Littré 8,344,6. Cap. 165= Grensemann 83,10
flv Opo.43coeécomv al .tfltpw, ‘té at4±aa&ráov #vs’tca oiov
ópójBow ~saróv, tcw ~v E7ta mit, dwn’ o5t~q é~ov, ícat
t&in~njvi,a oú #vov’ta~, oúSé t~ yoVT¡ KatExEtcIt, ‘rtcoq &v .oSs
éxllI.
“En caso de que la matriz esté llena de coágulos, su orificio se
pone como lleno de granos de arveja, y en caso de que se toque,
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verás que está asíy las reglas no vieneny tampoco el esperma se
retiene mientras esté así”.
Más dificil es el problema que nos presenta el capitulo 21 de
Morb.l, donde los dos manuscritos antiguos difieren entre sí, presentando
el Vindobonensis &oq y el Marcianus ‘ráoq.
Morb.i 6,180,9. Cap. 21. (‘ráoq M: &oq O Littré Poner
Wittern)= Wittem 58,8= Potter V,150,2.
“Oaoí 8’&7t6 tpogK’uov 4utuoí ‘yfvov’raí, ijv úiré Sópa’roq u
éy~EiplBtoU ji to~Et4icitoq éaonépco ‘rpwOdxnv, ‘ráoq uiév &v
8~T)1 E4CO té cXtcoq &VCLItVo9V &V& tO &p%aiov tp&41Ct, talitTp
‘te té i¡m~pév énay~taí é~’éou’ró, ical té Oepxév á$’éonnoi3
‘raúr~i. c4f~cn, Kw &itotca0cnpetat ‘rcn5’t~i. -té in5ov KW jiv 81
‘ti
“Cuantos se vuelven empiemáticos a causa de heridas, en caso de
que hayan sido heridos con bastante profundidadpor una lanza,
un puñal o un arco, mientras tenga respiración hacia fuera la
herida a lo largo de la antigua lesión, por ahí conduce hacia sí
misma elfrío y despide de ella mismapor ahíel calor, y se limpia
f1
por ahíde pusy de cualquier otra cosa.
En principio el Vindobonensis presenta un texto de mejor
calidad29. De hecho es la lectura que adoptó R. Wittern en su edición del
~ R Wittern, (1974: LIV-LV) “Die beiden Handschriften M und 0, die fiÉ die
Textkonstitution herangezogen werden mússen, sind also Zeugen~ von ganz
unterschiedlicher Art. In M ist stets mit Gláttungen ni rechnen, die den alten Text
verdrángt haben, Tex-tuberhange gegenúber dem anderen Zeugen sind stets als
konjekturale Zusatze verdachtig. Danach ist man oit darauf angex4iesen, mis 0, trotz
dessen MÉngeln, den Text von a ni erschlie¡3en, dem O in gex~~ssen Weise náher steht
als M. Durch den Vergleich von M und O gelingt es jedoch mehr fach, den Text von a
selbst mi denjenigen SteUen ni rekonstruieren, mi denen a in keiner der beiden
Handschriften uichtig bewahrt ist”.
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tratado y posterionnente también P. Potter, aunque éste basa su texto casi
exclusivamente en el ya establecido por la editora alemana. En el tratado
Morb.l no hay ningún otro ejemplo de oración subordinada con ‘técúg. Sí
hay otro ejemplo de oración subordinada con en un pasaje
perteneciente al capítulo 19. El contexto es semejante en ambas (oración
principal en presente-futuro referencial positiva), así como las
características de la subordinada (verbo en tema de presente, modo
subjuntivo acompañado de la partícula modal &v, anteposición y
aparición del con7elativo gv, que presentan además el valor “mientras”:
Morb.16,174,l cap. 19= Wittern 48,9= Poner V,140,14.
D14¡a 8é ylvEtal. év «01 itXsógovi. &s &rav ~Xéyga ji xo½
~ocnpcz~jí, cnjirc’taí, tcat &oq g~v &v ~‘tíO4IOtEpOV i$, ó&5v~v
‘re itapéxsí Xsnd>v Kw f3i~a ~upiv.
“Un tumor se produce en el pulmón asi? cuando flema o bilis se
condensa, se pudre, y mientras todavía no esté muy cocido, causa
1,
dolor leve y tos seca
De todas las conjunciones temporales que hemos estudiado, el
autor de Morbí utiliza en una ocasión una subordinada con ~cne con el
valor “hasta que” (Morbí 6,178,14. Cap. 20) y en otra una subordmada
introducida por á~píq ot (Morbí 6,200,6. Cap. 29), también con el valor
“hasta que” Al parecer este autor prefiere el uso de &oq para expresar la
simultaneidad temporal entre dos procesos “nuentras”. A ini entender es
iho; y no 4tWq la conjunción que presentaba el texto original, aunque no
hay ningún argumento definitivo para descartar ‘ráoq, que en todo caso
sería una lectio d¡fficilior y además constituiría un &ita4 en este autor,
quien como ya hemos visto tiene otros ejemplos aislados.
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En relación con este pasaje, podríamos mencionar que por ejemplo
en Platón también encontramos un único ejemplo de oración subordinada
introducida por táoq30 y que además está transmitida unánimemente por
los manuscritos. Se trata del pasaje siguiente:
Sjmip 191.e.6 óaot U &ppevog ‘rgf~xc~ EIOt, t& ctppewi
bu5coucn, icai -ráoq ptv &v 7taiSEg dxnv, &‘t~ tEj.tá<ta óvrct
ton &ppcvoq, 4aXoúcn ‘robq áv8pa¿ icw ~czCpouat
cnYyicataicstjlsvot icai aunteirXsyjiévot toiq &v5pácn, Kw
EIOIV ofÑol f3éXncnot ‘rdw itaí&ov KW .tnpcncUov, cag
ccv8p~to’ra’tot OVtEq 41150E1.
“Cuantos por el contrario son sección de varón, persiguen a las
varones y mientras son jóvenes, al ser rodap de varón, aman a
los hombres y se alegran de acostarse y abrazarse con ellos. 1
éstos son los mejores de losjóvenesy adolescentes, ya que son los
más viriles por naturaleza.”
El caso del pasaje del tratado Morb.Sacr. que ya hemos
reproducido anteriormente al referirnos a la tipología de las oraciones
subordinadas es muy distinto, puesto que ‘réo; es una lectura de un
manuscrito del s. XV que H. Grensemann, el editor más reciente del
tratado adopta.
Morb.Sacr. 6,390,15. Cap. 16. (téo~ C Grensemann: ‘tE óg OM:
bq Littré Jonesf = Jones 11,178,8= Grensemann 86,76.
#vs’rat y&p év &navn ‘tdn ad4ta’tt rfjq ~povtjatoq, u¶úq &v
~ Datos tomados del ihesaurus hnguae graecae, de L. Branwood (1976) y de F.
Astius (1836). Sigo la edición de J. Bumet, (1903). Además hay nueve ejemplos de
uso de téwg como adverbio. La existencia de este pasaje también la señaló A. Fuchs
(1902: 103).
Las lecturas que respecto del tratado Morb.Sacr. el JndexH¡ppocratícus adscribe
a H Grensemann, son las lecturas del manuscrito Corsinianus 1410 del s. XV. Vid
Índex H¡ppocraticws, p. XXI.
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ps’té~i rol> i~poq, éq 8? ‘d1v auvEatv ó éytcé~Éoq écrnv ó
8iayyéXX~v.
“pues en todo el cuerpo se da la inteligencia, mientras paflicipe
u
del aire, pero para el conocimiento el cerebro es el mensajero
El Corsinianus ¡410 (C) es un manuscrito que transmite una parte
del tratado MorbSacr. y ocupa un lugar privilegiado en su transmisión,
por presentar un estado de texto antiguo
32. A Rivier y H. Grensemann
no coinciden en la valoración de las variantes propias de C que difieren
tanto de O como de M, puesto que Rivier da importancia a C como apoyo
para defender la variante de uno u otro manuscrito por la coincidencia del
texto, sin considerar importantes los casos en que C presenta lecciones
únicas y distintas de las de los dos manuscritos antiguos. Por su parte H.
Grensemann afirma que hay casos en que C presenta el texto original
frente a SM33, o en todo caso un texto de mejor calidadM. El pasaje
anterior podría ser uno de estos casos. Una oración subordinada temporal
“mientras” parece adecuarse perfectamente al contexto y la lectura ~ts bq
se explica fácilmente por un falso corte.
32 A. Pivier, (1962: 54): “Le fragment du irspi ip. vot3a. refléte un état du texte
plus ancien et contenporain du début de l’époque byzantine... Le nombre des le9ons
communes á OC permet dentrevoir que le Corsinianus 1410 (C) a conservé pour le
~rspt1p voúa. des vestiges importants de la tradition attestée dans le Vindobonensis
med gr. 4, lesquels remontent au-delá de I’état du texte représenté par le Marcianus
269”.
~ H. Grensemann (1968 40): “Der gebotene Text ist am besten durch den Hinweis
charakterisiert, daIl C sich erstens bel etwa 140 Varianten, die ab 8,2 z~schen O und
Mm záhien sind, mr HaUte ni O stellt, zur anderen ni M Zweitens bietet <ile Hs -von
evidenten Fehlern soil hier abgeseben werden- einige Varianten gegen den Consensus
SM, die beachtet werden mússen”.
1’~ H Grensemann, (1968: 41):”Das andere Problem ist, wie sich einige
Sonderlesesarten guter Qualitát in diesen 1-ls. beurteilen lassen”
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Vamos a examinar a continuación los ejemplos de oraciones
subordinadas con ‘réwg del tratado mt. Es notable que la mitad de todos
los ejemplos de oraciones con táoq en el Corpus Hipocrático pertenezca
a este tratado (de un total de 22 pasajes, 11 proceden de ini.). De estos
once pasajes, sólo en un caso los manuscntos transmiten unániimente
‘réa~q (mt 7,232,13), habiendo para el resto de los pasajes una vacilación
en los manuscritos antiguos entre ‘rt%oq y ~wqen todos los ejemplos (vid.
supra el capítulo dedicado a las oraciones subordinadas con &o~) excepto
en uno, donde se vacila entre récnq y
Por otra parte, la situación de la tradición manuscrita es la
siguiente: en 4 casos el Vindobonensis med gr. 4 (0) presenta ‘táoq frente
a ecoq en el Marcianus 2696 y en los otros cuatro es el Vindobonensis el
que dice ~wq frente a táoq el Marcianut. La edición de Littré
reproduce siempre el texto del Marcianus.
Volvemos a plantear aquí que en principio la lectura ‘téwq debe ser
considerada lecho dWcilior frente a ~wq,conjunción mucho más común
que puede haber sustituido a aquélla para simplificar el texto y
subrayamos una vez más los problemas de elección de variantes que nos
“ Ya hemos hecho referencia al pasaje Int.7,242,18, donde en la edición de Littré
aparece &oq, del mismo modo que en el Jndex H¡ppocraficus, que no sefiala ninguna
variante. Por el contrario en la edición de Potter figura ‘réog en el texto y no hay en el
aparato critico ninguna otra variantede los manuscritos.
36 InI. 206,19 (‘téwq O: écaq M Littré); 222,22 (‘téog O: £Ú)q M Littré); 238,7
(‘c&oq O: ~úg M Littré); 238,13 (téwq O: &og M Littré)
~ El pasaje restante es el que no figura en el Index Hippocraticus InI. 7,242,18
(&úq Littré: t~oq Poner) y del que no conocemos las lecciones de los manuscntos.
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plantea un stemma bífido. Además en este caso no podremos apelar al
usus scribendi del autor, como ya hicimos en el caso de Morb.1L2 y del
Nivel A de los tratados ginecológicos en relación con el uso de ~crts.
Contrariamente, el autor de mt hace un uso abundantísimo de la
subordinación temporal, siendo el único tratado del Corpus Hipocrático
donde encontramos todas las conjunciones que pueden expresar
relaciones de simultaneidad (&oq, -cáoq, &rte, ~ así como dos
posibles usos de ~ptc y éq d). Señalaremos, además que P. Potter, único
editor del tratado después de Litiré, adopta en todos los casos la lectura
del Vindobonensís, excepto en lo que se refiere al pasaje que
reproducirnos a continuación, donde el Vindobonensis (O) presenta ¿~ y
el Marcianus tiúg La sustitución de técoq por ¿>q sería aquí explicable
como un error por perseverancia, puesto que éq aparece en el texto poco
antes:
InI. 7,212,17. Cap. 18. (u%q Nf Poner: ¿>q O: á~ptg L¡ttré»
PotterVl 132,21.
oivov XSUKOV Mév&ztov &Sóvat ,dvav ókGon Ú5a~tcnspov
óq irXsicrrov jisO’ ti4w~v ‘r~mq &v aigoppayijcn~r ica’r& dq
Óiva~.7’Darle a beber vino blanco de Mendes un poco más aguado, todo
el posible durante el día hasta que tenga una hemorragia por la
nariz.
A la espera de un necesario estudio detallado acerca de la lengua y
el estilo de este tratado, que es uno de los más estrechamente ligados a la
Escuela Cnidia, nos gustaría añadir que la elección ente éo>c o ‘técoq para
expresar una relación temporal de simultaneidad (“mientras” o “hasta
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que”) parece una cuestión de estilo, un marcado gusto por la variatio en
la expresión. No hemos encontrado ninguna diferencia semántica o
contextual ente el uso de una u otra conjuncion38.
En cuanto al pasaje (¿orn. 8,596,16. y al intento de los editores de
corregir la lectura de V, sustituyéndola por ¿hrwq, véase el apartado 2.4.
3.3.- Uso de las subordinadas con rYw~portratados.
Ya hemos mencionado en el apartado anterior que el hecho más
notable es la aparición de II ejemplos de oración subordinada con t&oq
en el tratado mt (de un tota] de 22). Son también dignos de mención los
cuatro ejemplos de (¿orn., sobre todo si tenemos en cuenta que el tratado
es una obra considerablemente breve (páginas 584-614 del volumen VIII
de Littré). Además, parece ser que este autor utiliza únicamente ‘ráoq
,,3 9para expresar las relaciones de simultaneidad “mientras” y “hasta que
Por último, hemos de mencionar los dos ejemplos que aparecen en
Nat.Puerfvforb.JV’0 y los otros dos en capítulos pertenecientes al Nivel
A de los tratados ginecológicos.
38 Para un comentario de estos pasajes en relación con e] uso de oraciones de écog
porparte del autor de mt véase el capitulo correspondiente a las niisnias.
~ Hay das pasajes en que el Vaticanus transmite una oración subordinada con
que desde Ennerins los editores han corregido, sustituyendo cbq por &oq. Los pasajes,
que aparecen en el capítulo 18, son Carn. 608,11 y 608,14.
W Brandt (1908: 103) se basa en la presencia de oraciones subordinadas con
~at’&v y con &xptq tanto en Gen/NatPuer como en Morb.IV para defender la
autoría común de las obras. Sin embargo, y a pesar de estudiar la subordinación
temporal en dorio y jonio y de hacer una mención especial al Corpus Hipocrático, ni
siquiera menciona las oraciones subordinadas con técog. La existencia de los dos
ejemplos de oraciones con en NatPuer y Morb.IV da más peso a sus
argumentos basados en semejanzas linguisticas
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3M.- Revisión de los resultados del estudio lingiJístico
tras la elección de variantes.
Después de examinar los pasajes en los que técúq aparece sólo en
parte de la tradición manuscrita, debemos comprobar si la elección de
variantes que hemos realizado afecta sustancialmente al estudio
lingúístico realizado en la primera parte de este capítulo.
Para el estudio lingúístico hemos tomado como base 22 pasajes, de
ellos, en 14 ocasiones téwq no está transmitido unánimemente. La
elección de variantes que hemos llevado a cabo se resume en los
resultados siguientes:
Litiré Morb.J 6,180,9: éwq; Morb.Sacr. 6,390,15: téw4; mt 7,212,17:




LAS ORACIONES SUBORDINADAS CON AXPIZ.

1DEAXPIE
La totalidad de las oraciones subordinadas con &yp~q aparece en
contexto de OP en presente-fi.¡turo2.
1.1.- OP en presente-futuro referenciaL 6pasajed.
Como ocurría con las oraciones subordinadas introducidas por las
conjunciones analizadas anterionnente, en este contexto es el indicativo
el modo más frecuente4, apareciendo en tres de los seis pasajes, que
además están en tiempo presente:
Las oraciones subordinadas con no suelen presentar más que menciones
generales dentro de los manuales al uso, que las enumeran junto con otras
conjunciones temporales. Como en capítulos anteriores, remitimos aquí a M. Goodwin
(1989~: 234); R. Kuhner- B.Gerth, II (445453); E. Schwyzer-A. Debmnner, II (650-
651); H.W. Smyth- G.M. Messing (1956: 548-549); G. Ca]boli (1966: 326).
Referencias más especificas a las oraciones introducidas por locuciones conjuntivas
encontramos en P. Monteil (1966: 318). Por otra parte, recuérdese que, como ya
hemos sefialado en la introducción, no realizamos ninguna distinción entre la aparición
de d~pt o de d~pu, por considerar que se trata de variantes fonéticas y porque
además es en general imposible restablecer las fonnas originales que aparecían en
principio en los textos, debido a lo complicado de la transmisión. Cf H. Frisk (1960:
s.v);P. Chantraine (1968: s.v.);yDGE 111, s.v.
A menudo los editores adoptan el criterio de escribir la conjunción acabada en
sigma cuando la palabra siguiente empieza por vocal &ara evitar el hiato) y sin ella en
el resto de los casos, cuando en los manuscritos no se refleja esta regla en absoluto. En
otros casos se tiende a conservar las lecciones de los mismos, por lo que, volvemos a
repetir, en ningún caso hemos diferenciado entre la aparición de &~pt o de &~ptc.
2 Littré II, Acul. 240,6; IV, Ah. 108,4; VI Morb.l 200,6; Loc.Hom. 300,24;
Morb.Sacr. 370,19; [‘¡st.450,4; 450,10; 450,11; VictI4SO,21; VII MorbIl 52,4; Ini
196,2; 212,17; 264,22; VIII MuIJ 38,20; 48,13; 146,18; 186,19; 188,23; 196,8;
230,12; Mul.IJ 244,16; 256,10; 286,21; 290,1; 294,2; 302,10; 326,1; Steñl. 424,21;
440,19.
Littré II, Acta 240,6; VI Morbí 200,6; Morb.Sacr. 370,19; VícÉJ 480,21; VIII
UnU 38,20; MuLlí 294,2.
Para el indicativo como modo neutro véanse MS. Ruipérez (1954: 15); CJ.
Ruijgh (1971: 239); I.R Alfageme (1988: 217)y Y Duhoux (1992:172).
1.- CARACTERIZACIÓN DE LA ORACIÓN PRINCIPAL
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Ej: MuLlí 8,294,2. Cap. 133¿= Countouris 29,2.
JIET& 5~ ‘div icct6apcnv zi~i iio-rspov ~~épfli gaXOaKrtjpla
áptjysi. &~pu &v +Xsygtjvoxrt.
“Después de la purga, al día siguiente son útiles los emolientes,
mientras estén inflamados ~S
En una ocasión encontramos que OP es una oración subordinada
condicional con el verbo en imperfecto de indicativo:
Ej Muí] 8,38,20. Cap. 9. (&~ptq oZ Littré: g~ptq OMV
Grensemann)5 = Grensemann 106,25.
KW 9~ jlfl JiCXE5aWiltat KW 6 ~pOVO~ltpOl.flt, yEvlpsTat
itávO’ óacx nsp st ~oh~Ssa é~pes t& KatcqxTjvl.a, &~p¶.q oi 6
pooq 01 S1.%&tO.
“Y en caso de que no se trate y el tiempo transcurra, se
producirán todos (los dolores) cuantos (tenía) si las reglas fluían
biliosas, hasta que se le detenía elflujo”
El pasaje merece especial atención, puesto que, al encontramos
con un imperfecto de indicativo, podríamos haba considerado que se
trata de un ejemplo de oración subordinada con en contexto de
tiempo pasado. Sin embargo, la aparición aquí del imperfecto no
corresponde a su uso como tiempo narrativo dentro de una historia
clínica, como ocurría en el resto de ejemplos de OP en contexto de
tiempo pasado que hemos examinado en otros capítulos6. Por el
Para las cuestiones de crítica textual x~d. mfra apanado 3.5 de las conclusiones.
6 Es ya de por si significativo que todos los ejempios de oraciones principales en
tiempo pasado que estudiamos en este trabajo procedan exclusivamente de Epíd V y
ViL Recordemos que en el capitulo dedicado a &¡; examinamos 11 pasajes y en el de
cute uno. En cuanto al ejemplo de oración subordinada con en contexto de
tiempo pasado que aparecía en el tratado Ca7n, ya mencionamos en su lugar que
presenta todas las condiciones contextuales necesarias para la expresión de la finalidad
y además, como en el caso del pasajede Muí! al que nos estarnos refiriendo, el pasado
lo utilizaba el autor para hacer una referencia textual a una afinnación o un hecho que
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contrario, el capítulo 9 del tratado Muil se refiere a los trastornos de
reglas que sufren en general las mujeres de condición flemática. El autor
enumera toda una sene de signos para reconocer a este tipo de enfermas
y recomienta un tratamiento inmediato, puesto que de no ser así la
situación se agravaría y la mujer sufriría unos síntomas, que el autor no
específica, por coincidir con los que sufre la mujer de condición biliosa
(Cap. 8), hasta que las reglas le desaparecían De este modo, nos
encontramos con que las dos formas verbales en imperfecto, tanto de la
oración principal como de la subordinada, son un tiempo pasado utilizado
para situar en el pasado toda una serie de afirmaciones generales que
constituyen parte de la sintomatología de los trastornos de las mujeres
biliosas. No se trata pues, del valor más común del imperfecto, puesto
que no se expresa una acción durativa en el pasado7, sino que el autor
piensa en el tiempo pretérito de su descripción de los síntomas y no tiene
en cuenta que éstos tienen validezpara el presente8.
Los dos ejemplos restantes nos presentan un infinitivo subordinado
y un aoristo de optativo independiente que indica determinada actuación
que se llevaría a cabo en una situación hipotética.
Ejemplo de infinitivo subordinado: MorbÍ 6,200,6. Cap. 29=
Wittern 86,12= Potter V,176,16
él mismo había mencionado anteriormente. Se trata de un pasado que hace-referencia a
un acto de habla.
Y. Duhoux (1992: 160).
8 Se trata, entonces, de un imperfecto utilizado en lugar de un presente, de una
realización psicológica como presente en el nivel de paro/e, de una forma con valor de
pasado en el nivel de langue. Cf MS. Ruipérez (1954: 98).
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d’rav y&p ti &no Kotktfl úaspOepxavOfli, E0~KEt é4i’é~utijv, iccá
úito8éxstat 6 itXeugo~v, iccxt ytve-ccn iteputksugovC~, KW
r& noXX& ctiroXXovtat, &TE &cTOEVEEq I~3~ £ÓVTE4, KW £tPti4
vodcroo Katvt~q eiuysvv~Osta~q, oú 6uvc4wvoi t&q j~ipat
&atsXéctv, á~ptq of; -té a<ctXov itsitavOflt év rdn nXc4tovi,
&LX’ éq ‘r& 7coXX& &nóXLuv-rcu Úré acYOsvEir¡q. Eflol &
irspi¿ytvov-rat.
“Pues cuando la cavidadsuperior se calienta de más, atrae (bilis)
hacia s¿ y el pulmón la recibe y se produce una “penpleumonía “;
la mayoría (de enfermos) muere, puesto que estando ya débiles y
al sobrevenir otra enfermedad nueva, no pudiendo aguantar los
días hasta que la mucosidad esté madura en el pulmón, sino que
ula mayoría mueren a causa de la debilidad Algunos sobreviven
Ejemplo de aoristo de optativo: Acut. 2,240,6. Cap. 3= Kúhlewein
1,112,18= Jones II, 68,14= Joly (VI,2) 39,6.
ol 8’aC nvc; ai%v 0~t’&v ItTUT&VflV itct~~iciv boisv o&ts
yukóv~ 01 p~v pá~pi. &v é[l3oiaioq9 yévtyrat, ol SA KW
téXs% &)~p1. (XV KpteT3t ij voúaoq.
‘Por su parte, algunos de éstos (los médicos) no darían ni tisana
pastosa, nijugo; unos hasta que pasen siete días, otros incluso al
final, hasta que sejuzgue la enfermedad (hasta que la enfermedad
alcance la crisis) “.
~Los adjetivos predicativos indicando el número de dias son una expresión utilizada
para indicar el paso del tiempo, aunque es más frecuente el uso de complementos
preposicionales con el número de días indicado por un numeral cardinal en plural. El
uso de las preposiciones &xpic y Wxptc en tales expresiones es muy frecuente, Cf V.
Langholf (1977: 99 y ss.). El autor de Acut. utiliza en dos ocasiones &xpic como
preposición, y sin embargo no hay ningún uso preposicional de xéxptc. en este
tratado. Precisamente estos dos ejemplos de &xptc, frente a la ausencia de los mismos
en Acut(’Sp) es uno de los muchos argumentos lingúísticos de J. Jouanna (1977: 298)
para defender que se trata de obras de distintos autores. Por otra parte este pasaje es
un buen ejemplo para ilustrar la posibilidad de que ambas conjunciones, &~pt~ y
pé~pt~, fueran consideradas sinónimas, al menos por algunos autores.
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1.1.1.- OP en presente-futuro referencial positiva. 3 pasajes’0.
Los tres pasajes que presentan estas características llevan además
el verbo de la OP en modo indicativo, dos en tiempo presente (p. ej. vid
supra el pasaje MuLlí 8,294,2. Cap. 133) yuna en imperfecto (vid supra
Muí 1,38,20. Cap. 9).
1.1.2.- OP en presente-futuro referencial negativa. 3 pasajes11.
Como podemos comprobar, el número de mensajes en expresión
negativa iguala en este contexto a los de expresión positiva En los tres
ejemplos la negación es o5 acompañando bien al modo indicativo usado
en la descripción de un proceso, bien al optativo (vid supra Acut.
2,240,6. Cap. 3) que señala cierta actitud habitual en los médicos o bien a
un infinitivo subordinado usado también para la descripción de un
proceso, esta vezmorboso (Vid supraMorbí 6,200,6. Cap. 29).
10 Lité VI Vial 480,21; VIIIMdl 38,20; Mu!11 294,2.
“ Littré II,Acut. 240,6; VIMorb.1200,6,Morb.Sacr. 370,19.
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1.2.- OP en presente-futuro ímpresiva. 23 pasajes’2.
1.2.1.- OP en presente-futuro impresiva positiva. 22 pasajes13.
Con una sola excepción, la totalidad de las OP en tiempo presente-
futuro y modalidad hupresiva son no-negadas. El modo más frecuente es
el infinitivo, que aparece en la mitad de los ejemplos14.
Ej: Art. 4,108,4. Cap. 11= KÚhlewein 11,129,7= Withington
éntv Bé 8tépcn~tq, cc4’sivat ~ré&pga, trsua ~ncn~yb ‘rwv
éu~apéwv &Xh¡v éa~cipi’~v épDciXkrnv Xénxót ai8~pío, ícai
&cLlccLucTcLt, á~ptq &v nI» úitaXáwrpdn éy.cópar~t.
“Después de que lo introduzcas, dejar la piel, luego, enmedio de
las escaras, hacer otra escara con un hierro finoy quemar hasta
que encuentre la espátula’S
Es también común la aparición del imperativo, que aparece en siete
pasajes, seis en tema de presente, y uno solo en tema de aoristo’6:
12 Littré IV, An. 108,4; VI Loc.Hom. 300,24; Fist. 450,4; 450,10, 450.11; VII
MorbIl 52,4; mt. 196,2; 212,17; 264,22; VIII Mul.! 48,13; 146,18; 186,19, 188,23;
196,8; 230,12; Mu!II 244,16; 256,10; 286,21; 290,1; 302,10; 326,1; SIen!. 424.21;
440,19.
“ Littré IV, Art 108,4; VI Loc.Hom. 300,24; Fcsi. 450,4; 450,10; 450,11; VII
MorbIl 52,4; InI. 196,2; 212,17; 264,22; VIII Mu!! 48,13; 146,18; 186,19. 188,23;
196,8; 230,12;Mu!11244,16; 256,10; 286,21; 290,1; 302,10; SIen! 424,21,440,19.
‘4Respecto a la utilización del infinitivo como fonna verbal capaz de sustituir tanto
al imperativo de segunda persona, como al de tercera (esto es, expresión de orden bien
dirigida al médico o bien al paciente) véase E. Schulte (¡914). Este autor clasifica los
tratadoshipocráticos dependiendo de qué formas utilicen para expresar órdenes.
15 Éste es el único ejemplo de oración subordinada con &xptc que aparece en los
llamados tratados quirúrgicos. Por el contrario, el uso de &~ptg como preposición es
en él frecuentísimo, puesto que encontramos 10 ejemplos de su uso. Es por tanto el
tratado hipocrático donde más veces se usa.
16 La dh%rencia entre el use del aonsto-en-terna-de -presente y -en tema de- aoristo
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Ej:MuLJ8,196,8. Cap. 78.
f~v Sé tic roicou alga 4¡t~t, ‘raih~t j aiipty4 oi3 ijncnoq
rixpo~rat a5z~ iuv&co yáXa óvou, ~nwc¿ 1306;, ci Et4tapCq,
‘rsaaapáicov’ra tjgt~pa, icai cnjaczgov ‘rptwróv &~ptq &v cf;
~xnt.
“En caso de que después de un parto vomite sangre, ésta tiene el
conducto del hígado dañado; que beba leche de burra, después de
vaca, si esposible durante cuarenta días, y sésamo trirurado,
hasta que esté bien rl
Por otra parte, hay un ejemplo de oración nominal pura que
clasificamos en este grupo por estar en un contexto que consideramos
Impres1vo~ en efecto no se trata de una simple afirmación de que
determinado tratamiento es beneficioso, sino que al estar además rodeada
de otras fonnas verbales en modalidad impresiva se trata de una
recomendación de uso algo velada.
Ej: Mu)] 8,48,13. Cap. 12. (&~ptq of; MV Littré: g@p’ O
Countouris )= Countouris 55,13.
ó,có’rav Sé SOKé<OcU ~~pcd civai, h~pcCi~ ijSs ápfcrrrj,
(~xXpjKxKoV gaXOa.cr~prnv ica’roiuv ‘re KW éq ‘roi5irpoaecv,
&~pt; of; af;zai. icara ~úatv yévowun.
“Y cuando parezca estar seca (la matriz), éste es el mejor
remedio. un medicamento emoliente por delante y por detrás,
hasta que ésta (la matriz) recupere su naturaleza’S
Por último, hay un ejemplo de presente de indicativo con la forma
impersonal ~pij, tan frecuente en el Corpus Hipocrático para réconien dar
radica, según W.F. Baicker (1966: 65) en que con el uso del tema de presente, el
hablante ve una conexión entre su visión de la realidad y la orden expresada, mientras
que el aoristo no supone conexión con la realidad, sinoabstracción de la n,isrna.
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tratamientos.
Ej: MuíII 8,244,16. Cap. 113= Grensemann (Hermes) 57,12.
xai &~pi. ~v év Ñpyjt *~~~‘rat rji. vodaon, Kw ‘r6 alga
au~vév ¡ig, icai. $taXsfa~i. óXGov ~póvov,icai óSt5vai ó~siai
¡clxwm, -rai-ra ~pij itotcciv.
‘Mientras esté con la enfermedad en su comienzo, y la sangre
fluya abundante, y remite por poco tiempo, y dolores agudos se
apoderen, espreciso hacer lo siguiente”?
1.2.2.- OP en presente-futuro impresiva negativa. 1 pasaje’7.
Hay un único ejemplo de este contexto, donde la negación es o5,
puesto que el verbo va en presente de indicativo. Se trata una vez más de
la forma impersonal xpi’8
Mu/II 8,326,1. Cap. 149. (á~ptq Of; O edd.: &~pig zofi NIYft
Grensemann (Hermes) 85,5.
m-rCoiat Sé bq xaXOaicco’rároim ~pijaOw,wcat ~‘r’ávSpéq oú
~pi’jicotpacOcn, &xínq Of; icatc¿ pTjv OIfl tE i$ j3a<vsi.v.
‘Que haga uso de alimentos lo más emolientes posible, y no es
preciso (es preciso que no) se acueste con su marido, hasta que le
seaposible caminar (con la matriz) en su lugar”?
‘~ Littré Vil MuLlí 326,1.
18 Quiero volver a insistir aquí en lo particular de las expresiones de prohibición en
el Corpus lrhpocrálíca Ya hemos visto en otros capitulos el uso de oú xpi en
oraciones impresivas negativas y en el caso de otras conjunciones el infinitivo era el
modo inÉs usado. De todos modos en el Corpus es escasisimo el use del aoñsto de
subjuntivo prohibitivo, que es el medio por excelencia en griego para expresar una
prohibición general : Cf A. Rijksbaron (1984: 7), I.R Affageme (1988: 219) y Y.
Duhoux (1992: 205).
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POSITIVA: 25 3 22
EXPRESIÓN
NEGATIVA: 4 3 1
2.- CARACTERIZACIÓN DE LA ORACIÓN
SUBORDINADA DE AXPIL
2.1.- Contexto de OP en presente-futuro referencial
pos¡uva.
2.1.1.- OS pospuesta en tema de presente. 3 ejemplos. Valores
“mientras” y “hasta que”.
En este contexto la OS aparece pospuesta en los tres ejemplos con
que contamos. Por otra parte, también hay coincidencia en el tema verbal,
que es de presente. El modo verbal es en las dos ocasiones el subjuntivo.
A pesar de esta homogeneidad en lo que se refiere al tema y modo
verbales, nos encontramos frente a realizaciones diversas, ya que la
subordinada aparece tanto con el valor “mientras” como con el valor
“hasta que”. El ejemplo siguiente ya lo reprodujimos en el apanado
correspondiente a la oración principal.
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Ej: Oración subordinada en presente de subjuntivo, pospuesta, con
partícula modal, introducida por áyptq; valor “mientras”.
MuLlí 8,294,2. Cap. 133.= Countouris 29,2.
MEt& Sé dv icáOap<nv ‘rflt iScncpov %u!prjt gaXeaiaijpta
&p4yci &~pig &v ~Xsygtjvoat.
“Después de la purga, al día siguiente son útiles los emolientes,
mientras estén inflamados “.
Otro de los pasajes nos presenta un ejemplo de oración
subordinada negativa, donde las negaciones son g~6é y JXIiKéTI. La
presencia del adverbio negativo g~icé-ri. focaliza en el fin del proceso
durativo expresado por la principal’9. El desarrollo del proceso principal
durante cierto intervalo de tiempo va a su vez marcado por el acusativo
de extensión ypóvov Sé ‘roaoiYrov. La subordinada va pospuesta y en
presente de subjuntivo:
Victí 6,480,21. Cap. 8= Jones IV,242,2= Joly (VI,1) 9,19= Joly
(CMG) 132,1.
~póvov Sé zoctoiYrov t~icacrza div aúd¡v ‘rci~tv ~XEI, &~pt
pTpcé’rt 8é~’rat 9~ xd3pii, pT¡Sé ‘rpo40¡v ilcavflv ~ ég té
njictatov ‘«bv Suva’réiv.
“Durante tal tiempo, cada (célula) tiene su propia disposición,
19 El fina] de este proceso durativo coincide con el comienzo de otro proceso,
también durativo, pero caracterizado negativamente. El foco de atención será el
comienzo de este periodo de tiempo en el que ya no se produzcan los dos hechos
expresados por los vetos subordinados. El uso del tema de presente en VS explica
quesefocaliceenelflndeOPyalavezenelcomienzodeoS. Setrata,unavezmás
del valor inceptivo del tema de presente. C.J. Rnijgh (1985: 53) afimia que su uso en
este tipo de subordinadas temporales que califica de “de posterioridad” es poco
ftecuente, puesto que en ellas nonnalmente el tema de presente está reservado para
expresar el valor “mientras”. Como hemos visto basta ahora, el uso en el Corpus
Hipocrálico del tema de presente para expresar el valor “hasta que” es bastante
frecuente, y su uso es aun inÉs destacable en casos como el de &~ptg, que aparece
muy poco con e] valor “mientras”.
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hasta que el lugar ya no (las) acoja, ni tenga suficiente alimento
para el máximo de susposibilidades”?
El último ejemplo lo reprodujimos ya al ocupamos de la tipología
de la oración principal y justificamos su clasificación en este grupo, a
pesar de la ~paricióndel imperfecto:
Ej: Mu)] 8,38,20. Cap. 9. (&~ptq of; Littré: .u¶~piq OMV
Grensemann)20 = Grensemann 106,25.
cal. ijv gt~ Msuc8a<vn’ral. xai 6 ~póvo; ,rpot~i, ysv~os’rat
,tcivO dna ircp ci xoh5bca EXWPEE t& KataJJJ$4a, &~p~g 0V 6
~óoqoi CiXEtO.
“Y en caso de que no se trate y el tiempo transcurra, .w
producirán todos (los dolores) cuantos (tenía) si las reglas fluían
biliosas, hasta que se le detenía elfiujo”.
En cuanto al uso del imperfecto tanto en OP como en OS, en OS
ct~cto reproduce el contenido de la oración ~‘ 8é xoXóSdet tá
icccrcz¡njvuc ijv i4Littré VII,34,6=Grensemann 104,17) y
probablemente de no existir la ya mencionada referencia dentro del
propio texto, el autor hubiera utilizado un presente de subjuntivo. El
contenido de OP y OS no deja lugar más que a una interpretación en que
la subordinada es posterior a la principal “hasta que”, y además contamos
con la referencia del capitulo anterior. Por ello precisamente, el contenido
de la subordinada no aporta realmente información nueva, puesto que la
secuencia de OP yOS reproduce una evolución que ya nos es conocida y
que, al menos el autor sigue teniendo presente, puesto de no ser asi no
20 Para las cuestiones de crítica textua] vid. mfra apanado 3.5 de las conclusiones,
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usaría el tiempo pasado.
2.1.2.- Cuadro resumen de las OS con en contexto de OP
en presente-futuro referencial positiva. 3 pasajes.
OP REFERENCIAL
POSiTIVA
OS tema de presente
Posposición
“Mientras” 1 (&~pi + &v subjuntivo)
“Hasta que” ‘1 (&~pi + subjuntivo)
1 (d~gnq o&I- imperfecto)
2.2.- Contexto de OP en presente-futuro referencial
negativa.
2.2.1.- OS pospuesta en tema de soristo. 3 ejemplos. Valor
“hasta que”.
En este contexto, los tres ejemplos de oración subordinada con que
contamos llevan el verbo en tema de aoristo, van pospuestas y nos
aportan infonnación hasta entonces desconocida. El valor de la
conjunción es en los tres casos “hasta que”, apareciendo además en dos
ocasiones la partícula modal &V~’ acompañando al subjuntivo, que es el
21 Acerca de la posibilidad del jonio de prescindir de la partícula modal en las
oraciones subordinadas temporales “limitativas” (introducidas por &oc, &xpt~,
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modo verbal de los tres pasajes. En uno de los pasajes la subordinada va
mtroducida por la locución &~ptq oil
Ej MorbSacr 6,370,19. Cap. 6. (&~pt O Jones Grensemann:
~Xp~; M: p. &v Littré>== iones 11,156,11= Grensetnann 72,1.
oú y&p Séxs-rai ‘té ITVEUJ.IU 000V éOéAa, &~pt Kp(xT1309t ton
•XCyJcLTOq té éiuppuév tcai biaOcpgavOév StayuOfit éq ‘r&q
4043a.
“Pues no acoge cuanto aire quiere, hasta que elfiujo de flema es
dominado y, una vez caldeado, c¡rcvla hacia las venas”.
2.2.2.- Cuadro resumen de las OS con en contexto de OP
en presente-futuro referencial negativa. 3 pasajes.
OP REFERENCIALNEGATIVA




3 (1 &~ptq + subjuntivo)
(1 á~piq &v +subjuntivo)
(1 &~piq of&v + subjuntivo)
2.3.- Contexto de OP impresiva pos¡tWa.
Ya hemos mencionado anteriormente que es éste el grupo más
numeroso en el que aparecen omciones subordinadas con &~piq. En los
22 ejemplos con que contamos el modo verbal de la subordinada es el
gXptc) en subjuntivo véase L. Rydbeck (1967: 144 y ss.). Según este autor esta
libertad del jonio fue decisiva para la constitución de la KoIvTI.
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subjuntivo y ésta aparece en expresión positiva. Sólo en un pasaje la
subordinada precede a la principal y es también el único ejemplo en que
encontramos la realización “mientras” en este contexto. En este ejemplo,
el verbo de la subordinada va en tema de presente y no aparece la
partícula modal.
23.1.- OS antepuesta en tema de presente. 1 ejemplo. Valor
“mientras”.
MuLlí 8,244,16. Cap. 113= Grensemann (Hermes> 57,12.
Ka’ tz~pi pév év ápyflt ~xntat ‘tf~I vodawt, KW ~tÓalga
aUxvóV ¡lii, Ka’ StaXcC,tnt óXiyov ~póvav. xa~ óSdvcu ó~siat
tcr~om, ‘raiYrct xpñ aotéciv.
‘Mientras esté con la enferinedad en su comienzo, y la sangre
fiuya abundante, y remite por poco tiempo, y dolores aggdos se
apoderen, es preciso hacer lo siguiente”?
Como podemos ver, el contenido de la subordinada no aporta
infonnación nueva, sino que remarca el hecho que se va repitiendo desde
el comienzo del capitulo: la mujer está enferma. Es también significativa
la aparición de la partícula gv en la subordinada, cuyo aparición era
bastante frecuente en las oraciones de &oq con valor “mientras“u.
2.3.2.- OS pospuesta en tema de aor¡sto. 16 ejempIos~. Valor
~ Para el use de correlativos en las oraciones de ~úx con valor “mientras” véase el
capítulo correspondiente a tal conjunción y también A Rijksbaron (1976:143)
‘~ Littré IV, Art. 108,4; VI Loc.Ho¡n. 300,24; FYst. 450,4; 450,10; VII Mor/JI
52,4; ini. 196,2; 212,17; 264,22; VIII Mu!! 48,13; 188,23; 230,12; AdaUl 256,10;
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“hasta que”.
Este es el grupo donde los ejemplos son más numerosos. La
subordinada sigue a la principal, aporta información nueva y nos
encontramos siempre con el valor “hasta que”. El modo verbal en la
subordinada, como ya hemos mencionado antes, es siempre el subjuntivo
y suele ir acompañado de la partícula modal (&v). A ésta tan solo la
echamos en falta en los cuatro ejemplos en que la subordinada va
introducida por la locución &~ptq oh24; por otra parte dos de estos
ejemplos proceden del mismo capítulo del tratado Fist.
Ejemplo de subordinada pospuesta en aoristo de subjuntivo, sin
partícula modal e introducida por &~pu oh: Fist. 6,450,4. Cap. 3
Joly (XIII) 139,19= Potter VIII,392,17.
KW. ónórav 7TapaKlfl¡iTjl sg mV czp~ov, tnXcq.43av4isvog
EXKE1V, UXPI4 01) tj cnpo~tX~ SrnaOfit KW iaoOi$ rda rs &vo
KW. T(Ot KcLTOII.
“Y cuando se asome al recto, cogiéndolo deslizarlo, hasta que la
espiral se introduzca e iguale a lafistulapor arriba ypor abajo”
En uno de los ejemplos la subordinada va introducida por la
locución á~pig &tou. Obsérvese además que este ejemplo aparece en el
capítulo 133 de MuLlí, que es según Grensemaun el que más claramente
presenta las características del nivel B de los tratados ginecológicos. La
290,1; 302,10; Steril. 424,21; 440,19.
~ Littré VIFist. 450,4; 450,10 (ñxptq of> 1 edd.: of> orn. R); VIIIMuLI 48,13 (&
xv’; of> MV L¡ttré: gxp’q of> O Countouris); Mu!II 290,1. Como podemos ver,
dos de estos pas~es no tienen transmisión unánime, para la elección de variantes y las
posibles modificaciones a] estudio lingúistico véanse los apartados 3.3 y 3.5.
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lectura no es unánime, puesto que en el Vindobonensis, O, se omite el
relativo, sin embargo debemos señalar que en este capítulo hay otros tres
ejemplos de oraciones con &~piq25. De los cuatro pasajes, en dos
ocasiones nos encontramos con &~pig oZ sin partícula modal y valor
“hasta que”, en una con &~piq y el valor “mientras” (Vid supra Pp. 263-
264), y por último con el siguiente pasaje, para el que parte de la tradición
transmite á~p1.q &rou.
Mu/JI 8,302,10. Cap. 133. (&~piq óroo &v MV Littré: &~píg &v
O Countouris)= Countouris 37,2.
ijv 5é irpoar~njvavra gt¡ tui, aZieig n$ 5tafr~i. xijt aúré~i
EKOEpa7tEUEIV, &~ptg ¿¡roo &v ~avfii. ‘r& énqnjvta.
“En caso de que, aun dando antes señales, no baje, tratarla de
nuevo con la misma dieta, hasta que la regla se presente”?
2.3.3.- OS pospuesta en tema de presente. 5 ejempIos~. Valor
“hasta que”.
En todos los ejemplos aparece la partícula modal y el contenido
nos aporta datos nuevos. La subordinada va introducida por &~pig en 3
ejemplos y por &yptq of> en otros dos. Uno de los ejemplos de &~piq of>
aparece en un pasaje del tratado F¿’st.. Obsérvese que en el capitulo 3 de
este tratado, al que ya nos hemos referido en el apanado anterior, el autor
utiliza tres subordinadas siempre introducidas por &~ptg of> seguidas y
que utiliza la partícula modal dv para acompañar al presente de subjuntivo
25 Littré VIII MuLlí 286,21; 290,1; 294,4, y éste al que nos estamos refiriendo
302,10
26 Littré VI Fist. 450,11; VJiIIMuLI 146,18; 186,19; 196,8; MuUI 286,21.
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y la omite al usar el aoristo (Vid, también el ejemplo anterior). Nos
encontramos aqui frente al valor inceptivo del tema de presente, con el
que se expresa que el final del proceso principal coincide con el comienzo
del proceso subordinado27. El foco de atención es, pues, este comienzo.
Ejemplo de oración subordinada pospuesta en tema de presente,
introducida por &~pt; of> y con partícula modal: FisÉ. 6,450,11.
Cap. 3= Joly (XIII) 139,20= Potter VIII,392,27.
‘róv 5é &p~óv cr¡.u5pvnt &Xsúf’stv, &~ptg of> &v §oicrjt
aUgltE4ft)1c2vai.
“Untar el recto con mirra, hasta que parezca haber cicatrizado”.
En el resto de ejemplos de tema de presente, acompañados siempre
por la partícula modal, la subordinada va siempre introducida sólo por
&~ptg.
Ejemplo de subordinada pospuesta en presente de
subjuntivo, con partícula modal: MuLÍ 8,186,19. Cap. 78.
EKJ3OktoV eogC~ga, 3uv4¡svov Ka\ atia yacrtpóg
é(,cXáaau ixÓ~g 4»SXXa éiá núp énOsiq Ooj.ui$v, KW
ircpucaOíaag ‘djv yuvaiKa éji.v &p~pu &v 6 lca7tvog éq
‘div ~jrpr¡v év6Cvrn.
“Fumigación para expulsar, que puede también evacuar la
sangre del vientre: hojas de sauce, echándolas al fuego,
~migar y sentando a la mujer dejarla hasta que el humo
empiece a penetrar en la matriz”.
27 Recordemos una vez más que, siguiendo a C J. Rnijgh (1985: 53), la diferencia
entre la aparición de un verbo en tema de aoristo y uno en tema de presente para
expresar la posterioridad de la subordinada (valor “hasta que”), radica en que el aoristo
indica que el momento posterior al proceso principal es además el momentofinal de la
oración subordinada; por el contrario, el tema de presente expresa que ese momento
posterior a] proceso principa] es además el comienzo del proceso subordinado.
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2.3.4.- Cuadro resumen de las OS con &~ptg en contexto de OP
en presente-futuro impresiva positiva.
Posposición Antepos. Posposición
OP IMPRESIVA POSITIVA
OS tema de aoristo
16
















(1 á~pig of> &v)
2.4.- Contexto de OP impresiva negativa.
2.4.1.- OS pospuesta en tema de presente. 1 Ejemplo. Valor
“hasta que”.
t
Este ejemplo, al que ya nos nemos reiendo al tratar las oraciones
principales, lleva la oración subordinada introducida por &~ptq of> y el
verbo en presente de subjuntivo sin la partícula modal. El verbo et¡n es
neutro en cuanto a la oposición aspectual presente/aonsto28 , por lo que en
este caso debemos prestar especial atención a otros elementos semántico-




lugar a dudas acerca del valor de &~ptq. Reproducimos de nuevo el
pasaje.
Mu/JI 8,326,1. Cap. 149. (&~ptg of> O edd.: &~ptq toú MV}t
Grensemann (Hermes) 85,5.
avríoim U óq .taXOaicomitotcn xpAcOw, KW iz’r’&vbpéq oú
~p1j KOIJUCGOW, &~piq of> ~crrcc~ oiT] rs i~t jlcdvstv.
“Que haga uso de alimentos lo más emolientes posible, y es
preciso que no se acueste con su marido, hasta que le seaposible
caminar (con la matriz) en su lugar.
2.4.2.- Cuadro resumen de las OS con en contexto de OP
en presente-futuro impresiva negativa. 1 pasaje.
OP IMPRESIVA NEGATIVA
OS tema de presente
Posposición
~nÚas”__
1 (&~pig of>+ subjuntivo)
3.- CONCLUSIONES.
3.1.- Contextos en los que aparecen oraciones de J~pzg
en el Corpus Hipocrático.
Las oraciones subordinadas con se dan únicamente en
contexto de OP en presente- fiuturo. Hay un solo ejemplo de oración
principal iimpresiva negativa. Según hemos visto hasta el momento, en el
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Corpus Hipocrático se dan las siguientes combinaciones de OP y OS en
la oración de &~ptg.
1.1.- OP REVERENCIAL EN PRESENTE-FUTURO POSITIVA
(3 EJEMPLOS). Características:
- OP en MODO INDICATIVO. Oraciones principales en
tiempo presente y una subordinada condicional imperfecto
con valor de presente general.
- OP DURATIVA. Aparición de sintagmas que subrayan la
duración del proceso: ~póvov8é ‘roaoOtov.
a).-. OS en TEMA DE PRESENTE. “mientras” (1
ejemplo). Características de OS:
- DURATIVA. (Foco en un proceso durativo






- Uso de la conjunción sola.
b).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que”. (1
ejemplo). Características de OS:
- DURATIVA. (Foco en el momento inicial de un





- Uso de la conjunción sola.
- Aparición de fl)KETl que expresa que el proceso
que ha terminado era durativo (ya no...)
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C).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que”. (1
ejemplo). Características de OS:
- DURATIVA. (Foco en el momento inicial de un





- Uso de la locución &~piq of>.
1.2.- OP REFERETNCIAL EN PRESENTE-FUTURO
NEGATIVA. (3 EJEMPLOS). Características:
- OP en MODO INDICATIVO, OPTATIVO. INFINITIVO
en una subordinada.
- Negación en OP: siempre oil
- OP DURATIVN
a).- OS en TEMA DE AORiISTO. “hasta que”. (3
ejemplos). Características de OS:







- Un ejemplo de &~ptq of>.
1.3.- CONTEXTO DE OP EN PRESENTE-FUTURO
IMPRESIVA POSITIVA (22 EJEMPLOS). Características:
- OP en MODO INFINITIVO o IMPERATIVO. 1 ejemplo
de perífrasis de xpi + infinitivo y una oración nominal pura.
- OP DURATIVA.
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a).- OS en TEMÁ. DE AORISTO. “hasta que”. (16
ejemplos). Características de OS:







-4 Ejemplos de &~piq of> y 3 de &~pi,q ¿¡roo.
b).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que”. (5
ejemplos). Características de OS:
- DURATIVA. (Foco en un proceso durativo que





- 1 Ejemplo de &~píq of>.
c).- OS en TEMA DE PRESENTE. “mientras”. (1
ejemplo). Características de OS:







- Uso de la conjunción sola.
- Aparición de la partículagv en la subordinada.
1.4.- CONTEXTO DE OP EN PRESENTE-FUTURO
IMPRESIVA NEGATIVA (1 EJEMPLO). Características:
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a).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que”. (1
ejemplo). Características de OS:
- DIJRATIVA. (Foco en el momento inicial de un






- Uso de la locución &~ptq of>
3.2. - Realizaciones de las oraciones subordinadas con d~prg
A). El valor “mientras” de J~p¡g 2 Ejemplos.
- Es muy escaso. Sólo dos ejemplos de un total de 29, que
aparecen en:
-MuLIL Cap. 113 (Vid supra). NIVEL A de Grensemann.
La OS va antepuesta, en presente de subjuntivo sin la
partícula modal y aparece el correlativo >iév junto a ella
-Mu/JI, Cap. 133 (Vid supra). NIVEL B de Grensemann.
La OS va pospuesta, en presente de subjuntivo con 5v. En
la siguiente oración aparece un sintagma de posterioridad
que reproduce el contenido de la subordinada: &~piq &v
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4ñvEygT¡véiorn. )IZT& & ¶flV 4QuVy)XcLGtTlV...
- OS va siempre en tema de presente, acompañado o no de la
partícula modal.
- Nunca aparece en forma de locuciones (&~ptq of>, &~ptt ótou).
- OS puede ir antepuesta o pospuesta.
- En el contexto aparecen partículas correlativas o adverbios
temporales que apuntan a la realización “mientras”.
- OS aparece en contexto referencial o impresivo POSITIVO.
B). Elvalor “hasta que” de a¶~p¿; 27 Ejemplos.
- Aparece en todo tipo de contextos: referenciales e impresivos
tanto positivos como negativos.
- OS va siempre siguiendo a la principal (posposición).
- Las subordinadas aparecen introducidas con bastante frecuencia
mediante locuciones:
- &~piq of> (8 ejemplos).
- &~piq ¿¡roo (3 ejemplos).
- OS va tanto en tema de aoristo (19 ejemplos), como en tema de
presente (8 ejemplos).
- Uso al parecer arbitrario de la particula modal 5w.
3.3.- Validez del estudio lingúistico para la edición de los
textos hipocráticos.
La transmisión de los ejemplos que hemos examinado plantea
problemas, puesto que en 16 de los pasajes anteriores los manuscritos no
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presentan &~piq como lectura unánime, sino que hay variantes en la
29
tradicion . Hay casos en los que &~piq nos ha llegado a través de
algunos recentiores de los que se sirvió Littré para hacer su edición, pero
esta lectura no coincide con la de los manuscritos antiguos. En estos
pasajes tenemos que rechazar &ypiq como lectura genuina.
Morb.JI 7,52,4. Cap. 34. (ñ~pig Littré: ~ar’&v DM Jouanna
Potter)= Jouanna (X,2) 168,11= Poner V,250,2.
~ñv b’áXOa(v~xai, toic jiok(~38oug ypCcúv tú» péhn écn(Orn,
eatav úyv?¡q yév~tat.
“Cuando se cure, aplica/e varitas de plomo untándolas con miel,
hasta que se ponga sano.
Debemos con .Jouanna y Poner seguir la lectura del Vindobonensis
y el Marcianus y leer &n’&v. El uso de subordinadas introducidas por
esta conjunción a la que sc une indefectiblemente la partícula modal es un
rasgo de estilo del autor de Morb.JJ, 2 (Cap. 12-75) y es bastante
frecuente su uso para mdicar la curación30. Además, el autor de esta parte
del tratado no utiliza nunca oraciones subordinadas con &~ptq, aunque,
29 Littré VI Morb.Sacr. 370,19 (&~pí O Jones Grensenunn: ~é~pt~M: ~xé~ptq
&v Littré.); Fist. 450,10 (d~piq oii 1 edd.: oi orn. R); VII Morb.JI 52,4 (d~piq
Littré: &n’&v DM Jausirna Poifer); ¡nL 196,2 (á~ptq Littré: éú~ M Poner: deest
0); 212,17 (&~pxg Littré: téw~ M Poner: ~ 0); 264,22 (d~ptq L¡ttré: téoq M: &oq
O Poner); VIII Mul.I 38,20 (d~piq o1 Littré: ~~ptq OMV Grensemann), 48,13
(d~ptq o~ MV L¡ttré: Iié~ptq oi!ii O Countouris); 146,18 (&~ptg &v Littré: dv orn.
0MW Countouris); 188,23 (&xp14 &v LIUré: d~piq ótou O: &y~t toD MV); 230,12
(~p’ &v y Littré: d~pi ótoo 0: deest M); MuLJI 286,21 (&%pi4 &v 5oic&ocnv O
aid.: d~pi 5oicsfxnv MV); 302,10 (dxpig ótou &v MV Littré: d~pi~ &v O
Countour¡s); 326,1 (oi O aid.: toO MV) Steril. 424,21 (&~piq &v V: ¡d~pt M);
440,19 (d%p14 ofl &v MV: d~p~q &v L¡ttré).
30 Vide supra pp. IS9yss.
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según veremos más adelante, si las usa en los capítulos de los tratados
ginecológicos que 1-1. (Iirensemann le adscribe (Nivel A).
Como en el caso anterior, los tres ejemplos del tratado InI. con que
contamos son lecturas de los manuscritos recentiores y adoptadas por
Litiré. Sin embargo, estos ejemplos presentan mayor dificultad, puesto
que los manuscritos M y O, únicos antiguos que transmiten la obra,
difieren entre sí. De todos modos, la lectura &~piq que ofrece Littré en su
31
edición no es en ningún caso la genuina
InI. 7,212,17. Cap. 18. (ñ~piq Littré: óq 0: ‘réwe; M Potter)r~
PotterVl 132,21.
oivov XSUKov Mév&uov &&ivcu ltivElv ókfycoi ú8apéaspov
éq nXdaov j.iz0’ j.dpflv &~ptq &v aiIoppaylaT¡1 Kctr&
~ivag.
‘Darle a beber vino blanco de Mendes un poco más aguado, todo
el posible durante el día hasta que tenga una hemorragia por la
nariz”.
mt. 7,264,22. Cap. 40. (&~piq L¡ttré: ‘ube; M: &oq O Pottert
Pottcr VI,204,15.
AXX& 4’uXáaa~aOat ~ptj, &~ptq &v :éaaspsq KW EI.KOflV
j.dpcxt napékOcoaiv.
‘Pero espreciso vigilan hasta que payen veinticuatro días ‘~.
mt. 7,196,2 cap. 12. (&yptq Littré: &oq M Potter: deest o»
Potter VJ,I 10,13.
Tfltcn $~ &XX~tcn ~dpnicn 7tEvtE cnabíooq &XXouq
i5nsp~3cÚnv ¡3ct6Ústo éKaatrjq TjgEpflq &~ptg Ox &4tKfltat t<
31 Para el comentario del primero de los pasajes véase el capitulo dedicado a las
oraciones subordinadas con téw4, p. 250. Respecto al segundo puede verse el capitulo
dedicado a las de ~mq,p. 109.
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tobe; éKatov o-rabioue;.
‘Los días siguientes, que camine incrementando cinco estadios,
cada día, hasta que llegue a los cien estadios’?
El rechazo de &xple; corno conjunción introductora de
subordinadas en estos tres pasajes nos lleva a concluir que probablemente
ésta es una de las pocas conjunciones temporales que el autor de Int. no
usa. Ya hemos comentado en capítulos anteriores que este autor hace un
uso abundantísinio de toda la subordinación temporal del tipo “antes de”!
“mientras”! “hasta que” (uso de áoe;, &irt’5w, ‘ráoe;, .ii~ptq, ap(v...).
En un pasaje del tratado Morb. Sacr nos encontramos un caso de
desacuerdo entre los dos manuscritos antiguos que transmiten el texto.
Desgraciadamente este pasaje no lo transmite el Corsinianus 1410,
manuscrito del s.XV que presenta un estado de texto bastante antiguo.
Este ejemplar transmite el tratado Morb.Sacr. desde el capítulo 8 y ofrece
valiosas informaciones, no sólo por su acuerdo bien con O o con M, sino
también en los casos en que su texto difiere de ambos32. Una vez más, el
texto del Vindobonensis parece preferible al del Marcianus, siendo
además &~ptq una lectio dWcilior frente a g~pte;, conjunción mucho
más frecuente. Seria por otra parte éste el único ejemplo de oración
subordinada con á~pte; en este tratado frente a otros dos ejemplos
seguros de uso de g~piq como conjunción33.
32 Véanse A Rivier, (1962: 57) y H. Grensexnann, (1968: 3140). Por el contrario J
Irigoin (1977: 17) rechaza la hipótesis de A. Rivier de que el Corsiniarnis sea un
recentioraislado, copia de una rama independiente de la tradición.
~ Los pasajes donde aparecen oraciones subordinadas con pé~piq son Morb.Sacr
6,354,8 y 6,388,20.
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Ej: Morb.Sacr. 6,370,19. Cap. 6. (&~pi. O Jones Grensemann:
d~pte; M: ,.dXpte; &v Littré) Jones ll,156,í1=Grensemann 72,1.
oÚ y&p &xvrat té itvEujia ócrov éOt9xi, &~pi Kp41t9OT1I roO
•h5yg.wztoe; té é,uppo~v KW &aOspgavOév &axuOñi. ée; t&q
•Xépag
‘Pues no acoge cuanto aíre quiere, hasta que el flujo de flema es
dominado y, una vez caldeado, circula hacia las venas
Uno de los tres pasajes del tratado Fist. que contiene una oración
subordinada introducida por &~pie; plantea también un problema de
transmisión. Este tratado nos ha llegado únicamente a través de los
manuscritos recentiores descendientes del Marcianus 269, a saber, el
Parisinus gr. 2140 (1), de los ss. XII-XIII, el Parisinus gr. 2142 (1-1), y el
Vaticanus gr. 277 (It), del s. XIV. J. Jonanna ya demostró en su
momento que todos los recentiores descienden del Parisinus gr. 2140,
puesto que fueron copiados después de la mutilación parcial de éste34. El
texto que presenta este manuscrito es pues preferible al de sus copias que
omiten el genitivo tras la conjunción (bien por error, bien por un intento
de conegir el texto). En los otros dos pasajes de este mismo tratado
donde aparecen oraciones subordinadas introducidas por &~ptg, el autor
utiliza también la locución &xp~; of>.
Fist. 6,450,10. Cap. 3. (&~pte; of> 1 edd.: of> orn. R)= Joly (XLIII)
139 19= Potter ‘¡111,392,25.
KW. tpC~ai. atunt~p<~v pffr& taiitcx KW. aXijacu ti>v
»áXavov KW. éq xév ccpxOv 443aX4iv, é&v &~ptq of> j
atu~ct~pí~ Úyp~ yév~rcn.
~ Cf. J. Jouanna, (1984). Para la valoración del estudio J Iiigoin, (1997: 209-210).
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“Y triturar alumbre después de esto y llenando el supositorio e
introduciéndolo en el recto, dejarlo hasta que el alumbre se
ponga húmedo”
El resto de los pasajes que presentan problemas de transmisión
pertenece en su totalidad a los tratados ginecológicos. Contamos con
algunos otros pasajes en los que la lectura de los manuscritos antiguos se
opone a la de los recentiores. Yahemos citado anteriormente el siguiente
ejemplo (Mu! 1 8,38,20) al referimos tanto a la tipología de la oración
principal como a la de la subordinada, y hemos comentado la aparición
del imperfecto en ambas. El texto original decía sin duda g~pte;, sin
embargo, la importancia de la edición de Lité, sobre todo para tratados
como los ginecológicos, de los que no hay todavía una edición más
moderna, obliga a incluir en los aparatos críticos la lectura &~pie; of>
(téngase en cuenta que es el texto que se ha difundido a lo largo de los
Últimos cien años). El capítulo es de los que Grensemann ha identificado
como pertenecientes a su Nivel C y sería además el único ejemplo de
oración subordinada con &xple; en este nivel de los tratados
ginecológicos.
Ej: Muil 8,38,20. Cap. 9. (&~ptq of> L¡ttré: ji~pv OMV
Grensemann)= Grensemann 106,25.
KW. ijv gij pzXeSaCvr~tat KW. 4 ~póvoe; ~tpot~t, yevtjavvca
advO’ óact 7tsp ~t ~o2x5&a LXWpEE r& íca’ragijvia, &~piq of> ó
9Ó04 01 ELXETO.
“Y en caso de que no se preocupe y el tiempo transcurra, se
producirán dolores como (se producían) si las reglas fluían
biliosa~ hasta que se le detenía elflujo’S
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En otro pasaje los recentiores no presentan una conjunción
distinta, como en el pasaje anterior, sino que omiten el genitivo tras &~pte;
de modo que Littré edita &~piq 5w frente a los manuscritos antiguos que
transmiten &~pte; of> 5w. Esta simpliticación de la locución conjuntiva en
la conjunción mediante la supresión del genitivo aparece en el capitulo
230 del tratado SteriL35
Sterit 8,440,1 9. Cap. 230. (&~ptq of> &v MV: &ypte; &v Littré).
‘vaina rpí~aq Xsia, KW. péhxoe; itapaatci~aq -rpi~s &xpte; of>
5w cm -vp43ópzvov yév~xai, dc~rs SaKT15XOM EKgccY,W..
“Habiendo triturado esto fino, y habiéndole afladido miel,
tritúralo hasta que se te ponga triturado de modo que seque a los
dedos “1
Siguiendo con el Nivel B de los tratados ginecológicos, hay otro
pasaje más donde los manuscritos varían en transmitir bien la conjunción
sola o bien como locución seguida de genitivo. Es el Vindobonensis el
que ofrece la lectura &~pi. of>, que debe ser considerada como la más
cercana al texto original.
Mu!] 8,146,18. Cap. 69. (&~pi of> O Countouris: &~pie; 5w
Littré: &ypiq MV)= Countouris 77,18.
icaX dcci ,tróacexai ‘«5v &pj3ptkov 7tEflflóta ij ée; ¶6v KSVSWVCL
ij é; iaxíov év rdn ‘vóicon, ~pi~ ‘rairra &nopOoOcOat, KW.
c-rpé4Elv KW. ,tpocncaO<vvocOca te; iS&p Ospióv &xpi. of>
icdvrj’rca.
“Y cuantos fetos, estando caídos, se repliegan bien hacia el
costado o hacia la cadera en el parto, es preciso enderezarlos, y
~ El capítulo 230 de StenL lo adscribe II. Grensemann al Nivel B de los tratados
ginecológicos. Cf H. Grensernann, (1975: 125 y ss)
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volverlos y tomar baños de asiento en agua caliente hasta que se
ablande (en suspanes) ‘~
En tres ocasiones los manuscritos vacilan entre la transmisión de la
conjunción sola o seguida de genitivo, esta vez ¿¡roo. Los tres ejemplos
pertenecen a distintos estratos de los tratados ginecológicos. Asi, por
ejemplo tenemos un pasaje perteneciente al NivelA, donde es de nuevo el
texto del Vindobonensis el que se ha de tener por original, puesto que
aparte de contener la lectio dgfficilior frente a los recentiores, compite con
una lectura sm duda errónea ofrecida por MV:
Mu)] 8,188,23. Cap. 78. (&xp~q &v Littré.: &~pte; ¿¡roo O: &~i
¶0) MV)
E4tJ3pUoV áicivrl’rov ~Ocipcu KW. éKf3ccXsiv~ auwr~p(~e;
cxtcnit 3pa~gi~v gíav, cn3pv~e; ¡coy, éXXsj3ópoo guavoe;
‘rptú$I3oXov ‘rpff¡¡w Xsia év otvcot géhzvt, ¡3aXávict iroiéei.v,
KW. irpoc’rtOévai, &~pte; ¿¡roo 5w Kat’óhyov á%oXdOfil.
‘Para destruir y expulsar elfeto que no se mueve: un dracma de
alumbre partido, lo mismo de mirra, y tres óbolos de eléboro
negro, triturándolo fino en vino negro, hacer bolitas y aplicar,
hasta que, poco apoco, se disuelva
Otro pasaje en que la transmisión presenta un problema parecido
aparece en el capítulo 107, que H. Grensemann no adscribe a ningún
estrato. Una vez más el Vindobonensis, cuya lección consideraremos de
nuevo la original, presenta &~pie; 0100, lectio dffcilior, frente a una
omisión de toda la subordinada en el Marcianus, y a á~pte; en el
Vaticanus.
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Muí! 8,230,12. Cap. 107. (&~p~e; &v V L¡ttré: &xpi. ¿¡roo O: deest
M)
tOUtEROl XpT1OO(O, &~pt ¿¡roo &v úyi~e; yévq’vai.
“Que haga uso de esto, hasta que seponga sana
El último pasaje en que la transmisión vacila entre &~pie; ¿¡roo y
&~pie; está en el capítulo 133 de MuLlí y pertenece por tanto al Nivel B.
MuíII 8,302,10. Cap. 133. (&xpu ¿¡roo &v MV L¡ttré.: &xpiq
5w 0 Coirntouris). Countouris 37,10.
bé ,rpoc~gijvavra j.tt~ ¡rp., af>Oie; -rfli. 8iaÚr~t -rfli. aú-vé~i
ElcOEpa7tEoEtv, &~p1.e; 5w $avr~i ‘r& éiuusiivta.
“En caso de que, aun dando señales, no baje, tratarla de nuevo
con la misma dieta, hasta que la regla se presente”.
Esta vez, contrariamente a los otros ejemplos, es el Vindobonensis
el manuscrito que omite ¿¡roo. La elección de la variante plantea pues en
este caso más problemas que en los casos anteriores, puesto que el
manuscrito que por lo general condene un texto más cercano al original,
ofrece un texto más simplificado. Por su parte, los otros dos manuscritos
presentan &xple; ó’vou, que según hemos mencionado más arriba, debe
ser considerada lectio dilficilior. Aun así, coincidiendo con Countouris
pienso que es &~pte; 5w el texto original. De ser &xpte; ¿¡roo el texto
genuino, estaríamos ante el único ejemplo de esta locución existente en el
Nivel B de los tratados ginecológicos, donde encontramos un total de 7
pasajes (incluyendo éste y otro que comentaremos más adelante, donde el
texto alterna con pi~pte;). Cuatro de ellos, además, pertenecen a este
extenso capitulo, el 133. Por otra parte, la falsa introducción del genitivo
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atoo tras &~pie; es explicable si tenemos en cuenta que en este mismo
capítulo aparece gyptq ¿¡roo en cuatro ocasiones.
Siguiendo con el mencionado capítulo, vamos a referimos a un
ejemplo donde la variante textual no consiste en la alternancia de la
conjunción sola con una locución, sino en la aparición de distintas formas
verbales en los distintos manuscritos.
MuLlí 8,286,21. Cap. 133. (á~pie; 5w Soicéomv O edd.: &~pte;
3olcEucw MV)= Countouris 21,21.
8p~v Sé ‘caiYrct, &~piq &v bo¡cáocnv al i5c’répat 7tEtfrxTflGOclt.
KW ‘vÓ cnópa 5ww eiXniaOat ic~opÓ
“Hacer esto hasta que la matriz parezca estar llena de aire, y que
el cuello ha sido arrastradofuertemente hacia arriba”¿
En esta ocasión el hecho de que el manuscrito de Viena ofrece un
texto mejor que el resto de los manuscritos antiguos viene además
apoyado por los datos resultantes del estudio lmguistico. Efectivamente,
en todos los ejemplos de oración subordinada con &~p~e; en el Corpus
Hipocrático el modo verbal de la subordinada es el subjuntivo36, de
modo que aquí debemos restablecer boicéwcnv como texto original.
Para terminar con el Nivel B de los tratados ginecológicos,
debemos referirnos a un pasaje que ya hemos citado anteriormente al
ocuparnos de la oración principal, puesto que se trata de un ejemplo en
36
Hay un pasaje,Mu!!8,3 8,20. Cap. 9, perteneciente al Nivel C donde el verbo de
la subordinada va en imperfecto de indicativo, pero en este caso áxpl; es una lectura
de los recentiores que hemos rechazado anteriormente frente a j.ii~ptq, que aparece en
todos los manuscritos antiguos.
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que la ésta no tiene forma verbal37, sino que es una oración nominal pura.
Mul.I 8,48,13. Cap. 12. (&~pie; of> MV L¡ttré: gxp’ of> o
Countouris)= Countouris 55,13
oKorav Sé SoKeÚcl ~qpcá dvat, hyrpsú~ ~Ss ápfcn~,
4apgcxicoV p.taXOaicnjptov Ka’rolrtv ‘re KW. te; ‘rounpocOsv, ñ
t typiq oil av’rat ~ctr&4n5ctv yévow’rai.
“Y cuando parezca estar seca (la matriz), éste es el mejor
remedio: un medicamento emoliente por detrás y por delante,
hasta que ésta (lamatriz) recupere su naturaleza’1
Con N. Countouris nos inclinamos una vez más a preferir el texto
de O. El uso de pixpte; es mucho más frecuente en el Corpus Hipocrático
que el de &yptg. Respecto a lo que ocurre en el Nivel B, ambos tipos de
subordinadas aparecen con frecuencia similar, por lo que no podemos
considerar el uso de unas u otras como característico.
Continuando con la alternancia en las variantes entre &~ptq y
g~~ptq debemos citar un pasaje del tratado Steril. que según 14.
(irensemann pertenece al material onginal en que se basa el tratado y al
que se añadió posteriormente más material para componer el tratado tal y
como lo conservamos. El autor de este Grundbuch es designado por
Grensemasm con la letra D en su reparto de los estratos de los tratados
ginecológicos38.
~ 1-1. Grensemann afirma apropósito de este pasaje que la palabra icató~tiv aparece
únicamente en e! NiveIB. Cf H. Grensemann, (1975: 123).
~ Cf H Grensemann, (1975: 203-204).
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SieriL 8,424,21. Cap. 220. (&yptq 5w Y: j.d~p~ M)
flv Sé &aoSd» ,u~hv fl g4rp~ ‘rijv ‘yovijv ‘rfjq aú’rfjg ‘r~gp~e;,
eatai UypT) KW. ijv #vn’rat Úypij af>Oiq gtyvóoOo ‘rd» &v5p’i
á~piq 5w 4u%XáI3rn.
“En caso de que la matriz devuelva de nuevo el esperma en el
mismo día, estará húmeda, y en caso de que se ponga húmeda,
que se una de nuevo a su marido hasta que lo retenga”.
Por desgracia sólo dos manuscritos antiguos nos transmiten este
tratado y la falta del testimonio del Vindobonensis, que presenta un texto
considerablemente alejado del grupo MV, nos plantea un caso de
elección entre dos manuscritos muy cercanos entre si. De todos modos y
al no haber ninguna razón sintáctica o lingúistica para preferir una
conjunción a otra, la antigúedad del Marcianus, que remonta a los ss. X-
XI, frente al Vaticanus, de fines de] s. XII, nos hará preferir e] texto de
aquel, esto es, pt~~pt. Tampoco el uso del autor nos puede ayudar a
establecer una tendencia, puesto que no hay ningún otro ejemplo de
oración subordinada, ni con &~ptg, ni con g~ptq en este Nivel D en que
se basa la composición del tratado Steril.
Sin embargo, la prueba definitiva de que la lección correcta es
nos la proporciona la existencia de un pasaje paralelo a éste en el
tratado Superf donde los manuscritos transmiten unánimemente i4pi,
quedando la autoridad del manuscrito de Venecia respaldada de este
modo.
Superf 8,490,9. Cap. 2&’ Lienau 82,18.
ijv Sé &ito5ói iráhv i~ g4tpi~ d1v yovi~v te; ‘v& cdboia KW.
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yév~’rai. úypij, af>Otq gryéaOw .té~,pt 5w ouflál3nt.
“En caso de que devuelva de nuevo la matriz el semen a los
genitales y se ponga húmeda, que se una de nuevo (al hombre),
hasta que lo retenga”
El último pasaje de los estudiados que no presenta una transmisión
unánime lo hemos reproducido ya anterionnente. Se trata de un capítulo
de MuUL perteneciente al NivelA:
MieL118,3 26,1. Cap. 149. (of> O edd.: ‘rol) Vft Grensemann
(Hermes) 85,5.
cn-riotcn Sé (be; gaXOaKon&rolal xpioOw, KW
~-r7zv8póq oú xpt KotgcccTOcLt, &~pie; of> xa’ra
oZ~ ‘re iji. J3afvsiv.
“Que haga uso de alimentos lo más emolientes posible, y
no espreciso (es preciso que no) se acueste con su marido
hasta que le sea posible caminar (con la matriz) en su
lugar”~
Incluso Littré, que suele seguir en su edición el texto de los
recentiores descendientes del Marcianus, no duda en preferir of>. La
locución introductora de subordinadas es siempre en el Corpus
Hipocrático &xpte; of>, no habiendo ningún indicio para pensar que los
autores usaran * &~p1e; ‘rol) con la misma o similar función. Sin embargo,
es posible que la lección del Vatícanus encubra un ori nao o-ron
procedente de un error en uncial AXPIOTOY, donde en principio hubiera
aparecido la conjunción sin la sigma final y posterionnente la omega
inicial de atou se hubiera confundido con una sigma semilunada,
provocando un falso corte, al interpretar la presencia de la conjunción
acabada en sigma. Ya hemos mencionado antes que &~pi d-rov será
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consderada lecho 4ficilior frente a &xpie; oi. Además, como
señalaremos en el apartado siguiente, hay otros dos ejemplos de uso de
&ypi(~ ) &ou en el Nivel A de los tratados ginecológicos, y por el
contrario, de ser &~p~; of> la lección original, sería el único ejemplo de tal
locución en el NivelA. Nos inclinamos, pues, por la lección &~pi ¿i-rou.
3.4.- Uso de las subordinadas con d1piqportratados.
tigo más de la mitad de los ejemplos de OS con &~pi; aparece en
los Niveles A y B de Grensemann de los tratados ginecológicos Mul.L
Mul.II y Sterií
En efecto, una vez tenida en cuenta la elección de variantes
realizada en el apanado anterior, en el Nivel A encontramos 7 ejemplos
de oración subordinada con &~pu. De éstas, en tres ocasiones va la
subordinada introducida por &~pi.e; &v, en otras tres por &~pie; atoo 5w,
y en la última por &xpte; (la única en que el valor de la subordinada es
“mientras”). En relación con estos pasajes del Nivel A de los tratados
ginecológicos, debemos mencionar que no hay ningún ejemplo de
subordinada introducida por
5xp~e; en la segunda parte de Morb.JJ (cap.
12-75). (Nivel A,).
Respecto al Nivel H, tras la elección de variantes, tenemos un total
de 6 ejemplos de oraciones subordinadas con á~p~e; (de ellas, 2 &~pie;
of>), cuatro de ellos aparecen en el capitulo 133 y el único posible
ejemplo de &~jpte; ¿¡roo lo hemos rechazado anterionnente.
El único posible ejemplo de OS con en el Nivel C aparece
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en Mu)] 9, L. 8,38,20, pero se trata de la lectura de un recentior adoptada
por Litiré que hemos rechazado en el apartado anterior; los manuscritos
OMV presentan g~piq.
También son notables los tres ejemplos de subordinada introducida
por &xpte; of> con el valor “hasta que” que aparecen en un mismo capitulo
del tratado Físt. No hay ningún ejemplo de este tipo de subordinadas en
el tratado Haem., para el que se postula el mismo autor,
Hay un ejemplo en Loc.Hom. en que la subordinada es temporal-
relativa, puesto que aparece &~piq utilizado primero como preposición,
formando un sintagma correlativo de OS, y después como conjunción.
Loc.Hom. 6,300,24. Cap. 13. (post~ Joly (XIII) 53,7= Potter
VIII,48,9.
‘rc4¡vstv ~½&~pi ‘roúrou, &~pie; &v taO ócrr~ou Ofy~iq.
(primum &~pt, &~pi.g V: primum &XP¾-rol> &xgn A).
“Cortarhasta esto, hasta que toques el hueso “.
Por último debemos recordar que hemos rechazado la variante
en los tres pasajes de mt en los que parte de la tradición
manuscrita transmitía esta conjunción. Con ello llegamos a la conclusión
de que el autor de este tratado, que hace un uso abundantísimo de las
conjunciones temporales en general y de las que expresan relaciones de
simultaneidad en particular (“mientras”/”hasta que”), no hace uso en
absoluto de las subordinadas con &~ptq. Por otra parte de todas las
conjunciones que estudiamos en este trabajo, &~pie; es la única que este
autor no utiliza.
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3.5.- Revisión de los resultados del estudio fingúistico
tras la elección de variantes.
Una vez comentados los pasajes en los que las oraciones
subordinadas con &xpÍe; no están iransniitidas unánimemente y realizada
la correspondiente elección de variantes, debemos ver cómo ésta ha
afectado a los resultados del estudio linguistico, por si hubiera
modificaciones sustanciales.
Para el estudio lingt¡istico hemos examinado 29 pasajes, 16 de los
cuales presentaban problemas en su transmisión. Las lecciones que
hemos elegido en cada uno de los casos son las siguientes: Morb.Sacr
6,370,19: &~pie;; IY¡st. 6,450,10: &xptq of>; Morb.IJ 7,52,4: ~crr&v;uit
7,196,2: ?koe;; 7,212,17: -réwq; 7,264,22: &oe;; Mu)] 8,38,20: jii~pte;;
8,48,13: g~pte; of>; 8,146,18: &xpte;; 8,188,23: &xple; ¿¡roo; 8,230,12:
&~pi d’roo; MuLlí 8,286,21: &~pie; 5w 8oK~watv; 8,302,10: &~ptq 5w;
8,326,1: áypi atoo; ; Stent 8,424,21: gxp’; 8,440,19: &~ptq of> 5w.
Con ello, debemos eliminar de los resultados del estucho lingáistico
7 pasajes que habíamos analizado en un principio. Sin embargo, esta
reducción de los ejemplos no supone ningún cambio sustancial en los
resultados del estudio, puesto que en todos los casos en que hemos
eliminado un pasaje, existe otro de características semejantes que
ejempliifica tal tipología. En muchos casos, además, que se trate de una
falsa lección no significa en absoluto que estemos ante una oración
agraniatical o de sintaxis anómala. Las cifras de los dos primeros
apartados, como ya hemos señalado en otros capítulos, deben ser
tomadas como muestra de una tendencia de uso sobre la que nos hemos
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basado a posteriormente para caracterizar sintáctica y semánticamente
cada tipo de oraciones subordinadas.
De los siete pasajes eliminados, seis presentan las características
del grupo más numeroso: aparecen en contexto de OP en presente-ifituro
impresiva positiva y la subordinada va pospuesta y en aoristo de
subjuntivo (“hasta que”). El pasaje restante aparece en contexto de OP en
presente- fUturo referencial positiva y la subordinada va pospuesta y en
imperfecto de indicativo (“hasta que”).
Respecto al resto de variantes, que no suponían un cambio en la
conjunción, sino el uso de la misma sola o en forma de locución
conjuntiva, o bien se referían a la aparición de la partícula modal, en su
conjunto nos muestran una tendencia por parte de los manuscritos a
simplificar el texto, puesto que en todos los ejemplos, excepto en uno, la
lección original presentaba una locución conjuntiva (con of>, o bien con
ó’roo), que ha sido sustituida por la conjunción sola.
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CAPITULO 5:
LAS ORACIONES SUBORDINADAS CON MEXPIS.
— — t

1.- CARACTERIZACIóN DE LA ORACIÓN PRINCIPAL
DE MEXPIE1.
1.1.- OP en presente-futuro.
Con una sola excepción, las oraciones subordinadas con
aparecen en contexto de OP en presente-fiiluro2.
1.1.1.- OP en presente-futuro referenciaL 38 pasajes (±4
tardiosf.
La mitad de las oraciones subordinadas con gxpiq está en
1 Al igual que en el capítulo anterior, remitimos aquí a menciones generales
sobre oraciones subordinadas temporales, entre las que se enumera I.dxptc M.
Goodwin (1989~ 234), R Kuhner- B.Gerth, II (445-453); E. Schwyzer-A.
Debrunner, 11(650-651); H.W. Smyth- G.M. Messing (1956: 548-549); G. Calboil
(1966: 326). Referencias más especificas a las oraciones introducidas por
locuciones conjuntivas encontramos en P. Monteil (1966: 318). Del mismo modo
que ocurre en el caso de &xptc, y según hemos ya seflalado en la introducción, no
realizamos ninguna distinción entre la aparición de uxócpt o de g~pt~, por
considerar que se trata de variantes fonéticas. Cf H. Frisk (1960: 5v) y P.
Chantraine (1968 s y)
2 Littré 1, J’M 594,8; 616,9; II, Aer. 66,8; Acta. 240,5; 304,5; Acut<’Sp). 434,13;
480,6; V Epidil 126,2; 138,14; VI Nat.Hom. 42,16, Liqu. 120,14; Morb.Sacr 354,8;
370,19, 388,20; Haem. 442,19, 442,25; VictIl 586,17; Viet!!! 608,24; 610,21; 622,6;
630,13; 634,17; VictJI~648,2; VII !nt 166,20; 170,2; 198,11; 266,8; NalMul. 318,9;
412,11; Genil. 474,19; 478,12; NatPuer. 500,18; 502,6; 518,10; Morb.IV 556,20,
556,21; 558,8; 558,10; 580,23; 582,18; 586,23; 588,2; 588,15; 592,20; VIII Mu!!
26,10; 28,17; 38,4; 38,20, 48,11; 48,13; 52,8; 74,1; 98,12; 132,24; 152,5, 170,1,
214,9; 228,7; 228,14; 230,18; 232,11; Mu!!!248,18; 248,22; 270,21; 290,20, 292,2,
292,5; 296,11; 298,1; 302,22; 314,23; 318,2; Síeril. 410,11; 424,21; 462,1; Superí
476,13; 478,5; 490,9.
Tardías: IX Oss. 172,7; 180,22; 4,. 334,14; 358,17.
Littrél, VII 594,8; 616,9; li,Aer 66,8;Acut 240,5; 304,5; VEp¡dI! 126,2; VI
NatHom. 42,16; Morb.Sacr 354,8; 370,19, 388,20; Viet!!! 610,21; 622,6; 634,17,
VII mt 166,20; Genit 474,19; 478,12; NatPuer 500,18; 502,6; 518,10; Morb.I1t
556,20; 556,21; 558,8; 558,10; 580,23; 582,18; 586,23; 588,2; 588,15; 592,20; VIII
MuL!26,10; 28,17; 38,4, 38,20, 74,1, 98,12, 152,5; Steri! 410,11; Superf 476,13.
Tardías: [XOss. 172,7; 180,22,Ep. 334,14, 358,17.
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contexto de OP en presente-futuro referencial. El modo verbal que más
aparece es el indicativo4, tanto en oraciones independientes como en
subordinadas. En 22 ejemplos nos encontramos con una oración
independiente en presente de indicativo.
Ejemplo de presente de indicativo independiente: Morb.JV
7,580,23. Cap. 50= Joly (XI) 106,14.
flv U aúton ItXijOCI KpatflOTjt, ElTE ég &na4 iroflñ
ysvo.dvT~ ErE Ka\ Katc¿ aflKpov auXX4crat, Kat ‘té &XXo
c6jxa óSuv&’rai, ‘toirro yi.v4tsvov irnó iaxdog ávc4épu,
j~~pt; o~ &px¶j ng ényévTyrat, KW. 1$ ‘té ,tXsiov yEvOJIEvOV
irypév gt¡ &iroica8aCp~tai 6 ávOpconoq, voi3aog hOEv ytve’rai.
‘tpóirnn ‘roldnbE.
“En caso de que no lo venza en cantidad, bien si se reúne siendo
mucho de una sola vez, bien poco a poco y duele el resto del
cuerpo, saporta que esto suceda a causa de su fuerza, hasta que
sobrevenga algún principio (de enfennedad), y en caso de que el
hombre no purgue el exceso de humor producido, de ahí se
produce una enfermedad del modo siguiente “1
En el caso de las oraciones subordinadas, tenemos ejemplos de
oraciones temporales y causales. Como en el caso de las oraciones
independientes, aparecen al realizarse afirmaciones generales.
Ejemplo de oración subordinada causal: NatPuer 7,500,18. Cap.
18 Joly QQ 61,16.
al Sé KaOczpatEg al 2K TOD TÓKOU rñiat wva~i xo4rou
E1.VEJCEV y~vovtai, Otl Lv tau itpó ‘roO ~póvwi g~jpi.
tsaaspátcovta 4ispáov ,ccñ &5o ¿iñ ‘rfit icoupT>t, ~,ñU rdn
icoi5pon ~xpt tpvqKov’ta 1WpEO)v Et~vC<VCtoV awa
4Para su caractetización como término no marcado de la oposición modo! no modo,
usado por los hablantes para expresar una actitud neutra respecto al contenido del
mcns~je, véanse MS. Ruipérez (1954: 12), C.J. Rnijgh (1971 239), IR Alfageme
(1988: 217), FR Adrados (1992: 490) y Y Duhoux (1992: 172)
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Katép~Etal tal -rip afl~~v ‘tú» aaibfioi, -té 8’ché ‘roi5-rou
ItKEiOV ji~pt ‘tEKflL
“Las pur¿/icaciones posteriores al parto se producen en las
mujeres a causa de esto, porque en el tiempo anterior a él, hasta
cuarenta y dos días para las hembras, para los vamnes hasta
treinta días, bajapoquisima sangre para el crecimiento del niño, y
después de esto más hasta que da a luz”?
El futuro de indicativo también aparece con bastante frecuencia en
oraciones independientes, sobre todo para realizar pronósticós.
Ejemplo de oración independiente en futuro de indicativo: MuY
8,38,4. Cap. 8= Grensemann 106,10.
KU\ nc ap6rspov ELpEIEVa it&v’ta ~uv g&flov 7tovloEl, KW.
‘r& i9ucsct ¿nl g&XXov &ypU~spa éa’tai, gxp’ nv &7tEVEilCfll.
“Y todo lo dicho anteriormente le dolerá más y las úlceras serán
todavía más crueles, hasta que acabe con ellas”?
En una ocasión aparece el futuro de indicativo en una oración
subordinada relativa de lugar:
Ej: NatPuer 7,518,10. Cap. 23. (gé~pt MV JoIy: .d~piq Lv
rece. Littrét Joly (XI) 70,27.
&& ‘róSc, ¿itt ¿y ph ‘tú>’ e7répga’ri. aú’tdn iKJ.tctboq itXflOoq
évecni., KUX ¿y ri$ y-i$ nav-rl ¿6v-u -rpo4d~ ¿vean ‘té itpdnov
‘tú» 4xwSXXon &picéouaa, ¿iOev ‘té •dxxov Opswe’rat pé~pi
“Por esto, porque en la semilla misma hay abundancia de humor
y ,estando entera en la tierra, hay al principio alimento que es
suficiente para la hoja, de donde la hoja se alimentará hasta que
eche raíces “.
Siguiendo con el modo indicativo, el perfecto aparece en otros dos
ejemplos expresando un estado en el momento presente5.
El perfecto es el término neutro frente al bloque presente/aoristo en cuanto a la
consideración de la duración o momentaneidad, MS. Ruipérez (1954: 47). Tanto
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Ejemplo de oración principal en perfecto de indicativo: MorbSacr
6,388,20. Cap. ?15=Jones 11,176,11= Grensemann 84,61.
KUt Ó ~óI3ognap&nflKE, Wxp’ &7tEkOfll ,záhv ég ‘t&q 4Xif3a~
KW ‘tO Gúflta.
“Y el miedo sigue presente hasta que regresa de nuevo aa bilis) a
las venasy al cuerpo ‘~
Para terminar con la referencia al modo indicativo, debemos
señalar que en ninguna ocasión encontamos una oración subordinada con
.¡i~pu que aparezca en un contexto donde la OP lleve el verbo en
aoristo. La aparición del aoxisto en su valor gnómico, tan frecuente para la
expresión de máximas o descripciones que hemos ya encontrado al
referimos a otras conjunciones es en el caso de pi~ptq inexistente.
En dos ejemplos pertenecientes al tratado tardío Oss. y uno de
EpidIP, encontramos el imperfecto de indicativo, que hemos
clasificado en este grupo de tiempo presente-futuro (no-pasado), por
considerar que tienen un valor de presente7.
Y.Duhoux (1992: 407) como FR. Adrados (1992: 456) afirman que el perfecto indica
un estado que deriva o es consecuancia de una acción pasada. Más recientemente
CM J. Sicking y P Stork (1996: 168 y ss.) afirman que no siempre el perfecto
presupone acciones pasadas, sino que si e] verbo en perfecto se refiere semánticamente
a posiciones o estados, el presente y el perfecto activos son correferenciales.
6 Respecto a Oss,, según J. Jouanna, (1992: 552) se trata de una compilación
reciente que contiene niateña] antiguo. Sin embargo, e] Jndex H¡ppocrahcus no le
atribuye una fecha tardía, sino que omite toda datación, como hace con los tratados de
los siglos V-IV. Cf. !nder Hippocrat¡cus, p.XXU. Uno de estos dos pasajes, Oss.
9,180,22 es un pasaje paralelo al otro ejemplo que encontramos en Epidl! 5,126,2.
Para los pasajesparalelos entre Epídí! yOss véase D Manetti- A Roselli (1992>.
~‘ Cf MS. Ruipérez, (1954: 98): “En estos ejemplos, el que habla o escribe piensa
en el tiempo pretérito de la narración y no tiene en cuenta que lo dicho vale para el
presente: -Es,-pues, -tan-realización psicológica en la “parole” deun autentico pretérito
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Ejemplo de oración principal en ñnpeitcto de indicativo: Oss.
9,180,22. Cap. 10.
‘ró éitiXourov ,tap& cnrovbóXoo4 &ltESlSoov, <O~1tE~ KW.
•XiJBsq, gé~pi KatY¡vaXwOflcTav it&v bWXOOVtEg té ispov
óa’téov.
“En el resto (los nervios) comunicaban con las vértebras, como
también las venas, hasta que se acaben, habiendo recorrido
entero el hueso sacro.”
Lo mismo ocurre con el pasaje MuLí 8,38,20, que ya
comentamos en e! capítulo anterior (pp. 256-257) y al que debemos
hacer referencia de nuevo aquí por ser un pasaje con variantes en su
transmisión. Tampoco en el pasaje del tratado ginecológico el uso del
imperfecto corresponde a un contexto real de pasado, al igual que
ocurre con el ejemplo de Epid. que hemos clasificado en el grupo de
OP en tiempo pasado; contrariamente, el autor utiliza el imperfecto
porque recuerda una serie de afirmaciones generales que acaba de
hacer (cap. 8) respecto a las mujeres de condición biliosa. De este
modo, en el capítulo 9, el autor piensa en el tiempo pretérito de su
descripción general de los síntomas y no tiene en cuenta que éstos
tienen validez para el presente8. El pasaje aparece reproducido una
vez más en el apartado 2.1 .1 .2.
En dos ocasiones el modo es el optativo, una vez en una oración
en la “langue’’
8 Se trata, entonces, de un imperfecto utilizado en lugar de un presente, de una
realización psicológica como presente en el nivel de paro/e, de una forma con
valor de pasado en e] nivel de langue. Cf MS. Ruipérez (1954: 98).
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independiente que plantea una situación hipotética y otra en una
subordinada condicional.
Ejemplo de oración independiente en aoristo de optativo: Acta.
2,240,5. Cap. 3= Kíiliiewein 1,112,17= iones 11,68,13= Joly VI 2
39,5.
ol S’a~ ‘tive; aú’rdv o5’r’&v itnaáv~v ,taxciav 301ev OUTE
xuXóv 01 gv jtt~pi. Lv é~Soxa1oq #vntat, 01 Sé Ka 3d
réXuoq &~pi. Lv KpIOT)1 j vcÁ3ao;
“Por su parte, algunos de éstos (los médicos) no darían ni tisana
pastosa, nijugo; unos hasta que pasen siete días otros incluso al
final, hasta que sejuzgue la enfermedad (hasta que la enfermedad
alcance la crisis)”?
Ejemplo de oración subordinada condicional-comparativa: Morb.JV
7,556,20. Cap. 39= Joly (XI) ~2,19.
CXCI y&p outcoq (oo7tEp Et -14 ¿4 ~c0ucsict ‘tpta ~i~> KW.
nXeíova úSú>p éyéa KW auvO&tq éq é,ú ópaXúvrá’tou ~copCou
xai ovvapgóaa~ ¿4 KczXhGta éiu3iaOe(~, aúXoúg
évapgócvaq ¿4 ‘rL ‘rpuwr$xcna, KW. Ey%EOI tjao~1. ég &v ‘tdw
xcÚ~Kavnv iS&op ~d~píq o’ égnX~aOf~í &,tó ‘roO OSa’roq %áv’ra.
(ij add. Ermerins).
“En efecto, está as¿ como si a/guíen vertiendo agua en tres o más
vasgas de bronce, colocándolas en un lugar lo más plano posible
y colocándolos en la disposición más hermosa, adaptando cañas
a los agujeros, vertiera lentamente también a una de las vasijas
de bronce agua. hasta que se llenen todas de agua”?
Para tenninar, hemos incluido también en este grupo un participio
en tema de presente, que funciona como predicativo y del que depende
una oración subordinada con
Morh.Sacr 6,354,8. Cap. 1. (pt~píq Lv [jUré: gypí OM Jones
Grensemannr Jones II 140 94= Grensemann 60,17.
‘rofrto Sé ¿pó gaívopivouq &v0pMtoug KW. nctpa4povéov’raq
&ir’ou3sg~q npo$cicno4 éjt4xxvéoq KW. ,to?2á te KW cc~aipa
noíéovra4, év ‘re’t iii7rvíou. olSa itoXXoi~ oiw O~TU4 KW.
302
Las oraciones subordinadas con
[lodw’taq, tobq Sé KW. avataaov’rczq ‘tE KW. ~ct5yov’raq ,O) KW.
itapc4povéov’taq ~E%Pléitsypovtai, E2tElTU Sé úyiéaq
¿óv’rag KW •pov~ovra~ da%sp KW itpo’repov, ¿óv’raq
‘t’aú’robq ¿bxPotSq TE K~t &COEVEaq ~a’ ‘rai3’ta o1B~ cci¡a4, &fl&
itoXkáiciq.
‘Por otra parte veo hombres fuera de síy delirando sin ninguna
causa evidente y haciendo muchas cosas sin sentido y conozco a
muchos que en el sueño se quejan y gritan, otros que se lanzan y
huyen fuera y deliran hasta que se despiertan; después esían
sanos y cuerdos como también antes, estando no sólo pálidas.
sino también débiles, y esto no sólo una vez, sino muchas.”
1.1.1.1. - OP en presente-futuro referencialpositiva. 3/
pasajes (+ 3 tardíos)9.
Los ejemplos hasta ahora ofrecidos pertenecen a este grupo
excepto el citado por ser una OP independiente con el verbo en aoristo de
optativo, que además iba negado (AcuL 2,240,5. Cap. 3), y por tanto
corresponde al apartado siguiente.
1.1.1.2. - OP en presente-futuro referencial negativa. 7 pasajes
(+1 tardío)’0.
Contamos con ocho ejemplos de oración principal referencial en
~ Littré 1 VM 616,9; II Acta. 304,5; V EpidIl 126,2; VI Nat.Horn. 42,16;
Morb.Sacr. 354,8; 388,20; VictIIJ 610,21; 622,6; 634,17; VII Ini. 166,20; GeniL
474,19; Nat.Puer. 500,18; 502,6; 518,10; Morb.JV 556,20; 556,21; 558,8; 558,10,
580,23; 582,18; 586,23; 588,2; 588,15; 592,20; VIII Mul.! 28,17; 38,4; 38,20; 74,1;
98,12; 152,5; Superf 476,13.
Tardías: IX Oss. 172,7; 180,22; Ep. 334,14.
10 Littré 1, VV! 594,8; II, Aer. 66,8; Acut. 240,5; VI Morb.Sacr. 370,19; VII
GeniL 478,12: VIIIA.Iu/J 26,10; Sieril. 410,11.
Tardía: IXEp. 358,17.
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presente-futuro negativa. En siete de los ejemplos el modo verbal es el
rndicativo y respecto a los tiempos la situación es la siguiente: el tiempo
presente aparece en cuatro ocasiones, habiendo un ejemplo de futuro, otro
de aoristo y otro de perfecto.
Ejemplo de presente de indicativo: Aler 2,66,8. Cap. 17.
Kúhlewein 1,59,20= Jones 1,116,8= Heiberg 71,16= Diiller 64,14=
Jouanna (11,2)230,11.
013K &iro,tapOsvsóovzai Sé, gé~ptq Lv ‘rC.v itoXcgtcov ‘rpsiq
&7tOK’flflv(OC1, KW. 00 7tpO’tSPOV UvOIKEUmV fllrsp t& tEpa
OiSacom rL évvo!.lc¿.
‘No dejan de ser vírgenes hasta que maten tres enemigos, y no se
casan antes de que ofrezcan los ritos sagrados debidos”?
Ejemplo de futuro de indicativo: Muil 8,26,10. Cap. 4s
Grensemann 96,19.
¿~rhv Sé ol JXT)VEq n?Xovsq yéwov’rai, ¿nl g&XXov ltoviost Kat
oú~ s~st ¿y yaarpí, ~é~pt Lv o5’rwq é%1’¡1, KW ~t~PXUWE’rai
.uv .u~Xtcrra T&q Tyxpca, ¿y Tp.m KaOatpEcJOal JIEgcLO¶jKSt,
iitcbavóv.
“Cuando pasen más meses, más sufrirá y no se quedará
embarazada mientras esté ast y le sobrevendrá unafiebre ligera
sobre todo durante los días en que estaba acostumbrada a tener
‘7
la regla.
Respecto al ejemplo en perfecto11, procede de una de las Epístolas
atribuidas a Hipócrates y es el que hemos calificado de tardio más arriba y
cuya transmisión en lo que se refiera a la oración subordinada que aquí
nos interesa es dudosa’2.
Ep. 9,358,17. Cap. 17. (post ai’rirjv add. g. .¡áO~q b, foft, pro g.
Obsérvese que se trata de oiba, un perfecto con valor de presente.
12 Para el comentario acerca de la transmisión de esta subordinada, que
consideramos una interpolación véase el apanado 3.3.3.
304
Las oraciones subordinadas con
Lv páO~íq: orn. MV eddj= Putzger 16,8= Hercher 301,4= Smith
80,2.
6 Sé, ‘rauta gv, é4~, sA XEyEtq, ¿ InltóKpaTE4, &2WoÚK
oioOá mo ‘rol> ~~xépou yéXco’roq ai’tC~v gxp’q Lv jÁOrn;,
ia0cbv St¿ oiS’ ¿n KpécYaova ‘rf¡q itpeaf3et~q
ávr4op’tíaá~voq &itoCanq O~pand~v ‘róv ¿sóv ytXúvra ti
itcvrp (Sí KW. ¿ÚflYt~~í, KW ‘ro’5q &flooq Suviimit
<M04)povlXEiv.
(gxp’q ~v xdO~q b: orn. MV edd.).
“El dyo: dices bien todo eso, Hipócrates, pero no sabes aún la
causa de mi risa hasta que la aprendas, y habiéndola aprendido,
sé bien que iníercambiándola entregarás en bien de la patriay de
ti mismo un remedio a mi risa mejor que la embajada y podrás
hacer sabios a los demás.”
Respecto al aoristo de indicativo, aparece en una oración
subordinada causal.
PM. 1,594,8. Cap. 1I.= Kdblewein 1,12,6= Jones 1,30,4= Heiberg
43,13=Festugiére 9,12= Jouanna (11,1) 13I,13’~.
tú» gv oljacn gq.taOflKó’rí govoovrsiv Otí 013K ccvEIJEtvEv ‘róv
xpóvov ‘róv iicavóv gt¶~pí aú’rou ¶j icoíh~ ‘rú>v ‘rfií
irpo’tcpa&p. npoasv~vsyp.dvú>v mtvov áirokadcnii. ~rsX&q
KW £1UK~~TflGT~ KW ?vaitax6it. TE KW t¡auxáani &hJ ¿nl
CéoucTáv tE KW. ¿¿0J1041 vr¡v Kaivcc ¿7tEcTsflvEyKato.
‘Pienso que al acostumbrado a hacer una sola comida (le ocurre)
porque no esperó el tiempo suficiente hasta que su vientre
aproveche totalmente los alimentos ingeridos, los domine y se
vacíe y esté tranquilo, sino que introdujo nuevos en el vientre que
estaba hirviendo yfermentando”?
El modo verbal en el ejemplo restante es el optativo. Se trata del
~ En el tratado VM hay dos ejemplos de oración subordinada con pé~pt;, pero
este autor no utiliza ninguna otra de las conjunciones que hemos estudiado en este
trabajo. la ausencia de subordinadas con ¿úx y con bite ya la señaló G. Schonack
(1908: 60).
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pasaje que hemos citado en los dos apartados anteriores (Acta. 2,240,5.
Cap. 3).
La negación es oi5 en todos los casos de OP en presente-futuro
referencial negativa.
141.1.2.- op en presente-futuro impresiva. 40 pasajes -
La totalidad de las oraciones impresivas está en tiempo presente-
futuro.
1.1.2.1. - OP en presente-futuro impresivapositiva 40 pasajes.
Las oraciones subordinadas con g~ptq no aparecen nunca en
contexto de prohibiciones o mandatos negativos, esto es, no hay oraciones
de gxptq en contexto de OP en presente-futuro impresiva negativa, sino
que todas las oraciones principales en modalidad impresiva, aparte de
estar en tiempo presente-futuro, son positivas. Nos encontramos con las
prescripciones o recomendaciones de los médicos, para las que el modo
más utilizado es el infinitivo; éste aparece en 21 pasajes, más de la mitad
de los ejemplos15.
‘~ Littré II, AcuL<tSp,). 434,13; 480,6; Y EpedIl 138,14; VI Liqu. 120,14; Haem.
442,19; 442,25; Vid!! 586,17; Vict.I1J 608,24, 630,13, V¡ct.JV 648,2; VJiIJnt 170,2;
198,11;266,8,NaLMu/. 318,9, 412,11; VIII Mu!.! 48,11;48,13;52,8; 132,24, 170,1,
214,9; 228,7; 228,14; 230,18; 232,11; MuLlí 248,18; 248,22; 270,21; 290,20, 292,2,
292,5; 296,11; 298,1; 302,22; 314,23; 318,2; SteriL 424,21; 462,1; Superf 478,5;
490,9.
15 Al llegar al examen del último tipo de oraciones subordinadas que nos ocupa
podemos afirmar, como en capítulos anteriores que el llamado infinitivo pro
imperativo es el modo que más se utiliza en las prescripciones, al menos cuando estas
llevan además un limite temporal expresado por las subordinadas con &oc, cate,
téw., &~pt~ y ~ De cualquier modo el uso del infinitivo para expresar órdenes
es muy frecuente en general en el Corpus Hipocrático, según señaló ya E. Schulte
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Ejemplo de infinitivo: Acut (Sp). 2,434,13. Cap. 8= Kúhleweín
1,157,1= Joly (VI,2) 78,2= Poner V1,28,224.
totq Sé aKa’raatcL’roDq uov 2tU~E’r&>V ¿&v, .té~pi Lv ato.>mv.
“Dejar (=~ no tratar) lasfiebres más agitadas hasta que sefijen.”
El modo que ocupa el segundo lugar por numero de apariciones es
16
el imperativo, que aparece en 9 ejemplos y siempre en tiempo presente
Ejemplo de imperativo: Haem. 6,442,25. Cap. 8= Tavíaridis 10,8=
Joly (XIII) 150,10= Pofter VIIII,388,20.
ijv Sé J3oi5X~i. flakaviounv iñaOaí, aflltffl4 OatpctKov,
xoXu~5a(v~q ‘rp(’rov ~dpoq, ác4xxX’rov, annrr~pi~v, &vOoq
ókúyov, KflK1&X, XaXKOU ióv óxúyov, ‘rod’rwv p.uiXi é4Oév
KataXEaq, ¡3&Xavov nottjcwzq !IaKpo’répTlv, npoa’r<Osí, wi~píq
Lv &4xxv(a~tq.
“En caso de que quiera tratar con supositorios, hueso de sepia,
una tercera parte de plomo, asfalto, alumbre, un poco de flor (de
cobre), grasa, un poco de flor de bronce, vertiéndole a esto miel
cocida y haciendo un supositorio bastante grande, aplícalo hasta
que las hagas desaparecer”.
Respecto al presente de indicativo, lo encontramos en la perífrasis
xpri + infinitivo en tres ejemplos. Además en una ocasión se dan también
las órdenes más mitigadas utilizando u~4ép~i. y Séov’rcu.
Ejemplo de perífrasis con yprj: J4ct.IV 6,648,3. Cap. 89. (.tixpí
(1914).
16 W.F. Bakker (1966: 27) rechaza la teoría de MS. Ruipérez (1954), porque,
según él, la oposición entre aoristo y presente no radica en el elemento “duración”,
smo en la presuposición de la existencia de una conexión estrecha con otra noción
verbal.; el tema de aoristo expresa, por la ausencia de tal presuposición, el hecho por sí
solo. Por su parte, C.M.J. Sicking (1991: 37) desde un punto de vista pragmático,
distingue el uso de ambos temas en imperativo basándose en el valor informativo de
los constituyentes verbales, de modo que el aoristo desempañará una fUnción
informativa independiente, frente al presente que juega un papel informativo
secundario
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OM Jones JoIy: gypiq Lv Littréft iones IV,430,2= JoIy (VI,l)
101,19= Joly (CMG) 222,15.
&XXñ ~pi~‘róv aóvow &~atpeiv, ‘rf¡t ‘re 6tatr~i. ‘ri~t úypo’réprp.
KW. J.taXCLKflI ~pfrOcn, ‘roia( -re Xou’rpotai. KW. %nOu.Sni.
itks(oví, KW. iiirvon 7roXXGn, w5~pi Ka’raaflt.
‘Pero es necesario suprimir los ejercicios, hacer uso de una dieta
más húmeda y suave, de los baños y de más reposo, y de mucho
sueño, hasta que se asiente (la enfermedad) “.
Jncluyo también en este grupo un participio concertado, un
infinitivo subordinado y tres oraciones nominales puras, puesto que se
trata de oraciones que aparecen en contextos impresívos.
Obsérvese el ejemplo siguiente en el que no hay OP como tal, sino
que la sintaxis es anacolútica y la duración del tratamiento prescrito
adquiere tal importancia que va expresado mediante una subordinada que
constituye por si sola toda la oración:
J7ict.JIJ 6,608,24. Cap. 70. (j~i~p~ OM Joly: ~i4~píqLv Littré
Jones)= iones IV,386,48= JoIy (VI,1) 80,10= Joly (CMG) 202,31.
¿w~a’rco náKtv KW. ltpOcTcL-ye’r(o Kct’r& ‘r& ctu’r&ijv Sé KW. 2K
‘rp(’rou, gé~pw. &itcúukayfji. ‘rflq nX~agov~q.
“Que vomite de nuevo y continúe con lo mismo. En caso (de que
sea necesario) también un tercero (vómito), hasta que se libre de
lapíen itud”?
1.2.- OP en pasado. 1 pasaje.
En este grupo encontramos un ejemplo único’7, que además
presenta modalidad referencial y expresión positiva. Una vez más, como
17 Hemos considerado que este pasaje de Epid Ves el único que remite realmente a
un tiempo pasado, a pesar de existir otros tres pasajes en los que el verbo de OP está
en imperfecto de indicativo. Vide supra p.300.
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ya ocurría con los demás ejemplos de OP en tiempo pasado que
examinábamos al ocuparnos de otros tipos de oraciones subordinadas,
este pasaje procede de uno de los libros de Epid
EpidV5,204,12. Cap. 2= Smith VII,152,15.
KW nóvov ¿nóvwnv ¿y 4. KaOápc5Ei 7tokdv, KW. 7t1W~
&X4n’rov, ii7tvoq eXa~Ev aú’rév KW. E1.yE ‘div vi3ic’rcx 1
ijhoq &vEKccg ¿y~WEtO.
“Y sufrió mucho dolor en la evacuación y bebiendo caldo de
harina de cebado, le cogió sueño yío estuvo manteniendo durante
la noche, hasta que el sol se puso alto”?
1.3.- Cuadro-resumen de la tipología de las OP con
p4pi~;
























2.1.- Contexto de OP en presente-futuro referencial. 37
pasajes (+4 tardíos).
En este contexto, como también en los demás, se aprecia una clara
tendencia a la utilización de g~ptq expresando un proceso puntual que
señala el fin de OP (“hasta que”). De hecho, de un total de 38 (+4 tardíos)
pasajes de este tipo que aparecen en el Corpus Hipocrático, sólo 7
presentan el valor “mientras”, frente a los 31 (+4) restantes, que presentan
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“¡ni entras”







18 La clasificación obedece a ternas verbales, de modo que esta cifra corresponde a
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2.1.1.- Contexto de OP en presente-futuro referencial
positiva. 31 pasajes (+3 tardíos).
Encontramos en este grupo de oraciones bastante diversidad en las
OS en cuanto al modo verbal, que es bien el subjuntivo, o bien el
indicativo. Hay además un pasaje en que parte de la tradición transmite
como verbo de la subordinada una fonna de optativo. Por otra parte, OS
puede tanto preceder como seguir a OS y su verbo aparece en tema de
presente o en tema de aoristo. Respecto a la aparición de la partícula
modal &v nos encontramos frente a un uso al parecer poco homogéneo 19,
complicado además por la historia del texto, puesto que los manuscritos
divergen a menudo en la transmisión o no de la misma. Por último, la
totalidad de las oraciones subordinadas que aparecen en este contexto
presenta expresión positiva.
2.1.1.1.- OSen tema de aoristo. 22 Pasajes (+3 tardíos)20.
En este contexto hay un total de 22 pasajes (+3 tardíos) con OS en
“‘Ya hemos mencionado en capítulos anteriores que en los tipos de oraciones
subordinadas hasta ahora estudiados el uso de la panícula modal acompañando al
subjuntivo no es homogéneo. El uso de la misma sólo se ha generalizado en las
oraciones subordinadas con &ne, frente al resto de conjunciones, que a menudo
introducen oraciones con el verbo en subjuntivo solo. Este rasgo ya lo apuntó M.
Gutmann (1929: 105), y más tarde L. Rydbeck (1967: 44y ss.).
20 Littré 1 VM 616,9; II Acta. 304,5; Y EpidIl 5,126,2; VI Morb.Sacr. 388,20;
VictIII 622,6; 634,17; VII InI. 166,20; GeniL 474,19; NatPuer 500,18; 518,10;
Morb.IV 556,20; 556,21; 580,23; 582,18; (586,23); 588,2; 588,15; VJiIIMuLJ 38,4;
74,1; 98,12; 152,5; Superf 476,13.
Tardías: IX Oss~ 172,7; 180,22; Ep. 334,14.
El pasaje Morb.IV 586,23, que hemos puesto entre paréntesis presenta una oración
subordinada con dos verbos coordinados entre sí, uno en tema de aoristo y otro en
tema de presente. La contabilizamos en este grupo.
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tema de aoristo; estamos frente al valor “hasta que”, puesto que en todos
ellos la oración subordinada expresa un proceso puntual que coincide con
el fin de la acción que expresa la oración principal.
El modo verbal es el subjuntivo en todos Los pasajes excepto en
uno, en el que encontramos el indicativo. Hay además un caso en que la
tradición no es unánime y algunos manuscritos transmiten una fonna en
optativo frente a otros que presentan un subjuntivo. Para el comentario
crítico del pasaje y la elección de la variante véase más abajo el capítulo
correspondiente.
mt. 7,166,20. Cap. 1. (g...atapéAO@m M Jouanna Potter: deest
O: g...arapéXOotsv Littré)= Jonanna (Archéologie) 180,15=
Potter VI,72,8.
‘raú’ra ptv oiv oii’ro 7Táaxs1 0~pi. ‘rEcTcTapEcflCatbEKa ~gpai.
7tapéXOcoaw21
‘~A.sípues, sufre esto asíhasta que pasen catorce días”?
Respecto a la aparición de la partícula modal acompañando al
subjuntivo, ya hemos mencionado más arriba que no parece obedecer a
cuestiones sintácticas, sino más bien de estilo. Además su uso es de dificil
valoración por los múltiples problemas que plantea la transmisión de los
ejemplos. En todos los casos la subordinada sigue a la oración principal y
su contenido aporta información nueva.
Ejemplo de oración subordinada en aoristo de subjuntivo sm ccv:
MorbSacr 6,388,20. Cap. 15= Jones 11,176,11= Grensemann
84,61.
KW. 6 ~O~oq 7tCLpEOtTpCE, .I2%P1 a7tEkOr)l iráhv ¿q ‘r&g 4>h$cv
KW. ‘rÓ G41~~
2! Para el uso de los verbos de movimiento en la expresión del paso del tiempo
véase F. Létoublon (1990).
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“Y el miedo sigue presente hasta que regrese de nuevo (la bilis) a
las venas y al cuerpo”?
El único ejemplo de aoristo de indicativo pertenece al tratado tardio
Oss. y además la subordinada va introducida por la locución pi~piq
¿i’rou.
Ejemplo de oración subordinada en aoristo de indicativo: Oss.
9,172,7. Cap. 6.
xat ait’au’r&ov ¿~ansp aL icc¿’rco ¿a~C¿ov’ro, ~niypt; &rou
~ov4u~av ‘mi. K«’rW itahv8poi~aán~i. &irÓ Kapflc.
“Y desde éstos (los costados,), como las que van por bajo, se
dividían hasta que se unieron a la que vuelve de nuevo por debajo
desde el corazón”
Refiróndonos de nuevo a la aparición de &v con el subjuntivo, hay
sólo dos ejemplos donde los manuscntos transmitan unánimemente la
panícula modal.
Superf 8,476,13. Cap. 1=Lienau 72,13.
-r& 8’¿aucu’¡$xa’ra ‘r& ¿itt’rtK’ropsva i3crrspov, f¡v mnjnw
&áKplatv ~xjili., &XX& aáp~ t5i, otbest ~tv oÚ, &XX&
Ka’raaT¡7te’rat j.ui~pt Lv ¿ XOT1i. ‘ri~q xTj’rpTlq.
“Los fetos sobrantes que se alumbran después (de los normales),
en caso de que todavía no tengan distinción (de partes), sino que
sean carne, no se hinchan, sino que sepudren hasta que salgan de
la matriz”.
Frente a estos dos pasajes donde aparece &v acompañando al
subjuntivo, hay 15 ejemplos donde no aparece y 6 en los que aparece sólo
en parte de la tradición. Más adelante, al ocupamos de los pasajes con
variante ya los examinaremos.
Una de las pmebas de que el uso primario de ~u¶~piq,así como el
de &~piq fue su fUncionamiento como preposición de genitivo, es la
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posibilidad de introducir oraciones subordinadas mediante las fonnas de
locución conjuntiva g@pi o y ,nxpi¿ 0100.
En este grupo encontramos tres ejemplos de oraciones introducidas
por ,ii~,ptq of?> y dos por pé~piq ¿itoo22.
Ej: Morb.1V7,556,20. Cap. 35k Joly (Xl) 92,19.
EXEI yap oo’rcoq dxntsp st nq ¿~ yCLXKEIa ‘rpía <ij> KW.
ytXsCova ú&op ¿i’éa~ KW. aovOsiq bq ¿iñ ópnho’rci’rou ~wpíou
KW. auvapgóaag dq KCtXXIOta ¿rn8i.aOeí~, aúXobq
¿vap~1ócYcL ¿q ‘r& ‘rpu,ttjga’rct, KW. EYXEoI ficmuxni. ¿q ev ‘rwv
%aXKai«v ii&op p~yjpu o< é tXt~aOfii. &vtó ‘roiS iSbatoq náv’ra.(ji add. Ermerins).
“En efecto, está as¿ como si alguien vertiendo agua en tres o más
vasijas de bronce, colocándolas en un lugar lo más plano posible
y colocándolos en la disposición más hermosa, adaptando cañas
a los agujeros, vertiera lentamente también a una de las vas~as
de bronce agua, hasta que se llenen todas de agua”.
2.1.1.2.- OS en tema de presente. 9 pasaje?’. Valores
“mientras” y “hasta que “.
Este grupo, a pesar de ser mucho más reducido que el anterior,
presenta unas características menos homogéneas. En efecto, el modo
puede ser también aqui el subjuntivo (6 ejemplos) o el indicativo (3
ejemplos). La oración subordinada puede preceder o seguir a la principal
22 LittréVjilMorb.JV556,20; 556,21; 580,23; 588,15; Tardío: IX Os.s. 172,7.
~ Littré VI Nat.Hom. 42,16, Morb.Sacr 354,8; ViciJil 610,21; VII NatPuer.
502,6;Morb.IV 558,8; 558,10; (586,23); 592,20; VJJJMuIJ28,17; 38,20.
El pasaje Morb.IV586,23, que hemos puesto entre paréntesis lo hemos incluido en el
grupo antezior por haber en la oración subordinada dos verbos coordinados entre sí,
uno en tema de presente y otro en tema de aoiisto Lo hemos contabilizado en el otro
grupo.
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y una vez más, la aparición de la partícula modal no parece obedecer a
cuestiones más que de estilo. Todas las subordinadas están introducidas
por la conjunción sola excepto en dos pasajes en los que encontramos
g~pi.q ofk El contenido de la subordinada aporta infonnación nueva en
todos los casos, excepto en uno, en que remite a datos ya proporcionados
en el contexto anterior.
MODO INDICATIVO. 3 Ejemplos.
El modo indicatr~o aparece, como ya hemos mencionado, en tres
pasajes, y encontramos el tiempo presente en dos ocasiones y el
imperfecto en una. La particula modal no aparece en ninguno de los
ejemplos. En uno de ellos la subordinada precede a la principal y expresa
una relación temporal de simultaneidad entre los dos procesos.
Ejemplo de oración subordinada en presente de indicativo
antepuesta: Morb.1V7,558,l0. Cap. 39= Joly (XI) 93,8.
pi~pi. 8é ¿6~i. 6 &vOpco7toq, énaupícncs’rcti. .tév té a@tct &aó
‘r~iq Koi.hflq, ¿injv ti. é~i. év éúrn’r~.
‘Mientras el hombre vive, se aprovecha el cuerpo del vientre,
cuando haya algo en él”?
En el ejemplo siguiente, las características son similares a las de la
subordinada anterior, con la excepción de que aquí va pospuesta y de que
el valor “hasta que” viene marcado por la aparición en la principal de un
correlativo juE~pi. ‘rot5’ro. La subordinada va introducida por la locución
~ypi.q 015.
Ejemplo de oración subordinada en presente de indicativo
pospuesta: Morb.1V7,592,20. Cap. 52= Joly (XI) 113,7.
tEi.’rcI KEVEWTEpov EyEvF.-ro ‘rol) a<~i.a’rog ¿y ‘mi. <30Gtp04)rji., KW.
gé~pi ‘roilrou ~ryoq t~st, piypi.q o15 6 ii3po~’ ‘rói. &Xhoi úypd»
auvsan.
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‘Después se puso más vacío en la coagulación del cuerpo, y le
coge un acceso de escalofríos hasta esto, hasta que el fluido
hidrópico está unido al resto del humor”?
El último ejemplo de modo indicativo en la subordinada aparece en
una oración cuyo verbo va en imperfecto. Es probablemente la oración
que presenta las características más ambiguas del grupo: tema de presente
en la subordinada, orden OP/OS y no hay ningún correlativo que subraye
la relación temporal entre ambos procesos. En este caso es el contexto el
que nos proporciona el valor de la subordinada. Respecto a los problemas
textuales, véase más abajo y el capítulo correspondiente a las oraciones
con ~xp~q
Mu!] 8,38,20. Cap. 9. (g~pi OMV Grensemann: &xpi.c oh
Litfré)= Grensemann 106,25.
KW fiV gij MÚS&dvtyrai. KW. Ó xpóvo; 7tpotflt, ysvijas’rai.
7závtc7L, daa%ep ,$ xokw8sa é~dipsi. ‘r& KataJJ.flvta, PEXPi. 01 ó
~5óoqsi~s’ro.
“Y en caso de que no se trate y el tiempo avance, sucederá todo
cuanto (ocurría) a la que sus reglas le fluían biliosas, hasta que el
flujo se le detenía”?
MODO SUBJUNTIVO. 6 ejemplos.
El presente de subjuntivo aparece en seis pasajes. En uno de ellos,
la subordinada precede a la principal y expresa una relación de
simultaneidad entre ambos procesos verbales (“mientras”). Es notable que
sea la locución pi~piq oh la que introduzca la subordinada, puesto que
normalmente las oraciones introducidas por este tipo de locuciones
conjuntivas se utilizan con el valor “hasta que”24. Nótese además que la
24 Véase el capítulo referente a &~ptg. En Ci Corpus Jixpocráfico todas las
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panícula modal áv aparece en la subordinada.
Morb.1V7,558,8. Cap. 39= Joly (Xl) 93,6.
al%czi. 8é, j~#pi.q of?> &v ¿cSrjt 6 &vOprnroq, &vs<oi.yaa KW.
Béxov’rai. KW &4n&cn véov.
“Éstas ¿las venas), mientras el hombre viva, están abiertas y
recibeny dejan salir (líquido) nuevo
En los cinco ejemplos restantes la oración subordinada sigue a la
principal y en todos ellos aparece la conjunción sola y no en forma de
locución. Se trata de nuevo de pasajes con características sintácticas
ambiguas cuyo valor ha de ser determinado por el contexto. En estos
casos y como ocurría en otros tipos de oraciones subordinadas (&oq,
~cnc), el contenido informativo o no de la subordinada no va a ser
decisivo a la hora de atribuir un valor u otro a la conjunción. Sin embargo,
si en aquellos tipos de subordinadas había una oposición bastante clara de
tipo informativo= “hasta que”~’ no-infonnativo= “mientras”, aquí la
oposición va a ser distinta. En efecto, en el único caso en que la
subordinada no aporta información nueva, ésta tiene el valor “mientras”.
Mu!] 8,28,17. Cap. 5= Grensemann 98,20.
ica’i. jiv éÉ tói~toi.cn g1 éltur¿afli. KEvEayy6t1~,
7toXX& t1i. &Xéa KW ‘rÓ cnóga eúpb irotfii., KW. ‘rÓ ad4ux ¿¿‘re
E1.XOXEOPE~fl4 KW. ijlsi.pogvT)q KW. auveodaiiq &vbp’i supoov
éni -r&q ~njtpcz KW áh5a ¿ni.Xsfl3etai., &xpoó; te ~a’rw.
xi~pi &v oiS’rcoq ~xni..
“Y en caso de que además de esto no se produzca un vaciamiento,
sino que de nuevo tiene mucha regla y hace el cuello de la matriz
ancho, y el cuerpo, comiendo bien (la mujer), experimentando
deseo y manteniendo relaciones sexuales con su marido, fluye
oraciones subordinadas introducidas por ñ~ptg oi\ d~piq ótou tienen el valor “hasta
que”.
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deseo y manteniendo relaciones sexuales con su marido, fluye
bien a la matriz y tiene reglas abundantes, y estará pálida
mientras esté así”.
Sin embargo ya hemos citado ejemplos en los que oraciones
subordinadas con g~ptg que tienen el valor “mientras” sí aportan
infonnación nueva, del mismo modo que ocurre siempre con las que
tienen el valor “hasta que”. De este modo el rasgo no-informativo será
aquí el ténnino marcado de la oposición, frente al rasgo +informativo que
será neutro.
Es curioso, por otra parte, que en los dos casos en que la
subordinada tiene el valor “mientras” aparezca la partícula modal ¿¿y y
que fálte en los tres en que el valor de ésta es “hasta que”25.
Nat.Hom. 6,42,16. Cap. 5= Jones IV,14,28= Jouanna (CMG 1,1,3)
178,4.
KW. ‘raú’ra ~toi.ijasi.coi. itáv-ra it&acxv jigp~v KW. vvK’ra KW.
~si..tdvoq iccñ Oépsoq, .d~cpt &v 8uva’rég iii. té irvei4tct i9acei.v
éq éwu’rév KUL ,ráhv p136i.évat, ji Wr’&v ‘ri.voq ‘rod’rov
atEp1~eTp. ‘rov auyyeyovo’rwv.
“Y todo esto ¡e lo hará cada día y noche, en invierno y en verano,
mientras sea cvpa: de atraer hacía sí mismo el soplo y de nuevo
soltarlo, o bien hasta que sea privado de alguno de estos
elementos congénitos”?
En el ejemplo anterior, además el autor juega coordinando
mediante una disyunción ji dos oraciones subordinadas que lógicamente
tienen el mismo significado pero van expresadas por dos mecamsmos
25 La transmisión en los tres pasajes en lo que se refiere a la partícula moda] no es
unanime, aunque al parecer los mejores manuscritos la omiten en todos los casos. Para
la discusión de los pasajes y la elección de variantes véase más abajo.
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Iingtiisticos distintos. En efecto el autor de Nat.Hom. está exponiendo en
el capítulo 5 la teoría de los cuatro humores y una vez hecho esto intenta
persuadir al lector de la veracidad de su teoría; de la veracidad y sobre
todo de su infalibilidad, puesto que afinna que lo hasta entonces expuesto
es válido mientras el hombre esté con vida o bien hasta que deje de existir
en él alguno de estos elementos, los humores. El contenido negativo del
verbo cnepéw en voz pasiva “ser privado de” = “no tener” le permite
realizar el juego semántico “mientras todavia”= “hasta que ya no”, una
igualdad semántica puesta más aún de manifiesto por los diferentes
recursos expresivos, a saber, una subordinada con ~ii~ptq y verbo en
tema de presente26 y una subordinada con écrr’&v y verbo en tema de
aoristo.
Respecto a los otros dos ejemplos, es sólo el contexto el que nos
lleva a dar el valor “hasta que” a la subordinada.
lict.IJJ 6,610,21. Cap. 72. (pé~pi. M Joly: pé~pi &v Jones
Littré: u¶~ptq jiv O» Jones IV,390,6= Joly (VI) 81,11 = Joly
(CMG) 204,13.
8oiceovtsq o~v Kolttflv, frmi.Oop..ti~i.ai ‘re ~ai itkncwtovji.m
Oepwtedov’rcn, pt~pi. éq itupe’róv &@ucvéow’rai..
“Asípues, pareciendo que están fatigados, los tratan con reposo y
hartazgo, hasta que lleguen a laliebre”?
26 Obsérvese que se trata del tema de presente del verbo ELFIL, que es neutro en
cuanto a la oposición aspectual presente/aoristo Cf MS Ruipérez (1954: 114).
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21.1.3.- Cuadro resumen de las OS de p¿~p¡gen contexto de
OP en presente-fumro referencial positiva
OP REFERENCIAL POSITIVA








(1(+1fld~pi.g d’rou) ---- (1 j.d~pi.q oi»
Posposición Anteposición Posposición
22(+3) 2 7
2.1.2.- Contexto de OP en presente-futuro referencial
negativa. 7 pasajes (+1 tardío).
A diferencia de lo que ocurría en el grupo de oraciones
subordinadas que aparecían en contexto de OP en presente-ttturo
referencial positivas, en este grupo el modo verbal en OS es en todos los
ejemplos el subjuntivo. El tema de presente aparece en cuatro pasajes y el
de aoristo en 3 (+ 1 tardio). Por otra parte, la partícula modal aparece en 4
pasajes (+ 1 tardío) y las subordinadas aparecen siempre en expresión
positiva. Las subordinadas van introducidas exclusivamente por la
conjunción y nunca por las locuciones que esta forma al ir seguida de
genitivo (¡.d~ptq of! 4xpi.q 5-roo).
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2.1.2.1. - OS en tema de aoristo. 3 Pasajes (+1 tardío)27. Valor
“hasta que “.
En este grupo la oración subordinada va siempre introducida por la
conjunción sola y nunca en forma de locución. En todos los casos la
subordinada sigue a la principal, siendo además el aoristo de subjuntivo el
tiempo verbal en todos los pasajes. El contenido de la oración
subordinada nos aporta información nueva y la partícula modal aparece
en dos de los cuatro pasajes. Frente a estas características, nos
encontramos con que la oración subordinada expresa en todos los casos
un proceso que coincide con el final del proceso principal (“hasta que”).
Acut 2,240,5. Cap. 3= Kúhlewein 1,112,17= iones 11,68,13= Joly
(VI,2) 39,5.
ol 8’ai~ ‘ri.veq ai5-«5v ofl’r’&v it’ri.a~v~v iraxeiav 801ev OUE
xuXóv 01 31EV .d~pi. ¿¿y éj3bogcdoq yévr¡tai, ol 3é KW. &&
-rék&oq &~pi. &v icpi.O~i. fj voúaog.
“Por su parte, algunos de éstos (los médicos) no darían ni tisana
pastosa, nijugo; unos hasta que pasen siete días, otros incluso al
final, hasta que sejuzgue la enfermedad”?
2.1.2 2.- OS en tema de presente. 4 Pasaje?S. Valores
“mientras” y “hasta que”.
De nuevo en este grupo hay homogeneidad respecto a la forma
verbal de la subordinada, el presente de subjuntivo, pero no respecto a la
aparición de la partícula modal. Las subordinadas aparecen siempre en
27 Littré 1, VV! 594,8. II, Acul. 240,5; VI Morb.Sacr. 370,19; Tardía: IX Ep.
358,17.
28Littré U, Aer. 66,8; VII GeniL 478,12; VIII Mul.I 26,10; SIeril. 410,11.
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expresión positiva. Además, un dato definitivo a la hora de adscribir la
interpretación “mientras” a la subordinada nos vendrá proporcionado por
la posición de ésta respecto a la principal. En efecto, en dos de los pasajes
la subordinada precede a la principal y expresa un proceso simultáneo al
de ésta (“mientras”); en los otros dos ejemplos la subordinada va
pospuesta y expresa en uno de ellos un proceso que coincide con el final
de la principal “basta que” y en el otro un proceso simultáneo “mientras”.
En ningún caso aparecen las locuciones j.t~~piq oiV gt~ptq ¿itou, sino
que las subordinadas van introducidas por las conjunciones solas.
El ejemplo siguiente lo hemos citado ya al referimos a la tipología
de las OP.
Ejemplo de OS en tema de presente pospuesta: Aer 2,66,8. Cap.
17.= Kohlewein 1,59,20= Jones 1,116,8= Heiberg 7 1,16= Diller
64,14= Jouanna (11,2) 230,11.
oúic £zlto7tcLpOcveuov’rat Bit ~i~piq &v ‘rÓv iroXc¡áov ‘rpeiq
c¿ltoK’rel.V(oat, KW. 01) itpótepov ~UVO1KEUCT1Vflltep tCC iep&
Odawm ‘r& ~vvoia.
“No dejan de ser vi¡genes hasta que maten tres enemigos. y no se
casan antes de que ofrezcan los ritos sagrados debidos”?
En el ejemplo anterior, el autor del tratado Aer juega con la
variatio al expresar mediante dos recursos sintácticos distintos, >.w~piq y
itpó’repov ji, dos relaciones temporales muy similares Am, logicamente
nos encontramos con que dos hechos “dejar de ser virgenes” y “casarse”
no se producen basta el momento en que se den las condiciones
expresadas en cada una de las subordinadas respectivamente. De este
modo, “matar tres enemigos” y “ofrecer los ritos sagrados” se convierten
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en condiciones indispensables para que se puedan producir los hechos
expresados en las dos oraciones principales.
En el capítulo referente a las subordinadas con éwq ya
mencionamos la posibilidad de que éstas adquirieran un matiz
condicional restrictivo en los casos en que la subordinada era negativa
(valor “a no ser que”). La relación lógica que se establece aquí entre
principal y subordinada es similar a aquélla. Es además notable que este
pasaje, donde se combinan las dos oraciones principales negativas con las
subordinadas temporales que expresan la relación de posterioridad (“no...,
antes de que”= “no..., hasta que”, variando entre ambas no la relación
temporal, sino el foco de atención29), pertenezca al tratado Aer al que
pertenecían también los ejemplos de oraciones subordinadas con ikoq en
expresión negativa.
Ya hemos mencionado anteriormente, que la anteposición de la
subordinada lleva consigo la interpretación “mientras” de la misma.
Ejemplo de oración subordinada en tema de presente antepuesta:
Gen¡t 7,478,12. Cap. 6~= Joly (Xl) 48,25.
dxmcp eV ng KT)pJCÓV KW. aréap gi~ax ógoO, %Xéov itonjaag
té atéctp, ttj~ete itpég irupi, ~ti~pt ptv Ú’ypév iji, oú 8ut8~Xov
yCve’rat ‘té Kpa’réov.
“Como si alguien, mezclando juntos cera y grasa, poniendo más
grasa, lo fundiera cerca del fuego; mientras esté líquido, no se
muestra visible el que domina”?
Por último nos vamos al único ejemplo de OS en tema de presente
‘~‘ Cf E. García Novo, (1992: passim).
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pospuesta que expresa una relación de simultaneidad entre el proceso
principal y el subordinado (“mientras”). Este pasaje, que ya hemos
reproducido a] referimos a las oraciones principales, y el del tratado Aer
que también hemos comentado más arriba son los únicos ejemplos de
este grupo que presentan características sintácticas ambiguas: tema de
presente en la subordinada y orden OP/OS. Por otra parte, el contenido de
la subordinada no aporta información nueva en absoluto, sino que
reproduce datos que ya conocíamos por el contexto anterior, como pone
de manifiesto la aparición del adverbio indefinido con valor anafórico
oiS’rcoq. De nuevo es aquí el contexto el que nos llevará a elegir entre un
valor u otro (“mientras” o “basta que”) ~p&yándoáosádemás en el hecho
de que la subordinada es informativa. El rasgo ±/- informativo parece,
pues, ser decisivo en los casos en que las subordinadas presentan rasgos
sintácticos ambiguos (tema de presente, orden OP-OS).
Ejemplo de OS en tema de presente pospuesta: MuLÍ 8,26,10.
Cap. 4~ Grensemann 96,19.
étiiv Sé ol gflveq irXéovsq ‘yévcov-rat, é7ñ g&XXov ~zovtiaei.KW
oÚx éei. év yctcnpí, ~xp’ &v o5uoq ~ KW 7r1>p Xñwetai
pxv gáhcrra ‘r&q i~paq év 4m KaOatpvoOcLl pspneTjlcsl,
tre8avov.
“Cuando pasen más meses, más sufrirá y no se quedará
embarazada mientras esté as4 y le sobrevendrá unafiebre ligera
sobre todo durante los días en que estaba acostumbrada tener la
regla”?
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2.1.2.3.- Cuadro resumen de las OS de p¿~p¡gen contexto de








OS tema de aoristo OS tema de presente
3(-i-1) 4
“Mientras” ---- 2 1
“Hasta que” 3 (+1) —- 1
de OP en presente-futuro impresiva2.2.- Contexto
pos¡Uva.
En este contexto hay una tendencia mucho más fuerte que en el
anterior a la utihzación de las oraciones subordinadas con con el
valor “hasta que”. En efecto, de un total de 40 pasajes con estas
características que aparecen en el Corpus Hipocrático hay un único
ejemplo del valor “mientras”, frente a los 39 restantes, que expresan un
proceso puntual (“hasta que”) que coincide con el fin de OP
325
Las oraciones subordinadas con
INFINIT IMPER. INDIC. OR NOMIN. PARTIC.
22 9 5 3
“mientras”
1 1 ——— —— — —
“hasta que”
39 21 9 5 3 1
En este grupo de oraciones prevalece una vez más el subjuntivo
como modo verbal, puesto que aparece en todos los ejemplos. La
transmisión de la partícula modal también es en este contexto
problemática y no parece obedecer a cuestiones sintácticas. Por otra
parte, las OS están siempre en expresión positiva.
El tema verbal en la subordinada puede ser tanto el de presente
como el de aoristo, siendo los dos únicos tiempos usados el presente y el
aoristo de subjuntivo. En cuanto al orden, hemos distinguido en este
grupo al igual que en los otros dos anteriores la anteposición y la
posposición de la subordinada respecto de la principal y hemos procurado
apreciar en un contexto algo más extenso cuándo la subordinada aporta
información nueva o repite contenidos ya conocidos.
Por último debemos señalar que en este contexto encontramos
oraciones introducidas por las locuciones conjuntivas pi~ptq o~ y
pi~pu óroo con mayor frecuencia que en contexto de OP en presente-
futuro referencial positiva (recuérdese que en contexto de OP en presente
futuro referencial negativa no hay ningún ejemplo de subordinada
introducida por locución). En efecto, en este grupo de un total de 39
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oraciones subordinadas, 6 van introducidas por .ti~ptg o~, 5 por 4~piq
d’tou y28 por gé~pí.
2.2.1.- OS en tema de aoristo. 32 pasajes30.
Como podemos comprobar, el tema de aoristo en la subordinada es
mucho más frecuente, en este contexto que el tema de presente. Una vez
más el tema de aoristo va a expresar en todos los pasajes la realización de
un proceso que coincide con el fin del proceso principal (valor “hasta
que 7>. Además, la oración subordinada nunca precede a la principal y
aporta una información desconocida hasta el momento.
L¡qu. 6,120,14. Cap. 1= Heiberg 86,6= Joly (VI,2) 165,12= Poner
VIII,322,2 1.
‘toi5’rcov 8’aún~v té ókfyov ticatépou úoOevéq, té Sé ,tokb,
ia%upóv~ &fl& pi
1v é&v, ~~pt yév-ryrcu ou EveKcL j’totéetcn, té
éa~atov npoitcn5etv, nptv yevicrOcu, toú’rwv Sé eiccctcpov
~3h~wrei.
“De éstos, un poco de cada uno es suave, mucho, fuerte. Pero
dejar hasta que se produzca aquello por lo que se hace; parar
antes del extremo, antes de que se produzca, pues cada un de
éstos (los extremos) doña”?
Nos encontramos frente a un pasaje en que el autor está
exponiendo las propiedades del agua fría y del agua caliente y propone
30 Littré II, AcuL(’5~,). 434,13; 480,6; V EpídIl 138,14; VI Liqu. 120,14; Haemn.
442,19; 442,25; Viet!!! 608,24; 630,13; Víct.IV 648,2; VII mt 170,2; 198,11; 266,8;
NaLMul. 318,9; 412,11; VIIIMul.148,11; 48,13; 52,8; 170,1; 214,9; 228,7; 230,18,
232,11; Mul.II 248,18; 248,22; 270,21; (292,2); 314,23; 318,2, Sien!. 424,21; 462,1;
Superj 478,5; 490,9.
Hemos incluido entre paréntesis el pasaje Mu!!] 292,2 por tratarse de una oración
subordinada que contiene dos formas verbales coordinadas entre sí, una en tema de
aoristo y otra en tema de presente.
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que la duración de las terapias en las que se utiliza el agua sea la
necesaria, hasta el momento en que se produzca la reacción deseada.
Tenemos aquí un ejemplo donde no aparece la particula modal y donde la
subordinada está introducida sólo por la conjunción (sin genitivo regido).
Respecto a la aparición de &v en el resto de los ejemplos, debemos
tener en cuenta lo irregular de la transmisión de la misma en muchos
pasajes. De este modo la partícula modal aparece en 13 pasajes, falta en
10 y en 9 presenta una transmisión dudosa.
Ejemplo de subordinada en aoristo de subjuntivo con &v: Haem.
6,442,19. Cap. 7= Tavíaridis 10,3= Joly (XIII) 150,4= Poner
VTliI,388,13.
‘rczúra nowiv g~pig &v itáacg &~nvíar¡tq.
“Hacer esto hasta que hagas desaparecer todas (las
hemorroides)”?
Respecto a las locuciones conjuntivas, ~5~pu oiS aparece en
cuatro pasajes3’ y pt~piq 6-roo en dos32. Es notable que en ninguno de
estos ejemplos aparezca la partícula modal.
Ejemplo de oración introducida por ié~pi~ o& MUZ 8,230,18.
Cap. 109.
~.dcrye1vSé gXitoq ~gucowhov, éXafoo tcrov, Sttévw.
0aXáaa~i, itúropa évc4e~tjaac ji ,rnaúvqv, .t4~ptq of;
kurap& #vu’rat, fi uréa’roq, fi rsihkoo xoXd» ~ioi5von,fi
yaXcLKtI é4~0ún, ji &Ktrjq xuXdn~, ji Xtvo¿dxrnoq xoXtoi.
‘Mezclar media cótila de miely lo mismo de aceite, diluir en agua
de mar habiendo hervido salvado o cebado, hasta que se ponga
~‘ Lité VJiilMutI228,7; 230,18; MuLlí 248,18; 270,21.
32 Littré VIIIMisil 52,8; MuLlí 292,2. Ya hemos mencionado más arriba que este
pasaje presenta una subordinada con dos formas verbales, una en tema de aoristo y
otra en tema de presente. La incluimos aquí a efectos de clasificación.
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grasiento, o bien en agua de grasa, o enjugo solo de acelga, o en
leche cocida, o enjugo de saúco o enjugo de mercurial”?
Ejemplo de oración subordinada introducida por I.dXPI4 ¿itou:
Muí] 8,52,8. Cap. i13.= Countouris 59,8.
‘9v 58 CyyUtEpOV &om toi3 Séov-roq, épé’r«>v S¿ov-rat al
úati¶pat ica~t ~topf~q Socw&oq, gi~p~q 6roo sg
~XOúxn.
‘SEn caso de que esté más baja de lo debido, la matnz necesita de
vómitos y de fumigación con sustancias fétidas, hasta que ‘ma a
su sitio
2.2.2.- OS en tema de presente. 8 pasajes33.
En este grupo, mucho más reducido que el anterior, el modo es
siempre el subjuntivo; las oraciones subordinadas van pospuestas en
todos los ejemplos, excepto en uno, donde además aparece la partícula
modal y se nos añade infonnación nueva. Se trata de un pasaje
perteneciente al Nivel A de los tratados ginecológicos. Como en otras
ocasiones, la anteposición de la subordinada resulta en el valor “mientras”
de ~#ptq.
MulLí 8,132,24. Cap. 64.= Grensemann (Hennes) 45,30.
KW. ji~pi ptv &v ‘té alga irokt ér~i Kat óSiSvcn ó~écn ¿~gocn
icai óXGov xíóvov StaXsiawm, tcdB’ra ,totésiv.
“Y mientras la sangre fluya abundante y tenga dolores agudos y
(éstos) remitanporpoco tiempo, hacer esto”?
El resto de los ejempios son bastante distintos a] anterior en todos
ellos el tema de aoristo expresa un proceso puntual que coincide con el
~ Littré VI VicLil 586,17; VIII MuLI 132,24; 228,14; Misil! 292,5; 290,20;
296,11; 298,1; 302,22.
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fin del proceso principal (“hasta que”), el orden oracional es en todos
principal-subordinada y la partícula modal no aparece más que en dos de
ellos. En uno, además tampoco es segura la transmisión de la misma,
puesto que los manuscritos difieren. Este ejemplo al que nos estamos
refiriendo es además el único en que aparece la conjunción sola.
Vict.II 6,586,17. Cap. 66. (g.té~pt; &v recc. Littré Jones: ¡u!~jpi.
MH Joly: ~.¡éxptflv O)= Jones 1~1,364,72= Joly (VI,1) 68,19= Joly
(CMG) 190,21.
~pt~Sé itpó-rov ¡jkv a«rév tdn Xoutpót gi> a4nibpa ,to%Xói
,.ui3é Ospgdn &yav Xoúaai, 4ra idaat aútév eK toO Xoo’rpoi3J1a%OaKov otvov, Kw. 3817rv51v <Sg itkeicna KW aczvro&nt&
auCa, Kw. iron5t ÚSapsi, JICXXOaKdM S’otvctn ~pf¡ci6ai. KW.
t’toXXdn, Ett’EVSlGttptyW ,rkáo ~póvov gé~pt al 4áé~sq
rX~pwOsiaat &pOóatv.
“‘En primer lugai es preciso lavarse en un baño no demasiado
abundante ni demasiado caliente; luego, beber después del baño
vino dulce y comer lo máximoposible y alimentos de todo tipo, y
que haga uso de bebidas aguadas, vino dulce y abundante;
después pasar más tiempo, hasta que las venas, llenándose, se
hinchen”.
En el resto de los pasajes encontramos las locuciones conjuntivas:
,‘kcp’~ ot 3 veces (una con variante) y g~pig 6rou otras 3 veces. A
diferencia de lo que ocurría cuando la subordinada iba en tema de aoristo
(véase apartado anterior) donde las locuciones nunca van acompañadas
de la partícula modal &v, aquí tenemos un ejemplo (único) de p.é~ptg of;
ay:
MuLlí 8,302,22. Cap. 134.
EflEtS&V Sé &nowtiziyrat té of;pov, é~43á2uXav gtiSpooq
Siaw5poug éq té 014>0V, KW. nuptfji.v ~d~piq of; &v 4fli.
&~aup& ~Xéitstv.
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“Después de que la orina se enfríe, echar hierros incandescentes
a la orinayfumigar hasta que (la enferma) diga que ve borroso”.
Respecto a los ejemplos en que aparece g~.ptq ó-coo, pertenecen
todos al capítulo 133 de MuLlí, uno de los más característicos del Nivel B
de Grensemann.
MuLlí 8,296,11. Cap. 133.= Countouris 31,11
pz-c& Sé djv icczOapcnv ‘tfii. fl~-rEpCflr)1
JIUXOaKfljpta irpoanOévat, .d~p¡q ó-rou &,ro4xsypijvcoaiv al
úcnépai.
‘Después de la puq/icación, al día siguiente aplicar remedios
emolientes, hasta que la matriz se desinflame”.
2.2.2.- Cuadro resumen de las OS de d~piq en contexto de








OS tema de aoiisto
32













2.3.- Contexto de OP en pasado. 1 pasaje.
Ya hemos mencionado al ocuparnos de las oraciones principales
331
Las oraciones subordinadas con 11é~ptC
que hay un único ejemplo de OP en tiempo pasado que además presente
modalidad referencia] y expresión positiva, y volvemos a reproducirlo a
continuación.
2.3.1.- OS en tema de aoristo. 1 pasaje.
Epid V5,204,12. Cap. 2= Smith VII,152,15.
KW. nóvov ~itóvr~acv év rfit KaOápaEt noXdv, icat
&4nov, ihrvoq DaJBsv ai5’tév KW sip~E div Vt5Kta
gé~pi ijhoq &VCK&q éyévao.
“Y sufrió mucho dolor en la evacuación y bebiendo caldo
de harina de cebado, lo cogió el sueño y lo tuvo durante la
noche, hasta que el sol sepuso alto”?
El ejemplo tiene un interés especial, no sólo por tratarse de la única
oración subordinada con pi~p~q que aparece en contexto de tiempo
pasado en todo el Corpus Hipocrático, sino porque además procede del
tratado Epid J’ donde aparece también la única oración subordinada con
~crreen contexto de tiempo pasado de todo el Corpus, y unos cuantos
ejemplos de oraciones con
Por otra parte es notable que el autor utilice una oración
subordinada para expresar un ténnino temporal marcado por un
fenómeno astronómico, puesto que este tipo de circunstancias temporales
se suelen expresar en Epid mediante giros preposicionales
34, siendo
además el uso de ii~pig preposición frecuentísixno para expresar el
~‘ Para los complementos circunstanciales de tiempo de contenido “astronómico” y
su uso en algunos de los tratados hipocráticos, véase O Wenskus (1990: 94-123). En
Epidl,Il1 y Epíd 11.1V VI aparece con frecuencia PEXPL4 como preposición para
expresar circunstancias temporales basadas en fenómenos astronómicos.
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término de cierto proceso justo en el momento en que en la naturaleza se
produce cieno fenómeno, (como detenninada posición del sol, en el caso
de la subordinada anterior). Particularmente significativo es este uso en
Epidl, donde la preposición se usa exclusivamente para introducir
complementos circunstanciales de tiempo. En efecto, de 15 pasajes en que
aparece la preposición pi~piq, en 12 de ellos lleva como régimen
sustantivos que indican tiempo astronómico ~, con un uso que podríamos
denominar “de calendario”36.
Frente a este uso tan concreto de la preposición gypic en
Epidl,JJJ, utilizado para determinar con mayor o menor precisión el fin de
un proceso, y comparable al de la oración subordinada que aqui nos
ocupa, en el resto de los libros de Epid se usa también para expresar
circunstancias temporales más generales &aso del tiempo), y en
descripciones anatómicas o de anatomia patológica con sentido local. Más
concretamente en Epid J( libro del que procede el ejemplo de la oración
subordinada y que es -volvemos a repetir- el único uso de g~piq como
Los pasajes de Epidí en que aparece ¡‘4cp’q como preposición son los
siguientes. LitIré II 2,614,10; 2,616,2; 2,622,5; 2,638,10; 2,640,3 (bis), 2,640,7;
2,640,12; 2,650,9; 2,666,10; 2,676,8; 2,676,9; 2,682,9; 2,698,16; 2,706,4. El uso más
frecuente es en complementos del tipo ~.±é~ptqimj~pí~q, pi~ptq %Xflt«804, etc.
Sólo en tres ejemplos el complemento preposicional no hace refrrencia a tiempo
astronómico, sino que también tienen matiz temporal, pero en dos ocasiones hacen
referencia a las crisis qu¶~piq icpfatoq) y en una al paso de cieno numero de dias.
Frente a esto, en Epidílí hay sólo dos pasajes en los que aparece la preposición
JIEyJiLq 3,28,2 y 3,68,6. En ellos también tiene un uso temporal.
36 Cf O. Wenskus (1990: 111-114). La autora señala que esto complementos
temporales “astronómicos” aparecen en EpidJ,1JI exclusivamente en las partes
dedicadas a las catástasis.
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conjunción en todos los libros de EpidY , aparecen 10 ejemplos de uso de
~ié~pt~ como preposición; en Epid VII la cifra asciende a 17 ejemplos.
3.-CONCLUSIONES.
3.1.- Contextos en los que aparecen oraciones de
ptí~prg en el Corpus Hipocrático.
Una vez analizados todos los ejemplos de oraciones subordinadas
con é~p~q en el Corpus Hipocrático podemos concluir que las oraciones
subordinadas con no aparecen nunca en contexto de OP impresiva
negativa. Hay un único ejemplo de OP en pasado. Por otra parte, se dan
las siguientes combinaciones de OP y OS en la oración de .té~ptq.
1.1.-OP REFERENCIAL EN PRESENTE-FUTURO POSITIVA
(31 EJEMPLOS +3 TARDÍOS). Características:
- OP en MODO INDICATIVO en principales y
subordinadas (ejemplos de causales y relativas). También
hay un ejemplo de participio predicativo.
- OP DURATIVA. Uso mayoritario del tema de presente y
del futuro; un ejemplo de perfecto. El aoristo gnómico no
aparece nunca.
De hecho, a excepción de Epídy y VII, el resto de los libros de Epidse
caracteiiza por el uso de la parataxis y del asindeton. De hecho en Epidí y!!! y Epid
IVy VIno se usa ninguno de los tipos de oraciones subordinadas que estudiamos aquí
ParaEpidly III como ejemplo de estilo paratáctico véase J. Haberle (1938: 43).
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a).- OS en TEMA DE AORISTO. “basta que”. (22
ejemplos ±3tardíos). Características de OS:
- PUNTUAL. (Foco en el momento de realización
(puntual) de VS).
- MODO SUBJUNTIVO. Un ejemplo de indicativo y




- 3 ejemplos de ~ of; y 2 de wtcp’q ¿irou.
b).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que”. (6
ejemplos). Características de OS:
- DURATIVA. (Foco en el momento inicial de un
proceso durativo que coincide con el fin de OP)




- 1 Ejemplo de gé~piq of;, con correlativo gé~pi.
-rou-rou.
e).- OS en TEMA DE PRESENTE. “mientras”. (3
ejemplos). Características de OS:
- DURATIVA. (Foco en un proceso durativo
simultáneo al de OP).
- MODO SUBJUNTIVO (+ &v) o INDICATIVO.
- Orden OP-OS y OS-OP.
- +/-INFORMATIVA.
- POSITIVA.
- 1 Ejemplo de ~¶~ptg Of;.
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1.2.- OP REFERENCIAL EN PRESENTE-FUTURO
NEGATIVA. (7 EJEMPLOS +1 TARDíO). Características:
- OP en MODO INDICATIVO. El optativo aparece en un
ejemplo dentro de un período hipotético.
- Negación en OP: siempre on.
- OPDURATIVN
a).- OS en TEMA DE AORISTO. “hasta que”. (3
ejemplos +1 tardío). Características de OS:






- Uso de la conjución sola (nunca en forma de
locución).
b).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que”. (1
ejemplo). Características de OS:
- DURATIVA. (Foco en el momento inicial de un






- Uso de la conjunción sola (nunca en forma de
locución).
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c).- OS en TEMA DE PRESENTE. “mientras” (3
ejemplos). Características de OS:
- DURATIVA. (Foco en un proceso durativo
simultáneo al de OP).
- MODO SUBJUNTIVO.




- Uso de la conjunción sola (nunca en forma de
locución).
1.3.- OP EN PRESENTE-FUTURO IMPRESIVA POSITIVA (40
EJEMPLOS). Características:
- OP en MODO INFINITIVO, IMPERATIVO, o
INDICATIVO (perífrasis de xpi, au4épsi., &ov’rcxl+
inflnitivo). También un participio concertado y tres oraciones
nominales puras.
- OP DURAITVA.
a).- OS en TEMA DE AORISTO. “hasta que”. (32
ejemplos). Características de OS:






-4 Ejemplos de PEXPL4 of; y 2 de p.é~pi.q ¿iron.
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b).- OS en TEMA DE PRESENTE. “hasta que”. (6
ejemplos). Características de OS:
- DURATIVA. (Foco en un proceso durativo que





- Uso de la conjunción sola, excepto en un pasaje en
que encontramos la locución g~piq Of; pero sólo en
parte de la tradición.
c).- OS en TEMA DE PRESENTE. “mientras”. (1
ejemplo). Características de OS:







-2 Ejemplos de ¡ii~piq of; y 3 de xé~piq ótou.
1.4.-OP EN PASADO (1 EJEMPLO). Características:
- OP en IMPERFECTO de INDICATIVO
- OP DURATIVA.
a).- OS en TEMA DE AORISTO. “hasta que”. (1
ejemplo). Características de OS:
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3.2.- Realizaciones contextuales de p¿5¿’pg en el
Corpus Hipocrático. Tendencia generaL
De nuevo con este tipo de oraciones subordinadas encontramos
una flierte tendencia a la realización “hasta que”, puesto que de un total de
79 (+4 tardíos) sólo en 8 pasajes encontramos el valor “mientras”. Ambas
realizaciones se dan en los mismos contextos: OP en presente-fúturo
referencial positiva o negativa y OP en presente-fúturo impresiva.
A). El valor “mientras” de uttotc. 8 Ejemplos.
- Es muy escaso38 y de proporción similar a la de &~píq. Sólo ocho
ejemplos de un total de 79, de los cuales 6 pertenecen a tratados escritos
por el Autor C de Grensemann (Genit, Morb.JVy capítulos del Nivel C de
Muil y Steril?)39.
- OS va siempre en tema de presente. Cuando el modo es el
subjuntivo, la partícula modal aparece en todos los pasajes excepto en uno
(seis, con transmisión unánime para todos), con lo que parece que hay una
tendencia a su uso más fúerte que en el caso del valor “hasta que”.
- A diferencia de lo que ocurre con &~píq, hay un ejemplo de
pd~píq of; que introduce una subordinada con valor “mientras”.
- OS puede ir antepuesta o pospuesta.
38 De hecho M. Gutmann (1929: 92) alinna que gxp’q aparece en Hipócrates
exclusivamente con el valor “hasta que”, pero recuérdese que su estudio se ¡imita a los
tratadosAer., VM, Morb.Sacr., Acta., Acta. (Sp), Vid., y VG
~ Ya W. Brandt (1908: 89) señaló que el valor “mientras” de iiéxpi=está
prácticamente limitado a los tratados Gen¿t y Morb.W que atribuye a un mismo
autor; también hay algunos ejemplosenMuU.
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- El contenido de OS puede ser informativo o no.
B). El valor “hasta que” de &yptc. 75 Ejemplos.
- OS va siempre siguiendo a la principal (posposición).
- El contenido de OS es siempre mfonnativo
- Las subordinadas aparecen introducidas con bastante frecuencia
mediante locuciones:
- ~¶~piq of; (11 ejemplos).
-gxp’g &rou (7 ejemplos).
- OS va tanto en tema de aoristo, como en tema de presente.
- Uso al parecer arbitrario de la partícula modal <iv. Ésta aparece
en 31 pasajes y hay 19 ejemplos donde su transmisión no es segura. Para
estos casos véase más abajo.
3.3.- Validez del estudio fingúistico para la edición de
los textos hipocráticos.
De los 83 pasajes del Corpus Hipocrático que hemos examinado
por contener ejemplos de oraciones subordinadas con ~xpíq, en 32 casos
encontramos problemas en la tradición manuscrita, de modo que los
manuscritos no coinciden en la transmisión de esta conjunción, que altema
con otras, o tampoco lo hacen en cuanto a la transmisión de la partícula
modal &v40 . A continuación vamos a proceder al examen de estos pasajes
Liará W Acta. 304,5 (¡xé~ptq &v GaL edd.: dv orn. A: tjv MV); Acta. (Sp).
480,6 (jié~pt AMV Kíihlewein JoIy Poifer: &q &v Littré); V EpidIl 138,14
(~~ptg &v.. .i5pdmp HIR Li.: dv orn. V: géxpt. . .iSpCan Smith); VI Morb.Sacr
354,8 (~xé~pv &v Li: dv orn. OM); 370,19 (géxptq &v Littré: &v orn. M: dxp~q O
Jones Grensen¡ann); Viet!! 586,17 (g~pq &v Li. Jones: dv orn. MR JoIy: picpt
ñv O); Viet!!! 608,24 (¡.tixpu &v Li. Jones: &v orn. OM <¡ely) 610,21 (~xpiq &v Li
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problemáticos, para intentar establecer los textos basándonos tanto en la
historia de los mismos, como en las conclusiones del estudio linguistico y
las conclusiones acerca del estilo de los autores.
3.3.1.- La fransnxisión de gqpt;.
A diferencia de lo que ocurre con otras conjunciones, los
problemas de la transmisión de subordinadas con en muy pocas
ocasiones afectan a la propia conjunción, de modo que solamente en cinco
pasajes ocurre que la tradición ofrece dos conjuciones distintas como
introductoras de subordinada, siendo una de ellas ~ai~pt;
En cuatro de los ejemplos los manuscritos difieren entre a~ptq y
Jones: ay orn. M JoIy; péxptq ~ 0); 622,6 (it~ptg &v H’ recc. Littré: &v orn.
0MB JoIy); 634,17 (g~ptq &v Littré: &v orn. 014 Jones JoIy); Vict.JV 648,2
(gé~ptq &v Littré: &v orn. OM Jones JoIy); Vil InI. 166,20 (ji.. .itciptXOo~at 14
Jouanna Potter: deest O: ~ nctpéXOotEv Littré); 170,2 (gé~ptg &v O Jouanna
Pofter: ay orn. M Littré); 198,11 ([ié~plq &v Littré: &v orn. M Poner: deest O);
266,8 (p~xp’ &v O Líttr¿ Poner: &v orn. M); NatMul. 318,9 (g~ptq &v L¡ttré
Trapp: gxp’q i~v OMV); Genit. 474,19 (~~ptq &v V L¡ttré: &v orn. M JoIy);
Nat.Puer 502,6 (jxé~ptq &v Xr5~~t M Liuré: &v orn. JoIy: jÁé~ptq hj~st y); 518,10
(gxp’q &v Littré: &v orn. MV JoIy); Morb.JV 586,23 (gé~ptq &v mss.: &v sed.
JoIy); 588,2 (pfxptq &v Littré.: &v orn. M JoIy); VIII MuL! 38,20 (gxpt 0MW
Grensemann: &~ptq of; Littré); 48,11 (gxp’g &v Littré: g~ptq s13 BM: gxp’g of;
y Countouris); 48,13 (g~ptq o?> O Countouris: &xpiq MV Littré); 74,1 (p~ptc &
y y L¡ttré: pi~pu O Grense¡nann: orn. 14); 98,12 (p4ptc of; Líttré: ¡xé~pt ol M
Grenseinann: oi orn. GV); 152,5 (,.txpig &v Littré: &v orn. 0MW Grensemann);
214,9 (g~ptg &v Littré: &v orn. 0MW); 232,11 (iiéxpiq of; Littré: of; orn. V: éq 0:
deest 14); MuLlí 248,18 (¡xéxptg of; MV Littré: of; orn. 0 Countouris); 248,22
(uxéxptq &v y Littré: &v orn. 014 Countour¡s); 290,20 (gé~piq of; MV: of; orn. O
L¡ttré Countouris); 314,23 (gxpiq &v Littré: &v orn. BMW Countouris); 318,2
(gxp’q &v M Littré: ¡s. flv V: gxp’q 0); SIeflL 410,11 (~xptq &v Littré: &v orn.
MV Grenseinann); 424,21 (p~xptq &vM Littré: &xptg V);
Tardias: IX Ep. 334,14 (g~piq &v Littré Hercher: &v orn. bMV Putzger); 358,17(¡téxptq fiv ¡iáO1q b: orn. MV Littré Hercher Putzger).
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géyptq. Se trata de pasajes que ya hemos comentado en el capítulo
anterior: MorbSacr 6,370,19. Cap. 6. (&~ptq O Jones Grensemann:
~ M: ¡xé~ptg <iv Littré); SieriL 8,424,21. Cap. 220. (&xpiq V:
¡.d~ptq M Littré.); Muil 8,38,20. Cap. 9. (&~ptq oiii Littré: ~ptq
OMV Grensemann>; Muil 8,48,23. Cap. 12 (~~ptq O Countouns:
&~ptq MV Litúé).
El último pasaje en que ps~~ptq concurre con otra conjunción es un
ejemplo en el que parte de los manuscritos sustituyen ¡é~ptq por écoq, y
decimos sustituyen porque son manuscritos recentiores los que presentan
&oq, frente al acuerdo de los manuscritos antiguos, que presentan pé~pt;
El pasaje también lo hemos reproducido en el capitulo correspondiente a
las subordinadas con &oq: AcuL(Sp). 2,480,6. Cap. 18. (fwq &v Littré:
¡‘kw’ AMV KíibIewein Joly Potter).
3.3.2.- La transmisión de la partícula modaL
Al hacer el estudio lingílistico ya nos hemos referido a los
problemas de transmisión que afectan a la partícula modal <iv cuando ésta
aparece en oraciones subordinadas con g~ptq. De hecho, la inmensa
mayoría de los pasajes con problemas textuales a que nos estamos
refiriendo presenta vanantes en la transmisión de <iv. Una situación que
encontramos en varios de los ejemplos nos plantea una introducción en
los manuscritos recentiores de la partícula modal siguiendo a
frente a la ausencia de la misma en todos los manuscritos antiguos. Esto
ocurre por ejemplo en el pasaje siguiente, donde ya Jones y más
recientemente Grensemann editan el texto omitiendo <iv, a diferencia de
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Liltré:
Morb.Sacr 6,354,8. Cap. 1. (Li.: <iv orn. 6M>’~ Jones 11,140,24=
Grensemann 60,17.
-roirro Sé ópd gcnvogvouq &v0poSirouq KW irapct4povéovtaq
, , ,
rut ou8sg~q ~rpo~ácnoqép4ctvéoq KW noflá te KW <iKWPCL
irotéovra, ~v rs ‘rói. úirvon oi&x itoxXobq oi ‘ovtcv xca
¡lodwrag, tobq Sé KW &vataaovtLq -rs KW 4st5yov’raq é~ú KW.
lrapc4poX’ovtcL g~pi. éireypiSnvrnt, ~irstnx Sé Úytéct~ éóvrct
KW 4povéovxcv ¿Scrrep iccñ 7rpó’rcpov, éóvt% taúotq
d~podc ‘tC icat &aOevéat, KW -rctun oú~ <i7ra4, &XX&
ltofláKIq.
(g~pu <iv Littré: g~pi ~M Jones Grensemamx).
“Por otra parte veo hombres friera de sí y delirando srn ninguna
causa evidente y haciendo muchas cosas sin sentido y conozco ci
muchos que en el sueño se quejan y gritan, otros que se lanzan y
huyen fiera y deliran hasta que se despiertan; después están
sanos y cuerdos como también antes, estando no sólo pálidos,
sino también débiles, y esto no sólo una vez, sino muchas.”
La misma situación se plantea en otros 11 pasajes, en los que en la
edición de Littré, basada en los recentiores, aparece la partícula modal.
Los pasajes son los siguientes: Littré VI ~ctJIJ 608,24 (p4~piq Lv Li.
<Iones: <iv om. BM Joly); 622,6 (pé~pi,q Lv H1 ncc. Littré: <iv om.
OMH Joly); 634,17 (gxpq <iv Littré: <iv orn. OM <Iones JoIy); J4ctJV
648,2 (pé~pig Lv Littré: <iv orn. BM <Iones Joly); VII Nat.Puer 518,10
(pé~pu Lv L¡ttré: Lv om. MV Joly); Morb.IV 588,2 (~d~piq Lv Littré.:
<iv orn. M Joly); VIII Muí! 152,5 (~.4ptq <iv Littré: <iv om. OMV
Grensemann); 214,9 (g~ptg Lv Littré: Lv om. BMV); MuíII 314,23
(pi~ptq <iv Littré: <iv om. BMV Countouris); Steril. 410,11 (¡ié~piq Lv
Littré: Lv om. MV Grensemann); IX Ep. 334,14 (gé~pt4 Lv Littré
llercher: Lv om. bMV Putzger Smith).
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Como podemos comprobar, para todos los pasajes existe una
edición posterior a la de Littré, incluso para los ginecológicos, para los
que sólo contamos con ediciones parciales. Todas estas ediciones
presentan un texto inés fiel a los manuscritos antiguos, y por tanto no
aparece en él la partícula modal.
En otros pasajes las variantes también se refieren, como en los
casos anteriores, a la presencia o ausencia de la partícula modal
acompañando a la oración subordinada, sin embargo son los manuscritos
antiguos los que divergen. Como hemos visto antes, en los recenllores
siempre se introduce la partícula modal en oraciones que no la llevan; por
el contrario, en &ses más antiguas de la transmisión encontramos tanto
adiciones de la misma como supresiones. La supresión podemos ilustraría
con el sigmente pasaje:
mt 7,170,2. Cap. 1. (pé~pt M L¡ttré.: ~é~pt <iv O Jonanna
Pottert Jonanna (Archéologie)- 184,lSv= Potter VI,74,20.
xó dé Xourév ‘rpIq ‘riÑ ijp#p~q r& arría Sidóvcu ‘rodrét, ~~pt
<iv ~ataat~a~tq flv icotXiuv, &Sobq Kat’oXtya.
“El resto, darle a éste alimentos tres veces al día, hasta que
calmes el vientre, dándoselos poco apoco “1
En este caso y del mismo modo que los dos editores modernos,
preferiremos la lectura del Jindobonensis que presenta la partícula modal,
puesto que normalmente ofrece un texto mejor que el del Marcianus. En
otro pasaje del mismo tratado encontramos una situación semejante,
donde también en M flOta <iv, aunque en esta ocasión Littré edita el texto
de O (Littré VII InI. 266,8 (pxé~pt <iv O edd.: <iv om. M).
Volviendo de nuevo a las adiciones, podemos citar un par de
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pasajes en los que los testunornos antiguos que poseemos difieren en
cuanto a la transmisión de <iv, pero el fenómeno que se ha producido es
exactamente el contrario al anterior, esto es, el texto original carecía de
partícula modal y ésta ha sido introducida en algún momento de la
transmisión. La diferencia entre estos casos y los de los recentiores que
hemos comentado más arriba, es que en éstos la adición de <iv se ha
producido en una fase más temprana que en aquéllos. En el ejemplo
siguiente la elección de variante no presenta demasiados problemas
MuLlí 8,248,22. Cap. 115. (gxp’q <iv y Littré: ¡ii~piq OM
Countour¡s).= Countouris 9,22.
fjv Sé gi~ suhnov té atóga ‘ytvaai, iruplfitv KW ~zaXOáaastv
itpooOérotmv ¿1w <iv éy¿, ypct~co, pi~pic <iv évacno¡’wOi$.
“En caso de que el cuello de la matriz no se abra con facilidad,
fimigarlo y ablandarlo con los pesaflos sobre los que escribiré,
hasta que se abra”
De hecho, en los dos manuscritos más antiguos y pertenecientes a
distintas ramas de la tradición, Oy M, aparece la panícula modal, frente a
1’, de fines del siglo XII, que la omite. Al pertenecer M y V a una misma
rama de la tradición, distinta de Oy presentar ambos manuscritos un texto
bastante sñnilar, es muy probable que la introducción de <iv no sea muy
antigua y posiblemente haya sido el propio copista de V el autor de la
adición por d¡ttografla.
En el otro de los casos en que se ha producido una adición,
debemos subrayar de nuevo la autoridad de M frente a Y. El tratado
Cenit., al que pertenece el pasaje a que nos referimos, aparece en dos
manuscritos antiguos, los ya mencionados My Y.
Cenit 7,474,19. Cap. 4. (gt5~pi MV Joly: ~ui~ptq Lv
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L¡ttré).=Joly (Xl) 47,3.
KW ~SETaI,é~div <ip4~rw gíayEaOal, Si& aav~réq ‘roú ~póvou,
~¶~pt aúrñv ¡‘sOiii 6 &vijp.
“Y goza, después de que comienza a unrse (al hombre), durante
todo el tiempo, hasta que el hombre ¡a deja’S
Ya hemos hecho referencia en los apanados anteriores a que el
autor de Genit./Nat. Puer y Morb.IV escribió también un tratado
ginecológico conservado parcialmente en Mul.J, Mul.JJ y Stenl.. Los
pasajes que Grensemann asigna al llamado Nivel C son obra de este autor.
El tratado Morb.IV nos ha llegado a través de un único manuscrito
antiguo, M, por lo que en el establecimiento del texto cobra especial
importancia la conjetura de los editores. En relación con lo anterior, hay
un pasaje en el que en el manuscrito aparece una subordinada con
acompañada de la panícula modal y sin embargo el editor más reciente
del tratado, R. Joly, la secluye:
Morb.1V7,586,23. Cap. 5frJóly (XI) 109,24.
itpdnov ‘té irXrjaíov %poaXag~áva, EiT’C7 rdn irpocrwrépw
vé¡’tnn, p.dxpiq ¡4v] é~avaXcoOjt KQX ¡‘i~KtrI évfp. rda a4uxn
‘rpo4n’j.
(<iv sed. JoIy)
‘Primero toma lo próximo, luego devora lo más lejano, hasta que
lo consume lodo yya no hay alimento en el cuerpo’
El editor no explica en absoluto su proceder, aunque en el prólogo
alinna que la falta de más testimomos conlieva que el texto sólo pueda ser
mejorado por conjetura. Por una parte, hemos de señalar que en este Nivel
en el que las oraciones subordinadas con son tan abundantes,
parece haber una tendencia a expresar el valor “hasta que” de las mismas
sin utilizar la partícula modal <iv. De hecho y después de haber
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examinado el valor de los distintos testimonios manuscritos y de habemos
decantado por detenninadas lecciones (vide supra), podemos afirmar que
en las obras del Autor C hay un total de 16 ejemplos de oración
subordinada con gxptq y sólo en dos casos, (incluyendo este pasaje),
aparece la partícula modal, aunque la transmisión de la misma no es
unamine.
Respecto a los pasajes de este autor en que la subordinada tiene el
valor “mientras”, la partícula modal aparece en 4 de los 6 ejemplos con
que contamos. Probablemente, R. Joly, en un intento de homogeneizar el
estilo del tratado, decidió suprimir la panícula modal de este pasaje,
pennitiéndose hacerlo debido a la transmisión del mismo mediante un
41úmco manuscnto
En mi opinión el proceder es arriesgado y basándose en el criterio
anterior (si es el que R. Joly utilizó) no es adecuado cambiar el texto del
manuscrito. Es cierto que la tendencia de uso que hemos mencionado
antes existe, sin embargo ¿qué hay de extraño en el uso de la panícula
modal, aunque sólo sea en un ejemplo, por parte de un autor que hace un
uso extraordinario de la variatio?. Recordemos que frente a esta aparente
homogeneidad en el uso de <iv, este autor es el único que utiliza una
locución (pé~p~q oi) con el valor “mientras” en todo el Corpus
Hipocrático. Es también en Morb.Jy donde encontramos el único ejemplo
41 El otro pasaje en el que parte de la tradición transmite la partícula moda] en la
subordinada es Nal. Puer.7,502,6 y lo comentamos en el capitulo 3.4.5, puesto que
también presenta problemas respecto a la transmisión de la forma verba] de la
subordinada. En su edición del tratado, R. Joly también suprime la partícula modal, que
aparece en elMarciwms, el mejor de los manuscritos que lo transmiten
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de todo el Corpus de la locución ~oq a6; el autor utiliza en dos ocasiones
‘réoiq como conjunción
Continuando con los casos en que los manuscritos divergen en
cuanto a la transmisión de la panícula modal, hay un grupo de ejemplos
que aparte de esta divergencia cuentan con problemas de corrección
dialectal y ortográfica en los manuscritos, puesto que en muchas
ocasiones la panícula modal aparece como i’jv en parte de la tradición
manuscrita42. Teniendo en cuenta esta particularidad de los manuscritos,
intentaremos averiguar también en estos casos si originariamente la
oración subordinada llevaba la panícula modal.
Hay un único caso en que los tres manuscritos que transmiten el
tratado Nat.MuL coinciden en transmitir la panícula modal como ijv.
Nat.Mul. 7,318,9. Cap. 5 (¡‘é~píq Lv Littré Trapp: J’~XP’4 ijv
OMV) = Trapp 73,9.
ojcorav de ourwc cxnwauo)vÁlENLA7rey~eaOo), iróvon &
ékcxxícrron xrnicxOot p~5%p1q Lv Eltt& jgpw itapékOoai.
“Cuando está as¿ que se abstenga de alimento, de bebida que
haga el menor usoposible, hasta que pasen siete días “1
Tanto en la edición de Littré como en la más reciente de H. Trapp
se ha nonnalizado la grafia, escribiendo <iv en contra del acuerdo de los
tres manuscritos. Con todo y dejando a un lado problemas ortográficos o
42 Para estas particularidades ortográficas véase p. 4 C. Lienau (1973 54 y ss.),
quien en un apartado que titula “Falsehes ~ ffir a”, enurneramás de diez pasajes en los
que todos los manuscritos que transmiten el tratado Superf presentan flv en lugar de
«y. Por su parte, R Joly, en su edición de Vict (1983: 115), en el apanado de
hipeijonismos enumera los pasajes en que aparece uy por dv tanto en O, como en M,
e incluso en ambos a la vez.
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incluso dialectales, la presencia en esta oración de la panícula modal es
indudable.
Siguiendo con casos de divergencia en cuanto a la transmisión o no
de <iv en los que además encontramos la variación ortográfica (<ivlñv),
debemos examinar algunos pasajes más:
Acut 2,304,5. Cap. 11. (Lv Gal. edd.: ~v MV: Lv om. A).=
Kdhlewein 1,127,21= Jones 11,68,13= Joly (VI,2) 52,10.
E1TE1 ye djv á~aípscnv ¿ihoq 4Ehiv 7toXXaxoU Xucn’rsXsi,
¿iaou SlapKEiv iiXXn ó iccqivwv, .dypt <iv ‘rTg vodaou ij
&KJI9 ltsnavOrjL
‘Tuesto que muchas veces conviene que la supresión sea total, en
donde el enfermo vaya a resistir hasta que la culminación de la
enfermedad madure ‘~
En este caso se pone de manitesto la utilidad de la tradición
indirecta para el establecimiento de los textos, puesto que de no contar
con el comentario galénico a este tratado hipocrático, nos hubiéramos
dejado persuadir con toda seguridad por el texto del Parísinus gr 2253 A,
que normalmente es de mejor calidad que M y Y. Gracias al testimonio
indirecto sabemos que en la subordinada sí aparecía la panícula modal en
un pnncipio.
En el tratado I4ct hay otros dos pasajes en que encontramos una
situación parecida a la anterior, de modo que uno de los dos manuscritos
antiguos, M, omite la partícula modal, mientras que el Vindobonensis la
transmite como i’jv.
kYct.JIJ 6,610,21. Cap. 72. (p.é~pt Lv Littré Jones: Lv om. M
Joly: w~cp’4 ijv O)= iones JV,386,48= Joly (VI,1> 81,11= Jo]y
(CMG) 204,13.
SoKcov’rsq a6v KO7ttflV, óat0u~ántaí ‘rs taxi itX~u.iov~iat
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OEpa%cdovxat, .ui~pi. Lv éq 7tUpE’rov wjnKv&ov’rat.
‘>lsípues, pareciendo que están fatigados, los tratan con reposoy
hartazgo, hasta que llegan a laf¡ebre”
En principio la lectura del Vindobonensis es mejor que la del
Marcíanus, con deberíamos pensar que la panícula modal sí aparecía
originalmente en esta subordinada y también en el pasaje J’YctII 6,586,17
(pixpí Lv Littré Jones: <iv orn. M Joly: pé~piq ijv O), que presenta
situación idéntica. Por otra parte, de ser genuina la partícula modal, serían
éstos los dos únicos ejemplos de este tratado en los que las subordinadas
con g~ptq llevan <iv. Hay en este tratado 7 ejemplos de oraciones con
ji~yjinq, incluyendo éstas dos. De todos modos considero que la lectura
del J4ndobonensis es la original y por otra parte no se debe intentar
aplicar criterios de homogeneidad de estilo en lo que se refiere al uso de la
panícula modal.
Resta sólo un pasaje para el cual uno de los manuscritos transmite
la panícula modal como ay:
MuLlí 8,318,2. Cap. 144. (p.té~pig Lv M Litfré: pi~pi; flv V:
gxp’q O).
ecrr’Lv S’oi~o~ é~r~i, cn’ríwv I..&v &iwxéaOw, ,‘ro’r<bí Sé bq
ékcxxfa«n ~prjaOw,px~ptc Lv éitta jgpw itapékewatv.
‘Mientras esté as¿ que se abstenga de comida, y que tome la
menorcantidad de bebida posible, hasta que pasen siete días ‘S
En este caso, una vez más nos solucionará los problemas la
existencia de un pasaje paralelo. En efecto, el capitulo 144 de Muflí es de
los que H. Grensemann adscribe al NivelA y por lo tanto tiene un paralelo
en el tratado Nat.MuL , que además es NarMuL 7,3 18,9. Cap. 5, el pasaje
que hemos citado anteriormente como ejemplo de un caso en que todos
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los manuscritos transmitían t’jv en lugar de <iv. En este pasaje, por lo tanto
aparecía también <iv y la lección conecta es la del Marcíanus y el
Vatícanus.
En otros dos pasajes la transmisión no sólo presenta la dificultad de
la presencia o ausencia de la partícula modal, sino que alguno de los
manuscritos omite la oración subordinada entera. Tal es el caso de este
pasaje, que pertenece al Nivel C de los tratados ginecológicos:
Muí. 1 8,74,1. Cap. 29. (pé~pí O Grensemann gé~ptq Lv y
Littré: om. Mt Grensemann 122,4.
KW $ocnietiactcu. Sé é(, ápxiiq p~xp’ i5ytaveifr
“Y tendrá aires desde el principio hasta que sane ‘‘1
Ante tal situación de la transmisión, preferimos la lección del
J4ndobonensis, apoyada además por el hecho de que en todos los pasajes
de los tratados ginecológicos pertenecientes al Nivel C, cuando la oración
subordinada con u~ptq presenta el valor “hasta que” (4 pasajes), el
subjuntivo nunca va acompañado de la panícula modal.
3.3.3.- La fransmisión de las subordinadas.
Hay algunos pasajes donde en parte de la tradición se omite la
oración subordinada entera. Dos de los pasajes pertenecen al tratado bit, y
además es el k7ndobonensís el manuscrito que las omite.
mt 7,198,11. Cap. 12. (j.té~pxq <iv Littré: <iv orn. M Poner: deest
O)=Potter VI,114,3.
oboínopcs-uo Sé crraSfouq oiYtoq ‘rCn ‘re’ráp’r~t J.trjv\
&p~4tcvoq rñt ivpó5r~t tjpéprjt ázró Séica crra3frnv, ~~ptq
óySowjcovta aú’rót atáStot yévov-rcu.
“Que éste camine estadios el cuarto mes, comenzando el primer
díapor díez e.stad¡ozs; hasta que los estadios le lleguen a ochenta’:
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La oración subordinada añade infonnación nueva, no repite datos
anteriores ya conocidos por el contexto. No parece en absoluto tratarse de
una interpolación, por lo que preferimos el texto del Marcianus en esta
ocasión y también en el pasaje siguiente:
Ini. 7,166,20. Cap. 1. (pi. .atapéX0om M Potter Jonanna: deest
O: pi.. .itapéXOotsv Litfré)= Jouanna (Archéologie) 180,15=
Potter VI,72,8.
tauta @v oív o5-rco nác~~p p.té~pt ‘rEaaapEaKaibsKU TiMtpat
vtapéXOcomv
“Asípues, sufre esto así hasta que pasen catorce días”.
En este último pasaje también el contexto pide la infonnación que
ofrece la subordinada, puesto que la continuación del mismo es p.izr& Sé
y el anafórico necesita un referente, que en este caso aparece en
la subordinada.
También en una de las Cartas atribuidas a Hipócrates encontramos
un problema de transmisión que afecta a toda una oración subordinada
con ~#p’g. El pasaje lo hemos citado ya en el apartado 1.1.1.2 referente
a la tipología de la oración principal, y volvemos a reproducirlo a
continuación:
Ep. 9,358,17. Cap. 17. (post at’rC~v add. ¡.t. ~táOiiqb, fon. pro pi
Lv p.i<áO~ig: om. MV edd.)= Putzger 16,8= Hercher 301,4= Smith
80,2.
6 Sé taira j.tév, Ñ”i. EV Xéyaq, d ‘IluróKpazsq, &XX’oÚK
otaei wo ‘roO ijps-rí¶pou yéhoroq cttd~v pi~pi; Lv páOrp.q,
jxaOdv 5’su oiS’ ón icpéactova TT14 flpEcTIlEtflc
&vn~op’r1aá~zvoq &iroíaa; OepaiteC~v ‘róv tgóv yéXcoxa ‘ri~t
itcrrp(bt icai. £o>u’r¿oa, 1CW. ‘robq &XXoug 5uvrja~i.
aw4povc¿siv.
(g~p~ ijv g~Orjq b: om. MV edd).
“Él dúo: dices bien todo eso, Hipócrates, pero no sabes la causa
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de mi risa hasta que la aprendas, y habiéndola aprendido, sé bien
que intercambiándola entregarás en bien de ¡a patria y de ti
mismo un remedio a mi risa mejor que la embajada y podrás
hacer sabios a los demás.”
El editor más reciente de las Epístolas, W.D. Smith, escribe en su
aparato crítico de la edición gé~pi.q ijv páO~q b: om. MV, mientras que
por su parte, el índex Hippocraticus aÑina que el texto de b es gé~ptg
pxáOr~q y aventuran la hipótesis de que se trate de un texto con-upto que
aparece en lugar de .d~pi; <iv jiá0r~tq. Ya hemos visto en apartados
anteriores cuán frecuente es la confúsión en los manuscritos entre a y Ti y
lo a menudo que la partícula modal se ve contaminada por este
hiperjonismo. Mucho más diiflcil resulta decidir si estamos ante un caso de
interpolación o de supresión de la subordinada. El manuscrito b, el
Palatinus Graecus 398 es del s.D< y por lo tanto el más antiguo de los
que nos transmiten esta carta a Demócrito; pertenece a la tradición
epistolográfica y no a la médica, como M y VÑ Sin embargo, la
presencia del participio gaO¿v a continuación de la subordinada hace
pensar en una interpolación más que en una supresión.
3.3.4.- Las oraciones introducidas por locuciones
conjuntivas.
Otro tipo de alternancia de lecciones que encontramos en la
tradición manuscrita tiene que ver con la posibilidad de p.~p’q de
introducir oraciones subordinadas en forma de locución conjuntiva, esto
~ Cf Wfl. Smith (1990: 37). Para la descripción del mismo véase W. Putzger
(1914: 5)yH Stevenson (1885: 254-257).
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es, seguida del genitivo del pronombre relativo. En cuanto a la transmisión
o no del genitivo, son unas veces los manuscritos antiguos los que difieren
entre sí y otras el genitivo of; se ha introducido tras la conjunción en los
recentiores.
En el siguiente pasaje parece claro que en un principio la
subordinada estaba introducida por la locución conjuntiva, pero que en un
intento de con-egir el dialecto en parte de los manuscritos se sustituyó of;
por cf;, forma jónica del pronombre personal de tercera persona en
genitivo:
MuLÍ 8,48,11. Cap. 12.(géyptq Lv Littré: ~é~ptq cfk OM: pk~pi
of; Y Countouris)= Countouris 55,11.
Ospcvu5usiv o¿v ~pfl Katcc ‘rév i5~~~gvov ‘rpó,tov, ~ué~ptqof;
~Tjpal yévwv’rat.
“Es necesario tratar de acuerdo con el modo anterioi hasta que
seponga seca (la matriz) “1
En otros dos pasajes, pertenecientes como el anterior al Nivel B de
los tratados ginecológicos el Vindobonensis transmite la conjunción sola,
frente al acuerdo de M y Y que presentan .téxpiq di:
Mullí 8,248,18. Cap. 115. (~i~ptq Of; MV Littré: tdxpi O
Countouris)= Countouris 9,18.
ijv ph •Xsypaívoxn icat ~Dg~EJ1tKWCt, ituptqiv XPTl
gELXOaKfiIm ‘rjtcn itupi~tcn, ~xpi.q 06 té cnójn rdw g~’rpéow
pczXOaKév yEvfltal.
“En caso de que se inflame y se cierre, es necesariojhmigarla con
frmigaciones emolientes, hasta que el cuello de ¡a matriz se
ponga blando”.
El otro pasaje que presenta una situación idéntica es Muflí
8,290,10. En el Nivel B se utilizan igualmente oraciones subordinadas
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introducidas por la conjunción sola y por la locución conjuntiva, de modo
que en estos dos casos únicamente podremos confiar en la frecuente
superioridad del Vindobonensis frente a la rama de M y Y.
En otros dos pasajes, también procedentes de los tratados
ginecológicos encontramos que son los recentiores los que presentan la
locución conjuntiva, frente a la conjunción sola en los manuscritos
antiguos.
MuLí 8,98,12. Cap. 41. (gt~~pig of; Littré: ié~pt 01 M
Grensemann: 01 orn. OV)= Grensemann 134,13.
j U wv’ñ itXéova ~póvov itcptécnai tflg ltctpeEvou, KW.
JIXUXPOTEP« r& itctOíjgaxa wtat ol, IIXP1. 01 ó nXElSgov
Sutitooq #vilrai.
“Y la mujer (que no es virgen) sobrevivirá más tiempo que la que
es virgen, y los padecimientos serán más débiles para ella, hasta
que elpulmón se le vuelvapurulento’S
Al coincidir O y Y, que pertenecen a ramas distintas de la tradición,
en la omisión de oi, es probable que el pronombre haya sido introducido
debido a un error por perseverancia (obsérvese que aparece
inmediatamente antes). Posteriormente, los recentiores que derivan
directamente de M, que son los manuscritos en los que Lité basó su
edición, conigieron el pronombre en el genitivo que comúnmente aparece
acompañando a la conjunción.
El otro pasaje en que los recentiores presentan .¡ixptg ofi’
pertenece a uno de los capítulos que U. Grensemana no adscribe a
mnguno de los tres niveles que caracteriza:
Mu)] 8,232,11. Cap. 109. (Sé gXP’4 Of; Littré: Sé <Sg O: Sé
~d~piY: deest M).
év otvon cn%icx oiflg ykuicdrjq &vñaal <Sg itksicrrct, ~w~iv Sé
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MXP’4 of; té 1$uau Xct4Oñt, .tíaynv U géh, Dxaov,
tstctptTjgópiov xonS?uflq EKat2poU.
“En vino, cocer cuantas más cortezas de granada dulce, y cocer
hasta que quede la mitad, añadir miel y aceite, un cuarto de cótda
de cada uno”
El problema que se plantea es diflcil, puesto que en definitiva una
rama de la tradición transmite una subordinada con pé~ptq y por su paite
el Vindobonensis presenta ¿>4. El matiz de la oración parece claramente
temporal y de hecho el Índex Híppocraticus clasifica este ejemplo como
un posible uso temporal de <Sg, en el apartado en que iguala los usos de
esta conjunción a los de ~wg(aquí, valor “hasta que”). Este uso de <Sg
sería una lectio dqficilior, adeniás presente en el Vindobonensis, lo cual
son argumentos a favor de esta lección, sin embargo, la aparición de dos
infinitivos del mismo verbo (aunque formas distintas) tan próximos entre
sí y el hecho de que el prñnero de ellos vaya inmediatamente seguido por
<Sg itXsia-rcx, hace pensar en la posibilidad de un error por perseverancia.
3.3.5.- El tiempo verbal en la oración subordinada.
Para tenninar con la revisión de los pasajes en los que las
oraciones subordinadas con pé~ptg presentan vanantes en su
transmisión, debemos hacer referencia a dos casos en los que es la forma
verbal de la oración subordinada la que no está unánimemente
transmitida.
El primero de los pasajes procede del tratado NatPuer:
Nat.Puer 7,502,6. Cap. 18.= Joly (XI) 62,5.
EILCUcC & ¡.LET’EKE1VOV áV& ltftoftg T&q j~iépag %COpEi 1~
ícáOccpau, éwq ‘roO dp¶LéVoU xp6vou, itX9Ooq &¶TIK9
KOTUXfl OX9 Kftt ¶uoecc té itp4rrov, fl óXCyon nkeiov fl
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óX(yúi ~Xccouov, Kftt& Xóyov ‘roii-rou j4~pi Xij49t (Joly:
I’~XP14 Lv XuiCnt M Littré: g~p~ Xt%ei ~J)“Luego, después de aquel (humor), todos los días llega la
purificación (loquial) hasta el tiempo mencionado, en cantidad de
una cótila ática entera y media alprincipio, o bien un poco más o
un poco menos, en proporción a esto, hasta que cese
Como podemos observar, se trata de una alternancia en los
manuscritos entre el aoristo de subjuntivo, que aparece en el Marcianus,
acompañado además por la partícula modal, y el futuro que se lee en el
Vatícanus. Ya hemos hecho alusión en varias ocasiones a que el texto del
Marcianus es mejor que el del Vaticanus, el cual, a pesar de presentar un
estado del texto muy cercano al de M, es bastante posterior a él. Por otra
parte, ya hemos visto que en las oraciones subordinadas con p*~~pig no se
utiliza nunca el ifituro como tiempo verbal en la subordinada, frente a la
frecuentísirna utilización del aoristo de subjuntivo para expresar el valor
“hasta que”. De nuevo debemos aquí referirnos a la presencia de &v
acompañando al subjuntivo, puesto que R. Joly la elimina de su texto, que
es la única edición posterior a Littré con que contamos. Ya nos hemos
referido más arriba al pasaje Morb.JV 7,586,23, donde R. Joly secluye la
partícula modal, a pesar de aparecer también en M, que es el único
manuscrito antiguo que trasmite este tratado. Considero que la supresión
de &v tanto en un caso como en otro es inadecuada y que se debe
mantener el texto de los manuscritos. Respecto a la aparición del futuro,
debe de tratarse de una falta producida por itacisma, por la sñnilitud en la
forma del futuro y la del aoristo (sigmático), diferenciadas sólo por las
desinencias, que además sólo se diferencian por el grado de apertura de la
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vocal (e larga abierta el aoristo de subjuntivo frente a e larga cerrada el
futuro).
Un caso muy semejante tenemos en un pasaje de EpidJI, donde
también parte de la tradición transmite una forma de futuro, frente a un
aoristo de subjuntivo sigmático:
EpidlJS,138,14. Secó. Cap. 31= Smith VliI,90,l.
ijv &vOpcoirov Oepprj ~cci pi¡ áitó xoXfic, jnibé bité
40téy~z-co~, &X.X’ij bité KÓirOu, i~ &XAw~ itUpEt«tVtp, 5&op
Ocp~.ff¡vca noXXóv, E7tE vra ÚitEpx&ov ‘ájv ice4nX9v ~péxctv,
I.LéXptG Lv zoic iróbaq zbpwuip. ~HlR Litfré: ~ié~pi ibpcooei
Y Smith).
“En caso de que un hombre sea presa de calentura, no por la bilis
ni por laflema, sino bien a causa de la fatiga o tenga fiebre por
otra causa, calentar mucha agua, después, vertiéndola, mojar la
cabeza, hasta que suden lospies “.
Una vez más debemos poner aquí de manifiesto la importancia
de los recentioresM para el establecimiento del texto de tratados como
Epidil, cuyo texto se perdió en el manuscrito M. Sin embargo, la
versión que contenía M puede reconstruirse mediante el examen de sus
copias, los Parisinus HIR. De este modo, estamos aquí ante un pasaje
en e] que el Marcianus probablemente presentaba un aoñsto de
subjuntivo acompañado por la partícula modal, puesto que en esta
lección coinciden las tres copias de M. Respecto a la lección del
Vaticanus, que presenta el verbo en fUturo, y que es la que Smith
prefiere en su edición, considero que se trata de un error por itacismo,
con pérdida de la partícula modal. En primer lugar, el texto de Y suele
~ VéaseJ Jrigoin (1977: ]3)y(1997:36).
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ser inferior al de M, que hemos reconstruido a través de sus copias.
Por otra parte, es de nuevo el Vaticanus, como en el pasaje que hemos
comentado antes, el que presenta la forma de futuro (que varía una vez
más sólo en la abertura de la vocal final del verbo, correspondiente a la
desinencia). La confusión entre el futuro y el aoristo de subjuntivo, que
se reduce a un cambio en la abertura de la vocal final, podría ser de
una falta propia de este manuscrito (itacismo). En cualquier caso, no
creo conveniente considerar el futuro lectio difflciior como parece
hacer Smith, puesto que este tiempo no aparece en ningún pasaje en
las oraciones subordinadas con ~ ni tampoco en el resto de
oraciones subordinadas que expresan relaciones temporales sñnilares y
que hemos estudiado en capítulos precedentes. La variante, sin
embargo es de gran importancia para la historia del texto. De hecho, ya
Littré la introdujo en su aparato crítico, puesto que para la edición de
Epid.II colacionó C, el Parisinus 2146, copia del Vaticanus.
3.4.- El uso de oraciones de d~pigpor tratados.
Ya en su momento comprobamos que el uso de las oraciones
subordinadas con &~,pi.g era un rasgo de estilo de los Niveles A y B de
Grensemann de los tratados ginecológicos MuLL Muflí y Sterif , pues a
estos tratados pertenecían más de la mitad de los ejemplos de toda la
Colección Hipocrática. Frente a eflos, el único posible ejemplo de OS
con &~ptg en el Nivel C aparece en Muí1 9, L. 8,38,20, pero en su
momento ya rechazamos esta lectura frente a gxpiq, texto que transmiten
los manuscritos antiguos.
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Esta ausencia de subordinadas con &xpig en el Nivel C se
compensa con la abundancia de oraciones con pi~p~q que encontramos
en él45. Así en Genit./NatPuer y Morb.1Vhay 15 ejemplos de oraciones
subordinadas con ji4pu, y al menos 7 en las partes atribuidas al Nivel C
de los tratados ginecológicos46. De este modo, el 27.5% del total de
ejemplos de oraciones subordinadas con .u!~pu de todo el Corpus
Hipocrático aparece en los tratados escritos por este autor, que además no
utiliza nunca oraciones subordinadas con
Por otra parte, en el breve tratado Haem. (5 páginas en la edición
de Littré) encontramos 2 ejemplos de oraciones subordinadas con
con el valor “hasta que”. Ya hemos mencionado en el capítulo anterior la
existencia en el tratado Fist de tres ejemplos de subordinada introducida
por &~pi.g of; con el valor “hasta que”. La crítica considera probable que
ambos tratados sean obra de un mismo autor47, aunque según hemos visto
hasta ahora, para expresar la relación temporal que traducimos como
~ Ya la señaló W. Brandt (1908: 89), diciendo que el uso de íxéxpi~ con el valor
“mientras” está casi exclusivamente limitado a GeniL y Morb.JJ4 que son del mismo
autor; también señala tres ejemplos más pertenecientes a Misil De ellos, dos proceden
delNivel C
~ Respecto a la unidad de autor entre los tratados GeniL/NatPuer. , Morb.IV te
ya señalada por E.Littré y después confirmada por los estudios de lengua y estilo de
O.Regenbogen (1961=1930); únicamente fi.ie rechazada por W. Kahlenberg (1955) y
posteiionnente aceptada por la crítica Este autor también escribió un tratado de
ginecología parcialmente conservado en los tratados MuU, MuLlí y Sterit y
designado por Grensemann como Nivel C, véanse H. Grensemann, (1975: 103 y ss) y
I.M.LoniecIl9Sl)
~ Véanse p. ej. R. Joly, (1978: 133 y ss> y J. Jouanna, (1992: 538-539 y 541). Por
su parte H Grensemann califica ambos tratados de “verwandt’, cf (1975:205).
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“basta que”, el autor de Haem. utiliza en una ocasión una subordinada de
~fwqy en dos una subordinada de g~ptq (las que acabamos de
mencionar), todas ellas en aoristo de subjuntivo con &v. El autor de Fist,
por su parte, utiliza las tres subordinadas con &~ptq of; a las que nos
hemos referido, tres subordinadas con &rr’&v (“basta que”), y cuatro con
~koq&v (2 “mientras” y 2 “hasta que”). Es cierto que el estilo de ambos
tratados es muy parecido, sin embargo es significativo que en cada uno de
ellos se usen expresiones tan distintas.
Respecto a los pasajes pertenecientes a los Niveles A y B de los
tratados ginecológicos, en capítulos anteriores ya hemos caracterizado el
Nivel A, tanto en la segunda parte de Morb.JJ (Cap. 12-75), como en los
capítulos correspondientes de los tratados ginecológicos, por la aparición
de oraciones subordinadas con ~crr’&vorientadas al futuro y de contenido
optimista. En este Nivel A había también 7 ejemplos de oración
subordinada con &~ptq pero todos ellos en los tratados ginecológicos y
nunca en la segunda parte de Morb.fl (cap. 12-75). Del mismo modo, en
lo que concierne a las subordinadas con pi~~piq en el Nivel A, éstas
aparecen exclusivamente en los tratados ginecológicos. En efecto, en ellos
encontramos también 7 ejemplos de subordinadas con pé~ptq (5 veces
jié~ptq y en dos ocasiones la locución gxp’q of;).
En cuanto al Nivel B, donde aparecían subordinadas con en
6 pasajes (cuatro de ellos aparecen en el capitulo 133>, presenta 9
ejemplos de oraciones con g~ptq (5 de ellas j.u¶~ptq óxou, 1 ~i~ptg of;
y tres la conjunción sola.
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En definitiva, tanto el Nivel A como el II utilizan las subordinadas
con &yptq y w5xp’q en una proporción muy siniilar y al parecer por
cuestiones de estilo. La única diferencia que parece haber es en el uso de
las locuciones, a saber, el NivelA es el único que utiliza &~ptq ¿itoo y por
su parte, el Nivel B es el único que utiliza pi~pt~ o’rou.
3.5.- RevisiÓn de los resultados del estudio
lingúistico.
Después de examinar los pasajes con oraciones subordinadas con
g~ptq en los que había problemas en la tradición manuscrita, debemos
comprobar si la elección de variantes que hemos realizado afecta de algún
modo a las conclusiones del estudio lingtiístico previo.
Para el estudio linguistico hemos examinado 82 pasajes, de los
cuales 32 presentaban algún tipo de irregularidad en la transmisión. Sin
embargo, los casos en que la divergencia de los manuscritos afectaba a la
propia conjunción eran más bien escasos, siendo mucho más frecuentes
los problemas que se refieren a la transmisión de la partícula modal o
rncluso a la locución conjuntiva.
La elección de variantes se resume en los siguientes resultados:
Acut. 2,304,5: j.~pu Lv; Acut.(Sp). 2,480,6: xé~pí; Epid.IJ. 5,138,14
¡‘~xptq Lv. ..i8pCu~i; MorbSacr 6,354,8: &v om.; 6,370,19: &~piq;
V¡ct.11 6,586,17: pt~ptq Lv; FicÉIII 6,608,24: Lv om.; 6,610,21: pi~ptq
LV; 6,622,6: Lv om.; 6,634,17: Lv om.; V¡ct.IV 6,648,2: Lv om.; mt.
7,166,20: t...napéXOwm; 7,170,2: péyptq Lv; 7,198,11: Lv om
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7,266,8: sé~pt Lv; NaLMuL 7,318,9: gzp’q Lv; GeniL 7,474,19: Lv
orn. Nat.Puer 7,502,6: ¡¡é~pi~ &v Ai~T11; 7,518,10: Lv om.; Morb.IV
7,586,23: p4~piq Lv; 7,588,2: Lv orn.; Muil 8,38,20: pé~pt; 8,48,11:
jxé~ptq of;; 8,48,13: j.té~piq o~; 8,74,1: ié~piq; 8,98,12: pi~ptq; 8,152,5
ay om.; 8,214,9: Lv om.; MuLlí 8,248,18: of; orn.; 8,248,22: Lv orn.;
8,290,20: o??’ orn.; 8,314,23: Lv orn.; 8,318,2: g~ptq Lv; Stenl. 8,410,11:
Lv orn.; 8,424,21: p4~ptq Lv; Ep. 9,334,14: Lv orn.; Ep. 9,358,17: la
subordinada es una interpolación.
Los resultados de la elección de variantes no han supuesto ningún
cambio sustancial a las conclusiones del estucho lingí>ístico sobre las






1.- CARACTERIZACIÓN SINTÁCTICO-SEMÁNTICA DE
LAS ORACIONES CON EQS, ESTE, TEOS, AXPIS Y
MEXPIS: EXPRESIÓN DE LAS RELACIONES DE
SIMULTANEIDAD.
1.1. - Las relaciones de simultaneidad.
Una vez llevado a cabo el estudio de las condiciones de aparición
de las subordinadas temporales introducidas por estas cinco conjunciones
(É~wc, ECJ’VE, záoc, &~pt(c) y ~±é~pt(c>),podemos afirmar que se trata en
todos los casos de conjunciones que sirven para expresar relaciones que
definiremos aquí como de simultaneidad.
Todas y cada una de ellas admiten en español y en general en las
lenguas modernas dos traducciones, “mientras” y “hasta que”. Estas dos
interpretaciones no son más que dos realizaciones distintas en el nivel de
poro/e, variantes contextuales de un valor único de Iongue que tiene que
ver con la expresión de la simultaneidad entre dos procesos.
La caracterización semántica que en su monruto hicimos para éú~
(p. 93) será válida en principio para todas ellas, y más adelante veremos a
qué se deben en realidad las diferencias de uso entre unas y otras
conjunciones. Con ello, estos cinco tipos de subordinadas se utilizan para




La diferencia entre los dos valores susceptibles de atribuirles a
estas conjunciones (“mientras” y “hasta que”) radicará, desde el punto de
vista semántico, en el foco de atención, esto es, en el proceso o acción a la
Conclusiones
que se quiera dar mayor importancia en el nrnsaje. Ya nrncionamos con
respecto a ~c que el foco de atención podía ser:
A) Para el valor “mientas”: el proceso B (o No-B) expresado en la
subordinada y entendido en su duración. P. ej. “que beba leche mientras
esté enfermo”.
B) Para el valor “hasta que”: el proceso B, expresado por VS, cuyo
comienzo se produce al terminar otro proceso (No-B, que no es más que
la negación del anterior), que no interesa resaltar y que sólo conocemos
implícitanrnte; el proceso B sí interesa resaltarlo, puesto que expresa
cambios en la situación y aporta información nueva. Estas condiciones
son las que explican la igualdad semántica siguiente: mientras (no B)=
hasta que B. P.ej. “que beba leche mientras no esté enfermo” = “que beba
leche hasta que sane”.
El foco de atención y las realizaciones particulares de estas
oraciones subordinadas que expresan relaciones de simultaneidad están,
pues, muy relacionados con la expresión positiva o negativa del proceso
B.
¡.2.- Factores contextuales que condicionan las realizaciones
particulares “mientras”y “hasta que”~
Una vez expuesta la conexión semántica entre los dos valores que
podemos atribuir a las conjunciones en el nivel de parole
(“mientras”f’hasta que”), vamos a hacer una síntesis de todos los factores




a).-La función referencia) o impresiva en que aparece la oración
principal ‘:Es determinante únicanrnte en el caso de éwc y de TEG)G, de
modo que con OP ñnpresiva suele aparecer el valor “hasta que”,
mayoritarianrnte en el caso de i5coc, y exclusivanrnte en el caso de téwc,
que no tiene ejemplos del valor “mientras” en este contexto. Con OP
referencia) en presente-futuro aparece mayoritarianrnte el valor
“mientras”, tanto en el caso de éúq como en el de téwq. También con las
dos conjunciones, cuando éstas aparecen en contexto de OP en presente-
futuro referencia), el tema de presente en la subordinada se utiliza
exclusivanrnte para expresar el valor “mientras”.
Rente a esta senrjanza entre &o~ y «wc, La tipología de la OP no
parece influir en la distribución de valores del resto de conjunciones,
puesto que bite, &xpiXc) y iuixpt(0), presentan una marcada tendencia a
la realización “hasta que”, sea cual fuere el contexto en que aparezcan.
Esta tendencia se explica en el caso de &~pt(q) y i.dxpi(c) por su origen
preposicional y el valor “hasta” que ambas expresaban. En cuanto a bite,
la ya nrncionada orientación al futuro que marca su uso explica que se
utilice con más frecuencia para expresar dos procesos sucesivos “hasta
que” que la arra simultaneidad “mientras”.
b).-La interpretación aspectual de OP y OS (teniendo en cuenta en
VP y en VS el tema verbal, los sufijos, los preverbios y elenrntos
semánticos contextuales): Respecto a OP, nos encontraremos frente a un
Partimos de la base de que todas estas oraciones subordinadas temporales son




proceso susceptible de tener una interpretación durativa o neutra, en
cualquier caso no puntual: VP aparecerá en tema de presente en muchas
ocasiones, pero también en tema de aoristo y en ambos casos contaremos
con adverbios o locuciones que señalarán el carácter durativo de la
oración, así como preverbios y sufijos.
En cuanto a OS, podrá por el contrario expresar tanto un proceso
durativo, marcado por el tema de presente2, como uno puntual, marcado
por la presencia del aoristo3.
1).-EI tema de presente en OS: podrá expresar la simultaneidad
entre el proceso principal y el subordinado:
OP -4
OS -4 “mientras”
También el tema de presente, por su valor inceptivot puede
expresar el comienzo de un proceso que coincide con el final del proceso
principal.
OP -4
(No OS) ~I- ->
OS “hasta que”
2).-EI tema de aoxisto en OS. La interpretación puntual de OS
marcará un hecho mon-rntáneo que coincide con el final de OP5.
2 Véase M.S. Ruipérez (1954: 79).
M.S. Ruipérez (1954: 80).
‘Cf. C.J.Ru~gh (1985: 53), quien señala que tema de presente y tema de aoxisto
pueden coincidir en la expresión de la posterioridad temporal, esto es, el proceso






Esta distribución de temas temporales que detennina el valor de la
oración subordinada es válida en el Corpus H¿~ocrático para las cinco
conjunciones que hemos estudiado en este trabajo.
c).- El orden de aparición de OP y OS en el discurso
.
Respecto a la hipótesis de que el orden de aparición de las
oraciones en el texto refleja la sucesión temporal de los hechos, hemos
intentado ver hasta qué punto es válida en lo que se refiere a nuestras
conjunciones. La mayor dificultad con que nos hemos encontrado es que
en algunos casos la distinción de una dicotomía anteposición ¡posposición
no era suficiente para dar cuenta de los ejemplos, puesto que en muchos
casos y sobre todo en el uso de bne, se dan casos en los que la oración
subordinada va intercalada entre elenrntos de la principal. El criterio del
orden, en definitiva, no puede ser considerado más que una tendencia, de
modo que para la expresión de la simultaneidad (“mientras”) podremos
encontrar tanto la anteposición como la posposición de la subordinada;
por el contrario, cuando OS exprese un hecho posterior en el tiempo al de
OP (“hasta que”), el orden es será OP-OS6. Las excepciones a esta
Cuando en la subordinada aparezca un verbo cuyo semantema es durativo, el
aoristo se realizará como finitivo, esto es, el fin de OP coincidirá con el momento final
de un proceso expresado por VS. M.S. Ruipérez (1954: 80).
6 Cf. P. Monteil (1963: 306) y especialmente KM.Chanet (1979:189 y ss.).
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tendencia constituyen un orden de palabras estilísticanrnte marcado7. Por
otra parte, la escasez de aparición del valor “mientras” en subordinadas
introducidas por t~ate, &~pi.(q) y i4xp’(c) refleja también que éstas
normalnrnte siguen a la principal, orden normaln~nte correspondiente al
valor “hasta que”.
d).- El carácter informativo o no de OS. Este aspecto, que según
A.M. Chanet se solapa con el anterior, es válido en cuanto a la
distribución de valores de boc y de «wc, a saber, el contenido de OS no
será informativo, sino que repetirá datos ya conocidos, en el caso de que
marque un proceso sunultáneo al de OP (“mientras”). Por el contrario OS
aportará información nueva si señala un proceso posterior en el tiempo al
de OP (“hasta que”).8
Respecto a cate, ctxpi(c) y ¡xé~pi(c), la situación es distmta,
puesto que todas estas conjunciones presentan una gran tendencia a la
realización “hasta que” y de hecho, basándonos en la definición anterior,
podríamos calificar a la mayoría de las oraciones en que euas aparecen de
“informativas”; sin embargo este rasgo no parece ser tan pertinente aquí
como en el caso de &o~ y de t&oc. Dado lo escaso de la realización
“mientras”, este valor está claranrnte marcado por el orden y en general
por el contexto, que no deja lugar a dudas respecto al valor. En cuanto a
~ Así lo señala E. Crespo (1984: 288) para el valor “mientras” de d4pa, que suele ir
antepuesto.
8 Cf. A.M.Chanet (1979: 189 y ss3, quien plantea la hipótesis de que en una
exposición lineal la progresión cronológica y la progresión de la información sue]en
solaparse, de modo que si la subordinada va antepuesta proporcionará menos datos
nuevos que si va pospuesta.
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las oraciones con bite, ya dijimos en su lugar que el rasgo + informativo
de la subordinada sí era pertinente en los casos en que nos encontrábamos
ante características ambiguas (OS en tema de presente y orden OP-OS).
e).- La presencia de cienos correlativos, adverbios o locuciones
temporales: Ya hemos nencionado que con bastante frecuencia se
subraya la simultaneidad de dos procesos (“mientras”) con la correlación
&altswc ptv...6tav &. En cuanto a bite, &~pi(c) y ixéxpt(c), también
encontramos algún ejemplo de ese tipo, aunque por lo escaso de esta
realización no son demasiado representativos. En general, la aparición de
tales elenrntos en el contexto es un indicio importante a la hora de
interpretar las oraciones subordinadas.
1.3.- Presencia o ausencia de la partícula modal en las
oraciones subordinadas.
En cuanto a la presencia o ausencia de la partícula modal en OS, el
prinrr dato que debemos tomar en consideración es su uso fijo en las
oraciones subordinadas con bite (de modo que podríamos referirnos a
ella como bit’&v) probablenrnte en un intento de evitar el hiato y quizá
posibles confusiones con formas del verbo eijí. Por otra parte, su uso es
tantién muy frecuente en las oraciones subordinadas con téwc, frente al
uso al parecer arbitrario en el caso del resto de conjunciones9.
L Rydbeck (1967:146) oftece unos cuantos ejemplos de oraciones subordinadas
con &oc, &<ptc y pe~ptc en las que aparece el subjuntivo solo. Este autor afirma que
la aparición de la parttuila modal &v es más frecuente que su ausencia, pero ya señala
la libertad del dialecto jonio para la omisión de la misma, frente a su uso más
estereotipado por parte de Platón yios oradores áticos. Por su parte A Fuchs (1902:
129) en su estudio de conjunto sobre las subordinadas que significan “mientras” y
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En el caso de &og parece haber un uso homogéneo en contexto de
OP impresiva positiva cuando OS va en tema de presente, y tanto para el
valor “mientras”/ como “hasta que”.
En cuanto al uso de la partícula modal en las oraciones
subordinadas introducidas por &~pt(q) y íxéxpt(q), obedece al parecer
únicanEnte a cuestiones de estilo.
1.4.- Un sistema de subordinación temporalpara expresar
relaciones de simultaneidad.
Visto todo lo anterior, en el Corpus Hipocrático se usan al nrnos
estos cinco tipos de oraciones subordinadas para expresar la
simultaneidad temporal. Con ello, podemos aflnnar que nos encontramos
ante un estado de lengua en el que el sistema de subordinación se ha
ampliado de tal modo, que siguiendo el modelo de éw~, que debía de ser
la conjunción de simultaneidad por excelencia, se empezó a usar téwc en
su lugar y exactan-rnte del mismo modo que ella, eliminando su uso corno
correlativo, inexistente del todo en el Corpus Hipocrático. TéW4 se usa,
pues, en el Corpus como un calco semántico exacto de éw4, dejando a un
lado, por supuesto, las cuestiones de estilo.
Respecto al uso de &rrc, ya nrncionamos en el capítulo dedicado
a esta conjunción que añadía a la expresión de simultaneidad de ~iwcuna
“hasta que”, señala una tendencia a la generalización en el uso de la partícula modal
(comparando la abundancia de casos en los que aparecía el subjuntivo solo en Homero
y los líricos, con su uso cada vez más escaso en Heródoto y en ático clásico). Esta
generalización se deberla, según el autor, a la pérdida por parte del subjuntivo de su
significado y valor originarios (expresión de voluntad, realización en el futuro),
necesitando con ello añadir externamente laexpresión de condición y no-realización.
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orientación al futuro que, en el Corpus Hipocrático, además iba
acompañada de un rasgo de optimismo. Por otra parte y considerando los
usos de SOTE, casi podríamos referirnos a ella como bi’r’&v y además
frente a iUo~ presentaba con mucha mayor frecuencia la realización “hasta
que”.
Breves nrnciones hemos hecho a lo largo de los capítulos
anteriores, al uso en el Corpus de las conjunciones en cuestión, ?~w4 y
bite, como preposiciones, la prinrra rigiendo genitivo y la segunda
acusativo. Los ejemplos en el prinrro de los casos venían a ser una
docena, mientras que de los de bite se reducían a cinco.
Estableciendo un cuadro sinttrico, y frente al paso de ~Uo~y bite
de conjunciones a preposiciones, tenemos el uso conjuntivo de &~pi(~) y
péxpt(c), que originarianrnte eran preposiciones. A partir de su uso
preposicional con el valor “hasta~~ &~pi(~) y pé~pt(~) debieron de
integrarse en el sistema de subordinación temporal siguiendo el modelo
semántico de écoc. Reminiscencia de su origen preposicional es su uso en
forma de locuciones conjuntivas seguidas del genitivo neutro del relativo,
y probablenrnte también su tendencia a expresar el valor “hasta que”,
puesto que tanto en una como en otra los ejemplos del valor “mientras”
son muy escasos. Quizá por ello también los criterios referentes al
contenido infonnativo o no-informativo de la subordinada, válidos casi sin
excepción en el caso de &oc, parecen no ser válidos aquí del mismo
modo.
La descripción de este sistema nos emplaza a continuación a ver el
uso concreto que de él hicieron los autores de los tratados hipocráticos. El
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exanrn de estos usos nos pennitirá seguidanrnte caracterizar el estilo de
algunos de los autores y ya nos ha ayudado a valorar las diferentes
lecciones de los manuscritos en los casos en que la transmisión de las
conjunciones no era unáninr. Para los resultados de la elección de
variantes, remito aquí a los capítulos correspondientes a las conjunciones
en cuestión y al Apéndice que figura al final del trabajo (pp. 391 y ss.),
donde, tras contrastar los pasajes analizados con los resultados obtenidos
del estudio lingdístico, he señalado también la lección o conjetura que
considero nrjor.
2.- LAS CONJUNCIONES EQE, ESTE, TEOS, AXPIS Y
MEXPIZ Y SU USO EN LOS DIFERENTES TRATADOS DEL
CORPUS HIPOCRÁTICCL
Vamos a examinar a continuación el uso de las cinco conjunciones
en los tratados hipocráticos. Para ello, voy a seguir el orden alfabético de
las abreviaturas con que los designa el Index Hippocraticus, y que son las
que he utilizado a lo largo de todo el trabajo. En la mayoría de los casos
he añadido también datos referentes al uso de las conjunciones en
cuestión como preposiciones, por si pudieran ilustrar nrjor el estilo de los
autores.
Acut. Aparece bitE en dos ejemplos, p~~pt~ en otros dos y en uno
&~ptq. Todas las conjunciones presentan siempre el valor “hasta que”.




Acut(Sp). Este autorutiliza &oc en siete ocasiones, todas ellas con
el valor “hasta que”; también la usa como preposición rigiendo el genitivo
en una ocasión y en el giro preposicional ENÚC éq en otra. Hay un ejemplo
de EOTE y dos de ~ todas ellas también con el valor “hasta que”.
No hay ningún ejemplo del uso preposicional, ni de IntcPtc ni de &~piq.
Aer. En este tratado encontramos cinco ejemplos de oraciones
subordinadas con ~ todas ellas con el valor “mientras”, en expresión
positiva o negativa. Hay además un ejemplo de péxptc como conjunción
(“hasta que”) y otro como preposición.
Aif Presenta tres ejemplos de &oc, dos de ellos con el valor
“mientras” y uno de ellos con el valor “hasta que”. Hay además un
ejemplo de bitE con el valor “hasta que”.
AIim. No utiliza ninguna de las conjunciones.
Anca. No utiliza ninguna de las conjunciones.
Aphor. No utiliza ninguna de las conjunciones. Hay cuatro
ejemplos de ¡xéXpt~ usada como preposición y dos de ~
An./Frac:. Dos ejemplos de b~q en Arr, con el valor “hasta que”.
Respecto a bitE, tres ejemplos en Fracr. y siete en Art; todos ellos con el
valor “hasta que”, excepto un ejemplo de “mientras” en Arr. También hay
en Arr. un ejemplo de &~ptc con el valor “hasta que”. Nótese que el
Index lista 13 ejemplos de &~ptq usada como preposición en los tratados
quirúrgicos (1 en Fract, 10 en Arr. y 2 en Mochl.), lo cual supone uno de
los usos más destacados de todo el Corpus Hipocrático. Respecto al uso
de ¡xé~ptc, no se usa como conjunción y de nuevo el Index lista tres
ejemplos de su uso como preposición (2 en Arr, y 1 en Mocht). A estos
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datos debemos añadir que en el Corpus, el uso de xé~ptq como
preposición es mucho más frecuente que el de &~ptq (proporción de más
del doble).
Canz. Hay en este tratado dos pasajes para los que los editores han
conjeturado éwc en lugar del dc que aparece en los manuscritos, ambos
con el valor “mientras”, pero que han de ser tenidos en cuenta con
reservas. Hay también 4 ejemplos de téoc, dos con el valor “mientras”,
uno con el valor “hasta que” y otro con valor final. Este autor no utiliza
ninguna otra de las conjunciones, pero sí hay cuatro ejemplos de PéXPlG
como preposición.
Coac. No utiliza ninguna de las conjunciones. Hay 5 ejemplos de
como preposición yuno de éw4.
Cord. No utiliza ninguna de las conjunciones.
Decent. No utiliza ninguna de las conjunciones.
Decret. No utiliza ninguna de las conjunciones.
Dent. No utiliza ninguna de las conjunciones.
Dieb.Iudic. Un ejemplo de &o~ con el valor “hasta que” y un
ejemplo de péxpic como preposición.
Ep. Dos ejemplos de oraciones subordinadas con con el
valor “hasta que”.
Epid L fIL No utilizan ninguna de las conjunciones. La única
preposición que aparece es con un uso además frecuentísimo: 15
ejemplos en Epidí y dos en Epid.III
Epid.IL IV VL En Epid.II aparecen 6 oraciones subordinadas
introducidas por bitE, todas ellas con el valor “hasta que”. Respecto al
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uso preposicional, hay siete ejemplos del uso de ~ En cuanto a
Epict IV y Epid. VI, no utilizan ninguna de las conjunciones. Respecto a
las preposiciones hay en cada uno de los dos tratados seis ejemplos de
~~pig usada como preposición (en dos de los pasajes de Epid.JY la
tradición vacila entre ~.i.é~ptcy &xpt0.
Epid? y y Epid.VII. En estos dos tratados encontramos un uso
bastante frecuente de &.q: (6 ejemplos en Epid.y, 2 con el valor
“mientras” y 4 con el valor “hasta que” y 4 ejemplos en Epid. VIL todos
ellos con el valor “hasta que”). Hay un ejemplo único de oración
subordinada con bite en Epid.¾que es además el único caso de todo el
Corpus Hipocrático en que se utiliza esta conjunción en un contexto de
tiempo pasado y sin la partícula modal ñue acompaña en todas las demás
ocasiones. Este uso único de Epid. V se complenrnta con el ejemplo,
también único, de una oración subordinada con ~.u%pt~en contexto de
tiempo pasado y de nuevo con el valor “hasta que” que aparece en
Epid. VII. Respecto al uso de las preposiciones y siguiendo con los
ejemplos únicos, hay en Epid. VII un ejemplo del uso preposicional de
bite rigiendo acusativo y es frecuentísimo el uso de péxptc como
preposición (el índex lista 10 ejemplos en Epid. V y 17 en Epid. Vil), frente
a la ausencia total de &~ptq.
Fist. En este tratado, que la crítica suele relacionar con Haem., hay
cuatro ejemplos de oraciones subordinadas con iUoc: dos con el valor
“mientras” y los otros dos con el valor “hasta que”. Hay también tres
ejemplos de oraciones con bite, y otros tres con &~pi~ of, todas ellas
con el valor “hasta que”.
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Fiat. No utiliza ninguna de las conjunciones.
Fon. Exser No utiliza ninguna de las conjunciones.
Fract. Véase Art.
Genit./Nat Fuer. y Morb.lV Nivel C de los tratados ginecológicos.
En estos dos tratados, y en los capítulos de los tratados ginecológicos que
H. Gmnsemann ha adscrito al Nivel C el uso de las conjunciones es el
siguiente:
-. &oq: tres ejemplos en Nat.Puer., dos de ellos con el valor
“mientras” y uno con el valor “hasta que” (hay en este tratado,
además, dos ejemplos de su uso como preposición); en MorbA’
dos ejemplos con valor “hasta que”, uno de ellos con la locución
t
éwq ou, única en todo el Corpus Hipocrático. En el capítulo 25 de
Muí.! (Nivel C) un ejemplo de &o~ con el valor “hasta que”.
-. ecrrc: no hay ningún ejemplo.
-. to~: un ejemplo en Nat. Fuer, con el valor “mientras” y otro en
Morb.IV con el valor “hasta que”.
-. &xptq: ningún ejemplo de su uso como conjunción. Hay un
ejemplo de su uso como preposición en Nat. Fuer.
-. ~.té~ptq: Es la conjunción que en más ocasiones se usa. En
Genit. hay dos ejemplos, uno con el valor “mientras” y otro con el
valor “hasta que”; en Nat. Fuer presenta el valor “hasta que” en
los tres ejemplos en los que aparece. El tratado en que más
ejemplos encontramos es Morb.IV, donde hay tres oraciones
introducidas por ¡.u5~ptq (1 “mientras” y 2 “hasta que”), una por
Wxp’c dtou (“hasta que”) y seis por pé~ptq of (1 “mientas” y 5
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“hasta que”). En cuanto a los capítulos del Nivel C de los tratados
ginecológicos, en ellos encontramos 8 ejemplos de oraciones
subordinadas, introducidas siempre por la conjunción péxptc sola
y nunca en forma de locuciones; en tres pasajes el valor es
“mientras” y en cinco “hasta que”. Frente a esta abundancia del
uso de ~J.é~piqcomo conjunción, su uso como preposición es más
bien reducido ( 2 ejemplos en NatPuer. y otros dos en Morb.IV).
Glanó. Este autor únicanrnte utiliza las oraciones subordinadas
con cate, de las que encontramos dos ejemplos, y los valores “mientras”
y “hasta que”. Hay un ejemplo de éúq como preposición rigiendo
genitivo.
Haem. Encontramos un ejemplo de éw~ y dos de véxpi~, todos
ellos con el valor “hasta que. No usa ninguna de las preposiciones.
Heb. No utiliza ninguna de las conjunciones.
Hum. Un único ejemplo, una oración subordinada con con
valor “hasta que”. Ningún uso preposicional.
Ini. Ya he nrncionado a lo largo de todo el trabajo la riqueza de
expresiones de simultaneidad que utiliza el autor de este tratado.
-. Ñc: aparece en catorce pasajes con lectura bien unáninr o muy
verosímil, en dos con el valor “mientras” y en doce con “hasta
que”; hay dos ejemplos del uso de la preposición rigiendo genitivo.
Hay además ocho pasajes en que la tradición manuscrita vacila
entre iSwc y téwc.
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-. rcwc: hay dos ejemplos con transmisión unéninr (1 “mientras” y
1 “hasta que”) y los ya nencionados 8 pasajes en que téwc es una
variante que debe ser considerada lecho c4fficilior.
-. Ente: dos ejemplos, uno con el valor “mientras” y el otro “hasta
que”.
-. i.u~xptc: cuatro ejemplos, todos ellos con el valor “hasta que”.
- éc <5: único ejemplo en todo el Corpus Hipocrático de una
oración subordinada temporal (“hasta que”) introducida por esta
locución.
ludie. Sólo tres ejemplos de oración subordinada con con el
valor “hasta que”.
Iusi. No utiliza ninguna de las conjunciones.
Lex. No utiliza ninguna de las conjunciones.
Liqu. Un único ejemplo de ~J.é%ptqcomo conjunción con el valor
“hasta que” y dos de su uso como preposición.
Loc.Hom. De nueve pasajes en que aparecen oraciones
subordinadas con en este tratado, en 6 ocasiones encontramos el
valor “mientras” y en 3 “hasta que”. Frente a ellos, presentan el valor
“hasta que” los tres ejemplos de oración con bite y el ejemplo de oración
con á~pt~ (construida con el correlativo &~pi. ‘ro6rou, ~
Morb.L Presenta dos ejemplos de i~úx con el valor “mientras”, y
uno de bite y otro de &~ptc oi con el valor “hasta que”.
Morb.H: Mientras que Morb.ILJ (cap. 1-11) no presenta ejemplos
de ninguna de las conjunciones, en Morb.1L2 encontramos seis ejemplos
de oraciones subordinadas con ~coc,tres con el valor “mientras” y otras
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tres con el valor “hasta que”. En el Nivel A de los tratados ginecológicos
encontramos diez ejemplos, siete con el valor “hasta que” y tres
“mientras”. Respecto al uso de bite, que debe ser considerado un rasgo
estilístico de este autor, las utiliza en Morb.1L2 en 24 ocasiones
(incluyendo una acertada conjetura de J. Jouanna), de las que sólo 2
presentan el valor “mientras”. Morb.1L2 nos ofrece, además, dos
ejemplos del uso de bite como preposición de acusativo. Respecto al uso
de estas oraciones en el Nivel A de los tratados ginecológicos, hay en los
capítulos adscritos a tal nivel 31 ejemplos de este tipo de oraciones (de
ellos, sólo cuatro presentan el valor “mientras”). El uso de las mismas es
por otra parte casi exclusivo de este nivel, puesto que en todos los
tratados ginecológicos hay 34 ejemplos de oraciones subordinadas con
bite, de los cuales 31 pertenecen al Nivel A. Aparte de i~wc y bite, el
autor de Morb.II no utiliza el resto de conjunciones.
Morb.IIL Presenta oraciones subordinadas con en ocho
ocasiones, todas ellas con el valor “hasta que”. También hay un ejemplo
de oración subordinada con bite con el mismo valor. Respecto al uso de
preposiciones, hay cuatro ejemplos de pé~pt~.
Morb.J½Véase Genit]Nat.Puer.
Morb.Sacr. :En el tratado hay dos ejemplos de pé~ptq y uno de
&~pt~ utilizados con el valor “hasta que”. Este autor tantién utiliza en
una ocasión una oración subordinada con técoc con el valor “mientras
Mul.L MuUL Nat. Mu)?, Steril.: Respecto a los tratados




Recuérdese que casi la totalidad de los capítulos de NatMuI están
adscritos al Nivel A.
Nivel A. (Véase también el conrntario referente a Morb.IJ’).
Contamos con diez ejemplos de oraciones subordinadas con éwq, siete
con el valor “hasta que” y tres “mientras”. Respecto al uso de oraciones
con bite, ya hemos con-entado más arriba que es abundantisinio: 31
ejemplos (de ellos, sólo cuatro presentan el valor “mientras”). Hay dos
ejemplos de oración subordinada con téwc con el valor “mientras”, (en el
tratado Nat.MuL y MuLIL pasajes paralelos). En cuanto al uso de &~pi~,
hay siete ejemplos en este nivel, apareciendo en tres de ellos la locución
&~ptc ¿Stou, cuyo uso es exclusivo de este nivel. De los cuatro ejemplos
restantes, sólo uno tiene el valor “mientras”. Por último, debemos
nrncionar los 7 ejemplos de péXptg que aparecen en este nivel; de ellos,
en dos ocasiones aparece la locución pé~pt~ oil
Nivel B. Hay en este nivel 6 ejemplos de oraciones subordinadas
con &~pt~ (sólo 1 con valor “mientras”). En dos ocasiones aparece la
locución &~ptq of?>. Rente al Nivel A, aquí no se utiliza nunca
dxou. En cuanto a ¡.ié~pt~, hay 9 ejemplos del uso de esta conjunción,
siempre con el valor “hasta que”. Es significativa la aparición de la
locución ~íé~pt~5-mu en cinco pasajes, siendo además el uso de la
misma exclusivo de este nivel. Aparece también en una ocasión ~xé~pic
y en los tres pasajes restantes la conjunción sola. Rente al Nivel A no
hay en el Nivel E ejemplos de subordinadas con bite.
Nivel C. (Véase también el conrntario referente a GeniL/Nat.Puer.
y Morb.1V). Este nivel coincide con el anterior en la ausencia de
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subordinadas con bite, y además tampoco encontramos ningún ejemplo
de oraciones con á~ptg. Hay sólo un ejemplo de &oq, con el valor
“mientras”. Para expresar las relaciones de simultaneidad se utilizan,
pues, las oraciones subordinadas con ¡xéxpt~. Hay siete ejemplos (dos de
ellos con el valor “mientras”) de oraciones introducidas por la conjunción
sola y nunca en forma de locución.
NatHom/ Salubr.: Este autor utiliza las oraciones subordinadas
con &o y pé~pt~ con el valor “mientras” (1 ejemplo de cada una) y
también en una sola ocasión una subordinada con bite con el valor
“hasta que”. Hay además en Salubn otro ejemplo de oración subordinada
con bite, pero se trata de un ejemplo procedente del último capítulo y
que reproduce el principio de Morb.H.
Nat.Mu)? Véase Mu)?!
Nat.Puer. Véase GeniL
Oct Sólo dos ejemplos de oración subordinada con bite con el
valor “hasta que
0ff Ningún ejemplo de uso de las conjunciones.
Or.Thess. Un único ejemplo de oración subordinada con éwq con
el valor “hasta que”.
Oss. Presenta tres ejemplos de oraciones subordinadas con t~ote
con el valor “hasta que” (se trata de pasajes paralelos al tratado Epid.II) y
dos ejemplos de oraciones subordinadas con g~pig con el valor “hasta
que (uno de ellos presenta la locución pé~ptq 6rou). Hay además tres
ejemplos de gxp’c y otros tres de &~pt~ usadas como preposiciones.
Praec. Ningún ejemplo de uso de las conjunciones.
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Prog. El autor de este tratado utiliza únicanrnte las oraciones
subordinadas con bite. Hay en total seis ejemplos, tres con el valor
“mientras” y tres con el valor “hasta que”.
Prorrhi. Ningún ejemplo de uso de las conjunciones.
Prorrh.II. También es bite la única conjunción que aparece en
este tratado, en cuatro ocasiones, dos con el valor “mientras” y otros dos
como “hasta que”. Hay además un ejemplo del uso preposicional de bite
rigiendo acusativo.
Remed. En este tratado encontramos un ejemplo de oración
subordinada con bite con el valor “hasta que”.
Salubr. Véase Nat.Hom
Sept(Sp). Sólo nos hemos referido en este trabajo a un pasaje
corrupto donde aparece una oración subordinada con ente.
Steril? Véase también Mu)?!. Ya hemos hecho referencia en el
desarrollo del trabajo a los pasajes de este tratado que H. Grensemann
atribuye a los niveles A, B, y C. Nos queda, pues, hacer referencia al
llamado Nivel D o Grundbuch de este tratado, que presenta pasajes
paralelos con Superf . El texto que pertenece a ese material originario es
bastante escaso y H. Grensemann lo ejemplifica con el cap. 220. En él
aparece una oración subordinada con
Supe¡f Este tratado está estrechanrnte relacionado con el anterior,
puesto que hay pasajes paralelos entre ambos (los paralelos aparecen
únicanrnte en el llamado Nivel D). Hay seis ejemplos de oraciones
subordinadas con hoq, todas ellas con el valor “hasta que” (cuatro de
ellos tienen paralelos en Steril. y repiten la fórmula ho~ &v 8OK*!~I
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KaXCOG ~xctv).En cuanto al aso de pé~piq, hay tres ejemplos del valor
“hasta que” (uno de ellos con paralelo en Sieril.).
Ule. En este breve tratado se usan en doce ocasiones las oraciones
subordinadas con &úq (sólo en una ocasión con el valor “mientras”). Hay
además dos ejemplos de oraciones con t~ote, ambas con el valor “hasta
que”.
VM Unicanrnte presenta dos ejemplos de oraciones subordinadas
con pé~pt~, ambas con el valor “hasta que”. Además hay un ejemplo
también de su uso como preposición en una estructura correlativa (~xé~pt
-rivoc;, Wxínc...).
V.C. No utiliza ninguna de las conjunciones.
Vict.I-IV De los tres ejemplos de oraciones subordinadas con
que aparecen en este tratado, dos de ellos presentan el valor “mientras” y
el restante “hasta que”. Hay también un ejemplo de subordinada con
&~ptq (“hasta que no”), y la conjunción que con más frecuencia se usa es
~ que aparece en siete ocasiones, todas ellas con el valor “hasta
que
VicLAc. Aparecen únicanrnte tres ejemplos de oraciones
subordinadas con i¼c,dos con el valor “hasta que” y una como
“mientras”.
Virg. En este tratado hay solo un ejemplo de oración subordinada






LISTADO DE PASAJES ANALIZADOS
En cada uno de los pasajes se incluye, llegado el caso, e] texto
que según mi criterio debe adoptarse (bien sea una lección de
manuscritos o una conjetura). Para simplificar he utilizado el término
omisión en todos los casos en que no se debe leer algo, bien por
omisión propiamente dicha en los manuscritos, o bien por supresión en
una conjetura. Para el estudio critico textual detallado de los pasajes
con variantes en la transmisión, véase el indice que figura al final.
EQE
1.- Aer. 2,22,11. Cap. 4= Ktíhlewein 1,38,10= iones 1,78,46=
Heiberg 59,4= Diller 32,4= Jouanna (11,2) 195,10.
2.- Aer. 2,34,18. Cap. 8 =Ktihlewein 1,45,7= Jones 1,92,36=
Heiberg 62,32= Diller 42,4= iouanna (11,2)206,7
3.- Aer. 2,66,8. Cap. 17= Kúhlewein 1,59,19= Jones 1,116,7=
Heiberg 7 1,15= Diller 64,13= Jouanna (11,2) 230,10.
4.- Aer. 2,66,11. Cap. 17= Kflhlewein 1,59,23= iones 1,116,11=
Heiberg 7 1,18= Diller 64,16= iouanna (11,2)230,14.
5.- Aer. 2,74,11. Cap. 20= Kdhlewein 1,63,10 iones 1,124,16=
Heiberg 73,2 1= Diller 70,14= Jouanna (11,2) 236,10.
6.- Prog. 2,168,4. Cap. 119. (~wq &v Littré: ~cn’&vC’MV
Kilhlewein Jones Alexanderson); Kuhlewein 1,100,6= iones 11,40,22=
Alexanderson 220,8. El texto elegido es ~cn’&v
.
7.- Acut. 2,272,10. Cap. 7. (&oq &v MV Littré: ~cn’&vA Gal.
Kiiblewein, Jones, Joly)= Kúhlewein 1,120,13= iones 11,80,10= Joly
(VI,2) 45,24. El texto elegido es byt’&v
8.- Acuq’Sp).2,396,6. Cap. 1. (&oq &v Littré: EcrtkZV AMV
Kfihlewe¡n, Joly, Potter>=Ktihlewein 1,147,1 ioly (Vl,2) 68,17= Potter
VI,262,19. El texto elegido es &rr’&v
9.- Acut(Sp). 2,398,13. Cap. 2= Kohlewein 1,148,1= Joly (VI,2)
69,17= Poner VI,264,22.
10.- Acut(Sp). 2,418,9. Cap. 7= Kúhlewein 1,152,14= Joly (VI,2)
73,24= Poner VI,274,14
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11.- Acm’(Sp). 2,420,6. Cap. 7= Kúhlewein 1,153,3= JJoly (VI,2)
74,11= Potter VI,276,3.
12.- Acut(Sp). 2,434,1. Cap. 8= Ktihlewein 1,156,9= Joly (VI,2)
77,10= Poner ‘/1,282,8.
13.- Acut(Sp). 2,480,6. Cap. 18. (&og &v Littré: pé~pi AMV
Kiihlewein JoIy Pottcr).Kíihlewein 1,168,18= Joly (‘/1,2) 88,14= Poner
VI,306,12. El texto elegido es uéyot
.
14.- Acm’(Sp). 2,482,9. Cap. 18= Kíihlewein 1,169,10= Joly (VI,2)
89,5= Poner ‘/1,308,5.
15.- Acut(Sp). 2,496,3. Cap. 19 (&oq t¡ciuxñi t~ Ko~Xifl ú2tfflt
Kilblewein JoIy: ¿SaE 4T0%Cfl Kcd AMV L¡ttré Potter (cmx
desperationis))= Kúhlewein 1,171,15= Joly (VI,2) 91,6= Poner VI,3 12,12
16.- Acut(Sp). 2,496,6. Cap. 19 (i5wq MV Kfihlewe¡n: bng &v
Littré: &uoq A JoIy Potter)= Kiihlewein 1,171,18= Joly (VI,2) 91,8=
Poner VI,3 12,15. El texto elegido es ¿17«Oc
.
17.- Acm’(Sp). 2,516,6. Cap. 29= Ktihlewein 1,176,9= Joly (‘/1,2)
95,10= Poner ‘/1,322,2.
18.- Acut(Sp). 2,5 18,5. Cap. 30= Ktihlewein 1,177,3= Joly (VI,2)
96,3= Potter ‘/1,322,20
19.- Fract. 3,430,12. Cap. 4= (&oq Kñhlewein: óq BMV Littré
Withington)= Kíihlewein 11,52,18= Withington 111,104,29. El texto
elegido es <oc
20.- Aa. 4,222,16. Cap. 50= Kfihlewein 11,188,5= Withington
ff1,3 12,33.
21.- Aa. 4,268,6. Cap. 62= Ktihlewein fl,214,8= Withington
111,350,55.
22.- EpídIl 5,136,17. Sec. 6. Cap. 22. (~úq &v HIR Littré: ~cn’
&v V Smitbj>= Smith VII,86,16. El texto elegido es écs-r&v
23.- Epid. VS,206,20. Cap. 6= Smith VII,1 56,12.
24.- Epid V5,208,5. Cap. 7r Smith ‘/11,156,24.
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25.- Epíd. V5,210,9. Cap. 10= Smith ‘/11,160,8.
26.- Epíd V5,218,22. Cap. 19= Smith ‘/11,170,16.
27.- Epid V5,224,22. Cap. 26= Smith ‘/11,176,22.
28.- Epid V5,228,12. Cap. 30= Smith ‘/11,180,16.
29.-EpidVJJ5,368,1. Cap. 2= Smith ‘/11,296,11.
30.- Epíd. VII 5,378,14. Cap. 7 (&oq Littré: ¿SotE M Smith: deest
V)= Smith ‘/11,308,24. El texto elegido es ¿ScnE
.
31.- Epid VII 5,410,13. Cap. 43= Smith ‘/11,346,13.
32.- Epid. VII 5,440,8. Cap. 83= Smith VII,382,6.
33.- Epid VII 5,462,16. Cap. 115= Smith ‘/11,406,22.
34.- Hum. 5,484,20. Cap. 6= Jones IV,74,14.
35.- De Arte 6,18,17. Cap. 11 (8’bnq cd Gomperz Heiberg: 6é
daov cd Littré Jones: Sé cb~ cd A M23: Sé óa’at A1: Sé daca M)=
Jones 11,208,5= Heiberg 16,14= Jouanna (V,2) 237,7. El texto elegido Sé
36.- NaÉHom. 6,42,20. Cap. 5.= Jones IV,14,33= Jouanna
(CMG)178,7= Alsina 30,2.
37.- Morbi 6,174,1. Cap. 19= Wittern 48,9= Potter V,140,14.
38.- Morb.I 6,180,9. Cap. 21 (&oq O edd.: téoq Mt Wittem
5 8,8= Potter V,150,2. El texto elegido es ¡koc
.
39.- Aif 6,220,14. Cap. 12= Potter V,22,19.
40.- Aif 6,222,15. Cap. 14= Potter V,26,5.
41.-Aif 6,224,12. Cap. 15=PotterV,28,12.
42.- LoctHom. 6,312,8. Cap. 20= Joly (XIII) 59,18= Potter
‘/111,60,12.




44.- Loc.Hom. 6,314,16. Cap. 23= Joly (XIII) 61,2= Poner
‘/111,64,23.
45.-. Loc.Hom. 6,318,11. Cap. 27= (kxnb’iiÚq VJolyPotter: .d~ SA





6,336,15. Cap. 43= Joly (XIII) 73,12= Potter
47.- Loc.Hom. 6,336,17. Cap. 43= Joly (XIII) 73,15= Potter
‘/111,86,17.
48.- Loc.Hom. 6,338,17. Cap. 44 (&og &v y JoIy Littré Potter:
orn. A)= Joly (XIII) 74,18= Poner VIII,88,22. El texto elegido es éoc
&v
49.- Loc.Hom. 6,338,20. Cap. 44= Joly (XIII) 74,22= Poner
‘/111,90,2.
50.- Loc.Hom. 6,348,2. Cap. 47= Joly (XIII) 79,8= Potter
‘/111,98,25.
51.- (Nc. 6,402,2. Cap. 1= Poner ‘/111,344,8.
52.- [Nc. 6,412,10. Cap. 12 (ikoq Litfré Potter: bq M)= Potter
‘/111,354,15. El texto ele&ido es txoc.
53.- Uit. 6,414,9. Cap. 12=PotterVlll,356,18.
54.- (Nc. 6,414,15. Cap. 12=PotterVlH,356,24.
55.- lila 6,414,22. Cap. 12=PotterVlIl,358,6.
56.- Uit. 6,420,14. Cap. 17=PotterVlfl,364,l.
57.- UIt. 6,420,20. Cap. 17= Potter VIII,364,8.
58.- (Nc. 6,422,2. Cap. 17= Potter Vffl,364,13.
59.- Uit. 6,422,4. Cap. 17 (&oq ?zv Littré: &v orn. M Potter>=
Poner ‘/111,364,17. El texto elegido es ccv orn
60.- (lic. 6,422,14. Cap. 18= Poner ‘/111,366,3.
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61.- Ulc 6,424,17. Cap. 21 (&oq Liltré Potter: óq M)= Poner
‘/111,366,28. El texto elegido es uoc
.
62.- Ulc. 6,426,13. Cap. 22= Poner VHI,368,22.
63.- Haem. 6,436,19. Cap. 2= JoIy (XIII) 146,24= Poner
Vfll,382,6.
64.- Fis!. 6,450,7. Cap. 3= Jo]y (XIII) 139,16= Potter ‘/111,392,22.
65.- Fis!. 6,452,17. Cap. 5= Joly (XIII) 141,4= Poner VIII,396,1 3
66.- Fis!. 6,454,25. Cap. 7= Joly (XIII) 142,1 8= Poner VIII,400,l.
67.- Fist 6,456,3. cap. 7= Joly (XIII) 142,22= Poner ‘/111,400,5.
68.- Víct.I 6,482,17. Cap. 9 iones IV,244,7= Diels-Kranz
184,26= Joly (‘/1,1)10,18= Joly (CMG) 132,15.
69.- Vict.JI 6,584,17. Cap. 66= Jones IV,360,21= Joly (‘/1,1)
66,21= Joly (CMG) 188,23.
70.- V¡ct.JJI6,616,4. Cap. 74= iones IV,394,1 1 = Jo]y (‘/1,1) 84,6=
Joly (CMG) 206,20.
71.- Morb.II 7,26,2. Cap. 14= Jouanna (Archéologie) 42,13=
Jouanna (X,2) 147,15= Poner V,2 14,16.
72.- Morb.JJ 7,32.23. Cap. 19= .Jouanna (IX,2) 153,15= Poner
V,226,l.
73.- Morb.IJ 7,38,10. Cap. 23. (~frnq &v Littré: écrr&v DM
Jouanna Potter)== Jouanna (X,2) 157,15= Poner V,232,9. El texto
elegido es ~cn&v
74.- Morb.117,58,19. Cap. 41. (~kúq &v L¡ttré: ~cn’&vDM Potter
Jouanna)= Jouanna (X,2) 173,12= Poner V,258,16. El texto elegido es
75.- Morh.JI 7,60,2. cap. 42 (?ioN &v L Jonanna (Arch.): &v orn.
DM recc. Jonanna Pottert Jouanna (Archéologie) 276,13= Jouanna
(X,2) 174,1= Poner V,258,27. El texto elegido es <Iv orn
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76.- Morb.JI 7,60,4. Cap. 42= Jouanna (Archéologie) 278,5=
Jouanna (X,2) 174,4= Potter V,260,4.
77.- Morb.IJ 7,60,18. Cap. 43 (Ea>; mss. Littré Jouanna Poifer:
<Iv add. Ermerins Jouanna (Arcbj>)= Jouanna (Archéologie) 280,11=
Jouanna (X,2) 175,1= Poner V,260,23. El texto elegido es <Iv orn
.
78.- Morb.JJ 7,80,4. cap. 51= Jouanna (X,2) 189,2= Poner
V,286,9.
79.- Morb.II 7,86,17. Cap. 55. (§é Ea>; <Iv L¡ttré: BTht’&v O
Jouanna Poifer: 8é ótcxv Mft Jouanna (Archéologie) 196,10= Jouanna
(X,2) 194,1 5= Potter V,296,l. El texto elegido es 3’Ecrt’&v
80.- Morb.I1I 7,124,15.
Potter (CMG) 74,19= (Loeb) ‘/1,14,21.
Cap. 6= Jouanna (Archéologie) 322,8=
81.- Morb.JJI 7,134,2. Cap. 14 (Eco; Littré: éq DM Potter)=
Potier (CMG) 82,11= (Loeb) VI,28,21. El texto elegido es <oc
82.- Morb.IIJ 7,136,15. Cap. 15 (<Iv orn. O Poifer: <Iv M’ Litfré
.ilouanna: ijv M)= Jouanna (Archéologie) 398,5= Potter (CMG) 82,26=
(Loeb) VI,30,21. El texto elegido es if<oc <Iv
83.- Morb.JII 7,156,10. Cap. 17= Poner (CMG) 96,20= (Loeb)
84.- MorbiJí 7,156,13. Cap. 17= Poner (CMG) 96,23= (Loeb)
‘/1,56,19.
85.- Morb.IIJ 7,158,2. Cap. 17= Potter (CMG) 96,31= (Loeb)
‘/1,58,10.
86.- Morb.JIJ 7,158,12. Cap. 17= Poner (CMG) 98,10= (Loeb)
‘/1,60,3.
87.- Morb.III 7,160,9. Cap. 17= Poner (CMG) 98,31= (Loeb)
VI,62,5.
88.- Morb.JJJ 7,160,17. Cap. 17= Potter (CMG) 100,9= (Loeb)
VI,62,17.




90.- mt 7,188,5. Cap. 9= Poner ‘/1,100,4.
91.- mr 7,188,13. Cap. 9=Potter ‘/1,100,15.
92.- Ira. 7,196,2. Cap. 12= Poner ‘/1,110,13.
93.- mr 7,206,19. Cap. 17. (Eco; <Iv M Littré: -rán; &v O
Potter)= Potter ‘/1,126,6.
94.- mt. 7,216,12. Cap. 20 (Eco; <Iv M Littré: é; 5 <Iv O Potter)=
Pofter ‘/1,136,25. El texto elegido es éc 5 <Iv
.
95.-Ini. 7,222,1. Cap. 22=Potter VI,144,8.
96.- Ini. 7,222,22. Cap. 22. (Un; M L¡ttré: ‘rico; O Potter)= Potter
VI,146,16.
97.- ini. 7,224,20. Cap. 23= Jouanna (Archéologie) 212,10= Poner
‘/1,148,19.
98.- Int 7,234,10. Cap. 26=Potter X’1,160,23.
99.- mt. 7,238,7. Cap. 27. (Eco; <Iv M Littré: tán; <Iv O Potter>=
Potter X’I,166,15.
100.- mr 7,238,13. Cap. 27. (Eco; <Iv M Littré: ‘rico; <Iv O
Potter)= Potter VI,166,22.
101.- mt 7,238,15. Cap. 27 (Eco; O Potter: ¿hcco; M Littré)=
Poner ‘/1,168,4. El texto elegido es Ecoc
102.- ini. 7,238,19. Cap. 27 (Eco; M: dita>; O Potter: alce);
L¡tfré)= Potter VI,168,9. El texto elegido es dircoc
103.- bit. 7,240,5. Cap. 27. (Eco; év &c~cxXsi Potter: ifa>;
&vaa~ccX~i O: ttw; év &a4nXsi~i. M Litúét Poner ‘/1,168,24
104.-ini. 7,242,15 Cap. 28=PotterVl,172,23.
105.- inI. 7,242,18. Cap. 28. (Eco; <Iv Mss.? Littré: ‘tUn; <Iv
Poner» Potter ‘/1,174,2.
106.- mt 7,252,23. Cap. 35 (Eco; <Iv Littré: Ecn’<Iv DM Jouanna




107.- Ini. 7,254,5. Cap. 35= Jouanna (Archéologie) 386,1= Poner
‘/1,188,20.
108.- mm. 7,254,22. Cap. 35 (Un; &v O Potter Littré: rico; M
Jouanna» Jouanna (Archéologie) 388,13= Potter ‘/1,190,21.
109.- Ini. 7,264,22. Cap. 40. (ifa>; O Poner: ‘ría>; M: &~pt;
Littré)= Potter VI,204,15.
110.- bit 7,268,7. Cap. 41= Poner VI,208,1 1.
111.- Ini. 7,270,24. Cap. 42. (ifa>; O Litfré Poner: ‘ría>; M)=
Poner ‘/1,212,19.
112.- mt 7,286,25. Cap. 48= Potter VI,236,2
113.- Int 7,294,23. Cap. 51= Poner ‘/1,246,3.
114.- mt 7,300,3. Cap. 52 = Jouanna (Archéologie) 394,14=
Potter ‘/1,252,2.
115.- NatNul. 7,3 16,15. Cap. 4= Trapp 72,15.
116.- NarMuL 7,318,18. Cap. 5. (Un; <Iv M L¡ttré: ifcn’<Iv DM
Trapp» Trapp 73,18. El texto elegido es ifcn’&v
.
117.- Nat.Mul. 7,3 18,21. Cap. 5. (ifa>; &v Littré: ¿ar’&v DMV)=
Trapp 73,21. El texto elegido es ifcn’<Iv
118.- NarMuL 7,324,21. Cap. 9. (Un; <Iv Littré: ifat’<Iv OMV)=
Trapp 76,21. El texto elegido es &n’<Iv
119.- NaLMuL 7,344,4. Cap. 27. (ifa>; <Iv L¡ttré: ifcn’<Iv OMV
Trapp)= Trapp 86,4. EJ texto elegido es ifo-r’&v
120.- NatMii. 7,376,1. Cap. 34.= Trapp 102,1.
121.-Nai.MuL 7,376,21. Cap. 35.=Trapp 102,20.
122.- NatMuL 7,380,6. Cap. 37. (Un; <Iv V Littré: ó’rcxv M:
ÓKÓTCZV O Trapp» Trapp 104,6. El texto elegido es óico’rc¡v
123.- Nar Muí. 7,424,18. Cap. 109 (Un; <Iv M edd.: <Iv orn. V:
deest o» Trapp 126,18. El texto elegido es ifa>c &v
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124.-Nai.M.¿L 7,426,1. Cap. 109=Trapp 127,1.
125.- NarPuer. 7,504,15. Cap. 18 (ifa>; MV JoIy: ifa>; <Iv
L¡tfré» Joly (XI) 63,17. El texto elegido es éa>c (&v orn.)
.
126.- Nai.Puer. 7,5 16,2. Cap. 22. (Un; ncc. edd: tUn; MVj)=
Joly (XI) 69,16. El texto elegido es ‘récoc
127.- Nai.Puer. 7,526,19. Cap. 26= Joly (XI) 75,22.
128.- Morb.1V7,586,17. Cap. 51= Joly (XI) 109,17.
129.- Morb.IV 7,590,8. Cap. 52 (Un; M Liltré JoIy: <Iv add.
Er¡nerins» Joly (XI) 111,13. El texto elegido es EcoG
130.- MuLI8,64,16. Cap. 25.
131.-Mu!I8,112,11. Cap. 53.
132.- MuLI8,134,19. Cap. 65.
133.- Muid 8,162,13. Cap. 75. (Un; <Iv MV: &v om, 0: ¿i &v
Littré). El texto elegido es Unc <Iv
134.- Muid 8,188,13. Cap. 78. (ifa>; <Iv Littré: <Sg <Iv 0: éáv
MV).
135.-Mu! II 8,242.8. Cap. 112. (Un; <Iv MV Littré: <Iv orn. O). El
texto elegido es &oc <Iv
136.-MuLJm8,256,8. Cap. 118.
137.- Muí. II 8,274,22. Cap. 128. (Un; &v Littré: ifo-r’&v OMV).
El texto eleaido es ifa’r’<Iv
138.- Mu!II 8,284,17. Cap. 133. (Un; MV Littré: <Sg O
Countouris)= Countouris 19,17. El texto elegido es <Sc
139.- MuíII 8,318,12. Cap. 144. (ifa>; &v Littré: Un; O: ifar’&v
MV). El texto elegido es ifcn’&v
140.- Mu!II 8,318,15. Cap. 144. (ifa>; <Iv Littré: ifcrr’<Iv OMV).
El texto elegido es ifcrr’&v
141.- SieriL 8,420,3. Cap. 217.
399
Pasajes analizados
142.- Sien! 8,422,2. Cap. 217. (ifa>; V Littré: <S; M). El texto
elegido es ifcoc
.
143.-Sien)? 8,422,11. Cap. 217.
144.- Sien! 8,438,25. Cap. 230. (ifa>; <Iv MYin margine ut
videtur: tc5aav Grensemann). Texto corrunto
145.- Bien)? 8,452,17. Cap. 238.
146.- Sien!. 8,452,23. Cap. 238.
147.- Sien]. 8,458,8. Cap. 244.
148.- Sien! 8,458,15. Cap. 244.
149.- Sien! 8,460,9. Cap. 247.
150.- Sien,! 8,462,11. Cap. 248 (ifa>; <Iv Littré: ifcrr’&v V: ijv M).
El texto elegido es ifcrr’<Iv
151.- Superf 8,476,8. Cap. 1 (ifa>; <Iv MVI> Littré: ifa>; ¿S’rctv
Va» Lienau 72,9. El texto elegido es ifcoc <Iv
152.- Superf 8,492,9. Cap. 27= Lienau 84,11
153.- Supe< 8,496,8. Cap. 29= Lienau 86,24.
154.- Supetf 8,498,7. Cap. 29 (ifa>; Vb cdd.: <S;Mva)= Lienau
88,20. El texto elegido es ifcoc
155.- Superf 8,498,15. Cap. 29 (ifa>; Lienau: é; M Va Vb
Littré)= Lienau 88,27. El texto elegido es ifcocz
156.- Superf 8,500,6. Cap. 31 (Un; M Vb edd.: <S;Va)= Lienau
90,13. El texto elegido es ifa>C
157.- Carn. 8,608,11. Cap. 18 (ifa>; Ermerins Deichgriiber Joly
Potter: 6; V Littré)= Deicbgráber 18,23= .Joly XIII,200,l 1= Poner
VJII,158,12.
158.- Canti. 8,608,14. Cap. 18 (ifa>; Ermerins Deichgriiber JoIy




159.- Vid.Ae.9,1 54,1. Cap. 2= Joly (XIII) 168,21.
160.- VidAc.9,156,8. Cap. 3= Joly (Xlii) 169,25.
161.- VidAc.9,158,9. Cap. 6= Joly (MII) 170,26.
162.- ludie. 9,276,12. Cap. 3=Preiser 1,16.
163.- ludie. 9,284,14. Cap. 23= Preiser 9,3.
164.-ludie. 9,292,18. Cap. 56=Preiser 16,9.
165.- Dieb.mud 9,306,4. Cap. 1O=Preiser 8t15.
166.- Or.Thess. 9,422,8. Cap. 27=Hercher3l7,4= Smith 120,11.
ESTE
1.- Prog. 2,138,16. Cap. 11= Kííblewein 1,89,18= Jones 11,24,1=
Alexanderson 208,5.
2.- Prog 2,140,10. Cap. 12. (sir¡ C’ Littré: ijt MV Kiihlewein
Jones Alexanderson)= Ktihlewein 1,90,9= Jones 11,26,16= Alexanderson
208,14.
3.- Prog 2,140,13. Cap. 12 = Ktildewein 1,90,13= Jones 11,26,20=
Alexanderson 209,2.
4.- Prog. 2,168,4. Cap. 19. (ifcns C’MV Kiiblewein Jones
Alexanderson: Un; Littré); Kohlewein 1,100,6= iones 11,40,22=
Alexanderson 220,8. El texto elegido es ifcrr’&v
.
5.- Prog 2,172,10. Cap. 21= Kíihlewein 1,102,2= iones 11,44,7=
Alexanderson 223,1.
6.- Prog. 2,178,10. Cap. 23 Kíihlewein 1,104,6= iones 11,48,27=
Alexanderson 226,4.




8.- Acta. 2,272,10. Cap. 7. (ifa’r’&v.A Gal. Kiihlewein Jones Joly:
Un; &v.MV Littré)=Kohlewein 1,120,13= Jones 11,80,10= Joly (VI,2)
45,24. El texto elegido es ifcn’<Iv
.
9.- Acuiq’Sp). 2,396,6. Cap. 1. (ifcns AMV KíihIewein JoIy
Potter: Un; Littréj>= Kííhlewein 1,147,1= Joly (VI,2) 68,17= Poner
‘11,262,19. El texto elegido es ifcn<Iv
10.- Frací. 3,440,1. Cap.





11.- Fract 3,446,9. Cap. 8. (Un’. ..yfv~’rw Littré: orn. BMV
Kiihlewein Withington)= KÚhlewein 11,60,8= Withington 111,116,34. La
subordinada es una adición posterior
12.- Frací. 3,466,15. Cap. 1fr Kúhlewein 11,69,11= Withington
111,130,4.
13.- Frací. 3,514,1. Cap. 28= Kíihlewein 11,89,1= Withington
111,162,18.
14.- Erad. 3,526,12. Cap. 31= Ktihlewein 11,94,13= Withington
1111,170,33.
15.- Art. 4,146,19. Cap. 32= Kúhlewein 11,150,5= Withington
111,258,11.
16.- Art. 4,166,5. Cap. 37= Kdhlewein 11,158,12= Withington
ITT TU) ‘7
17.- Art. 4,166,21. Cap. 37= Ktihlewein 11,159,9= Withington
111,270,38.
18.- Aa. 4,168,4. Cap. 38= Kúhlewein 11,159,14= Withington
111,272,3.
19.- Art. 4,180,1. Cap. 4W Kíihlewein 11,165,8= Withington
m,280,27.




21.- Art. 4,286,15. Cap. 69= Kíihlewein 11,224,1= Withington
111,364,58.
22.- EpidIl 5,118,7. set 3. Cap. 17= Smith VII,64,2.
23.- Epid.JI 5,122,3. set. 4. Cap. 1.= Smith ‘/11,66,14.
24.- Epidím 5,122,5. set 4. Cap. 1 = Smith V11,66,16
25.- Epid.II 5,122,9. set. 4. Cap. 1.= Smith Vfl,68,3.
26.- Epidil 5,136,17. set. 6. Cap. 22. (ifa’rs V Smith: Un; IR
Littré)= Smith ‘/11,86,16. El texto elegido es ifof<Iv
.
27.- Epid,Il 5,138,1. set. 6. Cap. 26.= Smith VII,88,2.
28.- Epid VS,234,12. Cap. 46.= Smith ‘/11,186,21.
29.- NatHom. 6,42,17. Cap. 5= Jonanna (CMG) 178,5= iones
IV,14,19.
30.- Salubr. 6,86,5. Cap. 8. (ifot’<Iv EtKoalv j~iépa; itapéXO~t
AMV Littré Jones: ifa’r’&v Etlcoatv j.dpat itcxpéXOcom Jouanna>=
Jones JV,56,8= Jouanna (CMG) 220,6. El texto elegido es
sticoaiv ju~oac naoéXOrn
31.- Fiat. 6,1 02,10. Cap. 8. (ifcrr’&v A Heiberg: ó’rav Sé Gal (M)
Nelson Jouanna: óicótccv Sé M Littré)= Nelson 18,5= Jouanna V, 1
114,3= Heiberg 96,11. El texto el&do es óicó’rav
32.- Morb.I 6,178,14. Cap. 20= Wittem 56,5= Poifer V,148,3.
33.- Aif 6,210,6. Cap. 2= Jouanna (Archéologie) 266,6= Potter
V,8,16.
34.- Loc.Hom. 6,292,14. Cap. 9= Joly (XIII) 48,6= Potter
‘/111,38,5.
35.- Loe1-bm. 6,296,20. Cap. 12= Joly (XIII) 50,20= Poner
VIII,42,23.
36.- Loc.Hom. 6,300,23. Cap. 13 Joly (XIII) 53,5= Potter
V111,48,7.
37.- Ulc 6,406,7. Cap. 8=Potter ‘11111,348,15.
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38.- (lic. 6,412,7. Cap. 12=PotterVlifl,354,l1.
39.- Fist 6,448,6. Cap. 1= Joly (XIII) 138,7= Poner ‘/111,390,7.
40.- Fist 6,448,17. Cap. 3= Joly (XIII) 138,22= Poner ‘1111,392,2.
41.- Fist 6,452,10. Cap. ‘fr JoIy (XIII) 140,26= Potter ‘1111,396,5.
42.- MorbIl 7,20,15. Cap. 12= Jouanna (Archéologie) 32,14=
Jouanna (X,2) 143,15=Potter V,208,5.
43.- Morb.JI 7,22,15. Cap. 12= Jouanna (Archéologie) 36,16=
Jouanna (X,2) 145,9= Potter V,210,l5.
44.- Morb.IJ 7,24,19. Cap. 13= Jouanna (Archéologie) 40,25=
Jouanna (X,2) 147,7= Potter V,214,7.
45.- MorbIl 7,32,12. Cap. 18= Jouanna (Archéologie) 50,22=
Jouanna (X,2) 153,2= Potter V,224, 10.
46.- Morb.I.1 7,36,24. Cap. 22= Jouanna (Archéologie) 58,11=
Jouanna (X,2) 157,1=Potter V,230,18.
47.- MorbIl 7,38,10. Cap. 23. (ifcrts OM Jouanna Poner: ifa>;




48.- Morbil 7,44,14. Cap. 27= Jouanna (Archéologie) 72,20=
.Jouanna (X,2) 163,2= Potter V,240,16.
49.- Morb.IJ 7,50,2. Cap. 32= Jouanna (X,2) 166,17= Potter
V,246,17.
50.- Morb.mm 7,50,14. Cap. 33= Jouanna (X,2) 167,13= Potter
V,248,7.
51.- Morb.h’ 7,50,16. Cap. 33= Jouanna (X,2) 167,15= Potter
V,248,9.
52.- Morbil 7,50,21. Cap. 33. Jouanna (X,2) 168,2= Poner
V,248,16.
53.- Morbil 7,52,4. Cap. 34.(ifcrrs DM Jouanna Poder: &~pi;




54. Morb.il 7,56,16 .Cap. 40 (ifcrr’&v Jouanna: ó~ <Iv OM: ijv
Littré: d’rccv Langholf: ifa>; <Iv Anastassiou: dn <Iv Poner). = Jonanna
(X,2) 172,4= Potter V,256,7. La conietura &n’<Iv es la más adecuada
.
55.- Morb.fl 7,58,19. Cap. 41. (ifaE DM Jouanna Poifer: Un;
Litfré)= Jouanna (X,2) 173,12= Potter V,258,16. El texto elegido es
ifar’<Iv
56.- MorbIl 7,64,15. Cap. 46= Jouanna (X,2) 177,17= Potter
‘V,266,9.
57.- Morb.II 7,64,27. Cap. 47= Jouanna (Archélogie) 270,11=
Jouanna (X,2) 178,14= Potter V,166,16.
58.- Morbi’I 7,66,8. Cap. 47= Jonanna (Archéologie) 272,8=
Jouanna (X,2) 179,6= Potter V,268, 11.
59.- Morb.I1 7,70,23. Cap. 47 Jouanna (X,2) 182,18= Poner
V,274,22.
60.- Morb.II 7,86,17. Cap. 55. (S’ifa-r’<Iv O Jonanna Poner: Sé
d’rczv M: Sé ¡fa>; <Iv Littré)= Jouanna (Archéologie) 196,10= Jouanna
(X,2) 194,15=Potter V,296,1. El texto elegido es ifcn’<Iv
61.- Morb.II 7,86,19. Cap. 55= Jouanna (Archéologie) 196,15=
Jonanna (X,2) 194,18= Potter V,296,4.
62.- Morb.IJ 7,94,2. Cap. 60= Jouanna (X,2) 199,19= Potter
V,304,21.
63.- Morb.II 7,102,19. Cap. 67= Jouanna (X,2) 206,11= Poner
V,3 16,24.
64.- Morb.mm 7,102,20. Cap. 67= Jouanna (X,2) 206,13= Potter
V,218,1.
65.- Morb.mI 7,106,1. Cap. 69= Jouanna (X,2) 208,18= Poner
‘1,320,16.
66.- Morb.IIm 7,120,8. Cap. 2= Jouanna (Archéologie) 372,3=
Potter (CMG) 72,1= Potter VI(Loeb) 8,21.




68.- Ini. 7,252,23. Cap. 35. (¡fcrt’&v DM Jouanna Potter: éco; <Iv




69.- NarMu! 7,3 14,8. Cap. 2. (ifcrt’<Iv DM edd: ~crr~Y) =Trapp
71,8. El texto elegido es brr’&v
70.- Nat.MuL 7,318,18. Cap. 5. (ifat<Iv 0V Trapp; Un; <Iv M
Litfré)= Trapp 73,18. El texto elegido es ifcrr’<Iv
71.- Nat.Mul. 7,318,21. Cap. 5. (&rr’&v OMV Trapp; Un; &v
Littré)= Trapp 73,21. El texto elegido es ¡fcn’&v
72.- NatMu! 7,324,6. Cap. 8= Trapp 76,6.
73.- Nat.Muí 7,324,15. Cap. 9= Trapp 76,15.
74.- Nat.Mu! 7,324,21. Cap. 9. (¡fcrr’<Iv OMV Trapp; ¡fa>; <Iv
Littré) Trapp 76,21. El texto elegido es ifcn’&v
75.- Nat.Mul. 7,340,3. Cap. 19’ Trapp 84,3.
76.- Nat.MuI. 7,344,4. Cap. 27. (¡fcn’&v OMV Trapp; ea>; ccv
Littré)= Trapp 86,4. El texto elegido es ¡fcrr’&v
77.- Nal.Mul. 7,350,1. Cap. 32 (¡fcrt’&v GV edd.: &rctv M)= Trapp
89,1. El texto elegido es ifcn’&v
78.- NatMu! 7,422,14. Cap. 107= Trapp 125,14.
79.- Nat.Muí 7,428,15. Cap. 108. (¡fcn’&v V edd.: ó’rav 1: deest
O)= Trapp 128,15. El texto elegido es ¡fa’&v
80.- Oct 7,442,19. Cap. 4= Grensemann 94,12= Joly (XI) 168,10.
81.- Ocr 7,442,21. Cap. 4=Grensemann94,14=Joly(XI) 168,12.
82.- Mu!! 8,92,12. Cap. 37.
83.-Mu!! 8,112,1. Cap. 52. (XuOt Littré: tjt DV: orn. M).
84.- Mu)?! 8,120,4. Cap. 60= Grensemann (Hermes) 77,13.
85.-Mu!] 8,130,10. Cap. 63= Grensemann (Hermes) 52,16.
86.-Mu!! 8,164,13. Cap. 75.
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87.-Muid 8,212,11. Cap. 88.
88.- Mu!] 8,232,19. Cap. 109. (ifcn’&v O Littré: d’rcxv Y: deest
M). El texto elegido es ifcrr’&v
.
89.- Muid] 8,260,12. Cap. 119.
90.- MuíII 8,264,17. Cap. 121.
91.- Mu!IJ 8,274,22. Cap. 128. (¡fat’<Iv OMV; ¡fa>; <Iv Littré). El
texto elegido es ¡fot’<Iv
92.- Mu!IJ 8,304,11. Cap. 134.
93.- MuLlí 8,316,8. Cap. 143.
94.- Mu)?II 8,3 18,1. Cap. 144.
95.- MuLil 8,318,12. Cap. 144. (ifcrr’<Iv MV: Un; O: eco; ccv
Littré). El texto elegido es ifcrr’&v
96.- MuLII 8,318,15. cap. 144. (ifcn’&v OMV: Un; <Iv Littré). E!
texto elegido es ifcrr’&v
97.- MuiR 8,336,6. Cap. 158.
98.- Mu!II 8,354,2. Cap. 172.
99.- Mu!II 8,400,14. cap. 206.
100.- Síeflí. 8,430,14. Cap. 222.
101.- Sien)? 8,452,3. Cap. 237.
102.- Sien)? 8,462,9. Cap. 248.
103.- Sien!. 8,462,11. Cap. 248. (Urt’<Iv Y: fivM: ea>; <Iv
Littré). El texto elegido es ifcrr’<Iv
104.- Sien)? 8,460,22. Cap. 248.
105.- Virg. 8,468,2. Cap. 1.




107.- Gland 8,566,5. Cap. 12= Joly




109.- Prorrh.II 9,18,22. Cap. 4.= Mondrain 12,1= Poner
VIII,232,26.
110.- Prorrh.II 9,32,6. Cap. 11= Mondrain
VIII,246,26.
111.- Prorrh.I] 9,52,20. Cap.
‘/111,268,28.
23= Mondrain 39,4= Poder
112.- Oss. 9,178,10. Cap. 10.
113.- Oss. 9,178,12. Cap. 10.
114.- Oss. 9,178,16. Cap. 10.
115.- Remed Sch5ne 71.
116.- Sept (Sp). 124,13 (Grensemann).(ifcst’ñ <Iv Éfit irctiStov
Grensemano: ifcrt’&v &S~’rc iraCov’r~; V: éd=psv<Iv ¿fjv 7raicov’rE;
coni. Dilier). Texto corrupto
.
TEOS
1.-Morb.16,180,9. Cap. 21. (‘ría>; M: ¡fa>; O edd.) Wittem 58,8=
Poder V,150,2. El texto elegido es ~<oc
2.-. Morb.Sacr. 6,390,15. Cap. 16. (‘tía>; C Grensemann: ‘rE a>;
DM: 6; Litfré Jones)= Jones 11,178,8= Grensemann 86,76. El texto
elegido es ríwc
3.- VictL’ 6,546,11. Cap. 46. (‘tía>; <Iv O edd.: ‘r&o; ijv M)=
Jones IV,318,19= Joly (‘/1,1) 46,10= Joly (CMG) 168,20. El texto




4.- Int 7,206,19. Cap. 17. (‘rico; <Iv O Poner: ifa>; <Iv M Littré)=
Poder ‘/1,126,6.
5.- ínt 7,2 12,17. Cap. 18. (ría>; M Pofler: <S;D: &ypt; Littré)=
Poder ‘/1132,21. El texto elegido es ‘ría>c
.
6.- mr 7,222,22. Cap. 22. (‘tía>; D Poner: Un; M Littré).= Poder
‘11,146,16.
7.- mr 7,232,13. Cap. 26= Poder ‘/1,158,20.
8.- Int 7,238,7. Cap. 26. (‘ría>; <Iv O Poner: Un; <Iv M Littréfr
Potter ‘11,166,15.
9.- Ini. 7,238,13. Cap. 26. (‘tía>; <Iv O Poner: Un; <Iv M Littré)=
Poner VI,166,22.
10.- Ini. 7,240,5. Cap. 27. (‘ría>; iv &e4’aA.st~t M Littré: uo; LV
&a@aXci Poner: éa>; &vaa4iáX~i O» Poder ‘/1,168,24.
11 .-Int 7,242,18. cap. 28.(Un; Litfré: ‘tía>; <Iv Poner» Poder
‘/1,174,2.
12.- Int 7,254,22. Cap. 35. (‘ría>; M Jouanna: ifa>; D Poner
Littré)= Jouanna (Archéologie) 388,13= Poder VI,190,21.
13.- ¡nL 7,264,22. Cap. 40. (‘ría>; M: &~pt; Littré: Un; O
Potter>= Poder ‘/1,204,15
14.- Ini. 7,270,24. Cap. 42. (‘tía>; M: ifa>; O edd.)= Potter
VJ,212,19.
15.- Nat.Mu! 7,386,9. Cap. 42. (-río>; <Iv ¿Sc ~x11tOMV Trapp
Grensemann: sed. Littré)== Trapp 107,9= Grensemann (Hermes) 83,10.
El texto elegido es ‘ríc.oc .. .tyrn
16.- NatRuer. 7,516,2. Cap. 22. (‘tía>; MV: ¡Ea>; recc. edd.)= Joly
(XI) 69,16. El texto elegido es ‘tEa>C
17.- Morb.1V7,558,26. Cap. 39= Joly (XI) 94,1.
18.-MuiR 8,344,6. Cap. 165=Grensemainn (Hermes) 83,10.
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19.- Cani. 8,594,15. Cap. 8= Deichgráber 10,10= Joly (XIII)
193,21=Potter ‘11111,144,11.
20.- Cam. 8,596,11. Cap. 9= Deichgráber 10,28= Joly (XIII)
194,17= Poder ‘/111,146,11.
21.- Carn. 8,596,16. Cap. 9. (nico; V Littré: dita>; Ermerins
Deichgrilber Joly Potter)= Deichgráber
Poder VIII,146,17. El texto elegido es ‘ría>c
.
12,3= Joly (XIII) 194,24=
22.- Carn. 8,602,4. Cap. 13= Deichgráber 14,16= Joly
196,25= Potter ‘1111,150,24.
AXPIS
1.-Acut 2,240,6. Cap. 3= Kíihlewein 1,1 12,18= iones 11, 68,14
Joly (VI,2) 39,6.
2.- Art. 4,108,4. Cap. 11= Kohlewein 11,129,7= Withington
111,226,2.
3.- Morb.I 6,200,6. Cap. 29= Wittem 86,12= Poner V,176,16.
4.- LocHom. 6,300,24. Cap. 13. (post» Joly (XIII) 53,7= Poder
‘/111,48,9.
5.- Morb.Saer. 6,370,19. Cap. 6. (&~pt O Jones Grensemann:
gí~pt; M: ~té~pt; <Iv Littré> Jones 11,156,11= Grensemann 72,1. El
texto elegido es &yot
6.- Fist 6,450,4. Cap. 3= Joly (XIII) 139,19=Potter’1III,392,17.
7.- Fisí. 6,450.10. Cap. 3. (&xpt; of> 1 edd.: oíl’ orn. R>= Joly
(XIII) 139,19= Potter ‘/111,392,25. El texto elegido es ayow of>
8.- Fist 6,450,11. Cap. 3= Joly XIII 139,20= Potter ‘/111,392,27.
9.- Vict.16,480,21.Cap.8=JolyW,1 9,19.
10.- Morb.Ii 7,52,4. Cap. 34. (&ypt; L¡ttré: ifcrr’<Iv DM Jonanna





11.-Ini. 7,196,2. Cap. 12. (á~pi; Littré: Un; M Poner: deest O)=
Poner VI,1 10,13. El texto elegido es Unc
.
12.- Ini. 7,212,17. Cap. 18. (&xpt; Littré: ‘ría>; M Poifer: ó;O»
Poder VI 132,21. El texto elegido es ‘ría>c
13.- ¡nf 7,264,22. Cap. 40. (&~pt; Littré: ‘tía>; M: ifa>; O
Poner» Potter ‘11,204,15. El texto elegido es Unc
14.- MuLí 8,38,20. Cap. 9. (&~pi; of> Littré: .d~pi; OMV
Grensemann) = Grensernaun 106,25. El texto elegido es ¡t.íyptc
15.- Muí! 818,13. Cap. 12. (á~p~; of> MV Littré.: gí~pi; of> O
Countouris» Countouris 55,13. El texto elegido es uéyoic of>
16.- Muí] 8,146,18. Cap. 69. (á~pi; <Iv Littré: <Iv orn. OMV
Countouris)= Countouris 77,18. El texto elegido es &yoic (<Iv orn.)
17.- MuíI8,186,19. Cap. 78.
18.- Misil 8,188,23. Cap. 78. (&~pt; <Iv Littré: á~pt; ó’tou O:
&y~t ‘roO MV). El texto elegido es &yot ¿S’rou
19.- Mu!I 8,196,8. Cap. 78.
20.-MuíI8,230,12. Cap. 107. (&~pi; <Iv V Littré.: &~pi. ‘3’rou O:
deest M). El texto elegido es &yot ¿i’rou
21 .-MuLIJ 8,244,16. Cap. 113= Grensemann (Hermes) 57,12.
22.- Mullí 8,256,10. Cap. 118.
23.- MuiR 8,286,21. Cap. 133. (&yptq <Iv boicía>cnv O edd.: &~pi.
SOKEUCYLV MV)= Countouris 21,21. El texto elegido es dyotc <Iv
Soicía>atv
24.-Mullí 8,290,1. Cap. 133. = Countouris 25,1
25.- Misil! 8,294,2. Cap. 133. = Countouris 29,2.
26.- MuiJí 8,302,10. Cap. 133. (&ypi; d’roo <Iv MV Littré:




27.- MuLII 8,326,1. Cap. 149. (of> O edd.: ‘toú MV) Grensemann
(Hermes) 85,5. El texto elegido es áypi. ó’rou
.
28.- Sien! 8,424,21. Cap. 220. (&~pi; &v V: g~pt M). El texto
elegido es utypi
29.- 5/eh! 8,440,19. Cap. 230. (&~pt; of> &v MV: á~pt; &v
Littré). El texto elegido es &yptc of> <Iv
MFJXPIS
1.- PM 1,594,8. Cap. 11.= Ktililewein 1,12,6= Jones 1,30,4=
Heiberg 43,13= Festugiére 9,12= Jouanna (11,1)131,13.
2.- VM!. 1,616,9. Cap. 19.= Ktihlewein 1,22,2= Jones 1,48,8,4=
Heiberg 49,26= Festugiére 16,26= Jouanna (11,1)143,12.
3.- Aer. 2,66,8. Cap. 17. Kiihlewein 1,59,20= iones 1,116,8=
Heiberg 71,16= Diller 64,14= Jouanna (11,2) 230,11.
4.- AcuL 2,240,5. Cap. 3= Kfihlewein 1,112,17= iones 11,68,13=
Joly (‘11,2) 39,5.
5.- Acuí. 2,304,5. Cap. 11. (gxp’; &v Gal. edd.: <Iv orn. A: ijv
MV)= Kúhlewein 1,127,21= iones 11,68,13= Joly (‘11,2) 52,10. El texto
elegido es uíyotc <Iv
6.- AcuL <‘Sp). 2,434,13. Cap. 8= Kíihlewein 1,157,1= Joly (‘11,2)
78,2= Potter ‘/1,28,224.
7.- Acta. (Sp). 2,480,6. Cap. 18. (¡4~p~ AMV Ktiblewein Joly
Poner: Un; <Iv L¡ttré)== Kohlewein 1,168,18= Joly (‘11,2) 88,14= Poder
‘11,306,12. El texto elegido es uiipi
8.- Epidil 5,126,2. set. 4. Cap. 2.= Smith ‘111,70,16.
9.- Epíd.JI 5,138,14. set. 6. Cap. 31. (.u5~pi.; <Iv...iBpu1ar~I HIR
Littré: &v orn. V: gxp’ ‘toú; itóS% tSp5ast Smith» Smith VII, 90,1.
El texto elegido es uhpic <Iv...iSo6arn
10.- Lp/él. V5,204,12. Cap. 2= Smith ‘¿11,152,15.
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11.- Nat.Hom. 6,42,16. Cap. 5= iones JV,14,28= Jouanna (CMG
1,1,3) 178,4.
12.- Liqis. 6,120,14. Cap. 1= Heiberg 86,6= Joly VI 2 165,12=
Poder ‘1ffl,322,2 1.
13.- Morb.Saer. 6,354,8. Cap. 1. (.tí~pi; <Iv Litfré: <Iv orn. DM
iones Grensemann)= iones 11,140,24= Grensemaun 60,17. El texto
elegido es ui~oic (<Iv oml
14.- Morb.Sacr. 6,370,19. Cap. 6. (pi~pi; <Iv Littré: péxpl; M:
&~pt O iones Grensemam¡» iones 11,156,11 .= Grensemann 72 1 El
texto elegido es &ymn
.
15.- Morb.Sacr 6,388,20. Cap. 15= Jones 11,176,11=
Grensernann 84,61.
16.- Haem. 6,442,19. Cap. 7= Tavíaridis 10,3= Joly (XIII) 150,4=
Poner ‘1111,388,13.
17.- Haem. 6,442,25. Cap. 8= Tavíaridis 10,8= Joly (XIII)
150,10= Poder VIH,388,20.
18.- Victi’l 6,586,17. Cap. 66. (j.ui~pt; <Iv Li. iones: <Iv orn. MH
Joly: pi~pt ijv o» Jones IV,364,72= Joly (‘/1,1) 68,19= Joly (CMG)
190,21. El texto elegido es ¡dyoic <Iv
19.- Victmil 6,608,24. Cap. 70. (g~pi; <Iv Li. Jones: <Iv orn. DM
JoIy)= Jones IV,386,48= Joly (‘II, 1) 80,10= Joly (CMG) 202,31. El texto
elegido es uiioic (<Iv orn.’)
20.- Vict.III 6,610,21. Cap. 72. (.tíypt; <Iv Li iones: <Iv orn. M
JoIy; d~pt; fjv o» Jones IV,386,48= Joly (‘11,1) 81,11= Joly (CMG)
204,13. El texto elegido es ué’otc <Iv
21.- Viet.III 6,622,6. Cap. 78. (~ié~p~; <Iv H’ recc. Littré: <Iv orn.
DMH Joly» Jones IV 402,10= Joly (‘11,1) 87,1 5= Joly (CMG) 2108 El
texto elegido es uiyrnc (<Iv orn)
Cap. 81= iones IV,412,42= Joly (‘11,1)22.- Victil] 6,630,13.
92,10= Joly (CMG) 214,11.
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23- VícUlí 6,634,17. Cap. 84. (j.uiypi; <Iv Littré: <Iv orn. OM
Jones Joly» Jones IV,416,2= Joly (‘/1,1) 95,1= Joly (CMG) 216,17. El
texto elegido es ui~oic (Lv orn.’)
.
24.- VicrIV 6,648,3. Cap. 89. (~t4~p~; <Iv Littré: Lv orn. DM
Jones JoIy» Jones JV,430,2= Joly (‘/1,1)101,19= Joly (CMG) 222,15.
El texto elegido es uiiotc (<Iv orn.’)
25.- Ini. 7,166,20. Cap. 1. (g...atapeXOa>cn M Jonanna Poner:
deest O: it... irapíXDoisv Littré>= .lJouanna (Archéologie) 180,15= Poder
‘11,72,8. El texto elegido es u... .nctpíkOa>m
26.- mt 7,170,2. Cap. 1. (jui~p~; <Iv O Jouanna Poifer: <Iv orn.
M Littré)= Jouanna (Archéologie) 184,18= Potter ‘/1,74,20. La lección
elegida es uiyotc Lv
27.- mní. 7,198,11. Cap. 12. (.ui~pt; <Iv Littré: <Iv orn. M Pofter:
deest D)= Poder ‘11,114,3. El texto elegido es uiyotc (Lv orn.’)
28.- Ini. 7,266,8. Cap. 40. (j.d~pt <Iv O Littré Pofter: <Iv orn.
Potter ‘/1,206,3. El texto elegido es uiyoic <Iv
29.- Nat.Muí 7,318,9. Cap. 5 (gé~pt; <Iv Littré Trapp: gé~pt;
flv OMV)= Trapp 73,9. El texto elegido es uéxoic Lv
30.- Nar.Mu! 7,412,11.Cap. 94=Trapp 120,11.
31.- Genit 7,474,19. Cap. 4. (gí~piq Lv Y L¡ttré: <Iv orn. M
Joly» Joly (XI) 47,3. El texto elegido es i.tiyotc (<Iv orn.’)
32.- Gentí. 7,478,12. Cap. 6= Joly (XI) 48,25.
33.- NaiPuer. 7,500,18. Cap. 18= Joly (XI) 61,16.
34.- Nat.Puer. 7,502,6. Cap. 18. (ié~pt; Lv Xi~nt M Litíré: <Iv
orn. JoIy: pé~pt; Xij~ct V)= Joly (XI) 62,5. El texto elegido es ui~otc &
y ?di¿ni
35.- Nai.Puer 7,518,10. Cap. 23. Q.ii~pi; Lv Littré: <Iv orn. MV
Joly» Joly (XI) 70,27. El texto elegido es uó’ptc (<Iv orn.’)
36.- Morb.1V7,556,20. Cap. 39= Joly (Xl) 92,19.
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37.- Morb.1V7,556,2l. Cap. 39= Joly (XI) 92,21.
38.- Morb.1V7,558,8. Cap. 39= Joly (XI) 93,6.
39.- Morb.1V7,558,I0. Cap. 39= Joly (XI) 93,8.
40.- Morb.1V7,580,23. Cap. 50= Joly (XI) 106,14.
41.- Morb.1V7,582,18. Cap. 541k Joly (XI) 107,10.
42.- Morb.IV 7,586,23. Cap. 51= (pC~piq <Iv mss.: <Iv sed.
JoIy» Joly (Xl) 109,24. El texto elegido es utyoic ccv
.
43.- Morb.IV 7,588,2. Cap. 51. (~u¶~pi; Lv Littré.: <Iv orn. M
Joly» Joly (XI) 110,4. El texto elegido es ui~otc (<Iv orn.’)
44.- Morb.mV7,588,15. Cap. 51= Joly (Xl) 110,19.
45.- Morb.1V7,592,20. Cap. 52= Joly (XI) 113,7.
46.- Misil 8,26,10. Cap. 4zz Grensemann 96,19.
47.-Mul.I 8,28,17. Cap. 5= Grensemann 98,20.
48.-Mul.18,38,4. Cap. 8=Grensemann 106,10.
49.- Muí! 8,38,20. Cap. 9. (g~pt OMV Grensemann: a~pt; of>
Littré» Grensemann 106,25. El texto elegido es utyrn
50.- Misil 8,48,11. Cap. 12. (gxp’; Lv Littré: .d~pt; El) OM:
gí~pi; of> V Countouris» Countouris 55,11. El texto elegido es L4EYDIC
t01.)
51.- Misil 818,13. Cap. 12. (jií~pi; of> O Countouris: á~pi; MV
Littré)= Countouris 55,13. El texto elegido es ¡téríxc of>
52.- Misil 8,52,8. Cap. 13.= Countouris 59,8.
53.- Misil 8,74,1. Cap. 29. (ié~pt; Lv y Littré: p4~pi.; O
Grensemann: orn. M» Grensemann 122,4. El texto elegido es uiyoig
(<Iv orn.’)
54.- Misil 8,98,12. Cap. 41. (~.d~pt; of> L¡ttré: pié~pi 01 M




55.- Misil 8,132,24. Cap. 64.= Grensemann (Hermes) 45,30.
56.- Misil 8,152,5. Cap. 72. (p~pi; Lv Littré: <Iv orn. OMV
Grensemann» Grensemann 138,27. El texto elegido es uiyoic (<Iv
57.-Misil 8,170,1. Cap. 75.
58.- Mu)?] 8,214,9. Cap. 89. (~i~pi; Lv Littré: <Iv orn. DMV’). El
texto elegido es LdYolc (<Iv orn.’)
.
59.- Muí] 8,228,7. Cap. 104.
60.-Mu!] 8,228,14. Cap. 105.
61 -Mu!] 8,230,18. Cap. 109.
62.-Muí] 8,232,11. Cap. 109. (.ui~,pi; of> Littré: of> orn. V: 6;
O: deestM).
63.- Mu!]] 8,248,18. Cap. 115. (gi~pi; of> MV Littré: of> orn. O
Countouris» Countouiis 9,18. El texto elegido es uíyptc (of> orn.’)
64.-Mu!]] 8,248,22. Cap. 115. (pi~pt; Lv V Littré: <Iv om. DM
Countouris» Countouris 9,22. El texto elegido es ufrpw (Lv orn.’)
65.- Mu!.118,270,21. Cap. 126.
66.- Mu!]] 8,290,20. Cap. 1133. (.u¶ypi; of> MV: of> orn, O Littré
Countouris» Countouris 25,20. El texto elegido es uíyptc (of> orn.’)
-
67v- Mu!iL&292,2.-Cap.-133.-=Countouris 27;t
68.-Muí]] 8,292,5. Cap. 133.= Countouris 27,5.
69.-Muí]] 8,296,11. Cap. 133.= Countouris 31,11.
70.-Muí]] 8,298,1. Cap. 133.= Countouris 33,1.
71.-MuLlí 8,302,22. Cap. 134.
72.- Mis!1] 8,314,23. Cap. 142. (gé~piq <Iv L¡ttré: Lv orn. OMV
Countouris)= Countouris 45,2. El texto elegido es ¡ttyrnc (Lv om.’)
.






Las referencias a los trabajos que se citan a continuación, incluidas
las ediciones, se hacen normalmente mencionando el autor y el año de
publicación del trabajo; por ello y para evitar dificultades a la hora de
encontrar a qué obra se refiere una referencia, he decidido no clasificar
temáticamente la bibliografia.
No he seguido este proceder al citar las siguientes obras, por la frecuencia
de referencias a las mismas: E. LHTRE (1839-1 861), Oeuvres complétes
d’H¡ppocraíe LX, Paris, (Reimp. Amsterdam, 1962), citada por L¡ttré y
el volumen correpondiente; J. KUIIN- ‘1. FLEISCHER (1986-1989),
índex Hippocraiicus, Góttingen. =Index Jlippocraticus; O. MALONIBY-
W. FROHIN (1984), Concordanna ¡ti Corpus Hi’ppoeraticum, 6 vols.,
Quebec, (reimp. Hildesheinx 1989» Concordataria; R. KUHNER - B.
GERTH (l904~), Ausfiihrliche Grammaiik der griechisehen Spraehe.
Satzlehre. 11-2, Hannover-Leipzig. (reimp. Hannover 1983» II.
Kilbner-B. Gerth; E. SCHWYZER - A. DEBRUNNER (1950),
Griechísehe Grammank II: Syniax raid syntakusche Siilisiik, Munich,
(1975~ inalterada» E. Schwyzer-A. Debrunner.
Bibliograflas generales sobre Hipócrates y el Corpus
Hrppocraíieum: O. MALONEY- R. SAVOTE (1982), C¡nq cent atis de
b¡bl¡ographie h¡ppocratique; 14 73-1982, Québec; B. BRUNI CELLI
(1984), Bibliografla Hipocrática, Caracas; S. BYL (1993), “Les dix
demiéres années (1983-1992) de la recherche hippocratique”, Leitre
d’Jnformations dis Centre Jean Palerne, n0 22; 0. FICHTNER (1995),
Corpus Hippocraiicum. Verzeichnis der h’ppokratischen unél
pseudoh¡ppokra¡ischen Schqften, Túbingen (Jnstitut ¡br Geschichte der
Medizin).
EDICIONES DE LOS TRATADOS HIPOCRÁTICOS
UTILIZADAS
B. ALEXANDERSON (1963), Die H¡ftpokraí¡sche Schr(fi
Prognosiikon. (Jberl¡eferung utid Texí, Góteborg.
J. ALSIINA (1983). Sobre la naturaleza del hombre. Epidemias ¡y
III Barcelona.
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el traduir Paris.
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éiabli el traduir Paris.
—— (1996), H¡ppocraíe ]L2. A¡rs, eaux, lieux. Texie éiabli el
traduil. París.
H. KIJHLEWEIN (1894), Hippocratis opera quae feruntur omnia.
Voí ] (VM, Aer., Prog, Aeut., Aeut (Sp)., Epid]]]]) , Leipzig.
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2,640,7 p. 333, n. 35.
2,640,12 p. 333, n. 35.
2,650,9 p. 333, xi. 35.
2,666,10 p. 333, xi. 35.
2,676,8 p. 333, n. 35.
2,676,9 p. 333, xi. 35.
2,682,9 p. 333, n. 35.
2,698,16 p. 333, xi. 35.
2,706,4 p. 333, xi. 35.
Líttré vol. m:
Epid]]] 3,28,2 p.333,n.35.
3,68,6 p. 333, xi. 35.




p. 141, n. 2; p. 145, n. 13; p. 146, n. 14; p. 165;
n. IO;p. 191,n. 67;p. 205
p. 141,11. 2; p. 145, n. 13; p. 146, u. 14; p. 167,
11.48; p. 191, u. 67; p. 196, u. ‘73;p. 205; p. 213.
3,466,15 p. 141, u. 2; p. 145, n. 13; p. 146, n. 14; p. 165;
11. 10.
p. 141,11. 2; p. 145, n. 13; p. 146, xi. 14; p. 165;
u. 10.
p. 141, n. 2 y 3; p.
p. 191; p. 206, u. 87.
144, u. 9; p. 150, xi. 22;
Littré vol. IV:
p. 255,n. 2;p. 260; p. 268,11. 23.
4,146,19 p. 141, xi. 2; p. 145, u. 13; p. 146, n. 14; p. 165;
u. 10.
4,166,5 p. 141,11. 2; p. 145,n. 13; p. 146, n. 14; p. 165;
xi. 10.




p. 141, n. 2; p. 145, n. 13; p. 146, n. 14; p. 165;
xi. 10.
p. 141, xi. 2 y 3; p. 142; p. 144, xi. 9; p. 150,
xi. 22.
4,220,20 p. 141,11. 2; p. 145, 11. 13; p. 146, u. 14; p. 153,
u. 28; p. 167,n. 48;p. 192.
4,222,16 p. 29,». 3; p. 35, xi. 10; p. 36, n. 11; p. 64,». 52.
p. 29, u. 3; p. 35, xi. 10; p. 36, n. 11; p. 64, n. 52.4,268,6












EpidIl 5,118,7 p. 141,n.2y3;p. 144,n. 9;p. 150, n. 22.
5,122,3 p. 141,n. 2y3;p. 143,n. 7;p. 144,n. 9;p. 150,
n. 22;p. 19c2
5,122,5 p. 141,n.2y3;p. 144,n.9;p. 150,n.22.
5,122,9 p. 141, xi. 2 y 3; p. 143; p. 144, xi. 9; p. 150,
xi. 22.
5,126,2 p. 297, xi. 2 y 3; p. 300, xi. 6; p. 303, n. 9;
p. 311,n. 20.
5,136,17 p. 29,n. 3;p. 35,n. IO;p. 36,n. Il;p. 73,n. 59;
p. 77; p. ~ xi. 84; p. 106; p. 132; p. 141, xi. 2;
p. 145,». 13; p. 146,11. 14; p. 167, xi. 48; p. 196,
xi. 73;p. 197; p. 213.
5,138,1 p. 141,n.2;p. 145,n. l3;p. 146,». 14;p. 165.
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5,208,5 p.40,n. l7;p. 85,n. 71.
5,210,9 p. 40, n. 17;p. 85; p. 85,11. 71.
5,218,22 p. 40, n. l7;p. 41; p. 86, xi. ‘73;p. 8&
5,224,22 p. 40,11. 17;p. 83; p. 86,11. 73; p. 87.
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5,378,14 p. 40, xi. 17; p. 83; p. 85, xi. 71; p. 99, xi. 84;
p. lOS; p. 132.
437
Índice de pasajes
5,384,24 p. 214, xi. 99.
5,410,13 p. 40,». 17; p. 85,n. 71;p. 86.
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xi. 52.
p. 29, xi. 3; p.
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p.8l,xi.70;p. 82;p.99,n.84;p. 118?
16;
6,336,15 p. 29, xi. 3 y<4;p. 32; p. 33,». 7;p. 53,». 43.
6,336,17 p. 29,xi. 3 y4; p. 33,». 7; p. 53,11.43.
6,338,17 p. 29, xi. 3 y 4; p. 33, n. 7; p. 53, xi. 43; p. 55;
p. 99, xi. 84;p. 122;p. I32;p. 137,». 122.
6,338,20 p. 29, xi. 3 y 4; p. 33,11. 7; p. 53,». 43.
6,348,2 p. 29,». 3; p. 35,». 10; p. 36, xi. 11; p. 64,
xi. 52.
MorbSacr. 6,354,8 p. 281,». 33; p. 297,». 2 y 3;p.
xi. 9; p. 314, n. 23; p.
302; p. 303,








6,370,19 p. 255, xi. 2 y 3; p. 259,xi. Il;p. 267; p. 279,
xi. 29;p. 282; p. 293; p. 297, xi. 2 y 3; p.
xi. 10; p. 321, xi. 27; p. 340, xi. 40; p.
p. 362.
6,380,15 p. 208?
6,388,20 p. 281, n. 33; p. 297, n. 2 y 3;p. 300; p. 303,
n. 9; p. 311, a 20;p. 312.
6,390,15 p. 223, xi. 2, 3 y 4; p. 230; p. 243, xi. 28;p. 247;
p. 252.
6,402,2 p. 29, n.3 y.4;p. 31; p. 33,». 7; p. 44, xi. 19.
p. 141,». 2y 3; p. 158,n. 34;p. 161.




6,412,10 p. 29, n. 3; p. 35, xi. 10; p. 36,
n.52;p. 99,». 84;p. 126;p. 132.
6,414,9
xi. 11; p. 64,
p. 29, xi. 3; p. 35, xi. 10; p. 36, xi. 11; p. 64,
xi. 52.
6,414,15 p. 29, n. 3; p. ~s, xi. 10; p. 36, n. 11; p. 73,
xi. S9;p. 127; p. 234,». 19.
6,414,22 p. 29, xi. 3; p. 35, xi. 10; p. 36, n. 11; p. 73,
n. 59.
6,420,14 p. 29,n. 3;p. 35,xi. lO;p. 36,n. ll;p.38; p. 73,
xi. 59.
6,420,20 p. 29, xi. 3; p. 35, n. 10; p. 36, xi. 11; p. 64,
n. 52.
6,422,2 p. 29, xi. 3; p. 35, ». 10; p. 36, ». 11; p. 64,
n. 52.
p. 29, xi. 3; p. 35, n. 10; p. 36,
p. 64, ».52; p. 99, n.84;p. 121; p.










6,424,17 p. 29, xi. 3; p. 35,». 10; p. 36, ». 11; p. 73, xi.59;
p.77; p. 99, n. 84;p. ¡26; p. 132.
6,426,13 p. 29, n. 3; p. 35, xi. 10; p. 36, n. 11; p. 73,
xi. S9;p.2’7; p. 234,». 19.
6,436,19 p. 29, n. 3; p.
». 59.
35, xi. 10; p. 36, n. 11; p. 73,
6,442,19 p. 297, n. 2; p. 306, n. 14; p. 327, xi. 30;
p. 328.
6,442,25 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 307; p. 327,
xi. 30.
6,448,6 p. 141,xi.2y3;p. 144,n.9;p. 150,n. 22.
6,448,17 p. 141,11. 2; p. 145,». 13; p. 146,11. 14; p. 165;
xi. l0;p. 191,n. 67.
p. 255,11. 2; p. 260, xi. 12 y 13; p. 268,11. 23; p.
269.
p. 29, xi. 3; p. 35, xi. 10; p. 36, 11. 11; p. 73,
xi. 59.
6,450,10 p. 255, xi. 2; p. 260, xi. 12 y 13; p. 268, n. 23;
p. 269,11. 24; p. 279,xi. 29;p. 282; p. 293.
6,450,11 p. 255, xi. 2; p. 260, xi. 12 y 13; p. 270, xi. 26;
p. 271.
6,452,10 p. 29, xi. 3; p. 141, xi. 2; p. 145, xi. 13; p. 146,
xi. l4;p. 165;n. lO;p. ¡66?
6,452,17 p. 29, xi. 3; p. 35, xi. 10; p. 36, xi. 11; p. 64,
xi. 52.
6,454,25 p. 29, xi. 3; p. 35, n. 10; p. 36, xi. 11; p. 73,
xi. S9;p.74
6,456,3 p. 29,n.3;p. 35,».lO;p. 36, ».l1;p. 73, n.59;








6,482,17 p. 29, n. 3 y 4; p. 33, n. 7; p. 53, n. ‘L%p. 57
Vial] 6,546,11 p. 223; p. 223,». 2, 3 y 4; p. 230,11. 13.
6,584,5 p. 29, n. 3 y4;p. 32; p. 33,n.7; p. 44, n. 19.
6,586,17 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 329, xi. 33;
p. 340, xi. 40; p. 362.
Viet.]]] 6,608,24 p. 297, xi. 2; p. 306, 11. 14; p. 307; p. 327,
xi. 30; p. 340,11. 40; p. 343; p. 362.
6,610,21 p. 297, n. 2 y 3; p. 303, xi. 9; p. 314, n. 23;
p. 319; p. 340,n. 40;p. 349; p. 362.
6,616,4 p. 29, n. 3 y4; p. 33,n.7; p. 53,n. 113;p.54.
6,622,6 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, xi. 9; p. 311, xi. 20;
p. 340,11. 40; p. 343; p. 362.
6,630,13 p. 297,11. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, xi. 30.
6,634,17 p. 297, n. 2 y 3; p. 303, xi. 9; p. 311, a 20;
p. 340, n. 40; p. 343; p. 362.
Viet.]V 6,648,3 p. 297, n. 2; p. 306, xi. 14; p. 307; p. 327,
11. 30; p. 340, xi. 40; p. 343; p. 362.
Littré vol. VII:
Morb.]] 7,18,13 p. 207
7,20,15 p. 141, xi. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, xi. 14; p. 165;
n. IO;p. 190; p. 213, n. 97.
7,22,15 p. 141,». 2; p. 145, xi. 13;p. 146; p. 165; n. 10;
p. 213,». 97.
7,24,19 p. 141,11. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, 11. 14; p. 165;
n. IO;p.213,xi.97.
7,26,2 p. 29,11. 3; p. 35, xi. 10; p. 36,». 11; p. 73, n. 59.




p. 29, n. 3; p. 35,xi. 10; p. 36,». 11; p. 73,xi. 59;
p.76.
p. 141, xi. 2; p. 145,11. 13; p. 146,11. 14; p. 167,






99,». 84; p. 101;
lO;p. 36,n. 1l;p. 64,». 52;
p. 132; p. 141, xi. 2; p. 145,
13; p. 146,11. 14; p. 165; xi. i~; p. 196, xi. 73;
197; p. 213; p. 213,». 97.
p. 141, xi. 2; p. 145, xi. 13; p.
xi. ‘18;p. 192; p. 213,». 97.
p. 141,11. 2; p. 145,
xi. I0;p. 213,». 97.
p. 141,11. 2; p. 145,
11.10; p. 213,11. 97.
p. 141,11. 2; p. 145,
xi. IO;p. 213,n. 97.
p. 141,11. 2; p. 145,11.
fi. lO;p. 17/1; p. 213,».
p.
11.
146, xi. 14; p. 167,
xi. 13; p. 146, xi. 14; p. 165;
xi. 13; p. 146, n. 14; p. 165;
ti. l3;p. 146, xi. l4;p. 165;
13; p.
97.
141, fi. 2; p. 145,11. 13; p.
10; p. 196,n. ‘73;p. 202; p.
p. 255, xi. 2; p. 260, xi. 12 y
p.279;p.293.
p. 141, xi. 2; p. 145, xi. 13; p.
xi. 48;p. 212; p. 213.
146, xi. 14; p. 165;
146, xi. 14; p. 165;
213; p. 213, xi. 97;
13; p. 268, xi. 23;
146, xi. 14; p. 167,
p. 29, n.3; p. 35, n.10; p. 39, n.16; p. 40; p.8l,
xi.’?O;p. 82; p. 99, n.84; p. 101; p. 132; p. 141,
xi. 2; p. 145, 11. 13; p. 147, xi. 17; p. 175, 11. 57;
p. 177;p. 196,n.73;p. 19’7;p.213,».9’7.
p. 29,n. 3;p. 35,n. lO;p.
p. 66; p. 99, ti. 84;p. 122;
p. 29,
p. 74.



















7,60,18 p. 29,». 3; p. 35, xi. 10; p. 36, n. 11; p. 64, n. 52;
p. 66; p.67; p. 99, ti. 84; p. 122; p. 132.
7,64,15 p. 141,11. 2; p. 145, n. 13; p. 146, ti. 14; p. 165;
xi. IO;p. 166; p. 191,». 67; p. 213,». 97.
7,64,27 p. 141,11. 2 y 3; p. 144,». 9; p. 150,». 22;
p. 191, ti. 67; p. 213,». 97.
7,66,8 p. 141, ti. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, n. 14; p. 165;
ti. 10; p. 191,». 67; p. 213, ti. 97.
7,70,23 p. 141, xi. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, xi. 14; p. 165;
ti. 10;p. 213,n. 97.
7,80,4 p. 29,11.3; p. ~ ti. 10; p. 36, ti. 11; p. 73,». 59.
7,82,2 p. 214,11. 99.
7,86,17 p. 29,xi. 3;p. 35,n. IO;p. 36,xi. 11;p. 64,». 52;
p.99,xi.84;p.IO1;p. 132;p. 141,11. 2;p. 145,
ti. 13; p. 146, xi. 14; p. 165; xi. 10; p. 196, xi. 73;
p. 202; p. 213; p. 213,». 97.
7,86,19 p. 141, xi. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, ti. 14; p. 165;
xi. 10; p. 213, ti. 97.
7,88,19 p.214, ti. 99.
7,94,2 p. 141, ti. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, ti. 14; p. 165;
iv lO;p. 191,». 67;p. 213,». 97.
7,102,19 p. 141,11. 2; p. 145, n. 13; p. 146, ti. 14; p. 165;
». IO;p. 191,n.67;p.213,n.97.
7,102,20 p. 141, xi. 2; p. 145, xi. 13; p. 147, xi. 17; p. 153,
». 28;p. 175; p. 213, xi. 97.
7,106,1 p. 141, ». 2; p. 145,». I3;p. 147, xi. l’7;p. 172;
p.213,n.97.
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7,242,15 p. 29,xi. 3;p. 35,». lO;p. 36,xi. 1l;p. 64,xi. 52.
7,242,18 p. 29,». 3; p. 35,». 10; p. 36,11. 11; p. 73,». 59;
p. 99, n. 84; p. 109; p. 223, xi. 2; p. 225, n. 8;
p. 234;p.249,n.35 y37.
7,252,23 p. 29, xi. 3 y 4; p. 33, xi. 7; p. ~ xi. 43; p. 99,
xi. 84; p. 101; p. 132; p. 141, xi. 2 y 3; p. 144,
xi. 9; p. 153,11. 26;p. 154; p. 196,11. 73; p. 197;
p. 213.
7,254,5 p.29,n. 3;p. 35,xi. IO;p. 36,n. ll;p. 64,». 52.
7,254,22 p. 29,». 3; p. 35,». 10; p. 36,11. 11; p. 64,». 52;
p. 66; p. 99, ». 84; p. 109; p. 223, ». 2; p. 225,
xi. 8;p. 226; p. 233,11. 17; p. 243, xi. 28.
7,264,22 p. 29, xi. 3; p. 35, xi. 10; p. 36, xi. 11; p. 64, xi. 52;
p. 99, xi. 84; p. 109; p. 223, ti. 2; p. 225, xi. 8;
p. 226; p. 233; p. 233, n. 17; p. 243, n. 28;
p. 255, ti. 2; p. 260, xi. 12 y 13; p. 268, ti. 23;
p. 279, xi. 29;p. 280; p. 293.
7,266,3 p. 208,11. 91.
7,266,8 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, n. 30; p. 340,
n. 40; p. 344; p. 363.
7,268,7 p. 29,11. 3; p. 35,11. 10; p. 36, xi. 11; p. 64,11. 52.
7,270,24 p. 29,11.3; p. 35,11. 10; p. 36,11. 11; p. 64,11. 52;
p. 68; p. 99,11. 84; p. 109; p. 151,11. 23; p. 223,
11. 2; p. 225,11. 8; p. 233,». l’7;p. 234; p. 243,
xi. 28.
7,274,16 p. 208?




7,294,23 p. 29,n.3; p. 35,». 10; p. 36, ti. 11; p. 73, n. 59;
p. 234, ti. 19.
7,298,23 p. 113.
7,300,3 p.29,n. 3; p. 35, xi. lO;p. 36,n. ll;p. 64,». 52.
Nat.Mul. 7,314,8 p. 141, ti. 2; p. 145, ». 13; p. 146, xi. 14; p. 165;
xi. 10; p. 196,». ~73;p.204; p. 213.
7,316,15 p. 29,11. 3; p. 35, ti. 10; p. 36,». 11; p. 64, ti. 52;
p. 68;p. 151, xi. 23.
7,318,9 p. 297,11. 2; p. 306, n. 14; p. 327, ti. 30; p. 340,
ti. 40;p. 348; p. 363.
7,318,18 p. 29, ti. 3; p. 35, ti. í~; p. ~ ti. 16; p. 80, xi. 67;
p.81; p. ~ xi. 84; p. 107; p. 132; p. 141, xi. 2;
p. 147, xi. 17; p. 172,11. 53; p. 191, xi. 67; p. 196,
xi. 73;p. 204; p. 213.
7,318,21 p. 29,n. 3; p. ~s, xi. 10; p. 36,». 11; p. 64, xi. 52;
p. 99,». 84; p. 101; p. 132; p. 141,11. 2; p. 145,
ti. 13; p. 146, xi. 14; p. 165; xi. 10; p. 191, ti. 67;
p. 196, xi. 73; p. 197; p. 204; p. 213.
7,324,6 p. 141, xi. 2; p. 145,11. 13; p. 146, xi. 14; p. 165;
xi. 10.
7,324,15 p. 141, ti. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, xi. 14; p. 147;
p. 165; xi. io.
7,324,21 p. 29, xi. 3; p. 35,11. 10; p. 36, ti. 11; p. 64, xi. 52;
p. 99,11. 84; p. 101; p. 132; p. 141,». 2; p. 145,
xi. 13; p. 146,». 14; p. 165; xi. 10; p. 196, xi. 73;
p. 19’?; p. 213.
7,340,3 p. 141, n. 2 y 3; p. 142, ti. 6; p. 158, ». 34;
p. 160.
7,344,4 p. 29,n. ;p. 35,n. lO;p. 36,xi. ll;p. 64,n. 52;
p. 99,». 84; p. 101; p. 132; p. 141, ti. 2; p. 145,
xi. 13;p. 146, xi. l4;p. 165;». lO;p. 17O;p. 196,
n. 73; p. 197; p. 213.
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7,350,1 p. 141, xx. 2; p. 145, ». 13; p. 146, xi. 14; p. 165;
xx. 10; p. 196,n. 73;p. 203; p. 213.
7,376,1 p. 29, xi. 3; p. 35,n. 10; p. 36, xi. ll;p. 64,». 52.
7,376,21 p. 29, ti. 3; p. ~s, xi. 10; p. 36,n. 11; p. 73, xx. 59;
p. 131.
7,380,6 p. 29, xi. 3 y 4; p. 33, ti. 7; p. 34; p. ~ ti. 43;
p. 99, xi. 8’tp. 120; p. 132.
7,386,9 p. 223, n. 2 y 3; p. 225, ti. 7; p. 232; p. 243,
xi. 28;p. 244; p. 252.
7,412,11 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, xi. 30.
7,422,14 p. 141, xi. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, xi. 14; p. 167,
ti. 48.
7,424,18 p. 29,11. 3; p. 35,11. 10; p. 36, n. 11; p. 64,11. 52;
p. 67; p. 99,11. 84; p. 123; p. 132.
7,426,1 p. 29, xi. 3; p. 35,11. 10; p. 36,». 11; p. 73, n. 59.
7,428,15 p. 141, ti. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, 11. 14; p. 165;
xi. 10; p. 196,n. 73; p. 203; p. 213.
Ocí. 7,442,19 p. 141,». 2 y 3; p. 144,n. 9;p. 150, xi. 22.
7,442,21 p. 141,n.2y3;p. l’H,».9;p. 150,xi.22.
GeniL 7,474,19 p. 297, ti. 2 y 3; p. 303, n. 9; p. 311, xi. 20;
p. 340, xi. 4O;p. 345; p. 363.
7,478,12 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, xi. 10; p. 321, xi. 28;
p. 323.
NatPuer. 7,500,18 p. 297, xi. 2 y 3; p. 298; p. 303, xi. 9; p. 311,
xi. 20.
7,502,6 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, xi. 9; p. 314, xi. 23; p.
340, n. 40; p. 347,n. ‘4l;p. 356; p. 363.




7,516,2 p. 29,n. 3 y 4; p. ~ xx. 8; p. 62; p. 62, xx. 51;
p. 99, n.84; p. 703; p. 132; p. 223, ti. 2 y xx. 3;
p. 225,». 7; p. 232,n. 16;p. 243; p. 243,n. 28;
p. 252.
7,518,10 p. 297, xi. 2 y 3; p. 299; p. 303, xi. 9; p. 311,
xi. 20; p. 340,11. 40; p. 343; p. 363.
7,526,19 p. 29, xx. 3 y 4; p. ~ xi. 8; p. 53, xi. 43; p. 62,
xi. Sl;p. 63.
Morb.]V 7,556,20 p. 297, xi. 2 y 3; p. 302; p. 303, ti. 9; p. 311,
11.20; p. 314, xi. 22.
7,556,21 p. 297, ti. 2 y 3; p. 303, xi. 9; p. 314,11. 22.
7,558,8 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, ti. 9; p. 311, 11. 20;
p. 314,n. 23;p. 317.
7,558,10 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, xi. 9; p. 314, xi. 23;
p. 315.
7,558,26 p. 223, xi. 2, 3 y 4; p. 224; p. 230, n. 14.
7,580,23 p. 297,11. 2 y 3;p. 298; p. 303, xi. 9; p. 311,
xi. 20; p. 3 14, xx. 22.
7,582,18 p. 297,11.2 y 3; p. 303,11. 9; p. 311,11.20.
7,586,17 p. 29, xi. 3 y 4; p. 33, ». 7; p. ~, xi. 19; psi6;
p. 33~L
7,586,23 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, xi. 9; p. 311, xi. 20;
p. 314, xi. 23; p. 340, xi. 40; p. 346; p. 357;
p. 363.
7,588,2 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, xi. 9; p. 311, xi. 20;
p. 340, xi. 40; p. 343; p. 363.
7,588,15 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, xi. 9; p. 311, xx. 20;
p. 314, xx. 22.
7,590,8 p. 29, xx. 3 y 4; p. 32; p. 33, n. 7; p. 44, xx. 19;
p. 45; p. 99,». 84; p. 122; p. 132.
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7,592,20 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, n. 9; p. 314, a 23;
p. 315.
Littré vol. VIII:
Mu!] 8,26,10 p. 297, n. 2 y 3; p. 303, n.10; p. 304; p. 321,
n. 28;p. 324.
8,28,17 p. 297, ti. 2 y 3; p. 303, xi. 9; p. 314, xi. 23;
p. 317.
8,38,4 p. 297, xi. 2 y 3;p. 299; p. 303, xi. 9; p. 311,
xi. 20.
8,38,20 p. 255, xi. 2 y 3; p. 256; p. 259, ti. 10; p. 265;
p. 279, ti. 29; p. 283; p. 287, xi. 36; p. 293;
p. 297, xi. 2 y 3; p. 301; p. 303, xi. 9; p. 314,
xi. 23; p. 3/6; p. 340, xi. 40; p. 342; p. 359;
p. 363.
8,48,11 p. 297, xi. 2; p. 306, n. 14; p. 327, xi. 30; p. 340,
xi. ‘4O;p. 354; p. 363.
8,48,13 p. 255, xi. 2; p. 260, xi. 12 y 13; p. 261; p. 268,
n. 23; p. 269, n. 24; p. 279,». 29;p. 288; p. 293;
p. 297, xi. 2; p. 306,11. 14; p. 327, xi. 30; p. 340,
xi. 40; p. 342; p. 363.
8,52,8 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, 11. 30; p. 328,
xi. 32;p. 329.
8,62,15 p. 214,11. 99.
8,64,16 p. 29,11.3 y 4; p. 33, xi. 7; p. 53,11. 43.
8,74,1 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, n. 9; p. 311, n. 20;
p. 340, n, 40;p. 351.
8,92,12 p. 141, ti. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, xi. 14; p. 167,
xx. 48.
8,98,12 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, ti. 9; p. 311, xi. 20;
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p. 340, xi. ‘4O;p. 355; p. 363.






p. 141,11. 2; p. 145,
ti. 48.
p. 141,». 2; p. 145,
ti. 10.
IO;p. 36,n. 1i1;p. 64,». 52;
xi. 13; p. 146, ». 14; p. 167,
xx. 13; p. 146, ti. 14; p. 165;
8,132,24 p. 297,11. 2; p. 306, xx. 14; p. 329; p. 329, xx. 33;
8,134,19 p. 29,». L3;p. 35,». IO;p. 36,xx. 11;p. 73,xx. 59.
p. 255, xi. 2;
p. 279, ti. 29;
p. 260, ti. 12 y
p. 284; p. 293.
13; p. 270, xi. 26;
p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, xi.
p. 340, n. 40; p. 343; p. 363.
p. 29,». 3; p. 35, xi. 10; p. 36,
p. 99,11. 84; p. 123; p. 132.
p. 141,11. 2; p. 145,». 13; p.
n.48.
9; p. 311,11. 20;
xi. 11;p. 64, xx. 52;
146, 11. 14; p. 167,
p. 297,11. 2; p. 306,11. 14; p. 327,11. 30.
p.
p.
255, xi. 2; p. 260, ti. 12 y
271.
8,188,13 p. 29,». 3; p. ~ xi. 10; p. 36,
p. 99,n. 8’tp. IOS;p. 133.
13; p. 270, xi. 26;
xi. ll;p. 73, xi. 59;
p. 255, xi. 2; p. 260, xi. 12 y 13; p. 268, xi. 23;
p. 279, ti. 29;p. 285; p. 293.
p. 255, xi. 2; p. 260, xx. 12 y 13; p. 261; p. 270,
xi. 26.
















8,214,9 p. 297, n. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, xi. 30; p. 340,
xi. 40; p. 343; p. 363.
8,228,7 p. 297, 11. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, xi. 30; p. 328,
xi. 31.
8,228,14 p. 297, xi. 2; p. 329, xi. 33.
8,230,12 p. 255, ti. 2; p. 260, xi. 12 y 13; p. 268, xi. 23;
p. 279, ti. 29;p. 286; p. 293.
8,230,18 p. 297, xi. 2; p. 306,11. 14; p. 327, xi. 3O;p. 328;
p. 328, n.31.
8,232,11 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, xi. 30; p. 340,
xi. 40; p. 355.
8,232,19 p. 141, xi. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, xi. 14; p. 167,
xi.48;p. 196,xi.73;p.2O3;p.213.
MuLlí 8,242,8 p. 29,xi. 3;p. 35,xi. 1O;p. 36,n. ll;p. 73,xx. 59;
p. 99,n. 8’1;p. 123; p. 132.
8,244,16 p. 255,11. 2; p. 260,11. 12 y l3;p. 262; p. 268?
8,248,18 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, n. 30; p. 328,
xi. 31; p. 340, xi. zlO;p. 354; p. 363.
8,248,22 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, xi. 30; p. 340,
n. 4O;p. 345; p. 363.
8,256,8 p. 29,xi. 3;p. 35,11. 10; p. 36,n. 11; p. 73, ti. 59.
8,256,10 p. 255,11. 2; p. 260,11. 12 y 13; p. 268,11. 23.
8,260,12 p. 141, xi. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, xi. 14; p. 165;
fi. 10.
8,264,17 p. 141, xi. 2; p. 145,11. 13; p. 146, ». 14; p. 167,
n.48;p. 168?
8,270,21 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, xi. 30; p. 328,
xi. 31.
8,274,22 p. 29,n. 3;p. 35,n. IO;p. 36,n. ll;p. 73,n. 59;
p. 99, xx. 84; p. 101; p. 132; p. 141, xx. 2; p. 145,
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xi. 13; p. 146, n. 14; p. 167,n. ¿18;p. 169; p. 196,
». 73;p. ¡97; p.2I3.
8,284,17 p. 29,». 3; p. 35,xi. 10; p. 36,11. 11; p. 64,xi. 52;
p. 66; p. 99, xx. 84;p. 119; p. 132.
8,286,21 p. 255, n. 2; p. 260, n. 12 y 13; p. 270, xi. 25;
p. 279,». 29;p. 287; p. 293.
8,290,1 p. 255, xi. 2; p. 260, xi. 12 y 13; p. 268, xi. 23;
p. 269,11. 24; p. 270,». 25
8,290,20 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 329, xi. 33; p. 340,
xx. 40; p. 354; p. 363.
8,292,2 p. 297, xi. 2; p. 306, xx. 14; p. 327, xi. 30; p. 328,
xx. 32.
8,292,5 p. 297, n. 2; p. 306, xi. 14; p. 329, xi. 33.
8,294,2 p. 255, ti. 2 y 3; p. 256; p. 259, xi. 10; p. 264;
p. 270,». 25.
8,296,11 p. 297,11. 2; p. 306, xi. 14; p. 329, xi. ?31;p. 331.
8,298,1 p. 297,11. 2; p. 306, xi. 14; p. 329, a 33.
8,302,10 p. 255, xi. 2; p. 260, ». 12 y 13; p. 268, n. 23;
p. 270; p. 279,». 29;p. 286; p. 293.
8,302,22 p. 306, xx. 14; p. 329,n. 33;p. 330.
8,304,11 p. 141, xi. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, ». 14; p. 167,
xi.48.
8,314,23 p. 297,11. 2; p. 306, a 14; p. 327, 11. 30; p. 340,
xi. 40; p. 343; p. 363.
8,316,8 p. 141, xi. 2; p. 145, 11. 13; p. 146, xi. 14; p. 165;
xx. 10.
8,318,1 p. 141, xi. 2; p. 145, ». 13; p. 146, xi. 14; p. 167,
n.48;p. 191,xx. 67.
8,318,2 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, xx. 30; p. 340,
xi. ‘IO;p. 350; p. 363.
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8,318,12 p. 29,n. 3;p. 35,xx. 10;p. 39,xi. ló;p. 80,n. 67;
p. 81; p. 99,xi. 84; p. 107; p. 132; p. 141,». 2;
p. 145, xx. l3;p. 147,n. 17;p. 172, xi. 53;p. 191,
n. 67; p. 196, xx. 73; p. 204; p. 213.
8,318,15 p. 29,». 3; p. 35,n. 10; p. 36,11. 11; p. 64, xx. 52;
p. 99, xx. 84; p. 101; p. 132; p. 141, xi. 2; p. 145,
xi. 13; p. 146,11. 14; p. 165; xi. 10; p. 191,». 67;
p. 196, n. 73; p. 197; p. 204; p. 213.
8,326,1 p. 255, xi. 2;p. 262;p. 273; p. 279, xi. 29;p. 290;
p. 293.
8,336,6 p. 141, ti. 2; p. 145, xi. 13; p. 146, xi. 14; p. 167,
xx. 48.
8,344,6 p. 223, xi. 2 y 3; p. 225; p. 225, n. 7; p. 232,
xi. l6;p. 244.
8,354,2 p. 141, n. 2; p. 145, xx. 13; p. 146, ti. 14; p. 167,
n.48.
8,400,14 p. 141, xi. 2; p. 145, xx. 13; p. 146, 11. 14; p. 167,
ti. 48.
S¿’er¡L 8,410,11 p. 297, xx. 2 y 3; p. 303, n.10; p. 321, n. 28;
p. 340, xx. 40; p. 343; p. 363
8,420,3 p. 29, ti. 3; p. 35,11. 10; p. 36,11. 11; p. 73, xx. 59.
8,422,2 p. 29,». 3;p. 35,xi. l0;p. 36,n. ll;p. 73,». 59;
p. 99,11. 8’tp. 116; p. 132.
8,422,11 p. 29,n. 3;p. 35,n. l0;p. 36,n. lI;p. 73,xx. 59.
8,424,21 p. 255, n. 2; p. 260, xi. 12 y 13; p. 268, xx. 23;
p. 279, xx. 29; p. 289; p. 293; p. 306, xx. 14;
p. 327, xi. 30; p. 340, xi. 40; p. 363.
8,430,14 p. 141, xx. 2; p. 145, xx. ¡3; p. 146, xi. 14; p. 165;
ti. 10.




8,440,19 p. 255, xi. 2; p. 260, xi. 12 y 13; p. 268, xi. 23;
p. 279,». 29;p. 284; p. 293.
8,452,3 p. 141, xi. 1 y 2; p. 145; p. 160, xi. 40; p. 161,
xi. 42;p. 162?
8,452,17 p. 29,n. 3; p. 35,11. 10; p. 36,11. 11; p. 64, xi. 52.
8,452,23 p. 29,». 13;p. 35,n. lO;p. 36,xi. ll;p. 73,xi. 59.
8,458,8 p. 29,11.3; p. 33,11. 8;p. 33;p. 62 p. 62,». 51.
8,458,15 p. 29,n. 3;p. 35,xi. IO;p. 36,n. ll;p. 64,n. 52.
8,460,9 p. 29, xi. 3; p. 35, xi. 10; p. 36, xi. 11; p. 64, xi. 52;
p. 69.
8,460,22 p. 141, xi. 2; p. 145, 11. 13; p. 146, xi. 14; p. 167,
xi. 48;p. 191,». 67.
8,462,1 p. 297, n. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, n. 30.
8,462,9 p. 107; p. 141,11. 2; p. 145,». 13; p. 147, xi. 17;
p. 172,n. S3;p. 174; p. 191,». 67.
8,462,11 p. 29,xi. 3;p. 35,». 10; p. 36,». ll;p. 64,11. 52;
p. 99,». 84; p. 101; p. 132; p. 141, n. 2; p. 145,
u. 13; p. 146, xi. 14; p. 165;». 10; p. 191, xi. 67;
p. 196,xi. 713;p. 204; p. 213.
Virg. 8,468,2 p. 141,xi.2y3;p. l44,xi.9;p. 150,n.22.
Superf 8,476,8 p. 29,11. 3 y 4; p. 33, n. 7; p. ~ xi. 19; p. 99, xi.
8’tp. 117; p. 132.
8,476,13 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, xx. 9; p. 311, xi. 20;
p. 313.
8,478,5 p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 327,11. 30.
8,490,9 p. 289; p. 297, xi. 2; p. 306, xi. 14; p. 327, n. 30.
8,492,9 p. 29,». 3;p. 35,». IO;p. 36,». 11;p. 73,». 59;
p.77.
8,496,8 p.29,n. 3;p.35,n. 10;p. 36,». ll;p.’?3,n. 59;
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p. 29, xx. 3; p. ~s, xx. 10; p. 36, xi. II; p. 73,». 59;
p. 99,11. 84;p. JIS; p. 132.
8,498,15 p. 29,». 3;p. 35,n. lO;p. 36,n. ll;p. 73,». 59;
p. 99, xx. 8~t;p. 129; p. 132.
8,500,6 p. 29,». 3; p. 35,n. 10; p. 36, xi. 11; p. 73, ti. 59;
p.99,n.84;p. 117;p. 132.
Gland. 8,562,6 p. 141, xx. 2 y 3; p. 161, xi. 42; p. 163; p. 192,
xi. 69; p. 193, xi. 70.
8,566,5
Carn.
p. 141,xi.2y3;p. 161, ». 42;p. 163.
8,594,15 p. 223, xi. 2, 3 y 4; p. 228,11. 11.
8,596,11 p. 223,n. 2,3 y4; p. 228,n. ll;p. 229.
8,596,16 p. 222’;p. 236; p. 243,11.28; p. 251; p. 252.
8,602,4 p. 223, n. 2,3 y 4;p. 231.
8,608,11 p. 29, iv 3 y 4; p. 33, xi. 7; p. 53, xi. 43; p. 99,
ti. 8’I;p. 127; p. 251, xx. 39.
p. 29, ti. 3 y 4; p. 33, xi.
xi. 84;p. l27;p.2Sl,n. 39.






p. 141,n.2;p. 145,n. 13;p. 146,». I4;p. 167.
p. 141, xi. 2 y 3; p. 144, xi. 9; p. 153, ». 26;
p. 155.
p. 141, xi. 2 y 3; p. 144, xi. 9; p. 153, ti. 26;
p. 156; p. 191, xi. 67.
p. 214, n. 99; p. 218, xi. 113.
p. 141, xi. 2 y 3; p. 144, fi. 9; p.
p. 156
153, xx. 26;











p.29,n. 3y4;p. 33,n. 7; ;p. 35,n. 10.
p. 29, xx. 3; p. 36, xx. 11; p. 44, xi. 19;p. 44; p. 64,
». 52.
p. 297, ti. 2 y 3; p. 303, xx. 9; p. 311, xi. 20;
p. 313; p. 314, xi 22.
9,178,10 p.
xx. 22.
141, xi. 2; p. 143, xi. 7; p. 144, xi. 9; p. 150,
9,178,12 p. 141, xi. 2; p. 143, xi. 7; p. 144, xi. 9; p. 150,
xv 22.
9,178,16 p. 141,n. 2; p. 144, n. 9; p. 150, xi. 22.
9,180,22 p. 297, xi. 2 y 3; p. 300, xx. 6; p. 301; p. 303,
xi. 9; p. 311, xi. 20.
9,276,12 p. 29,n. 3 y4; p. 33,11. 7;p. 44; p. 44,11. 19.
9,284,14 p. 29, xi. 3 y 4; p. 33, n. 8;p. 34; p. 61; p. 159.
9,292,18 p.29,n. 3;p. 35,xi. IO;p. 36,xi. ll;p. 37; p. 73,
xi.59; p.’78, n. 66.
Dieb.Iud 9,306,4 p. 29, xi. 3 y 4; p. 33, xi. 7; p. 44, xx. 19; p. 45;
p. 124.
Ep. 9,334,14 p. 297, xi. 2 y 3; p. 303, xi. 9; p. 311, xi.
p. 340,11. 40; p. 343; p. 363.
20;
9,358,17 p. 297,». 2 y 3; p. 303, xi. IO;p. 304; p. 321,
xi. 27; p. 340,». ~tO;p.352; p. 363.
p..29,n. 3y4;p. 33,». 7;p. 53, n. 43.
Remecí 71
(Scb6ne)
p. 141,n.2;p. 145,». l3;p. 147,xi. l7;p.
p. 175,». 57.
Grensemann Sept(Sp). 124,13 p. 141,n.2y3;p. 16I,n.42;p. 196,








p. 224, xi. 5.
p. 46;p. 47.
p. 224, xi. 5.
p. 48.
Symg 191.e.6
Iseo
Platón
1,173,3
11,143,4
IV, 165,1
‘111,8
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